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fa  obra  que  ofrecemos  al  público  es  la 
mejor  apología  de  la  libertad :  no  de  la 
libertad  ciega  y  destructora,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  absurdo  despotismo  de  una  mul- 
titud insensata,  sino  de  aquella  libertad 
ilustrada  y  juiciosa  que  afianza  la  posesión 
de  las  propiedades ,  favorece  el  completo 
exercicio  de  la  industria,  y  estimula  los 
talentos. 

La  primera  edición  de  esta  obra  incom- 
parablese publicóen París enelañode  1 8o3, 
y  fué  talla  estimación  quemereció  en  toda 
Europa,  que  en  pocos  dias  no  se  hallaba  un 
exemplar.  Sin  embargo  era  de  desear  que 
el  autor  la  limase  y  se  tomase  la  molestia 
de  hacer  algunas  aplicaciones  de  sus  prin- 
cipios, que  no  están  al  alcance  de  todos; 
pero  cambió  de  tal  modo  el  sistema  políti- 
co de  la  Europa,  y  tomó  tai  dirección  el  go- 
bierno de  Francia,  que  se  hizo  ya  imposi- 
ble la  segunda  edición ,  porque  hubiera  si- 
do la  sátira  mas  fuerte  de  todo  lo  que  ha- 
cia ,  y  de  todo  lo  que  meditaba.  ¿Cómo 
hubiera  podido  Say  hablar  de  la  inviolabi- 
lidad del  derecho  de  propiedad,  cuando  el 
gobierno  aspiraba  á  ser  el  único  propieta- 
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rio:  de  las  ventajas  de  la  industria,  cuan- 
do arruinaba  todos  los  ramos  de  ella:  de 
la  utilidad  del  comercio ,  cuando  queria  ser 
el  único  comerciante:  de  la  blandura  y 
suavidad  con  que  deben  recaudárselos  fon- 
dos públicos,  cuando  toda  especie  de  ad- 
ministración habia  tomado  el  ceño  y  rigor 
de  un  despotismo  militar?  Cada  línea,  ca- 
da palabra  habría  sido  una  tacha  que  el 
gobierno  hubiera  recibido  como  un  ultra- 
ge,  y  nadie  tenia  menos  libertad  que  el 
autor  para  decirle  la  verdad,  porque  nadie 
se  habia  prestado  menos  que  él  á  las  in- 
justicias de  un  gobierno  arbitrario. 

Ya  en  el  Tribunado  habia  sufrido  la 
honrosa  proscripción  que  otros  muchos, 
por  haber  resistido  á  traficar  con  su  con- 
ciencia, y  recibido  con  desden  los  empleos 
lucrativos  con  que  se  habia  intentado  em- 
peñarle, no  ya  al  silencio,  pues  éste  se  le 
imponía  con  armas  muy  diferentes ,  sino  á 
una  participación  personal,  que  se  hubie- 
ra mirado  como  una  aprobación  tácita.  Re- 
tirado á  uno  de  los  departamentos  de  Fran- 
cia se  ocupaba  en  aplicar  en  algunas  fábri- 
cas particulares  los  hermosos  principios 
que  habia  expuesto  y  analizado  en  su  obra; 
y  desde  allí  observaba  los  infaustos  efec- 
tos de  la  política  que  invadia  la  Europa, 
los  cuales  no  podían  serle  equívocos,  pues 
tocaba  de  muy  cerca  su  funesta  reacción  en 


DE  LOS  TRADUCTORES.  VII 

cí  comercio  é  industria  francesa:  veía  ca- 
da dia  nuevas  pruebas  y  confirmaciones  de 
sus  principios  en  este  grande  atentado  con- 
tra Ja  felicidad  y  civilización  del  género  hu- 
mano. 

Mas  luego  que  la  Francia  y  toda  la 
Europa  ha  tenido  la  dicha  de  recobrar  sif 
libertad ,  y  es  ya  permitido  al  hombre 
pensar  y  escribir  sobre  estas  materias,  el  au- 
tor se  ha  apresurado  á  publicar  la  segunda 
edición  de  su  obra  en  otro  orden  muy  dife- 
rente, la  cual  es  el  fruto  de  doce  años  con- 
tinuos de  meditación  y  aplicación;  y  así 
podemos  asegurar  que  no  es  una  nueva  edi- 
ción de  su  tratado,  sino  mas  bien  un  tra- 
tado nuevo  de  economía  política,  en  que 
vá  de  concierto  el  método  de  la  rigurosa 
análisis,  y  la  aplicación  de  las  verdades  que 
éste  descubre. 

Tal  vez  se  echará  de  menos  en  este 
prólogo  lo  que  es  tan  común  en  casi  todos; 
pero  nos  hemos  propuesto  dar  á  conocer  á 
un  mismo  tiempo  la  utilidad  de  esta  obra 
en  general,  y  las  modificaciones  y  aplica- 
ciones que  la  hacen  tan  superior  á  la  pri- 
mera. Deseamos  que  el  lector  vaya  siem- 
pre guiado  del  método  que  ha  adoptado 
Say,  y  conozca  el  enlace  y  la  conexión 
natural  de  las  ideas ,  para  lo  cual  nos  he- 
mos propuesto  hacer  un  extracto  de  su  nue- 
vo tratado,  tomado  de  los  papeles  france- 
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ses 9  el  cual  presentará  el  verdadero  espí- 
ritu del  autor. 

Pero  como  este  libro  está  escrito ,  no 
solo  para  aquellos  que  conocen  y  poseen 
profundamente  la  materia ,  sino  también 
para  los  que  no  están  aun  iniciados  en  ella, 
y  que  conviene  que  la  entiendan,  porque 
estos  conocimientos  son  útiles  á  todos,  nos 
ha  parecido  que  antes  de  comenzar  á  ha- 
cer el  extracto ,  era  indispensable  exponer 
brevemente  y  sin  desviarnos  del  autor,  lo 
que  constituye  la  ciencia  de  la  economía 
política:  cuál  ha  sido  su  origen,  y  cuáles  sus 
progresos.  Esta  exposición  es  como  una  jus- 
tificación que  se  ha  hecho  necesaria  en 
nuestros  dias  ,  habiendo  todavía  algunos 
que  intentan  persuadir  que  la  ciencia  de 
la  economía  política  es  una  mera  abstrac- 
ción del  espíritu,  6  una  especulación  casi 
inútil,  y  en  lo  cual  acaso  estén  de  acuerdo 
con  sus  intereses,  pues  quisieran  tenerla 
sepultada  en  el  olvido ,  para  que  los  pue- 
blos no  llegasen  á  sospechar  siquiera  de  su 
existencia. 

Al  examinar  el  estado  de  pobreza  6 
de  riqueza ,  de  felicidad  ó  de  miseria  de  di- 
ferentes pueblos  sujetos  casi  á  una  misma 
forma  de  gobierno,  ocurre  naturalmente 
esta  dificultad :  ¿de  dónde  provienen  estas 
diferencias?  ¿cuáles  podrán  ser  las  causas, 
siendo  la  legislación  una  misma?  Examen 
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que  interesa  tanto,  como  que  puede  depen- 
der de  él  la  suerte  de  las  naciones.  ¿Por 
qué,  porexernplo,  esa  Polonia,  cuyo  suelo 
feraz  produce  trigo  en  cantidad  tan  inmen- 
sa, que  vende  á  la  Holanda  por  valor  de  dos 
millones  de  pesos  fuertes  cada  año ,  es  tan 
miserable,  al  paso  que  la  Holanda,  cuya  po- 
blación era  mayor  que  la  que  podia  contener 
su  territorio  antes  de  su  última  opresión, es 
uno  de  los  paises  mas  opulentos  del  mundo? 
Preciso  es ,  que  estas  diferencias  tan  sensibles 
sean  el  efecto  infalible  de  causas  que  no  co- 
nocemos. Por  otra  parte  vemos  una  nación 
en  que  prosperan  diversos  ramos  de  indus- 
tria: adopta  su  gobierno  una  medida  de  ad- 
ministración que  á  primera  vista  nos  pare- 
ce que  no  puede  influir  directamente  en 
ninguno  de  ellos;  y  sin  embargo  en  muy 
poco  tiempo  se  extenúa  y  aniquila.  ¿Có- 
mo habrán  podido  producir  una  reacción 
tan  funesta  algunos  reglamentos  adoptados 
quizás   con    las  mejores   intenciones?   En 
otras  circunstancias  no  son  dictados  estos 
reglamentos  por  un  espíritu  de  beneficen- 
cia ,  sino  de  despotismo.  Entonces  pierde  el 
fisco,  y  la  nación  se  arruina.  ¿Mas  cómo 
podrán  explicarse  estas  consecuencias  del 
sistema   fiscal?  ¿Cómo  preveerlas?  Sobre 
todo,  ¿cómo  reparar  los  males  que  causan? 
Este  es  cabalmente  el<fin   y  blanco  de  la 
economía  política. 
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Mas  todos  estos  problemas  no  son  fá- 
ciles de  resolver;  pues  como  se  dexa  cono- 
cer á  primera  vista,  son  complicados 9  y  su 
solución  depende  de  otros  muchos  elemen- 
tos, á  los  cuales  es  preciso  subir ,  estudiar- 
los, determinarlos,  no  ya  especulativa- 
mente, sino  por  medio  de  la  observación: 
saber  lo  que  constituye  la  riqueza  de  una 
nación,  6  lo  que  generalmente  debe  enten- 
derse por  riqueza  y  valor  en   un  pueblo 
civilizado:  cómo  se  forman  estos  valores  y 
riquezas :  si  las  ha  creado  todas  la  mano  de 
la  naturaleza  ,  6  si  la  industria  es  necesa- 
ria para   producirlas;  en  cuyo  caso  cómo 
concurre  ésta   á  la  obra  de  la  producción: 
cómo  se  distribuyen  estas   riquezas  entre 
los  labradores ,    los   propietarios ,  los  co- 
merciantes y  las  demás  clases  del  estado; 
y  finalmente,  cómo  se  consumen  ,  y  cuá- 
les son  los  efectos  de  este  consumo.  Sola- 
mente después  de  haber  estudiado   todos 
estos  fenómenos  ,  es  cuando  ya  podremos 
elevarnos  al  importantísimo  examen  de  las 
diversas  instituciones  sociales  que  influyen 
en  la  prosperidad  pública  ,  como  el  siste- 
ma de  las  monedas,  de  administración  y 
de  impuestos  ;  que  son  como  otras  tantas 
fuerzas  que  detienen,  añoxan  ó  aceleran  el 
movimiento    de    los  fenómenos  generales 
de  la  producción. 

Este  es  cabalmente  el  plan  del  tratado 
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de  economía  política  que  ofrecemos.  Mas 
en  él,  así  como  en  todas  las  ciencias  físicas 
(porque  la  economía  política  debe  mirarse  en 
adelante  como  una  de  estas  ciencias) ,  se 
presentan  dos  grandes  caminos  en  dirección 
encontrada,  á  los  que  el  hombre  puede  cie- 
gamente precipitarse:  uno  de  ellos  es  el 
que  siguió  Descartes  en  el  estudio  de  la  fí- 
sica, y  Quesnay  y  Turgot  en  la  ciencia  de 
que  hablamos,  el  cual  consiste  en  elevarse 
á  los  primeros  principios  de  las  cosas  ,  y 
formarse  por  intuición  una  primera  idea 
de  ellos  ,  y  volver  después  á  descen- 
der de  estos  principios  sistemáticos  para 
aplicarlos  en  la  práctica.  No  hay  du- 
da ,  que  si  fuera  fácil  conocer  los  princi- 
pios de  las  cosas ,  sería  este  método ,  no 
solo  el  mas  exacto ,  sino  también  el  mas 
halagüeño  ;  pero  entre  todos  los  principios 
que  podemos  conocer  por  medio  de  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  y  de  sus  efec- 
tos, ¿es  acaso  probable  que  se  llegue  á  com- 
prender el  principio  mas  general?  Y  la  di- 
ficultad es  mayor  á  proporción  que  son  mas 
compuestos  los  fenómenos  que  estudiamos; 
y  finalmente  ,  se  puede  concebir  tal  grado 
de  composición  que  sea,  por  decirlo  así,  in- 
finito ,  como  es  por  lo  común  el  del  error. 
Ademas  este  método  nada  bueno  ha  produ- 
cido en  las  ciencias  físicas,  ni  de  consi- 
guiente podrn  producirlo  en  la  economía  po- 
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lírica,  cuyos  fenómenos  son  por  lo  menos  tan 
compuestos  como  los  de  aquellas  ciencias. 
Entre   todos  los  economistas  que  han 
seguido  este  método    sistemático ,   hemos 
citado  de  intento  la  obra  de  Turgot  acer- 
ca de  la  formación  de  las  riquezas ;  porque 
el  juicio  que  formó  de  ella  Say  ,   pareció  á 
algunos  demasiado  severo  ,  siendo  por  el 
contrario  muy  justo.  Despojemos  por   un 
momento  esta  obra  de  su  celebridad;  ¿qué 
vemos  en  ella?  Un  escritor  que  estudia  el 
origen  de  las  sociedades  humanas:  que  ex- 
plica cómo  pudieron  y  debieron  formarse 
y    distribuirse  las    riquezas,    y    en    qué 
consistían    éstas:    cuáles   han   debido   ser 
sus  aumentos  progresivos;    y    finalmente 
cómo  los  hombres  han  podido  reunirse  en 
estas  grandes  sociedades  en  que  hoy  viven. 
¿Pero  acaso  es  posible  descubrir  el  camino 
torcido  del  espíritu  humano,  por  medio  del 
tenebroso  velo  de  tantos  siglos ,   y  entre 
tantas  modificaciones  y  diferencias  que  se 
notan  en  los  hombres,  por  la  variedad  de 
sus  gobiernos,  religión,  costumbres,  idiomas 
y  revoluciones  de  los  estados?  ¿Qué  estraño 
es  que  partiendo  Quesnay  y  los  partidarios 
de  su  sistema  de  unos  principios  tan  dudo- 
sos y  arbitrarios ,  hayan  ido  á  parar  á  esas 
consecuencias  erróneas  desmentidas  por  la 
experiencia, "como  es  entre  otras  muchas, 
por  exemplo,  ésta,  que  la  tierra  es  el  úni- 
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co  manantial  de  las  riquezas,  y  que  debe 
recaer  en  ella  todo  el  impuesto,  porque  de 
este  modo  alcanza  á  toda  especie  de  pro- 
ducción; como  si  la  industria  del  hombre  no 
añadiese  un  valor  real  de  utilidad  i  las 
producciones  de  la  tierra  }  y  como  si  los 
demás  agentes  naturales,  como  los  vientos, 
las  aguas,  y  aun  el  mismo  fuego,  no  fue- 
sen en  sus  manos  como  otros  tantos  ma- 
nantiales de  riqueza  y  prosperidad? 

El  otro  camino  que  el  hombre  puede 
seguir  para  llegar  á  descubrir.  la  verdad  en 
estas  ciencias ,  es  precisamente  contrario  al 
anterior.  Parte  de  los  fenómenos  compues- 
tos que  le  dá  á  conocer  la  experiencia,  y 
que  adopta,  tales  cuales  son,  no  ficticia  sino 
realmente:  los  descompone  después ;  estu- 
dia todas  sus  circunstancias,  y  las  relacio- 
nes que  tienen  con  otros  mas  generales ,  y 
por  decirlo  asi,  mas  abstractos,  y  pasa 
después  á  descomponer  estos  nuevos  he^- 
chos,  para  unir  unos  con  otros,  y  reducir- 
los á  un  corto  número.  Entonces,  volvien- 
do atrás  ,  como  hace  la  araña  ,  que  después 
de  haber  fexido  su  tela,  quiere  asegurarse 
de  su  solidez  ,  vuelve  á  componer  estos 
principios  generales  para  ver  si  producen 
los  mismos  fenómenos,  y  por  qué  conexión 
los  reproducen;  y  de  este  modo  llega  á  descu- 
brir sus  relaciones  naturales,  y  su  reacción 
recíproca :  entonces  puede  clasificarlos  con 
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toda  seguridad,  examinarlos  por  donde  se 
debe;  y  finalmente  predecirlos,  que  es  en  lo 
que  consiste  el  carácter  de  la  verdadera  cien- 
cia. Este  es  el  mismo  camino  que  siguió 
Newton  en  el  estudio  de  la  física ,  y  el  que 
después  de  él  siguieron  todos  los  sabios,  y. 
al  mismo  deben  las  ciencias  todas  sus  gran- 
des verdades,  y  ese  carácter  magestuosoi 
de  invención  y  de  progresión  rápida  que 
tienen  hoy.  Es  el  mismo  camino  que  siguió 
el  célebre  Adam  Srnlth,  el  verdadero  crea- 
dor de  la  economía  política,  y  e3  asimis- 
mo el  del  autor  de  la  obra  que  ofrecemos.- 
Mr.  Say  expone  en  su  discurso  preli- 
minar con  tanta  imparcialidad  como  jui- 
cio las  verdades  que  se  deben  á  Smith,  las 
que  no  conoció,  y  finalmente  hace  justicia 
á  su  mérito. 

En  1776  Adam  Smith, discípulo  de  aque- 
lla escuela  escocesa,  que  ha  dado  tantos  li- 
teratos ,  historiadores,  filósofos  y  sabios  de 
primer  orden,  publicó  su  obra  intitulada: 
Examen  sobre  la  naturaleza  y  causas  de  las 
riquezas  de  las  ilaciones.  Demostró  en  ella, 
que  la  riqueza  consistía  en  el  valor  permu- 
table de  las  cosas:  que  una  nación  por  con- 
siguiente era  tanto  mas  rica,  cuánto  poseía 
mas  valores  ó  efectos  de  valor;  y  corno 
quiera  que  una  materia  sin  valor  podia  re- 
cibirlo ó  aumentarse  el  que  tenia ,  la  rique- 
za también  podia  crearse,  fixarse  en  cosas 
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que  antes  no  tuviesen   valor,  conservarse 
en  ellas,  acumularse  y  destruirse. 

Pasando  á  examinar  qué  es  lo  que  da 
valor  á  las  cosas,  encuentra  que  es  el  trabajo 
del  hombre,  pero  al  cual  hubiera  debido 
llamarle  industria ¿  porque  esta  palabra 
abraza  partes  que  no  comprende  de  ningún 
modo  la  otra.  De  esta  demostración  fecun- 
da en  resultados,  deduce  muchas  é  impor- 
tantes consecuencias  sobre  las  cansas  que 
perjudican  á  la  multiplicación  de  las  rique- 
zas, cabalmente  porque  perjudican  al  ejer- 
cicio y  desarrollo  de  las  facultades  produc- 
tivas del  trabajo;  y  como  son  consecuencias 
naturales  de  un  principio  evidente,  ningu- 
no se  ha  atrevido  á  atacarlas ,  sino  aque- 
llas personas  ligeras  que  no  han  podido  nunca 
percibir  el  grado  de  evidencia  de  este  prin- 
cipio, ó  aquellos  espíritus  naturalmente 
falsos,  é  incapaces  de  consiguiente  de  per- 
cibir la  relación  y  enlace  de  dos  ideas. 

La  lectura  atenta  de  la  obra  de  Smith, 
nos  dá  á  conocer  que  antes  de  él  no  ha- 
bía idea  de  la  economía  política. 

Presupuestos  sus  principios,  es  claro 
que  el  oro  y  la  plata  acuñados  no  son  mas 
que  una  porción  pequeña  de  nuestras  ri- 
quezas, y  en  verdad  poco  importante,  así 
porque  es  poco  susceptible  de  aumento,  co- 
mo porque  los  usos  que  tiene,  se  pueden 
reemplazar  por  otras  muchas  cosas  igual- 


XVI  PRÓLOGO 

mente  preciosas.  De  este  principio  se  dedu- 
ce naturalmente  otra  consecuencia  no  me- 
nos importante,  y  es,  que  así  la  sociedad  en- 
tera ,  como  los  miembros  de  ella ,  no  pue- 
den tener  nunca  interés  en  procurarse  mas 
metal  acuñado  que  el  preciso  para  satisfa- 
cer sus  necesidades  mas  urgentes. 

Así  Smith  es  el  primero  que  se  ha 
puesto  en  camino  de  poder  designar  en  to- 
da su  extensión  las  verdaderas  funciones  de 
la  moneda  en  la  sociedad;  y  no  hay  duda 
que  son  muy  importantes  en  la  práctica 
las  oportunas  aplicaciones  que  ha  hecho  de 
ella  á  las  cédulas  de  banco  y  al  papel-mo- 
neda. Por  medio  de  estas  aplicaciones  ha 
probado  que  no  consiste  un  capital  pro- 
ductivo en  una  suma  de  dinero ,  sino  en 
el  valor  de  aquellas  cosas  que  se  compran 
con  esta  suma.  Clasifica  y  analiza  todos  los 
efectos  que  componen  los  capitales  produc- 
tivos de  la  sociedad ,  y  dá  á  conocer  sus 
verdaderos  usos. 

Antes  de  Smith  se  habian  ya  fixado  en 
repetidas  ocasiones  algunos  principios  muy 
verdaderos;  pero  el  mérito  de  Smith  con- 
siste en  habernos  dado  la  razón  por  qué  lo 
eran.  Todavía  hizo  mas:  nos  enseñó  el  ver- 
dadero método  de  descubrir  los  errores:  apli- 
có á  la  economía  política  el  nuevo  método 
de  estudiar  y  tratar  las  ciencias,  ;no  como 
comunmente  se  hace  \  esto  es ,  no  exámi- 
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liando  sus  principios  de  un  modo  vago  y 
abstracto,  sino  subiendo  de  los  hechos  me- 
jor observados  y  mas  constantes,  á  las  cau- 
sas de  ellos  3  las  cuales  se  descubren  única- 
mente por  medio  del  riguroso  raciocinio ,  y 
no  ya  por  simples  presunciones ;  único  ca- 
mino de  hallar   la    verdad  y  de  notar  la 
relación  natural  que  hay   entre  las   co- 
sas. De  que  un  hecho  pueda  ser  efecto.de 
tal  causa  determinada,  el  espíritu  de  siste- 
ma fixa  esta  causa;  mas  el  espíritu  de  aná- 
lisis pasa  mas  adelante :  no  se  contenta  con 
presumir  que  lo  ha   producido;  estudia  la 
conexión  de  la  causa  con  el  efecto;  examina 
el  por  qué  le  ha  producido,  y  no  se  detie- 
ne en  sus  investigaciones  hasta  asegurarse 
de  que  están  tan  estrechamente  unidos,  que 
no   ha  podido   producirlo  otra  causa;  de 
modo,  que  la  obra  de  Smith  es  una  cadena 
de  demostraciones  que  ha  elevado  muchas 
proposiciones  á  la  clase  de  principios  incon- 
testables,   sepultando    otras    infinitas   en 
aquel  olvido  perpetuo  en  que  al  fin  vienen 
á  parar  todos  los  sistemas,  las  ideas  vagas 
y  los  delirios  de  la  imaginación  ,  después  de 
haber  forcegeado  y  resistido  algún  tiempo, 
antes  de  desaparecer  para  siempre. 

Aquí  Mr.  Say  indica  muchos  délos  er- 
rores en  que  incurrió  Smith,  los  cuales  par- 
ticipan también  de  la  clase  de  aquellos  que 
han  producido  las  ideas  sistemáticas :  ad- 
tomo  i,  b 
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vierte  (odas  las  imperfecciones  de  su  obra, 
y  lo  que  la  falta  para  ser  completa  ,  que  es 
lo  mismo  que  trazar  el  plan  de  su  propio 
libro.  Después  de  haber  manifestado  el  fin 
á  que  éste  se  dirige,  hace  verlas  utilidades 
que  debe  producir ,  así  al  gobierno  ,  como 
á  los  particulares  ,1a  economía  política  con- 
siderada como  una  ciencia  de  aplicación. 

Al  paso,  dice,  que  estas  aplicaciones  se 
hagan  mas  fáciles  y  comunes,  6  en  otros 
términos,  al  paso  que  se  vaya  conociendo 
mejor  el  orden  natural  de  las  cosas,  se  irán 
deduciendo  también  muchas  reglas  acerta- 
das de  conducta  ,  y  se  podra  caminar  con 
paso  mas  firme  acia  la  properidad  y  felici- 
dad, que  son  los  verdaderos  fines  del  arte 
social.  Aunque  machas  naciones  de  la  Eu- 
ropa se  hallen  al  parecer  en  un  estado  muy 
floreciente  y  empleen  mil  quatrocientos, 
6  mil  quinientos  millones  de  francos,  solo 
para  las  necesidades  públicas ,  no  por  eso 
debe  creerse  que  sean  las  mas  felices,  aun- 
que ellas  mismas  digan  que  lo  son.  El  rico 
sibarita  que  ya  habita  en  su  palacio ,  ya  en 
su  quinta  de  recreo ,  como  mas  acomoda  á 
su  gusto  ,  y  que  tanto  en  uno  como  en 
otro,  á  costa  de  inmensos  gastos  ,  nada  en 
los  placeres  é  invenciones  de  la  sensuali- 
dad, y  se  transporta  cómodamente  y  con 
celeridad  adonde  quiera  que  le  convidan 
nuevos  caprichos ,  disponiendo  de  los  bra~ 
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zos ,  y  del   talento  de   un  sin  número  de 
criados  y  aduladores,  y  matando  en   una 
carrera  dos  tiros  de  caballos,  solo  por  con* 
tentar  un  antojo;  éste,  repito ,  podrá  decir 
y  aun  creer  que  el  orden  de  las  cosas  es 
bastante  bueno  ¡j  y  que  la  economía  políti- 
ca ha  llegado  á  su  mayor  perfección.  Pero 
£-n  los  países  que  tenemos  por  mas  flore- 
cientes, ¿cuántas  serán  las   personas  que 
podrán  disfrutar  semejantes   regalos?  Una 
á   lo  mas  de  cien  mil ,  y  quizás  no  habrá 
una  de  mil  que  tenga  lo  que  se  llama  ua 
bien  estar.  Adonde  quiera  que  volvamos  la 
vista ,  veremos  la  estenuacion  de  la  mise- 
ria, al  lado  de  I3  robustez  de  la  opulencia: 
el  trabajo  forzado  de  los  unos  compensar  la 
ociosidad  de  los  otros:  las  infelices  chozas, 
al   lado  de   las  soberbias  columnatas:  los 
andrajos  de  la  pobreza  entre  todas  las  se- 
ñales del  luxo :  en  una  palabra  ,  las  profu- 
siones mas  inútiles ,  en  medio  de  las  nece- 
sidades mas  precisas. 

Y  á  la  verdad ,  si  la  economía  política 
dá  á  conocer  los  manantiales  de  las  rique- 
zas: si  descubre  los  medios  de  multiplicar- 
las, y  enseña  por  último  el  arte  de  produ- 
cirlas, sin  apurarlas  nunca:  si  prueba  que 
la  población  puede  ser  á  un  mismo  tiempo 
mas  numerosa  é  incomparablemente  me- 
jor provista  de  los  bienes  de  este  mundo:  si 
resulta  de  todas  sus  demostraciones  que  ua 
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sin  numero  de  males  para  los  cuales  creía* 
mos  no  haber  remedio,  son  por  el  contra- 
rio muy  fáciles  de  curar,  y  que  si  los  hays 
es  porque  nosotros  los  queremos,  6  incau- 
tamente los  promovemos ,  no  quedará  ya 
duda  que  hay  muy  pocas  ciencias  cuyo  es- 
tudio sea  mas  importante  ni  mas  digno  de 
un  corazón  noble  y  de  un  espíritu  elevado, 
que  el  de  la  economía  política. 

Indicado  ya  el  camino  nuevo  y  experi- 
mental que  Say  ha  seguido  en  todo  su 
tratado, le  acompañaremos  en  él,  y  de  este 
modo  sabremos  á  qué  término  le  conduce. 

Los  economistas  y  Turgot  habian  sen- 
tado este  principio :  que  toda  riqueza  pro- 
viene originariamente  déla  tierra.  Smith,  por 
el  contrario  ,  que  provenia  del  trabajo. 
Mr.  Sky  prescinde  de  todo  sistema ,  y  guia- 
do por  la  sola  observación  ,  comienza  exa- 
minando que  es  lo  que  debe  entenderse 
por  riqueza ,  no  en  el  estado  de  naturaleza 
ni  en  el  estado  salvage,  ni  en  ningún  otro 
hipotético,  los  cuales  no  tienen  ningún  pun- 
to de  contacto  con  nosotros,  sino  en  el  es- 
tado real  y  presente  en  que  están  hoy  las 
naciones  civilizadas,  porque  no  escribe  para 
las  poblaciones  bárbaras  de  las  costas  de 
África  ,  ó  de  la  nueva  Holanda ,  sino  para 
los  europeos. 

Examinando  pues  esta  sociedad  ,  y  en- 
tendiendo por  esta  voz  todas  las  naciones 
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cultas  que  pueden  comunicar  libremente  » 
entre  sí,  considera  el  pais  que  cada  una 
habita  por  lo  que  es  realmente ;  esto  es, 
por  un  vasto  mercado  donde  á  cada  instan- 
te, y  de  mil  maneras,  se  cambian  todas  las 
cosas  que  pueden  ser  útiles  al  hombre ,  y 
que  de  consiguiente  puede  éste  apetecer. 
Esta  cualidad  que  tienen  las  cosas  de  poder 
aplicarse  á  los  usos  del  hombre ,  y  por  la 
cual  son  apetecidas,  buscadas  y  cambiadas 
por  otras  ,  es  lo  que  constituye  su  valor, 
el  cual  no  es  absoluto ,  sino  variable  á  pro- 
porción de  la  estimación  que  se  le  dá.  La 
suma  de  todos  estos  valores  compone  lo 
que  él  llama  la  riqueza;  y  la  valuación  de 
estas  riquezas  apreciada  en  dinero,  llama 
su  precio. 

Por  esta  definición  tan  sencilla,  que 
abraza  todos  los  casos  útiles ,  se  viene  ya 
en  conocimiento,  que  la  tierra  es  un  ma- 
nantial de  riquezas ,  pues  que  nos  dá  con 
admirable  profusión  tantos  y  tan  variados 
productos: que  pudiendo  nosotros  emplear 
para  la  obra  de  la  producción  los  agentes 
naturales ,  como  el  agua  ,  el  fuego  y  el  ayre, 
son  éstos  también  otros  manantiales  de  ri- 
quezas; y  finalmente,  que  la  industria  del 
hombre  que  fuerza  á  la  tierra  á  que  le  dé 
con  mas  abundancia  y  perfección  sus  pro- 
ductos ,  y  á  los  cuales  aumenta  su  valor  por 
medio  de  distintas  formas  ,  y  que  se  apro- 
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vecha  de  los  agentes  naturales  sujetándolos 
á  su  servicio ,  es  asimismo  uu  tercer  ma- 
nantial de  riquezas,  comparable  á  los  otros 
dos;  de  modo  que  no  hay  en  el  mundo 
ninguna  especie  de  valor  producido,  que 
no  se  refiera  á  uno  de  estos  principios  de 
producción  j¡  y  no  hipotéticamente ,  sino  en 
todo  rigor  de  verdad. 

Sin  embargo 5  examinando  atentamen- 
te el  estado  actual  de  las  naciones  civiliza- 
das, todavia  descubrimos  en  ellas  un  ma- 
nantial secundario  de  las  riquezas,  que  bien 
que  en  su  origen  haya  sido  un  efecto  nece- 
sario de  los  tres  principales ,  tiene  empero 
en  sus  aplicaciones  algunos  efectos  tan  in- 
mediatos y  peculiares,  que  será  útil  y  aun 
necesario  examinarle,  como  enteramente 
distinto.  Este  manantial  es  lo  que  llama  el 
autor  capitales  acumulados.  A.  la  verdad, 
que  sería  muy  diñcil  indicar  la  sucesión 
lenta  y  progresiva  por  la  cual  han  llegado 
todas  las  naciones  civilizadas  á  adquirir  el 
capital  que  tienen  acumulado  en  herramien- 
tas é  instrumentos  necesarios  para  exercer 
sus  diferentes  artes  y  oficios:  en  la  antici- 
pación de  los  productos  indispensables  para 
alimentar  ai  obrero,  hasta  haber  concluido 
su  trabajo  en  la  "obra  de  la  producción;  y  fi- 
nalmente, en  las  primeras  materias  ó  en 
las  laboreadas  parcialmente  ,  y  que  sii 
industria  debe  convertir  en  productos  com- 
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pletos.  Mas  sea  el  que  quiera  el  origen  pri- 
mitivo de  todas  estas  cosas ,  y  el  modo  con 
que  se  hayan  acumulado ,  ello  es  cierto, 
que  son  otros  tantos  agentes  de  producción, 
tan  reales  y  tan  inmediatamente  disponi- 
bles, como  la  tierra  y  demás  agentes  na- 
turales. El  valor  de  todas  estas  cosas  com- 
pone lo  que  Mr.  Say  llama  un  capital  pro- 
ductivo. En  este  numero  comprehende  todas 
las  obras  y  mejoras  que'se  hacen  en  una  tier- 
ra,^ aumentan  su  producto  anual:  el  va- 
lor de  las  bestias  y  ganados,  de  los  moli- 
nos ,  obras  y  fábricas  g  que  son  como  otras 
tantas  especies  de  máquinas  propias  para 
la  industria  ;  y  finalmente  ,  las  monedas 
que  son  también  un  capital  productivo, 
siempre  que  sirven  para  loscambios5  sin  los 
cuales  no  podria  verificarse  fácilmente  la 
producción*  ¡Semejantes,  diqe  el  autor ,  al 
aceyte  que  suaviza  los  movimientos  de  una 
máquina  muy  compuésta,facilitan  las  mor 
nedas  las  operaciones  de  la  industria  ,  que 
lio  podrían  executarse  sin  ellas,  cuando  se 
derrama,  por  decirlo  así,  por  todas  §us  rue- 
da» ;  y  así  como  el  áceyte  en  las  ruedas  de 
una  máquina  sin  uso  ,  es  absolutamente 
inútil,  así  también  el  oro  y  la  plata  dexan 
de  ser  productivos, luego  qué  no  los  emplea 
la  industria ;  y  esto  mismo  sucede  con  to- 
dos los  demás  instrumentos  de  que  ella  se 
sirve. 
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Sería  pues  un  grande  error  el  creer  que 
el  capital  de  la  sociedad  consiste  solamente 
en  su  moneda.  El  comerciante, el  fabrican- 
te, el  labrador,  no  poseen  por  lo  regular 
baxo  la   forma  de   moneda   mas  que  una 
parte  la  mas  pequeña  del  valor  que  com- 
pone su  capital ,  la  cual  con  respecto  á  sus 
demás  valores, es  tanto  menor,  cuanto  mas 
prospera  su  empresa.   Si  fuere  un  comer- 
ciante, sus  fondos  consistirán  en  mercade- 
rías que  se  transportan  por  mar  6  por  tier- 
ra ,  y  en  almacenes  establecidos  en  diver- 
sas  partes:  si    un  fabricante  ,   consistirán 
principalmente  en  primeras  materias ,  mas 
6  menos  adelantadas  por  la  industria  ,   en 
herramientas,   instrumentos  y  provisiones 
para  sus  obreros  :  finalmente,  si  es  un  la- 
brador, estarán  sus  capitales  baxo  la  forma 
de  granjas ,  de  animales  de  labor ,  de  gana- 
dos, de  certas,  8cc. porque  todos  huyen  de 
conservar  mas  dinero  que  el  preciso  para 
los  usos  comunes. 

Lo  que  es  cierto  respecto  de  un  indi- 
viduo 6  de  dos,  tres  ó  quatro  ¿  lo  es  tam- 
bién respecto  de  toda  una  nación.  El  capi- 
tal de  ésta  se  compone  de  todos  los  capita- 
les de  los  particulares,  y  cuanto  mas  in- 
dustriosa y  floreciente  es  ,  tanto  menor  es 
su  capital  en  dinero,  comparado  con  la 
suma. restante  de  sus  capitales.  Necker  va- 
lúa en  dos  mil  doscientos  millones  de  li- 
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bras  tornesas  el  valor  del  numerario  que 
circulaba  en  Francia  acia  el  año  de  1784: 
valuación  que  parece  muy  exagerada  por 
ciertas  razones  que  no  son  propias  de  este 
lugar.  Pero  si  se  estimase  el  valor  de  todas 
las  obras ,  cercas ,  animales ,  fábricas,  in- 
genios ,  barcos  ,  mercaderías  y  provisiones 
dé  toda  especie  pertenecientes  á  franceses 
6  á  su  gobierno,  así  en  Francia,  como  fue* 
ra  de  ella ,  y  se  agregase  el  de  los  mue- 
bles ,  adornos,  joyas,  halajas  de  oro  y  pla- 
ta ,  y  todos  los  efectos  de  luxo  ó  de  como- 
didad que  poseían  en  la  misma  época  ,  se 
vería  ciertamente  que  los  dos  mil  doscien- 
tos millones  de  numerario  eran  una  canti- 
dad bastante  corta,  comparada  con  el  va- 
lor de  todas  estas  cosas. 

Becke  ,  uno  de  los  autores  que  han  es- 
crito últimamente  sobre  esta  materia  ,  y 
cuyos  cálculos  están  muy  bien  fundados, 
valúa  la  suma  total  de  los  capitales  de  la 
Inglaterra  en  dos  mil  trescientos  millones 
de  libras  esterlinas  (  mas  de  cincuenta  y 
cinco  mil  millones  de  francos  )  y  el  valor 
total  del  numerario  que  circula  en  la  mis- 
ma nación,  según  aquellos  que  mas  le  han 
exagerado,  no  pasa  de  cuarenta  y  siete  mi- 
llones de  libras  esterlinas;  estoes,  de  una 
quinquagésima  parte  de  su  capital  poco  mas 
©  menos.  Smith  valúa  todo  el  numerario 
en  diez  y  ocho  millones ,  lo  cual  no  es  ni 
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aun  la  1 27?  parte  de  su  capital.  Hemos  tras- 
ladado de  intento  todo  este  pasage  á  la  letra, 
porque  después  tiene  una  aplicación  muy 
importante  en  lo  que  comunmente  se  llama 
balanza  del  comercio. 

Después  de  haber  examinado  en  general 
los  diversos  manantiales  que  sirven  para  la 
producción    de  las  riquezas  ,  se  detiene  el 
autor    en   el  examen  particular  de  todos 
ellos  ,  y  determina  la  influencia  que  cada 
uno  tiene.   Comienza  por  la  acción  de  los 
agentes  naturales,  y  particularmente  de  los 
fondos  en  tierras:  examina  después  cómo 
la  industria  y  los  capitales  se  juntan  con 
los  agentes  naturales  para  desenvolver  y 
mantener  la  producción  ,  con  cuyo  motivo 
caracteriza  las  operaciones  generales  y  co- 
munes á  todas  las  clases  de  industria  ,  con- 
sideradas, ya  como  aisladas,  ya  como  her- 
manadas para  la  creación  de  unos  mismos 
productos,  cuya  indagación  és  la  mas  im- 
portante para  poder  determinar  el  modo 
de  dirigirlas ,  como  lo  hace  después;  y  fi- 
nalmente, examina  cómo  concurren  á  la 
producción  el  trabajo  del  hombre,   el  de 
la  naturaleza  y  el  de  las  máquinas.  Esto  le 
conduce  naturalmente  á  hablar  de  la  divi- 
sión del  trabajo ,  y  á  manifestar  cómo  esta 
división   aumenta  los  productos  con  unos 
mismos  gastos  de  producción,  mediante  el 
uso  mejor  combinado  y  dirigido  de  las  fuer- 
zas de  la  industria  y  de  los  conocimientos 
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del  hombre.  Pero  al  mismo  tiempo  que  in- 
dica y  desmenuza  todas  las  utilidades  de 
ésta  división,  manifiesta  también  sus  ver- 
daderos límites,  y  los  males  inevitables 
que  acarrean.  Sucede  en  esta  materia  como 
en  otras  muchas ,  que  el  bien  público  exi- 
ge imperiosamente  que  el  gobierno  sedes- 
entienda  de  algunos  males  parciales  y  pa- 
sageros. 

Pero  no  basta  concebir  una  población 
activa  é  industriosa -empleada  con  utilidad 
y  conocimiento  en  la  importante  obra  de 
la  producción;  es  menester  ademas,  como 
nos  lo  enseña  la  experiencia  y  la  razón,  que 
una    parte    de    la    población    se  ocupe  en 
transportar  los  productos  á  todos  los  pun- 
tos del  reyno,  á  fin  de  establecer  y  mul- 
tiplicar entre  los  productores,  los  cambios 
recíprocos,  que  son  tan  indispensables,  pa- 
ra que   cada  productor    se   provea  con  los 
productos   de  su  propia  creación ,  de  otros 
que  no  produce,  y  que  necesita  para  su  con- 
sumo. Ésta  operación  no  la  podrían  hacer 
por  sí  mismo  los  productores;  porque  ten- 
drían que  perder  mucho  tiempo,  abando- 
nar su  industria,  y  precipitar  los  cambios 
con  gran  detrimento  suyo.  Este  transporte 
de  productos,  6  esta  circulación  necesaria  y 
vital,  por  decirlo  así ,  es  el  efecto  de  la  in- 
dustria mercantil ,  cuya  utilidad  no  es  co- 
tilo acabamos  de  ver,  sino  una  consecuen- 
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cia  forzosa  del  principio  de  la  división  del 
trabajo.  El  comercio  pues  contribuye  indi- 
rectamente á  la  producción,  en  cuanto  favo- 
rece al  productor ,  y  contribuye  también 
directamente  en  cuanto  dá  á  los  productos 
de  cada  industria  local  la  especie  de  forma 
que  necesitan,  para  qae  puedan  consumirse 
donde  no  se  producen:  esta  forma  es  el 
transporte.  Generalizando  después  el  exa- 
men de  los  medios  que  la  industria  y  el  co- 
mercio emplean  para  producir,  el  autor 
examina  y  señala  el  modo  con  que  los  ca- 
pitales se  transforman,  durante  la  produc- 
ción ,  para  volver  á  aparecer  baxo  nuevas 
formas,  así  como  el  estiércol  que  ha  servi- 
do de  abono  á  una  tierra  ,  se  muestra  des- 
pués baxo  una  forma  diferente,  ó  en  los 
granos  de  una  abundante  cosecha. 

Después  de  haber  examinado  de  un  mo- 
do recíproco  cómo  y  de  qué  manera  se 
hace  la  producción,  pasa  naturalmente  á 
inquirir  cuáles  son  las  causas  generales  que 
pueden  facilitarla  ó  entorpecerla.  La  pri- 
mera y  mas  importante  de  todas,  porque 
sin  ella  no  habría  absolutamente  industria, 
es  el  derecho  de  propiedad,  el  cual  no  le 
desenvuelve  el  autor  como  el  filósofo  espe- 
culativo, que  sube  hasta  el  origen  de  él, 
para  conocer,  si  es  justo  ó  no :  no  se  des- 
via de  su  asunto ,  y  fiel  siempre  al  método 
de  la  observación  y  de  la  análisis  que  ha 
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adoptado,  considera  este  derecho  como  ya 
establecido  en  toda  sociedad  civilizada ;  y 
después  de  haber  demostrado  que  es  el  es- 
tímulo mas  poderoso  de  toda  clase  de  indus- 
tria, porque  es  la  garantía  mas  segura  de 
toda  riqueza,  recorre  todos  los  casos  en  que 
un  gobierno  injusto  é  ignorante  lo  viola  de 
hecho ,  y  cuáles  son  las  consecuencias  fu- 
nestas é  inevitables  de  estas  violaciones,  lo 
cual  le  conduce  naturalmente  á  examinar 
las  causas  que  pueden  tener  una  reacción 
indirecta,  abriendo  6  cerrando  las  salidas  á 
los  productos:  manifiesta  la  razón  por  qué 
la  civilización,  la  prudencia  y  moderación 
del  gobierno  facilitan  y  aceleran  la  produc- 
ción ,  únicamente  por  la  libertad  que  la  de- 
xan.  En  todo  estado,  dice,  los  productores, 
las   producciones  y    las   salidas    caminan 
siempre  á  la  par,  esto  es,  cuanto  mas  pro- 
ductores hay  y  mas  se  multiplican  las  pro- 
ducciones, mas  fácil,  variada  y  extensa  es 
la  salida;  y  por  una  consecuencia  natural, 
valen  mas  también  los  productos ,  porque 
la  demanda  sube  los  precios.  Mas  esta  uti- 
lidad es  el  efecto  de  una  producción  ver- 
dadera, y  no  ya  de  una  circulación  forzada, 
porque  un  valor  adquirido  no  se  dobla  por 
pasar  de  una  mano  á  otra,  ni  tampoco  por- 
que lo  recaude  y  gaste  el  gobierno,  en  vez 
de  hacerlo  los  particulares:  el  hombre  que 
vive  de  las  producciones  de  los  demás,  no 
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hace  mayor  la  salida ;  se  pone  en  lagar  del 
productor,  y  como  veremos  después,  con 
perjuicio  muy  sensible  de  la  producción. 

Después  de  haber  comprendido  que  lá 
demanda  de  los  productos  en  general,  es 
tanto  mayor  cuanto  es  mas  activa  la  pro-» 
duccion  ,  verdad  constante,  á  «pesar  de  la 
apariencia  que  tiene  de  paradoxa  ,  no 
hay  ya  necesidad  de  fatigarnos  para  sa- 
ber acia  qué  ramo  de  industria  será  con- 
veniente que  se  dirija  la  producción.  Lue- 
go que  se  crean  los  productos  ,  se  de- 
mandan mas  ó  menos,  según  los  usos  ,  cos- 
tumbres, necesidades,  y  también  según  el 
estado  de  los  capitales,  de  la  industria  y 
de  los  agentes  naturales  del  pais.  Las  mer- 
caderías demandadas  ofrecen  por  la  concur- 
rencia de  los  que  la  solicitan  intereses  mas 
crecidos  al  capitalista,  mayores  ganancias 
á  los  empresarios,  y  mejores  salarios  á 
lospbreros;  de  consiguiente  estas  ventajas 
convidan  y  atraen  á  los  medios  de  produc- 
ción, y  estos  acuden  naturalmente á  este  ra- 
mo de  industria,  con  preferencia  á  todos 
los  demás. 

En  toda  sociedad ,  ciudad ,  provincia  6 
nación  que  produce  mucho ,  y  donde  el  nú- 
mero de  productos  se  aumenta  cada  dia, 
casi  todos  los  ramos  de  comercio  ,  de  fábri- 
ca y  de  industria ,  ofrecen  grandes  ganan- 
cias, porque  deben  ser  muchas  las  deman- 
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das,  y  hay  siempre  bastantes  productos, 
que  solo  aguardan  que  les  dé  salida  el  pro- 
ductor ,  para  pagarle  sus  servicios  produc- 
tivos. Por  el  contrario,  en  todo  estado  don- 
de la  producción  es  lenta  y  penosa,  y  no 
reemplaza   nunca  la  cantidad   de   valores 
consumidos  ,  las  demandas  disminuyen  ca- 
da dia:  hay  siempre  mas  mercadería  ofre- 
cida ,  que  vendida  :  se  reducen  las  ganan- 
cias y  los  salarios;  el  empleo  de  los  capita- 
les ,  cualquiera  que  sea  ,  es  arriesgado:  se 
empobrecen  las  familias  opulentas,  caso  de 
no  tomar  parte  en  las  dilapidaciones  públi- 
cas; las  que  tenian  un  bien  estar,   pasan  á 
k  miseria;  la  clase  pobre  que  vivia  de  su 
trabajo,  no  gana  mas  que  un  salario  mez- 
quino; no  siempre  encuentra~T>bra;  padece, 
sufre  y  se  aniquila,  y  si  por  desgracia  du- 
ra  algún  tiempo  este   lastimoso  orden  de 
cosas ,  la  despoblación ,  la  necesidad  y  la 
barbarie  se  substituyen  á  la  abundancia  y 
felicidad,  á  la  cual  puede  llegar  toda  nación, 
cuando  lo  quiere  eficazmente. 

La  Francia  ha  podido  muy  bien  cono- 
cer esta  miserable  situación  en  el  año  de 
i8i3.La  industria  estaba  ya  en  tal  agonía, 
y  era  tan  arriesgada  ó  tan  poco  lucrativa 
toda  clase  de  empresas,  que  no  se  podían 
emplear  los  capitales  con  seguridad,  y  cuan- 
do encontraban  la  poca  que  entonces  se  po- 
día ofrecer,  era  siempre  por  un   interés 
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muy  baxo;  y  bien  que  esta  circunstan- 
cia sea  por  lo  regular  una  señal  de  pros- 
peridad l  lo  era  sin  embargo  de  miseria, 
en  el  triste  estado  en  que  se  hallaba  la 
Francia. 

Después  de  haber  desenvuelto  las  uti- 
lidades de  una  circulación  activa,  y  mani- 
festado las  consecuencias  funestas  del  sis- 
tema contrario,  pasa  sin  dexar  ningún  va- 
cio intermedio,  á  estudiar  los  efectos  que 
producen  todos  aquellos  reglamentos  admi- 
nistrativos que  se  proponen  intervenir  en 
la  producción.  El  capítulo  en  que  trata  de 
esta  materia  tan  importante,  es  uno  de  los 
mas  completos  de  la  obra ;  y  si  no  esta- 
mos engañados,  es  también  uno  de  los  que 
suponen  en  el  autor  mas  conocimientos  de 
administración  y  de  comercio;  y  es  de  sen- 
tir que  el  hombre  que  ha  sabido  elevarse 
á  ideas  tan  sublimes,  y  que  tiene  miras 
tan  vastas,  no  sea  él  mismo  quien  las  ha- 
ya de  aplicar.  El  objeto  de  todos  aquellos 
gobiernos  que  se  empeñan  en  influir  en  la 
producción  es  6  bien  determinar  la  pro- 
ducción de  ciertos  productos,  que  cree  mas 
favorables  que  otros ,  ó  prescribir  ciertos 
modos  de  producción  que  juzgan  preferen- 
tes á  otros.  Los  resultados  de  esta  doble 
pretensión  con  respecto  á  la  riqueza  nacio- 
nal,  se  examinarán  en  los  dos  primeros 
párrafos  de  este  capítulo.  En  los  dos  si- 
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guienües  aplicaré  los  mismos  principios  á 
dos  casos  particulares;  á  saber,  á  las  com- 
pañías privilegiadas,  y  al  comercio  de  gra- 
nos, tanto  por  su  grande  importancia  ,  co- 
mo porque  este  examen  servirá  también 
para  corroborar  los  principios  ya  estableció 
dos.  Veremos  de  paso  cuábs  son  las  cir<* 
cunstanciasen  que  la  razón  ordena  desviar- 
se algún  tanto  de  los  principios  generales; 
porque  los  grandes  males  en  materias  de 
administración,  no  provienen  por  cierto  de 
algunas  excepciones  juiciosas  que  de  cuan- 
do en  cuando  se  deben  hacer  de  las  reglas 
establecidas,  sino  de  las  ideas  que  se  con- 
ciben equivocadamente  de  la  naturaleza  de 
las  cosas,  y  de  las  reglas  quo  se  fixan  coa 
la  misma  equivocación;  pues  entonces  se 
hace  el  mal  en  grande:  se  obra  sistemática- 
mente, y  sin  razón  ,  porque  conviene  sar 
ber  que  nadie  tiene  mas  sistemas  que 
aquellos  que  mas  se  precian  de  no  tener 
ninguno. 

Los  que  mas  se  lisongean  de  principios 
prácticos,  justificados  por  la  observación  y 
experiencia,  comienzan  estableciendo  prin- 
cipios  generales,  y  dicvn  >  por  exemplo: 
debéis  convenir  con  nosotros  ,  que  un  par- 
ticular no  puede  ganar  sino  lo  que  pierde 
otro,  y  que  una  nación  no  gana  sino  lo  que 
otra  ha  perdido;  ¿y  qué  es  esto  sino  siste- 
ma? Y  si  fabo  como  es  se  sostiene  toda- 
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vía,  es  porque  los  que  discurren  asi ,  muy 
lexos  de  tener  mas  conocimientos  prácticos 
que  los  demás,  ignoran  absolutamente  mu- 
chos hechos  que  hubieran  debido  tener  en 
consideración  para  formar  un  juicio  cabal. 
En  este  exemplo  ,  cualquiera  que  hubiese 
sabido  loquees  producción,  y  tenido  ideas 
exactas  del  modo  con  que  se  verifica ,  y 
cuáles  son  sus  resultados,  no  hubiera  aven- 
turado nunca,  como  un  principio,  semejante 
necedad. 

Al  examinar  la  naturaleza  de  las  cau- 
tas que  influyen  mas  6  menos  [  y  según  los 
varios   tiempos  y  lugares  en  la  extensión 
de  la  demanda  de  un  producto  determina- 
do, el  autor  demuestra,  que  los  esfuerzos 
de  los  gobiernos  para  cambiar  el  curso  de 
la  producción  y  de  la  industria,  determi- 
nado irrevocablemente  por  el  poder  de  las 
circunstancias,  no  pueden  dexar  de  ser  inú- 
tiles y  funestos:  se  exalta  contra  todo  sis- 
tema  prohibitivo  de  industria  interior,  y 
manifiesta  por  medio  de  algunos  exemplos 
muy  sencillos,  que  en  esta  materia  debea 
los  gobiernos  sobreponerse  á  todos  los  cla- 
mores de  la  ignorancia ,  y  desechar  toda 
reclamación  que  se  encamine  á  poner  tra- 
bas á  la  industria,  trayendo  á  la  memoria 
que  todos  los  progresos  que  ha  hecho  ésta 
en  todos  tiempos,  se  han  denunciado  ,  co- 
do peligrosos  y  perjudiciales,  por  aquella 
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pequeña  parte  de   la  nación,  que  se  crey6 
ofendida  en  sus  intereses. 

Hablando  el  autor  de  la  influencia  de 
los  reglamentos  administrativos,  no  podia 
menos  de  refutar  esa  opinión  famosa  de  la 
balanza  del  comercio ,  por  la  cual  se  pre- 
tende juzgar  todos  los  años  de  la  prospe- 
ridad de  una  nación  ,  ó  del  aumento  y  di- 
minución desús  riquezas,  mediante  el  sal- 
do en  dinero  de  sus  cuentas  con  el  estran- 
gero  ,  como  9Í  la  plata  y  metales  preciosos 
fuesen  el  único  género  que  tuviese  valor,  6 
á  cuyo  valor  debiera  fixarse  un  precio;  ó 
como  si  este  saldo  en  dinero  fuese  un  rega- 
lo que  hiciésemos  al  estrangero,  y  noel 
cambio  de  la  plata ,  por  otros  géneros  úti- 
les,  cuyo  valor  aunque  se  consume,  no  se 
reproduxese,  y  aumentase  con  mas  seguri- 
dad todavía  que  el  de  la  plata. 

Armado  del  raciocinio  y  de  la  experien- 
cia Mr..  Say,  echa  por  tierra,  y  desvanece 
para  siempre  esa  opinión  falsa  y  desastrosa, 
á  la  cual  la  habian  ya  hecho  la  justicia  que 
merece  el  sabio  Smith,  y  otros  muchos 
escritores  de  conocida  reputación.  Cierta- 
mente se  asombrarían  de  verla  adoptada 
por  casi  todos  los  gobiernos  de  Europa  ,  y 
aun  por  esa  administración  tan  decantada 
de  la  ilustrada  Inglaterra  ,  si  no  supiesen, 
como  cada  dia  nos  está  enserándola  expe- 
riencia >  que  son  muy  pocos  los  que  medi- 

c   a 


XXXVí  PRÓLOGO 

tan  sobre  las  verdades  prácticas  mas  comu- 
nes ,  y  que  por  lo  regular ,  los  hombres 
aun  los  mas  ilustrados  ,  se  dexan  arrastrar 
del  torrente  de  las  opiniones  de  su  siglo,  y 
que  el  gobierno  también ,  aun  en  aquellas 
naciones  en  que  se  sabe  más,  se  vé  muchas 
veces  obligado  á  alhagar  las  opiniones  del 
pueblo,  cuando  conoce  que  pueden  inte- 
resar á  su  seguridad  y  á  su  ambición. 

M.  Say  examina  en  este  mismo  capitu- 
lo los  efectos  que  producen  las  trabas  con 
que  los  gobiernos  pretenden  algunas  veces 
entorpecerla  producción:  manifiesta  la  uti- 
lidad de  esta  intervención,  los  casos  en  que 
puede  ser  útil,  y  marca  los  límites  mas 
allá ,  de  ios  cuales  no  puede  nunca  pasar, 
sin  ser  opresiva  y  funesta :  muestra  los  in- 
convenientes y  utilidades  de  las  compañías 
privilegiadas:  fixa  los  límites  que  deben 
tener  los  derechos  de  entrada,  para  que  al 
mismo  tiempo  que  se  estimula,  por  me- 
dio del  premio  \  la  industria  interior,  no 
tenga  el  consumidor  que  pagar  al  fabrican- 
te nacional ,  por  efecto  de  una  prohibición 
arriesgada ,  una  ganancia  exfírbitante  é  in- 
justa, y  perjudicial  á  la  producción.  Final- 
mente, en  el  siguiente  capítulo  examina  si 
el  gobierno  favorece  á  la  producción, 
cuando  él  mismo  se  hace  productor,  y  de- 
muestra que  no  puede  menos  casi  siempre 
de  perjudicar  por  su  concurso  inmediato  4 
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la  industria  natural  de  la  nación  ,  mediante 
su  gran  crédito ,  su  fuerza  ,  y  los  recursos 
inmensos  de  que  puede  disponer;  pero 
prueba  al  mismo  tiempo,  que  favorecerá 
poderosamente  al  desarrollo  y  exercicio  de 
Ja  producción,  srmultiplica  en  una  propor- 
ción justa,  con  abundancia  ,  pero  sin  luxo, 
todos  aquellos  medios  que  sirven  para  la 
comunicación  de  Ja  riqueza  y  de  las  ideas, 
como  son,  los  caminos,  canales,  museos, 
bibliotecas ,  y  todos  los  demás  estableci- 
mientos que  sirven  para  propagar  los  co- 
nocimientos que  contribuyen  á  la  ilustra- 
ción del  hombre,  y  prosperidad  de  las  na- 
ciones. 

Me  he  olvidado,  añade,  de  otro  medio, 
por  el  cual  puede  el  gobierno  contribuir  á 
aumentar  momentáneamente  las  riquezas 
de  su  pais,  y  consiste  en  despojar  á  las  de- 
•  mas  naciones  de  los  muebles  y  halajas  que 
tienen  ,  y  en  imponerlas  tributos  enormes, 
para  robarles  aun  lo  que  no  tienen ,  como 
lo  hicieron  los  romanos  en  los  últimos  pe- 
riodos de  la  república,  y  en  tiempo  de  los 
primeros  Emperadores,  y  como  lo  hacen  hoy 
también  todos  los  que  para  enriquecerse 
abusan  del  poder  ,  de  la  credulidad  ,  ó  de 
h  superchería.  Estos  son  los  que  no  pro- 
ducen ,  los  que  viven  de  la  rapiña  y 
del  pilíage.  Indico  este  medio  de  aumen- 
tar las   riquezas  por  no  omitir   ninguno; 
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pero  no  me  parece  qne  sea  el  mas  hon- 
roso ,  ni  tampoco  el  mas  seguro.  Con  efec- 
to ,  si  los  romanos  hubieran  seguido  otro 
sistema  diferente  con  la  misma  perseveran- 
cia que  siguieron  éste:  si  en  vez  de  despo- 
jar á  los  pueblos  vencidos  ó  dominados, 
hubieran  procurado  civilizarlos,  y  estable- 
cer con  ellos  relaciones  amistosas  9  de  las 
cuales  hubiesen  resultado  necesidades  recí- 
procas, es  muy  probable  que  el  poder  ro- 
mano se  conservase  todavía. 

Casi  todas  las  naciones  europeas  consi- 
deran también  la  posesión  de  las  colonias 
lexanas,  y  sujetas  á  la  metrópoli  ¡  como  un 
medio  muy  á  propósito  de  fomentar  su  in- 
dustria y  corriércio.  Estas  colonias  no  son  co- 
mo las  antiguas,  un  medio  de  exportar  el  so- 
brante de  la  población,  y  de  extender  la  fuer- 
za del  estado  por  medio  de  alianzas  naciona- 
les; son  por  el  contrario  como  otras  tantas 
fabricas  empleadas  en  trabajar  únicamente 
en  beneficio  de  la  metrópoli,  y  que  deben 
suministrarla  las  producciones  equmociales, 
mas  baratas  que  si  las  comprase  á  los  natu- 
rales ó  al  estrangero,  y  esta  es  la  razón 
por  que  estas  colonias  no  pueden  subsistir 
sin  la  esclavitud  de  ios  negros,  porque  el 
esclavo  consume  siempre  menos  de  lo  que 
produce  su  trabajo.  En  esta  parte  es  indis- 
pensable consultar  la  obra ,  donde  exami- 
na muy  detenidamente  las  razones  que  se 
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han  dado  por  una  parte  y  otra  sobre  esta 
cuestión  tan  frecuentemente  discutida,  á 
saber,  si  la  esclavitnd  es  útil  ó  no  á  laspro- 
duccion.  Habla  después  de  otra  especie  de 
colonización  ,  que  es  una  pérdida  absoluta 
para  la  metrópoli,  la  cual  se  verifica,  cuan- 
do de  resultas  de  un  gobierno  arbitrario ,  6 
de  una  persecución  política ,  6  de  un  estí- 
mulo y  premio  mas  eficaz  que  el  estran- 
gero,  ofrece  á  la  industria,  emigra  una  par- 
te de  la  población  para  ofrecerse  donde  el 
interés  6  la  seguridad  le  convidan. 

Mr.  Say  demuestra  hasta  la  evidencia, 
que  si  los  emigrados  abandonan  su  patria 
extrayendo  sus  capitales  y  su  industria,  y  lle- 
van consigo  ademas  de  estos  principios  de 
producción  la  aplicación  al  trabajo,  y  amor 
al  pais  que  le  recibe,  y  las  virtudes  pro- 
pias de  un  ciudadano,  no  puede  haber  ma- 
yor ganancia  que  ésta  para  la  patria  adop- 
tiva, así  como  no  hay  ninguna  pérdida 
mas  sensible  y  completa  para  la  que  e9 
abandonada. 

Analizado  ya  el  fenómeno  de  la  produc- 
ción en  sus  tres  manantiales  principales  ,  en 
sus  agentes  directos,  y  en  las  fuerzas  que 
obran  en  ella,  era  necesario  descomponer 
en  particular  una  de  las  ruedas  que  facili- 
ta mas  el  curso  y  movimientos  de  esta 
grande  máquina ,  esto  es ,  la  moneda  hecha 
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con  los  metales  preciosos,  y  todos  los  de- 
mas  medios  de  que  se  han  servido  las  nacio- 
nes mercantiles  para  el  mismo  fin. 

El  aitor   manifiesta    antes   de  todo    ía 
Utilidad  directa  de  la  moneda,  para  facili- 
tar los  cambios   de  los  valores,  la  cual  se 
extiende   aun  á  los  mas  pequeños,  por  la 
suma  facilidad  que  tienen  los  contratantes 
de  ajusfar  cualquier  valor  imperceptible  al 
de  una  pieza   de  moneda  que  puede  sufrir 
infinitas   divisiones.    Muestra,    como    esta 
misma  facilidad  aumenta  la  tendencia  acia 
la  producción,  al   mismo  tiempo  que  au- 
menta el  consumo.  Con  este  motivo  expo- 
ne con  toda  claridad  esta  doctrina  de  Smith, 
tan  razonable,   tan  sencilla  y  evidente,  á 
saber,  que  la  plata  y  el  oro   considerados 
como  moneda,  no  son  solamente  signos  re- 
presentativos, sino  verdaderos  géneros  que 
como   tales  tienen   un  valor,  que  depende 
de  los  usos  á  que  se  pueden  aplicar  ,  entre 
Jos  cuales  no  es  el  menos  precioso   el  que 
hs  dá   la  cualidad  característica  que   tie- 
nen  de    poder  servir  de   moneda  corrien- 
te,    por    no    estar   sujetos,  como    los  de- 
mas   géneros,  á    muchas    variaciones,    y 
poder  recibir  un  cuño  permanente,  que  sin 
necesidad    de    ningún    trabajo»   testifique 
siempre  su  va  or.  Después  de  haber  expues- 
to e¿cas  ideas  3  i|ue  son  ya  hoy  las  que  di- 
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rigen  á  todos  los  gobiernos  ilustrados,  si  bien 
son  diametralmente  opuestasal  sistema  de  la 
balanza  del  comercio,  que  casi  todos  estos  go- 
biernos tienen  adoptada,  el  autor  presenta  el 
cuadro  de  las  modificaciones  mas  importan- 
tes que  ha  recibido  sucesivamente  ,  y  en  va- 
rias   naciones    civilizadas,    la    legislación 
monetaria,  y  manifiesta  cuáles  son  los  re- 
glamentos justos  ó  injustos,   favorables   ó 
perjudiciales  á  la  industria  y  p  la  propiedad. 
Hace  ver  después  que  en   todo  pais  donde 
la  circulación  de  los  productos  es  muy  ac- 
tiva,  es    indispensable  que  las  diferentes 
necesidades    del    comercio    exijan   algunas 
veces  muchos  mas  medios  de  cambio,  ade- 
mas d.l  que  ofrece  la  cantidad  de  metales 
preciosos  acuñados  ,  que  circulan  ene!  pais, 
cuyo   resultado  es  muy   conforme  con  los 
principios  que  dexa  ya  expuestos  acerca  de 
la  pequeñísima  porción  de  los  metales  pre- 
ciosos que  concurre  á    formar   lo  que   he- 
mos llamado  riqueza  nacioual.  Con  este  mo- 
tivo explica  el  mecanismo  de  las  cédulas  de 
banco,  y  letras  de  cambio,  y  desenvuelve 
la  acción  que  exercen  en  el   comercio,   ai 
mismo  tiempo  que  fixa  las  condiciones  ne- 
cesarias para  asegurar  su  crédito  y  perpe- 
tuar su  curso. 

Acjuí  concluye  el  autor  su  primer  vo- 
lumen, en  el  cual  coniprehende,  como  aca- 
bamos de  ver ,   iodo  guamo  tiene  relación 
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con  la  producción  de  las  riquezas :  el  se- 
gundo tiene  por  objeto  la  distribución  de 
ellas  en  la  sociedad  y  el  modo  con  que  se 
consumen. 

Acabamos  de  exponer  por  los  principios 
del  autor  el  modo  con  que  se  forman  las  ri- 
quezas de  una  nación:  hemos  analizado  la  ac- 
ción de  los  diversos  agentes  que  concurren  á 
esta  formación,  ya  directa  6  indirectamente. 
Ahora  examinaremos  por  medio  de  la  ob- 
servación y  experiencia  la  proporción  en 
que  se  distribuyen  estas  riquezas  produci- 
das por  todos  los  miembros  de  la  sociedad, 
según  la  parte  que  cada  uno  hubiese  tenido 
en  la  obra  de  la  producción;  y  finalmente, 
cómo  se  emplean  y  consumen ,  que  es  el 
último  periodo  de  su  existencia  y  el  fin 
para  que  fueron  producidas. 

Todos  los  productos  que  anualmente  y 
auna  cada  momento  crea  la  industria, cual- 
quiera que  ésta  sea,  comprendiendo  tam- 
bién en  ellos  la  habilidad  y  los  talentos, 
todas  estas  producciones,  repito,  se  presen- 
tan en  la  sociedad,  como  en  un  gran  mer- 
cado para  cambiarse  unas  por  otras  ,  me- 
diante la  libre  voluntad  y  convenio  de  sus 
poseedores ;  y  según  que  se  presentan  en 
mas  6  menos  abundancia  :  que  son  mas  ó 
menos  apetecidas ,  y  finalmente,  según  la 
mayor  6  menor  facilidad  con  que  se  pue- 
den comprar,  aun  por  las  clases  pobres,  se 
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establece  naturalmente  una  convención  ge- 
neral que  fixa  la  cantidad  de  otros  géneros, 
que  dará  el  comprador  en  este  instante 
preciso  para  lograr  las  que  desea  y  necesi* 
ta.  Esta  proporción  necesariamente  varia- 
ble ,  como  lo  son  las  circunstancias  que  in- 
fluyen en  ella  y  que  acabamos  de  indicar, 
forma  lo  que  se  llama  valor  de  los  pro~ 
ductos. 

El  autor  examina  seguidamente  todas 
las  causas  que  influyen  en  esta  variación,  y 
manifiesta,  por  exemplo,  la  influencia  que 
tiene  en  ella  la  mayor  6  menor  cantidad  de 
productos  de  una  misma  especie  ofrecida  á 
la  circulación,  y  acomodada  por  su  natu- 
raleza y  baratura  á  las  facultades  del  mayor 
número  de  consumidores.  Pero  como  gene- 
ralmente se  aprecian  los  valores  en  dinero,  y 
se  establecen  en  la  misma  mercaderia*mone- 
da  los  cambios  ,  examina  particularmente 
cuales  son  los  efectos  que  producen  los  va- 
lores en  dinero,  considerado  como  mer- 
cadería en  circulación.  La  análisis  de  estos 
efectos  le  ayuda  mucho  para  distinguir  des- 
pués las  variaciones  absolutas  que  tiene 
realmente  el  precio  de  las  cosas,  cuando 
por  efecto  de  algunas  circunstancias  se  halla, 
por  exemplo,  un  medio  mas  fácil  y  sim- 
plificado de  fabricar  la  moneda  ;  y  asimis- 
mo para  designar  las  variaciones  nomina- 
les que  provienen  únicamente  de  las  varia- 
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ciones  á  que  está  sujeto  el  valor  relativo  deí 
metal  precioso  ,  por  cuyo  medio  se  expre- 
sa el  valor  délas  mercaderías.  Analizado  de 
este  modo  el  fenómeno  de  la  fixacion  de 
valores ,  es  indispensable  conocer  el  modo 
con  que  éstos  se  distribuyen  entre  los  miem- 
bros de  la  sociedad  para  componer  lo  que 
se  llama  su  renta. 

La  renta  es  siempre  la  remuneración 
de  un  servicio  hecho  en  el  acto  de  la  pro- 
ducción por  la  industria  5  ó  por  los  capita- 
les, ó  por  los  fondos  en  tierras  de  un  pro- 
ductor. Así  pues ,  si  queremos  un  exemplo 
que  explique  cómo  el  valor  de  un  produc- 
to se  distribuye  entre  todos  los  que  han 
concurrido  á  su  producción,  tomemos  el  de 
un  relox;  sigámosle  desde  su  principio; 
examinemos  cómo  se  adquirieron  las  pri- 
meras materias  de  que  se  compone,  y  cómo 
las  diferentes  porciones  de  su  valor  se  han 
ido  sucesivamente  pagando  á  todos  y  á 
cada  uno  de  los  productores  que  han  con- 
currí lo  á  su  creación. 

Veremos  en  primer  lugar  que  el  oro, 
el  cobre  y  el  acero  que  entran  en  su  com- 
posición se  compraron  á  los  mineros  ,  los 
cuales  han  sacado  de  este  producto  de  su 
industria  el  salario  de  su  trabajo,  el  inte- 
rés de  sus  capitales  y  la  renta  de  su  pro- 
piedad territorial. 

Los  mercaderes  de  estos  metales  des- 
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pues  de  haberlos  recibido  de  estos  prime- 
ros productores ,  los  volvieron  á  vender  á 
los  fabricantes  de  reloxes;  los  cuales  reem- 
bolsaron á  los  primeros  de  sus  anticipacio- 
nes, y  pagaron  las  ganancias  de  su  comercio. 

Los  obreros  que  fabrican  las  diferentes 
piezas  de  que  se  compone  el  relox ,  Ia3 
han  vendido  á  un  reloxero,  quien  pagándo- 
selas, les  ha  reembolsado  las  anticipaciones 
hechas  de  su  valor,  el  interés  de  ellas  ,  y 
les  ha  pagado  también  el  salario  de  su  tra- 
bajo ;  de  modo  que  una  sola  suma  igual  á 
estos  tres  valores  reunidos  ha  bastado  para 
verificar  este  pago  compuesto.  El  reloxero 
ha  hecho  lo  mismo  con  los  fabricantes  que 
le  han  vendido  el  cuadrante,  el  cristal,  &c. 
y  si  tiene  adornos  ,  lo  mismo  habrá  hecho 
con  todos  aquellos  que  le  han  suministra- 
do el  esmalte,  los  diamantes  y  todo  lo  de- 
mas  con  que  lo  haya  querido  hermosear. 

Finalmente,  el  particular  que  compra 
el  relox  para  su  uso,  reembolsa  al  reloxero 
de  todas  las  anticipaciones  que  ha  hecho 
juntamente  con  sus  intereses,  y  le -paga 
ademas  la  ganancia  de  su  habilidad  y  el 
salario  de  los  trabajos  de  su  industria. 

Vemos  pues  que  todo  el  valor  de  este 
relox,  aun  antes  de  concluirse,  se  reparte  en- 
tre todos  sus  productores  ,  que  son  infini- 
tos mas  que  los  que  he  indicado,  y  tam- 
bién de  lo  que  se  cree  comunmente,  y  en- 
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tre  los  cuales  puede  hallarse ,  sin  pensarlo, 
el  mismo  que  ha  comprado  el  relox  y  le 
usa.  En  efecto,  ¿éste  particular  no  habrá 
podido  poner  sus  capitales  en  manos  del 
minero  ó  del  negociante  que  comercia  en 
metales  ,  ó  del  empresario  que  mantiene 
un  grande  número  de  obreros,  ó  finalmen- 
te, en  las  de  otro  cualquiera  ,  que  sin  ser 
nada  de  esto,  haya  prestado  á  uno  de  ellos 
una  porción  del  capital  que  hubiese  toma- 
do á  interés  del  consumidor  del  relox? 

Se  vé  pues ,  que  no  es  de  ningún  moda 
necesario  que  el  producto  se  haya  concluí- 
do  ,  para  que  muchos  de  sus    productores 
hayan  podido  percibir  el  equivalente  de  la 
porción   de  valor  que    han  aumentado  al 
producto,  y  aun  muchas  veces  se  consume, 
antes  que  llegue  á  su  perfección.   Cada  uno 
de  los  productores  hace  al  que   le  precede 
la  anticipación  del  valor  del  producto  ,  in- 
clusa la  forma  que  se  le  ha  dado  hasta  en- 
tonces. Su  sucesor  en  la  escala  de  la  produc- 
ción le  ha  satisfecho  á  su  vez  cuanto  ha  pa- 
gado', y  ademas  el  valor  que  la   mercade- 
ría ha  recibido  al  pasar  por  sus  manos,  has* 
ta  que  al  fin  el  último  productor,  que  es  por 
lo  común  un  tendero  ó  un   mercader  por 
menudo,  es  reembolsado  por  el  consumidor 
de  todas  sus  anticipaciones,  juntamente  coa 
el  valor  de  la  última  forma  que  él  mismo 
ha  dado  al  producto. 
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Tal  es  el  manantial  de  todas  las  renta» 
del  estado. 

La  porción  del  valor  producido  que 
esta  forma  procura  al  propietario  territo- 
rial, es  lo  que  se  llama  la  ganancia  del 
fondo  en  tierra.  Algunas  veces  la  cede  á 
un  arrendatario  ó  colono,  mediante  una 
renta.  La  parte  que  corresponde  al  capita- 
lista en  retribución  de  las  anticipaciones 
que  ha  hecho,  se  llama  ganancia  del  ca- 
pital',  por  pequeñas  y  reducidas  que  sean 
aquellas :  algunas  veces  presta  su  capital  y 
cede  la  ganancia,  mediante  un  interés. 

La  parte  que  perciben  los  industriosos, 
se  llama  ganancia  de  la  industria  ,  y  algu- 
nas   veces    también  ceden   esta    ganancia, 
mediante  un  salario 

De  este  modo  ,  cada  cual  participa  de 
las  riquezas  producidas,y  la  parte  que  per- 
cibe, es  la  que  constituye  su  renta  indivi- 
dual; pero  no  todos  la  reciben  de  un  mis- 
mo modo.  La  clase  trabajadora  y  todas  las 
que  no  tienen  bienes  sobrados  de  fortuna 
las  reciben  en  pequeñísimas  porciones  que 
consumen  á  proporción  que  las  van  reci- 
biendo. El  propietario  territorial  y  elcapi- 
talista ,  que  no  emplean  por  si  mismos  sus 
tierras  y  capitales  ,  perciben  sus  rentas  en 
uno  ,  dos  6  cuatro  plazos  cada  año ,  según 
son  las  estipulaciones  que  han  hecho  con 
los  que  las  han  tomado  á  préstamo  j  pero 
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de  cualquier  manera  que  se  perciba  la  ren« 
ta ,  siempre  es  una  misma  la  naturaleza  de 
ella,  porque  en  su  origen  es  siempre  un  va- 
lor producida.  Mas  si  el  que  recibe  aque- 
llos valores  que  necesita  para  satisfacer  sus 
necesidades,  no  hubiese  concurrido  directa 
6  indirectamente  á  la  producción  ,  todos 
los  valores  que  recibe,  ó  son  un  don  gra- 
cioso, 6  una  usurpación,  y  no  cabe  medio 
entre  estos  dos  extremos. 

Después  de  haber  definido  con  fanta 
exactitud  el  modo  con  que  se  forman  y  re- 
parten todas  las  rentas,  pasa  á  examinar 
la  proporción  en  su  distribución.  Comien- 
za por  las  rentas  industriales,  en  las  cuales 
comprende  las  del  sabio  que  descubre  los 
métodos  mas  fáciles  y  económicos  de  pro- 
ducir; las  del  director  de  empresas,  que  se 
sirve  de  ellos  ,  y  las  del  obrero  que  execu- 
ta  baxo  la  dirección  de  éste.  Fixa  la  que 
pertenece  á  cada  una  de  estas  clases  y  la 
que  pueden  exigir  con  toda  justicia  :  indica 
los  medios  de  hacer  mas  útil  á  la  primera, 
mas  instruida  á  la  segunda,  y  á  la  tercera 
mas  feliz.  En  esta  parte,  como  en  otras 
muchas  de  su  obra  se  echan  de  ver  los  co- 
nocimientos profundos  que  tenia  en  todos 
los  ramos  de  comercio  y  de  industria,  y  lo 
mucho  que  se  habia  aprovechado  de  su 
larga  práctica.  Habla  siempre  con  la  obser- 
vación ,   y  discurre  en  todo  con   acuella 
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exactitud  analítica,  que  es  siempre  el  resul- 
tado de  una  profunda  meditación.  Así  es, 
que  el  comerciante  mas  instruido  no  podrá 
hallar  en  toda  la  obra  ni  siquiera  una  pa- 
labra que  no  esté  usada  en  su  significación 
mas  rigurosa  ,  y  que  no  esté  perfectamente 
de  acuerdo  con  las  miras  que  debe  sugerir 
auna  razón  ilustrada  ,  la  grande  esperien- 
cia  en  las  materias  mercantiles. 

La  segunda  ciase  de  rentas  que  exami- 
na es  la  que  proviene  de  los  capitales.  Ma- 
nifiesta las  circunstancias  que  hacen  legíti- 
mo ó  usurario  el  interés  de  este  préstamo, 
y  de  qué  modo  podrán  ser  útiles  los  capi- 
tales empeñados  en  un  servicio  productivo 
para  otra  cualquiera  producción;  lo  cual  le 
conduce  naturalmente  á  examinar  la  direc- 
ción que  puede  darse  á  estos  capitales  con 
mayor  beneficio  de  la  sociedad. 

Finalmente  ,  examina  las  rentas  terri- 
toriales que  consisten  en  las  que  cada  pro- 
pietario recibe  en  pago  del  servicio  produc* 
tivo  de  su  tierra ,  el  cual  como  que  le  pabi 
el  colono  9  no  puede  prescindir   de   hablar 
en  este  lugar  de  las  ganancias  de  éste  ,  en 
las  cuales  deben  comprenderse  \  así  la  ren- 
ta que  paga,  y  el  salario  de  su  industria, 
como  la  ganancia  del  capital  que  tiene  "em- 
pleado en  el  cultivo.  Aquí  se  detiene  el  au- 
tor para   discurrir  sobre  los   medios  que 
conducirían  mas  á  mejorar  la  suerte  har- 
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to  desgraciada  de  esta  clase  industriosa ,  y 
con  este  motivo  manifiesta  todas  las  utili- 
dades que  ha  producido  á  las  naciones, 
perfeccionando  el  comercio  y  la  agricultu- 
ra, y  aumentando  su  fuerza  y  su  poder,  la 
abolición  del  funestísimo  sistema  feudal. 
Cinco  departamentos  nuestros ,  dice  ,  po- 
drían hoy  mantener  empresas  que  hubieran 
aniquilado  á  toda  la  Francia  en  aquella  época, 
pero  no  era  mejor  la  situación  de  los  demás 
estados  de  Europa:  el  mal  era  universal. 

El  autor  no  ha  considerado  hasta  aho- 
ra la  distribución  de  rentas,  sino  en  los  esta- 
dos que  existen ,  pero  se  echa  de  ver  que 
aquella  misma  reacción  que  obra  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  social  influye  también 
mediante  la  cantidad  y  la  distribución  de 
las  rentas  en  la  población  de  los  estados. 
Examina  las  causas  que  influyen  verdade- 
ramente en  la  población ,  no  solamente  por 
medio   de   aquellos  reglamentos  que  pro- 
mueven el  matrimonio,  sino  por  los  que 
se  proponen  excitar  una  industria  mas  ac- 
tiva ,  y  de  consiguiente   mas   productiva; 
porque  los  hombres  se  multiplican,  donde 
quiera  que  hay  muchos  productos  que  con- 
sumir. Este  admirable  capítulo  nos  presen- 
ta ,   no  solamente  un  hombre  ilustrado  y 
profundo  ,  un  excelente  administrador ,  si- 
no también  un  buen  ciudadano,  y  un  hom- 
bre de  bien.  No  basta,  dice,  trazar  el  plan 
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de  una  ciudad  ,  ni  darla  nombre;  pues  para 
que  exista  verdaderamente,  es  indispensable 
irla  proveyendo  poco  á  poco  de  habilidad,  de 
conocimientos,  de  industria ,  en  fin  de  uten- 
silios, de  primeras  materias,  de  cuanto  nece- 
site para  mantener  á  los  obreros  hasta  que 
se  hayan  rematado  y  vendido  los  produc- 
tos de  su  creación:  de  otro  modo  en  vez 
de  fundar jtína  ciudad ;  no  se  hará  otra  cosa 
qufci  levantar-una  decoración  teatral  que 
por  si  misma  habrá  de  venir  á  tierra,  por- 
que* rk*  tiene  apoyo  que  la  sostenga. 

Hornos  llegado  pues  al  último  y   prin- 
cipal fin  para  el  cual  se  forman  las  rique- 
zas, esta  es,  á  su  consumo.    Aquí  el  autor 
distingue  con   mucho  cuidado  dos  especies 
de  consumo:  el  consumo  improductivo  que 
destruye  meramente  los  valor/es  producidos, 
aplicándolos  á  las  necesidades  y  regalos  de 
la  vida;  y  el  reproductivo  que  degenera  los 
valores  por  algún  tiempo  para  transformar- 
los después  én  nuevas  riquezas  ,  cuyos  pro* 
ductos  mas  abundantes  se  puedan  ahorrar 
ó  consumir  á  su  vez. 

La  primera  especie  de  consumo  no  sir- 
ve sino  para  mantener  la  sociedad:  la  se- 
gunda conduce  á  aumentar  sus  capitales; 
pero  como  en  el  primer  libro  se  ha  anali- 
zado ya  el  modo  con  que  se  emplean  y  au- 
mentan los  capitales  ,  sería  enteramente 
superfluo  hablar  del  consumo  reproductivo; 

d  2 
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y  por  esta  razón  se  limita  el  autor  k  ha- 
blar del  consumo  improductivo. 

Examina  en  primer  lugar  los  consu- 
mos privados,  sus  motivos  y  resultados ,  j 
en  este  hermoso  trozo  de  la  obra  lo  que  á 
primera  vista  se  presenta  es  la  diferencia 
real  que  hay  entre  los  vanos  sistemas  y  las 
consecuencias  prácticas  deducidas  de  los  ra- 
ciocinios aplicados  á  los  hechos;  porque  los 
principios  generales  de  la  economía  políti-* 
ca,  que  parecia  que  solo  eran  aplicables  á 
Jas  naciones  en  general ,  se  presentan  aquí 
como  por  sí  mismos,  y  se  aplican  aun  sin 
saberlo  nosotros,  de  un. modo  tan  útil,  co- 
mo decoroso  i  la  economía  doméstica  de 
los  simples  particulares. 

Pero  donde  se  aplican  mas  especialmen- 
te, y  con  mayor  utilidad  los  principios  sen- 
cillos y  luminosos  de  esta  obra,  es  en  to- 
dos los  objetos  'del  consumo  I  público.  Ei 
autor  los  recorre  todos  sucesivamente.  Exa- 
mina con  atención  y  diligencia  todos  los  que 
se  refieren  al  gobierno  civil  y  judiciario,  al 
exército,  á  las  escuelas  públicas ,  á  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  á  los  edificios 
y  demás  fábricas.  ¿Pero  de  dónde  provienen 
las  rentas  con  que  se  pagan  los  consumos 
generales?  De  los  impuestos.  El  autor  exa- 
mina cómo  se  establecen  los  impuestos:  cuál 
es  el  sacrificio  que  corresponde  á  cada  cla- 
se de  ciudadanos:  el  modo  mas  justo  y  equi~ 
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tativo  de  repartirlos  ó  encabezarlos;  y  fi- 
nalmente, cuáles  son  las  principales  reglas 
para  juzgar  de  todos,  siempre  que  quera- 
mos anteponerla  prosperidad  pública  á  to- 
da consideración  é  interés  parcial.  No  discu- 
te solamente,  ni  ventila  el  impuesto  ter- 
ritorial: habla  también  de  los  impuestos 
indirectos,  y  de  sus  utilidades  é  inconve- 
nientes: designa  el  modo  mas  razonable  de 
establecerlos  para  que  no  perjudiquen  tanto 
í  la  producción,  y  especialmente  el  de  re- 
caudarlos y  administrarlos  para  que  no  sean 
tan  insoportables  á  los  pueblos.  No  podemos 
menos  de  repetirlo :  en  toda  esta  hermosa 
parte  de  su  obra  se  respeta  el  hombre  sabio, 
pero  también  se  admira  el  hombre  de  bien; 
y  es  el  justo  tributo  que  merece  Say. 

La  deuda  pública,  su  composición,  su 
utilidad,  y  el  modo  con  que  debe  reducir-* 
se,  son  la  materia  del  último  capítulo  dé 
la  obra. 

Si  no  nos  hemos  engañado  en  la  des- 
composición que  hemos  hecho  de  esta  obra 
admirable;  y  si  al  recorrer  tantas  materias 
distintas,  sin  aquella  atención  y  tiempo  que 
exige  su  delicadeza  é  importancia ,  no  he- 
mos debilitado  demasiado  el  mérito  de  un 
tratado  escrito  con  tanto  orden  y  cone- 
xión ,  esperamos  que  los  lectores  conozcan 
como  nosotros ,  que  no  es  solamente  una 
compilación  de  buenos  principios  teóricos, 
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sino  un  todo  regular  y  completo  de  hechos 
y  raciocinios  encadenados  los  unos  con  los 
otros;  en  fin,  una  ciencia,  cuyas  partes  están 
tan  coordinadas  y  estrechamente  unidas, 
que  basta  para  guiarnos  con  toda  seguridad 
en  todos  los  casos  posibles,  y  para  hacer 
también  cuantas  aplicaciones  creamos 
Útiles. 

Pero  por  desgracia  las  materias  de  que 
trata  son  como  en  todas  las  demás  ciencias 
de  aplicación,  resultados  muy  modernos, 
lo  cual  nada  rieue  de  extraño  ,  si  conside- 
ramos los  atrasos  de  la  agricultura  y  la  obs- 
curidad de  su.»  primeros  principios,  no  obs- 
tante ser  esta  ciencia  la  mas  necesaria  é 
importante  de  todas.  El  célebre  Arthuro 
Young  nos  dice,  que  á  pesar  desús  atentas 
y  repetidas  investigiciones,  no  le  habia 
«ido  posible  encontrar  indicios  seguros  de 
las  épocas  en  que  debe  dividirse  el  terreno 
en  hojas:  conocimiento  que  es  de  tanto  in- 
terés, hasta  después  del  año  de  1768,  épo- 
ca muv  reciente.  Esta  suma  escasez  de 
ideas,  que  es  común  á  rodarlas  ciencias  de 
aplicación  ,  hace  que  sean  muy  pocos  los 
hombres  instruidos  en  cualquier  ramo  de 
ellas,  é  impide  que  puedan  instruirse  los 
que  lo  desean  ,  y  poner  en  práctica  sus  co- 
nocimientos. Así  es,  que  á  cada  paso  .encon- 
tramos sugetosde  gran  mérito  ;  que  apenas 
tienen  idea  de  las  causas  principales  que  in- 
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fluyen  en  la  prosperidad  y  ruina  de  su 
patria;  siendo  lo  mas  doloroso,  que  son  or- 
dinariamente á  quienes  los  gobiernos  co- 
munican su  poder  para  que  la  dirixan  6  la 
ilustren.  Y  al  fin ,  si  conociesen  lo  que  les 
falta  que  saber  j  serían  por  lo  menos  dóci- 
les: no  causarían  tantos  males,  y  quizás  pro- 
ducirían algún  bien;  pero  para  colmo  de 
la  desgracia ,  nada  saben ,  y  se  precian  de 
saberlo  todo.  Así  se  juzgan  capaces  de  re- 
solver á  primera  vista,  y  como  por  inspi- 
ración los  problemas  mas  difíciles  y  compli- 
cados ,  aun  sin  tomarse  la  molestia  de  exa- 
minarlos. ¡Y  qué  de  calamidades  no  trae 
consigo  esta  necia  presunción ,  cuando  los 
que  la  tienen  son  los  primeros  miembros 
del  gobierno  y  administración,  cuyos  actos 
influyen  tan  eficazmente  en  la  suerte  de  los 
pueblos!  Finalmente,. no  es  cosa  extraña 
hallar  otros  que  á  pesar  de  haber  estudia- 
do con  fruto  las  verdades  mas  sencillas  de 
la  economía  política ,  son  tan  desgraciados 
en  la  aplicación,  que  no  dan  un  paso  si- 
quera  con  acierto.  No  parece  sino  que  re- 
nuncian de  intento  en  sus  palabras ,  y  con- 
ducta de  cuanto  saben,  y  de  cuanto  les 
ha  enseñado  la  reflexión  y  el  buen  gusto. 

El  autor  ha  procurado  contribuir  por 
su  parte  á  evitar  todos  estos  males,  que  son 
de  infinita  trascendencia  ,  difundiendo  las 
luces,  y  haciendo  comunes  los  principios 
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de  esta  ciencia.  Por  esta  razón  ha  añadido 
á  su  tratado  una  especie  de  diccionario  que 
fcontiene  los  principios  fundamentales  de  la 
economía  política,  colocados  en  orden  al- 
fabético, que  acabamos  de  publicar  con  el 
titulo  de  Epítome  de  esta  ciencia;  y  al  cual 
se  podrá  acudir  para  rectificar  las  ideas  y 
conocer  el  verdadero  significado  de  cada 
palabra.  De  este  modo  no  se  usarán  ya 
aventuradamente  las  de  comercio  j  rentas, 
riquezas,  estímulos ,  &c.  y  verá  cada  cual, 
que  todas  las  partes  de  la  economía  políti- 
ca están  tan  íntimamente  unidas  entre  sí, 
que  componen  un  todo  completo  é  indivi- 
sible, apoyado  en  los  principios  invariables 
de  la  razón  y  de  la  esperiencia ;  y  no  se 
dudará  por  mas  tiempo  de  lo  mucho  que 
todos  debemos  al  escritor  juicioso  ,  ilustra- 
do é  íntegro,  que  ha  elevado  esta  ciencia  á 
tan  alto  punto  de  perfección. 

Tratada  de  este  modo  la  economía  po- 
lítica, es  la  ciencia  del  hombre,  pues  que 
enseña  cómo  se  forman  ,  distribuyen  y  con* 
sumen  las  riquezas :  cuáles  son  las  causas 
de  su  aumento  ó  diminución ,  y  sus  relacio- 
nes necesarias  con  la  población,  el  poder 
de  los  estados,  y  la  suerte  de  los  pueblos: 
considera  el  comercio  ,  la  agricultura  y 
las  artes,  por  las  relaciones  necesarias  que 
tienen  con  el  aumento  ó  diminución  de 
los  valores :  enseña    los  casos  en  que  él 
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comercio  es  verdaderamente  productivo, 
y  aprecia  cada  operación  por  sus  resul- 
tados. ¿Quién  pues  será  el  que  no  ten- 
ga necesidad  de  instruirse  mas  6  menos 
en  una  ciencia  que  tiene  tanta  influen- 
cia en  su  suerte  individual,  y  de  U  cual 
depende  sus  comodidades  y  placeres,  la  sa- 
tisfacción de  sus  necesidades ,  y  la  existen- 
cias de  sus  familias?  Y  todavía  es  mas  indis- 
pensable á  los  gobiernos,  porque  las  rique- 
zas de  los  particulares  son  las  que  compo- 
nen la  riqueza  general,  en  la  cual  consiste 
el  poder  y  la  felicidad  de  las  naciones. 

Ni  debe  ya  su  estudio  desalentar  á  na- 
die; pues  ya  no  es  aquella  ciencia  vana  de  sis- 
temas ,  ni  aquel  cúmulo  incoherente  de  er- 
rores y  de  preocupaciones,  nacidas  del  polvo 
de  la  escuela,  transmitidas  de  padres  á  hijos, 
y  sancionadas  por  los  gobiernos  que,  ó  ig- 
noraban los  principios  de  esta  ciencia  ,   6 
estaban  interesado^  en  difundir  el    error: 
no  es  necesario  aprender  muchos  hechos, 
porque  acabarnos!  de  ver   que  la  economía 
se  compone  de  pocos  principios,  y  de  mu- 
chas consecuencias :  que  aquellos  están  fun- 
dados en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  y  que 
son  como  otras  tantas  consecuencias  de  he- 
chos  generales   é    incontestables.   Bastará 
pues ,  dice  el  autor,  estudiar  solamente  los 
hechos  esenciales,  y  de  verdadera  influen- 
cia ,  y  estudiarlos  por  todos  sus  lados ,  cui- 
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dando  de  no  deducir  de  ellos  sino  conse- 


cuencias rigurosas. 


Hubo  algún  tiempo  en  que  pudo  decir- 
se, y  tal  vez  tolerarse,  que  la  obra  de  Say  no 
era  un  tratado  regular  de  economía  políti- 
ca, sino  tnas  bien  un  precioso  depósito   de 
excelentes  materiales,   los  cuales  era  in- 
dispensable poner  en  orden  para  facerlo 
inteligible  á  todos  ;  que  prescindía  de  mu^ 
chas  cuestiones  importantes :   que   no  se 
hacía  cargo  de  las  principales  dificultades 
que  podían  oponerse  á  sus  principios:  que 
tocaba  muy  por  encima  las  opiniones  acredi- 
tadas ,  y  sostenidas  por  algunos  escritores 
muy  respetables:  que  le  faltaba  método  en 
algunas  partes  de  su  obra:'  que  incurría  en 
otras  en  la  misma   tacha  que  echa  en  ca- 
ra á  Smith  de  haber  seguido  el    método 
sistético  que  puede  ser  muy  bien  el  mas 
propio  para  clasificar  las  ideas  generales, 
pero  que  no  es  el  que  conduce  á  encon- 
trar la  verdad;  y  últimamente,  que  no  de- 
duxo  de  sus  excelentes  principios  todas  las 
importantes  consecuencias  que  se  derivan 
de   ellos,  como   por  exemplo  de  los  que 
establece  contra  la  famosa  opinión  de  la 
balanza  del  comercio.  Todo  esto  se  ha  po- 
dido decir  ,  y  se  ha  dicho  con  efecto. 

Estamos  muy  lexos  de  creer  que  sean 
fundados  todos  estos  cargos;  pero  sin  em- 
bargo no  entraremos  en  una  discusión  tan 
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odiosa  como  inútil,  contentándonos  con  re- 
petir ,  que  cualesquiera  que  hayan  podido 
ser  los  lunares  de  su  primer  tratado,  es 
acreedor  su  autor  á  toda  nuestra  gratitud, 
pues  es  propiamente  el  verdadero  creador 
de  Ja  ciencia  de  la  economía  política. 

¿Y  deque  serviría  justificarle,  cuando 
él  mismo  lo  hace  en  esta  segunda  edición, 
satisfjciendo  completamente  á  cuanto  se  le 
ha  objetado  hasta  aqui?  Con  efecto,  hemos 
visto  que   Say.sube  siempre  guiado  ríe   la 
observación  y  de  la  experiencia,  a  la  natu- 
raleza de  las  cosas:   las  estudia  y  establece 
sus  principios,  aplicándolos  oportunamen- 
te:  los  confirma  con  los  mismos  hechos; 
deduce  de  ellos  las  consecuencias  mas  jus- 
tas: corrobora  los  principios  ya  conocidos; 
funda  los  ignorados  hasta  su  tiempo;  enla- 
za unos  con  otros,  de  modo  que ,  como  él 
dice,  es  ya  un  texiclo  que  se   debe  exami- 
nar ,  y  no  una  cadena  que  se  pueda  des- 
componer. Con  el  auxilio  de  ellos  destruye 
los  principios  aventurados   y  erróneos  de 
los   autores  de  conocida  reputación;   por- 
que los  sueños  y  paradoxas  de  cabezas  va- 
cías,   mueren  con  sus  visionarios:  reduce 
todas  las  cuestiones  á  su  expresión  mas  sen- 
cilla: fixa  las  ideas  que  deben  aligar  siem- 
pre á  cada   palabra  :  expone  en  sus  notas 
eruditas  varias  doctrinas,  que  pudieran  des- 
lumhrar todavía  por  la  aparente  exactitud 
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de  los  raciocinios  en  que  se  fundan:  no  omite 
ni  presupone  nada,  y  conduce  á  sus  lectores 
como  por  la  mano  para  ayudarles  á  deducir 
las  consecuencias  mas  naturales,  y  hace  ver, 
que  un  sin  número  de  males  que  creemos 
inevitables  sen  obra  de  los  hombres,  y  que 
los  hay  porque  nosotros  mismos  los  creamos 
y  promovernos;  y  finalmente,  ha  hecho  su 
doctrina  popular ,  de  modo  que  cada  cual 
puede  aprender  con  sola  su  Cartilla ,  que 
ya  hemos  publicado  traducida  ,  cuanto  ne- 
cesite saber,  y  aplicarlo  á  las  diferentes  cir- 
cunstancias de  su  vida. 

Esta  es  en  fin  la  obra  que  presentamos 
al  público  ,  íntimamente  convencidos  de 
que  es  útilísima  á  toda  clase  de  personas,  y 
lo  es  tanto  cuanto  mas  atrasada  se  halla  en- 
tre nosotros  esta  ciencia.  Parecer/i  quizás 
aventurada  esta  proposición,  pero  por  des- 
agradable que  sea ,  no  es  posible  dudar  de 
su  verdad ,  si  nos  desnudamos  de  toda  pa- 
sión nacional.  Verdad  es,  que  hemos  tenido 
algunos  excelentes  escritores  de  economía, 
pero  por  desgracia  no  se  han  puesto  en  el 
buen  camino,  sino  para  desviarse  luego  de 
él.  Establecieron  algunos  buenos  principios, 
pero  los  hallamos  como  aislados  y  perdi- 
dos en  el  cuerpo  de  sus  obras  ,  porque  no 
supieron  deducir  de  ellos  las  consecuencias 
y  aplicaciones  de  que  eran  susceptibles.  Así 
hemos  notado  la  estimación  y  aplauso  ge- 
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neral  que  han  merecido  algunos  escritos 
particulares  que  se  hubieran  mirado  con 
desprecio  ,  si  la  economía  política  hubiese 
sido  ciencia  entre  nosotros:  tal  es,  por  exem- 
plo,  el  folleto  presentado  al  gobierno  por 
ql  seüor  Lagándara,  con  el  título  de  Puer- 
tas cerradas  y  puertas  abiertas  9  $1  cual  no 
obstante  el  entusiasmo  con  que  se  miró  en- 
tonces, no  ha  dexado  nunca  de  ser  en  cuan- 
to á  la  substancia  un  insulto  á  la  ,razon  y  á 
la  experiencia,  y  en  cuanto  al  modo,  un  ul- 
trage  á  la  autoridad.  Todo  él  descansa  en 
este  solo  principio:  que  la  miseria  y  ruina 
de  las  naciones  depende  de  la  exportación 
(ie  su  numerario;  y  véase  aquí  establecicto 
fl  funesto  sisterpa  exclusivo  3  y  la  famosa 
balanza-  del  comercio. 

Aun  mucho  después  de  haberse  hecho 
general  el  estucho  de  esta  ciencia ,  y  fun- 
dádose  en  todo  el  reyno  escuelas  para  su 
enseñanza,  hemos  visto  un  proyecto  pre- 
sentado al  gobierno  por  un  profesor  de  re- 
putación ,  en  que  establece  los  principios 
ma-s  descabellados ,  cuyo  nombre  omitimos 
por  respeto  á  la  amistad.  Quisiera ,  parece, 
que  las  naciones  estuviesen  libres  de  todo 
impuesto ,  pero  sin  indicar  cómo  podrían 
subsistir  sin  ellos ;  y  adoptando  los  princi- 
pios romanos  ,  considera  á  todos  los  hom- 
bres industriosos  como  degradados,  viles  y 
faltos  de  virtud.  ¿  Qué  ideas  podrán  tener, 
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ni  aquel  ni  é<?te  de  la  producción  y  consu-* 
ido  de  los  valores? 

Cualquiera  pues  que  lea  esta  obra  de 
Say  podrá  convencerse  fácilmente  de  que 
está  escrita  para  todos  los  tiempos,  y  para 
todas  las  naciones,  y  que  solo  por  medio 
de  la  aplicación  de  sus  principios,  podráa 
llegar  estas  al  grado  de  riqueza  y  prospe- 
ridad á  que   puederi'V  deben  aspirar.' 

Nos  ha  parecido  conveniente  traducir 
también  ,  y  ponerá  continuación  de  este 
prólogo  ,  la  dedicatoria  que  hizo  el  au- 
tor al  Emperador  de  todas  las  Rusias,  Ale- 
Xándro  1?,  frla  cual  (como  se  dice  en  el 
»  monitor  de  i  8  de  enero  de  i  8  i  5  )  es 
wsenriüa  y  natural,  sin  nada  de  afectación 
«ni  lisonja,  6  el  homenage  de  un  hombre 
«honrado  á  un  buen  Principé.  Los  escrito- 
« res  íntegros  y  generosos,  á  quienes  no 
«puede  prostituir  la  tiranía  ,  son  deudores 
«del  tributo  de  sus  luces  á  la  virtud  en  el 
«trono,  porque  es  el  sitio  mas  peligroso 
«y  útil  que  puede  ocupa r." 

»'  — »  . 

i 


Á   SU    MAGESTAD 

I 

A  L  E  X  A  N  D  R  O    L° 

EMPERADOR  DE  TODAS  LAS  RUSIAS. 

: 

■ 
SEÑOR 

■■  a|j  •    ■  ■ 

¡ 

IruESTRA  magestad  impertal  se  ha  dig- 
nado darme  su  permiso  para  poner  d  sus 
pies  este  fruto  de  mis  tareas  y  desvelos^ 
que  por  espacio  de  diez  arios  me  he  visto 
precisado  d  tener  oculto ,  como  si  el  decir 
las  verdades  que  contiene  \  y  que  pueden 
ser  en  mi  dictamen  tan  útiles  á  los  Prín- 
cipes como  á  las  naciones  3  fuesen  el  ma- 
yor crimen.  Pero ,  señor  ,  el  poderío  de 
vuestros  invencibles  exércitos,  sostenido  con 
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los  esfuerzos  dei  vuestros  generosos  aliados, 
y  del  noble  é  impetuoso  arrojo  de  todos  los 

amantes  del  orden  y  de  la  ilustración ,  ha 
quebrantado  al  fin,  y  hecho  pedazos,  las  ca- 
denas con  que  el  mas  bárbaro  despotismo 
tenia  oprimidas  las  ideas  francas  y  libera- 
les ,  y  repelido  la  barbarie  que  tan  rápidos 
progresos  hacia  cada  dia  ,  con  espanto  u  . 
terror  de  todos  los  buenos. 

¡  Cuan  grato  mes  es,  señor  , poder  hoy 
profesar  Ubre  y  públicamente  el  culto  que 
hacía  ya  muchos  altos  que  tributaba  á  vues- 
tra magestad  imperial  en  lo  interior  de  mi 
corazón, y  rendirle  un  homenage  tanto  menos 
indigno  de  Vuestra  magestad,  cuanto  que 
lo  he  rehusado  siempre  á  la  insaciable  usur- 
pación ,y  al  crimen  victorioso  y  entroniza- 
do !  Un  libro  como  éste ,  en  que  con  toda 
sinceridad ,  y  sin  malicia  se  descubren  los 
verdaderos  manantiales  de  la  prosperidad 
pública ,  busca  de  suyo  á  un  buen  monar- 
ca,  que  ama  la  verdad,  y  funda  en  ella 
sola  la  felicidad  de  sus  pueblos ,  y  de  con- 
siguiente la  suya. 

Conozco  la  moderación  de  vuestra  ma- 
gestad imperial,  y  sé  cuanto  le  desagra- 
da el  mentiroso  idioma  de  la  baxeza  y  adu- 
lación ;  pero  cualesquiera  que  sean  los 
sentimientos  modestos  de  vuestra  mages- 
tad, no  podrá  imponer  silencio  á  la  his- 
toria,  que  para   componer  sus    hermosos 
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cuadros  necesitará  reunir  todos  los  grandes 
acontecimientos  que  han  contribuido  d  nues- 
tra feliz  restauración.  ¿  Y  corno  podrá  ca-* 
llar  las  virtudes  de  vuestra  magestad  m* 
ferial  que  ha  sido  el  alma  de  ella?  vuestra 
majestad  será  celebrado  por  la  noble  cons- 
tancia con  que  ha  rechazado  la  agresión  mas 
injusta:  constancia  tan  grande  que  no  tiene 
exemplo  en  la  antigüedad  9  tan  fecunda  co- 
mo es  de  grandes  acciones :  ella  impondrá 
leyes  á  los  siglos  venideros ,  y  marcará  con 
el  sello  de  la  vergüenza  y  de  la  ignominia, 
tanto  á  aquellos  ciegos  conquistadores  que 
no  admiren  tan  sublime  exemplo,  como  á 
los  débiles  que  no  le  imiten. 

Sumido,  señor,  en  el  dolor  que  me  cau- 
saba la  infelicidad  general  de  la   Europa, 
los  únicos  momentos  en  que  gustaba  de  al- 
gún placer,  eran  aquellos  en  que  abria  fran* 
camente  mi  corazón  á  uno  de  mis  mejores 
amigos ,  y  á  quien  vuestra  magbstap  im- 
perial distingue  con  la  estimación  y  con- 
fianza que   merece.  Estos  momentos  eran 
deliciosos  para  mí,  pues  los  ocupábamos  en 
admirar  las  grandes  virtudes  de  vuestra 
magestad  imperial  :  ellas  nos  conducían  á 
muchas  reflexiones  importantes  sobre  el  bien 
público  ,  y  aunque  profundamente  afligidos 
al  ver  las  inmensas  barreras  que  era    in- 
dispensable vencer  para  acabar  de  una  vez 
con   la  tiranía,  nos    consolábamos  empe- 
tomo  i.  e 
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ro  ,  con  que  podría  llegar  este  momento 
suspirado ,  el  cual  le  ha  acelerado  vuestra 
magestad  imperial  á  fuerza  de  trabajos 
y  de  constancia ,  llevando  la  obra  tan  al 
cabo  ,  que  ha  excedido  d  todas  nuestras  es- 
peranzas. 

•   ■ 

Es  con  el  mas  profundo  respecto, 

■ 

SEÑOR, 


de  VUESTRA  MAJESTAD  imperial 


I 

El  mas  sumiso  y  rendido 

servidor 

JUAN    BAUTISTA    SAYm 

■ 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 

■ 
■ 

^^onviene  mucho  para  los  adelantatnien* 
tos  de  una  ciencia  que  fixemos  los  límites, 
y  el  objeto  de  sus  investigaciones :  de  otro 
modo,  solo  conseguiremos  aprender  un  cor- 
to número  de  verdades ,  sin  que  notemos 
su  conexión ,  'y  caeremos  en  muchos  erro- 
res ,  sin  que  podamos  conocerlos. 

Se   ha   confundido  por  mucho  tiempo 
la  política  propiamente  tal,  6  la  ciencia 
del  gobierno,  coq  la  economía  política ,  que 
enseña  cómo  se  forman,  distribuyen  y  con- 
sumen las  riquezas.  Sin  embargo,  las  rique- 
zas son  esencialmente  independientes  de  la 
clase  de  gobierno;  pues  con  cualquiera  que 
sea,  con  tal  que  esté  bien  administrado,  pue- 
de muy  bien  prosperar  una  nación.  Monar- 
cas absolutos  hemos  visto  que  la  han  enri- 
quecido, y  gobiernos  populares  que  la  han 
arruinado.  Si  la  libertad  política  es  siempre 
mas  favorable  al  desarrollo  de  las  riquezas, 
es  indirectamente  ,  al  modo  que  es  mas  fa- 
vorable á  la  instrucción. 

Los  principios  que  constituyen  un  buen 
gobierno,  son  muy  diferentes  de  los  que 
concurren  al  aumento  de  las  riquezas  pú- 
blicas 6  privadas ;   y  así  nada  tiene  de  ex- 

e  2 
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traño  ,  que  habiéndose  mezclado  ambas  co- 
sas en  unas  mismas  investigaciones,  se  ha- 
yan confundido  muchas  ideas ,  en  vez  de 
aclararse.  Este  es  el  cargo  que  puede  ha- 
cerse á  Steuart ,  el  cual  intituló  su  primer 
capítulo :  del  gobierno  del  género  humano; 
y  también  á  la  escuela  de  los  economistas ,  en 
casi  todos  sus  escritos ,  y  á  Juan  Jacobo 
Rousseau  en  la  Enciclopedia. 

Me  parece ,  que  desde  Adam  Smith  se 
ha  hecho  constantemente  distinción  entre 
estos  dos  cuerpos  de  doctrina,  reservando 
el  nombre  de  economía políüca  (i)  para  la 
ciencia  que  trata  de  las  riquezas,  denotan- 
do solo  con  el  de  política  las  relaciones  en- 
tre el  gobierno  y  el  pueblo,  y  también  las 
recíprocas  de  los  diferentes  gobiernos. 

Después  de  haber  hecho  incursiones  coa 

(i)  ,  D'  Oikos,  casa  ,  y  de-  nomos,  ley.  Ecotio+ 
mía  ,  leyes  que  gobiernan  la  casa ,  gobierno  do- 
méstico ,  interior:  la  palabra  política  extiende 
festa  significación  á  toda  la  sociedad  política,  oá 
la  naciólo.  La  significación  de  Ja  palabra  casa 
abraza  en  este  caso  todos  ios  bienes  que  posee- 
mos ,  debiendo  entenderse  por  bienes  cuanto  pue- 
de contribuir  á  nuestra  comodidad  Para  enten- 
der bien  la  ¿.ignincacion  át  estas  voces  ,  véase  á 
Xenofonte,  al  principio  de  sus  Económicos.  No 
obstante  esta  explicación  ,  no  puedo  perdonarme 
)a  impropiedad  de  la  voz  ,  que  por  acomodarme 
al  uso  la  he  preferido  á  otras  muchas  voces  mas 
exactas  que  hubiera  podido  formar,  como  onéolo^ 
gía  ,  chrémotonomia. 
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motivo  de  la  economía  politica  en  la  política 
para,  se  creyó  deber  también  hacerlas,  y  coa 
mayor  razón,  en  la  agricultura,  en  el  comer- 
cio y  en  las  artes  j  que  son  los  verdaderos 
manantiales  de  las  riquezas,  y  sobre  loa 
cuales  las  leyes  no  tienen  tnas  que  una  rn* 
fluencia  accidental  é  indirecta.  Desde  enton» 
ees  ¡qué  divagaciones !  Porque  sí  el  comer- 
cio ,  por  exemplo  ,  es  parte  de  la  economía 
política,  todas  las  especies  ó  subdivisiones 
del  comercio,  serán  también  parte  de  ella: 
lo  será  el  marítimo  ,  y  por  consiguiente  la 
navegación ,  la  geografía.....  ¿  Adonde  ire- 
mos ]á  parar?  Ocópanse  todos  los  conoci- 
mientos humanos.  Es  necesario  pues  ceñir- 
se á  encontrar  y  designar  bien  el  ponto  de 
contacto ,  y  la  articulación  que  los  une :  de 
este  modo  podrá  adquirirse  un  conocimien- 
to mas  preciso  de  cada  uno  de  sus  cabos,  y 
sabremos  dónde  se  vuelven  á  unir ,  lo  cual 
es  siempre  una  parte  de  sus  propiedades. 

La  economía  política  solo  considera  la 
agricultura,  el  comercio  y  las  artes,  por 
las  relaciones  que  tienen  con  el  aumento  ó 
diminución  de  las  riquezas,  pero  absolu- 
tamente prescinde  desús  métodos  de  exe- 
cucion.  Así  es  ,  que  indica  todos  los  casos 
eñ  que  el  comercio  es  verdaderamente  pro- 
ductivo: en  que  loque  produce  para  uno, es 
arrebatado  para  otro;  y  finalmente,  los  ca- 
sos en  que  es  perjudicial  para  todos.  Así- 
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mismo  enseña  á  apreciar  cada  operación  por 
sus  resultados;  pero  no  pasa  de  aquí.  Lo  de- 
más del  arte  del  negociante  es  el  conoci- 
miento de  sus  operaciones  peculiares,  es  de- 
cir, es  menester  que  conozca  las  mercade- 
rías que  fueren  objeto  de  su  comercio  ;  sus 
calidades  y  vicios  ;  el  parage  de  donde  se 
exportan;  los  medios  de  transportemos 
valores  que  puede  dar  en  cambio;  ei  modo 
de  llevar  sus  cuentas  ,  &c. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  labrador, 
del  artesano,  del  administrador:  todos  ne- 
cesitan instruirse  en  la  economía  política, ca- 
da cual  en  la  parte  que  tuviese  relacicn  con 
sus  negocios;  mas  para  ser  hábil  en  ella, 
es  indispensable,  que  reúna  también  el  co- 
nocimiento de  las  operaciones  de  su  arte. 

Tampoco  Smith  ha  confundido  estos 
diferentes  objetos  de  investigación;  pero 
ni  él ,  ni  los  que  le  han  seguido,  han  evita- 
do otra  especie  de  confusión  que  necesita 
de  explicación,  y  acaso  las  luces  que  este 
examen  arrojará  de  sí,  no  serán  inútiles  á 
los  progresos  de  los  conocimientos  humanos 
en  general,  ni  á  la  parte  de  ellos,  que  ocu- 
pa ahora  nuestra  atención. 

Así  en  ía  economía  política ,  como  en 
la  física  ,  y  en  todos  los  demás  ramos  de 
nuestros  conocimientos,  se  han  formado 
los  sistemas  antes  de  conocerse  las  verdades, 
porque  es  mucho  mas  fácil  forjar  un  siste- 


PRELIMINAR.  LXXI 

ma,  que  descubrir  una  verdad.  Pero  apro- 
vechándose esta  ciencia  de  los  excelentes 
métodos  que  tanto  han  contribuido  al  ade- 
lantamiento de  las  otras  ,  y  admitiendo  so* 
lamente  las  consecuencias  legítimas  ,  que 
nacen  de  la  perfecta  observación  de  los  he- 
chos 5  ha  cerrado  enteramente  la  puerta  á 
aquellas  preocupaciones  ,  á  aquella  especié 
de  autoridad  ,  que  tanto  en  las  ciencias 
como  en  las  costumbres ,  tantb  en  la  lite- 
ratura como  en  la  administración ,  venían 
casi  siempre  á  interponerse  entre  el  hom- 
bre y  la  verdad. 

Mas  no  se  ha  observado  acaso  lo  bas- 
tante ,  que  hay  dos  clases  de  hechos;  unos 
generales  y  constantes  ;  otros  particulares 
y  variables.  Los  primeros  son  efecto  de  la 
acción  de  las  leyes  naturales  en  casos  se- 
mejantes: los  segundos,  aunque  lo  son 
también  de  la  acción  de  las  mismas  leyes, 
dependen  sin  embargo  de  una  6  muchas 
causas  que  se  modifican  respectivamente 
en  este  ó  aquel  caso;  y  aunque  parezca 
que  se  contrarían,  no  por  eso  dcxan  de^ 
«er  los  unos  tan  incontestables  como  los 
otros.  En  la  física ,  por  exemplo  ,  es  una 
ley  general ,  que  los  graves  descienden1 
acia  la  tierra  ;  no  obstante  lo  cual,  el  agua 
de  nuestros  surtidores  sube  en  dirección 
opuesta:  éste  hecho  particular  que  ob- 
servamos,  es   un   efecto  de  la  combina- 
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cion   de  las  leyes  del  equilibrio  y  de    la 
gravedad  „  que  no  por  e^to  se  destruyen. 

Tobante  á  la  materia  deque  tratarnos,  el 
conocimiento  de  estas  dos  clases  de  hechos 
forma  dos  ciencias  diferentes;  á  saber:  la 
economía  política  y  la  estatística  ( i ). 

La  primera  enseña  de  qué  modo  se 
forman  la*  riquezas;  cómo  se  distribuyera 
y  consumen  ;  cuáles  son  las  causas  de  su 
aumento  y  diminución,  y  cuáles  sus  rela- 
ciones necesarias  con  la  población  ,  con  el 
poder  de  los  estados  ,  y  con  la  suerte  de 
los  pueblos.  Es  una  exposición  de  hechos 
generales ,  constantemente  los  mismos  en 
circunstancias  semejantes. 

La  secunda  manifiesta  el  estado  de  las 
producciones  y  consumos  de  una  nación  en 
determinada  época  ,  así  como  también  el 
estado  de  su  población ,  de  sus  fuerzas,  de 
sus  riquezas  (  y  en  general  el  de  todos 
aquellos  hechos  y  sucesos  ordinarios  que 
pueden  sujetarse  á  cálculo:  en  una  palabra, 
es  una  exposición  de  los  hechos  particula- 
res que  pueden  comprenderse  en  una  des- 
cripción muy  circunstanciada. 

Hay  pues  entre  la  economía  política  y 
la  estatística  la  misma  diferencia  que  en- 
tre la  política  y  la  historia. 

Deben  á   la  verdad  estas  dos  ¡ciencias 

(í^     De  la  palabra  latina  status  ,  que  significa 
estado  6  situación, 
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ayudarse  mucho  la  una  á  la  otra,  no  sien- 
do posible  que  se  observen  bien  los  estados 
pbr  el  lado  de  sus  relaciones  económicas, 
sin  el  conocimiento  de  los  hechos  genera- 
les, ni  que  se  posean  tampoco  éstos  ,  sin 
que  se  hayan  deducido  consecuencias  co- 
munes de  los  hechos  particulares  \  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  si  se  ignoran  los  principios 
en  que  está  fundada  la  economía  política. 
La   estatística  es  la  que  recoge  los  hechos 
particulares  ,  y  como  quiera  que  los  prin- 
cipios generales  no  sean  mas  que  combina- 
ciones, y  consecuencias  de  éstos  ,  sin  esta 
deducción  analítica  será   imposible   llegar 
á  tener  un  conocimiento  completo  de  los 
principios  de  la  economía  ;  y  por  no  ha- 
berse hecho  así ,   se  han  confundido  hasta 
el  presente.  La  obra  de  Smith  es  una  com- 
pilación confusa  de  los  principios   mas  sa- 
nos de  la  economía  política  ,  comprobados 
con   ilustres   exeraplos,  y  de  las  nociones 
mas  curiosas  de  la  estatística  ,  acompaña- 
das de  reflexiones  instructivas  ;  pero  no  es 
un    tratado  completo  de  una  ni    de  otra 
ciencia.  Su  libro  es  un  vasto  caos  de  ideas 
exactas,  y  noticias  positivas,  sin  orden  ni 
método, 

Nuestros  conocimientos  en  la  economía 
política  pueden  ser  completos;  es  decir, 
podemos  llegar  á  descubrir  todos  los  he- 
chos generales  de  que  se  compone  esta  cien- 
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cia  ;  pero  no  así  en  la  estatística  ,  la  cual 
será  siempre,  como  la  historia,  una  expow, 
sicion  de  hechos  mas  ó  menos  inciertos, 
y  por  necesidad  incompletos.  En  cuanto  k 
la  estatística  de  los  tiempos  pasados ,  y  de 
países  lexanos,  solo  pueden  darse  algunos 
ensayos  sueltos,  y  muy  imperfectos;  y  por 
lo  que  hace  al  presente,  hay  muy  pocos 
hombres  que  reúnan  las  calidades  de  un 
buen  observador  á  una  situación  favorable 
para  observar  bien.  La  inexactitud  de  las 
relaciones  á  que  tenemos  que  referirnos; 
la  desconfianza  inquieta  de  ciertos  gobier- 
nos, y  aun  de  particulares  ,  y  la  mala  vo- 
luntad é  indolencia  de  otros,  seri  siempre 
un  grande  obstáculo  á  los  esfuerzos  que  se 
hagan  para  recoger  noticias  exactas  de  ca- 
da estado  en  particular ;  y  caso  que  se  ten- 
gan, solo  serán  verdaderas  un  momento. 
Por  esto  confiesa  Smith,  que  no  tiene  mu- 
cha fé  con  la  arismética  política ,  que  no 
es  mas  que  la  reunión  de  muchos  datos  de 
la  estatística. 

Al  contrario,  la  economía  política  es- 
tá fundada  en  bases  sólidas,  cuando  los 
principios  que  la  sirven  de  asiento  son 
consecuencias  rigurosas  de  hechos  gene- 
rales é  incontestables.  Estos  se  hallan,  á 
la  verdad,  fundados  en  la  observación 
de  los  hechos  particulares;  pero  se  han 
podido  escoger  los  mejor   observados,    y 
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comprobados,  aquellos  en  fin  de  que  uno 
mismo  ha   sido  testigo ;  y  cuando  los  re- 
sultados son  constantemente  los  mismos, 
y  por  medio   de  un  raciocinio  sólido  sq 
puede  demostrar   la  causa   por  la  que  lo 
J?añ  sido  :  cuando  hasta  las   m¡saia-<t  ex- 
cepciones confirman  otros  principio*  iguala 
mente   comprobados,    se   puede  entonces 
con    fundamento  dar   todos    estos    resul- 
tados,   como  otros  tantos    hechos  gene- 
rales positivos  ,  y  ponerlos  con  toda  con?» 
fianza    en    el   crisol    de     los   que,    dota- 
dos de  las  calidades  suficientes  ,  quisieren 
hacer   la  experiencia  por  sí   mismos.  No 
basta  un  hecho  particular  aislado  para  des^ 
truir  otro  general,  sino  en  el  caso  en  que 
se   pueda  demostrar  por  medio  de  un  ra- 
ciocinio la  relación  que  tiene  con  los  efec- 
tos que  se  le  atribuyen;  porque  no  se  pue- 
de asegurar  que   una  circunstancia  desco- 
nocida no  sea  la  causa  de  la  diferencia  que 
se  observa  entre  sus  resultados.  Veo  caer 
una  pluma  ,  haciendo  m.l  tornos  é  infle- 
xiones antes  de  llegar  al  suelo,  y  por  eso 
¿habré  de  inferir  que  no   tiene  aquí  lu- 
gar la  gravitación?  No  tendría  razón;  pues 
del  mismo  modo  es  un  hed^general  en 
la  economía  política,  que»       ^és  del  di- 
nero es  mayor,  cuando]     ■    .Amista 'se 
expone  á  mayores  riesgo^        |rmos  infe- 
rir que  es  falso  este  princip: ) "  porque  ha- 
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yamos  visto  alguna  vez  prestar  á  baxo  in- 
terés en  circunstancias  muy  arriesgadas? 
Nada  menos  que  eso.  El  que  prestó  podia 
ignorar  el  riesgo  ,  ó  tal  vez  obligarle  á  es- 
te sacrificio  la  amistad  ,  el  agradecimien- 
to: ¡quién  sabe  !  mil  circunstancias  podían 
alterar  la  acción  de  la  ley  general  \  sin  que 
dexase  por  eso  de  existir  realmente  j  y  de 
reasumir  su  imperio,  sin  que  las  causas  de 
esta  alteración  dexasen  de  obrar.  Ultima- 
mente,  ¡cuan  pocos  son  los  hechos  particu- 
lares perfectamente  conocidos!  ¡Cuan  po- 
cos los  que  se  observan  con  todas  sus  cir- 
cunstancias !  Y  aun  de  los  que  suponemos 
bien  conocidos ,  observados  y  bien  des- 
critos, ¡cuántos  hay  que  nada  prueban  ,  ó 
que  prueban  lo  contrario  de  lo  que  se  in- 
tenta ! 

Asi  es ,  que  no  hay  opinión ,  por  ex- 
travagante que  sea ,  que  no  se  vea  compro- 
bada con  hechos  (i) ,  y  no  pocas  veces  se 
ha  deslumhrado  con  ellos  al  gobierno.  La 
noticia  de  los  hechos ,  cuando  no  va  acora* 
panada  del  conocimiento  de  los  principios, 

(i)  El  ministro  de  lo  interior  de  Francia  en 
su  informe  ázjj^fc  en  una  época  infausta  ,  en 
que  el  coma v  :  flfca  arruinado,  y  los  recursos 
de  toda  claM  .^declinación  rápida  ,  se  glo- 

ría de  hatíB  ^oBo  por  guarismos ,  que  la 
Francia  se  hlSJ  ^Hrun  estado  de  prosperidad,  su- 
perior á  toda  la  que  habia  tenido  hasta  entonces. 
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y  de  las  relaciones  de  unos  con  otros  ,  no 
pasa  de  la  ciencia  de  un  oficial  de  aduana, 
y  aun  éste  no  conoce  mas  que  una  serie 
de  hechos,  lo  cual  no  le  permite  mirar  las 
cuestiones  sino  por  un  solo  lado. 

¡  Qué  oposición  tan  vana  la  de  la  teoría 
y  la'  práctica  !  ¿Qué  es  ,  en  efecto,  la  teo- 
ría ,  sino  el  conocimiento  de  las  leyes  que 
unen  los  efectos  á  sus  causas,  quiero  decir, 
hechos  á  hechos  ?  ¿  Y  quién  conoce  mejor 
los  hechos  que  el  teórico  que  los  conoce 
haxo  todos  sus  aspectos,  y  que  sabe  tam- 
bién las  relaciones  que  tienen  entre  sí?  ¿Y 
qué  es  la  práctica  sin  la  teoría  (i),  es  de- 
cir, la  aplicación  de  los  medios,  sin  sa- 
ber cómo  ni  por  qué  obran?  No  es  otra 
cosa  que  un  empirismo  perjudicial ,  pues 
que  aplica  siempre  unos  mismos  métodos 
á  casos  opuestos  que  se  creen  semejantes, 
y  de  este  modo  se  llega  adonde  no  se 
quería  ir. 

Así  es,  que  después  de  haber  visto  el 

sistema  exclusivo  mercantil  (ó  lo  que  es  \o 

mismo,  la  opinión  de  que  una  nación  no 

.' 

(i)  Por  la  palabra  práctica  no  entiendo  aquí 
el  hábito  manual  con  que  hacemos  mas  fácilmen- 
te y  mejor  ]o  que  se  hace  todos  los  días,  como 
es  ,  por  exemplo  ,  ei  talento  de  un  obrero  ,  de 
un  escribiente ,  &c  sino  solamente  el  método  qué 
sigue  aquel  que  dirige  bien  ,  sea  administrador 
de  intereses  públicos  ó  privados. 


LXXVTII  DISCURSO 

puede  ganar  sino  lo  que  otra  pierde)  adop- 
tado casi  generalmente  en  Europa ,  desde 
que  renacieron  las  artes  y  las  luces:  des- 
pués de  haber  visto  también  crecer  en  al- 
gunas naciones  los  impuestos,  hasta  llegar 
á  sumas  espantosas  ,  y  no  obstante  esto, 
venir  á  ser  mas  ricas  ,  mas  poderosas  y 
pobladas  ,  que  cuando  hacían  libremente 
el  comercio ,  sin  estar  tan  afligidas  con  el 
peso  de  tantas  contribuciones,  el  vulgo 
que  ve,  y  no  medita ,  ha  concluido,  que 
en  tanto  eran  mas  ricas  y  poderosas,  en 
cuanto  se  habia  sobrecargado  su  industria 
con  mas  trabas,  y  gravado  con  impuestos 
mas  crecidos  las  rentas  de  los  particulares; 
y  como  ha  creido  que  esta  opinión  se  fun- 
daba en  hechos  inconcusos,  ha  despreciado 
como  extravíos  de  cabezas  vacias  y  siste- 
máticas toda  opinión  diferente. 

Por  el  contrario,  es  evidente,  que  los 
que  han  sostenido  la  opinión  opuesta,  co- 
nocían muchos  mas  hechos  que  el  vulgo,  y 
eon  mas  juicio:  sabían  que  la  efervescencia 
tan  marcada  de  la  industria  en  los  estados 
libres  de  Italia  en  la  edad  media ,  y  en 
Jas  ciudades  anseáticas  del  norte  de  Europa: 
el  espectáculo  de  las  riquezas  que  habia 
producido  y  acumulado  esta  industria,  tan- 
to á  los  unos  como  á  los  otros;  el  trastor- 
no causado  por  las  cruzadas;  los  progresos 
de  las  artes ,  de  las  ciencias ,  y   los  de   la 
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navegación;  el   descubrimiento   del  derro- 
tero   de  las   Indias,    y  del  continente  de 
América  ,  y  una  muchedumbre  de  circuns- 
tancias menos  importantes  que  todas  estas, 
habían  sido  las  verdaderas  causas  del  au- 
mento de  las  riquezas  en  las  naciones  mas 
ingeniosas  de  la  tierra.  Sabían,   que  si  al- 
gunas trabas  habían  entorpecido  esta  acti- 
vidad en  diferentes  tiempos,  también  ésta 
se  habia  sacudido  en  los  mismos  de  algunas 
otras  mas   molestas  todavía.  La  autoridad 
de  los  barones  y  de  los  señores,  que  iba  ya 
en  decadencia ,  no  podia  estorvar  las  comu- 
nicaciones recíprocas  de   las  provincias  ni 
de  los  estados.  Los  caminos  eran  ya  mucho 
mejores  y  mas  seguros  ;  la  legislación  mas 
uniforme  y  constante.  Las  ciudades,  libres 
de  aquel  pasado  yugo ,  no  dependían  mas 
quede  la  autoridad  real  interesada  en  sus 
adelantamientos:    ciertas   preocupaciones, 
tales    como  la   idea  de  usura  identificada 
con  la  de  todo  préstamo  á  interés,  y  la  de 
nobleza  con  la  de  ociosidad,  iban  ya  debi- 
litándose. Todavía  hay  mas:  algunos  hom- 
bres de  muy  buena  razón  han  observado, 
no   solamente  estos  hechos ,  sino  también 
la  acción  de  otros  muchos  semejantes,  por- 
que han  estudiado  y  conocido  mejor  el  ca- 
mino   progresivo  j    y  los    resultados  de  la 
industria  ;  el  efecto  de  los  impuestos,  y  en 
hn  ,  todas  aquellas  cosas  que  son  hechos 
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también,  y  en  fuerza  de  los  cuales  han 
podido  deducir  con  mas  seguridad  que  el 
vulgo  ,  que  si  bien  es  verdad  ,  que  muchos 
estados  modernos  han  prosperado ,  no 
obstante  sus  trabas  y  sus  impuestos,  no  ha 
sido  por  causa  de  éstos  ,  sino  al  contrario, 
muy  á  su  pesar,  puesto  que  su  prosperidad 
habría  sido  mayor  ,  si  hubieran  estado  su- 
jetos á  un  gobierno  mas  ilustrado  (i). 

No  se  logra  pues  descubrir  la  verdad 
con  aprender  muchos  hechos;  deben  solo 
estudiarse  los  esenciales,  y  de  verdadera 
influencia ,  y  considerarlos   por  todos  sus 

(i)  Esto  exnlica  porqué  las  naciones  no  se 
aprovech  .n  casi  nunca  de  las  lecciones  ue  la  ex- 
psrienria  j  pues  para  que  asi  fuese,  sería  preci- 
so que  la  much  dumbre  estuviese  en  estado  de 
comprender  Jas  relaciones  necesarias  y  recípro- 
cas de  los  erectos  y  cau  as,  lo  cual  supone  mucha 
ilustración  y  hábito  di  reflexionar,  ó  por  lo 
menos  ,  mucha  capacidad  para  exercer  esra  upe- 
racion  Asi  que  ,  erando  las  naciones  estuviesen 
en  estado  de  aprove  harse  de  la  experiencia  ,  ya 
no  la  habrian  menester  j  y  ésts  es  uno  de  los 
motivos  que  establecen  la  necesidad  de  ser  siem- 
pre gobernadas  ,  y  la  importancia  de  este  gran 
problema  político:  dados  tos  caracteres  y  necesi- 
dades de  los  hombres ,  tales  cuales  son  ,  hallar 
los  medios  por  los  cuales  puedan  ser  gobernados 
siempre  por  los  mas  ilustrados  de  entre  ellos. 
Este  problema  parece  mas  importante ,  aun  á 
aquellos  que  saben  ,  ^ue  cuanto  mas  ilustrados 
son  los  que  gobiernan  ,  mas  persuadidos  están  de 
que  su  interés  es  el  gobernar  según  los  intereses  de 
los  gobernados. 
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lados,  cuidando  sobre  todo  de  no  deducir 
de  e|los  sino  consecuencias  exactas,  después 
de  estar  bien  asegurado  que  los  efectos  que 
se  les  atribuye ,  provienen  realmente  de 
ellos  y  no  de  otros.  Si  no  se  conocen  así  los 
hechos,  nada  se  sabe:  se  acumularán  en 
gran  número  sin  orden  ni  método,  y  será 
un  montón  de  cosas,  del  cual  np  se  podrá 
deducir  nada,  y  solo  servirá  para  llenar 
nuestras  cabezas  de  una  erudición  dealma- 
nacjue.  Y  es  de  notar,  que  aquellos  que  han 
alcanzado  una  superioridad  tan  mezquina, 
que  aunque  dotados  de  una  memoria  fe- 
liz, no  pueden  sin  embargo  descomponer 
los  hechos  que  retienen,  ni  deducir  de 
ellos  ninguna  verdad  ,  pero  que  declaman 
contra  las  doctrinas  mas  sólidas,  resultados 
de  una  vasta  experiencia ,  y  de  un  racioci- 
nio seguro,  y  que  levantan  el  grito,  siste- 
ma, sistema,  cada  vez  que  se  sale  de  su  ru- 
tina ,  son  cabalmente  los  que  tienen  mas 
sistemas;  y  los  que  los  sostienen  con  la  ter- 
quedad de  la  majadería,  es  decir,  con  el 
temor  de  ser  convencidos,  mas  bien  que  con 
el  deseo  de  descubrir  la  verdad. 

Así,  estableced  sobre  el  conjunto  de 
los  fenómenos  de  la  producción,  y  sobre  la 
experiencia  del  comercio  mas  útil  que  las 
comunicaciones  libres  entre  las  naciones 
son  mutuamente  ventajosas;  que  el  modo 
de  desquitarse  del  estra'ngero  quemas  aco- 

TOMO  I.  jr 
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mode  á  los  particulares,  es  también  el  mas 
conveniente  á  las  naciones;  los  hombres 
que  ven  poco ,  pero  que  presumen  mucho, 
os  acusarán  de  sistema.  Pero  preguntadles, 
¿y  cuáles  son  los  motivos?  Os  hablarán  en- 
tonces de  balanza  del  comercio :  os  dirán 
que  es  claro,  que  se  arruina  el  que  dá  su 

dinero  por  mercaderías y  esto  mismo  es 

un  sistema.  Os  dirán  otros,  que  la  circu- 
lación enriquece  á  un  estado,  y  que  una 
suma  de  dinero  que  pasa  por  veinte  manos 
diferentes,  equivale  á  veinte  veces  su  valor... 
también  es  un  sistema.  Otros  os  dirán  ¡  que 
el  luxo  favorece  á  la  industria:  que  la  econo- 
mía por  el  contrario  arruina  todo  comer- 
cio  siempre  es  un  sistema;   y  todos  o* 

dirán  que  se  fundan  en  los  hechos,  muy 
semejantes  al  pastor,  que  apoyado  en  el  tes- 
timonio de  sus  ojos  ,  asegura  que  el  sol 
que  sale  por  la  mañana,  y  se  pone  por  la 
tarde,  corre  durante  el  dia  la  vasta  exten- 
sión de  los  cielos,  y  se  burla  y  trata  de  sue- 
ños todas  las  leyes  del  mundo  planetario. 

Algunas  otras  personas  instruidas  en 
otras  ciencias,  pero  muy  ignorantes  ea 
esta,  creen  por  su  parte,  que  rio  hay  mas 
verdades  positivas,  que  las  matemáticas, 
y  las  observaciones  exactas  de  las  ciencias 
naturales:  se  imaginan  de  consiguiente, 
que  no  hay  hechos  ciertos ,  ni  verdades 
indudables  en  las  ciencias  morales  y  políti- 


PRELIMINAR.  LXTTTTI 

cas  j  y  siendo  esto  as! ,  no  son  ,  en  todo  ri- 
gor, ciencias,  sino  solo  cuerpos  incoheren- 
tes   de   simples   opiniones,   masó  menos 
loables,    mas    6  menos    ingeniosos,    pero 
puramente  individuales.  Fúndanse  estos  sa- 
bios, en  que  los  escritores  que  las  tratan, 
no  están  de  acuerdo  entre  sí ,  y  en  que  al- 
gunos de  ellos  enseñan  como  verdades  er- 
rores muy  groseros,  y  opiniones  muy  ex- 
travagantes y  sistemáticas.    ¿Pero  cuál  es 
la  ciencia  que   no  ha  tenido  también  las 
suyas?  Por  ventura,  ¿hace  muchos  años  que 
las  mas  adelantadas  de  ellas  se  han  despren- 
dido de  todo  sistema?  ¿Pero  qué  digo?  ¿No 
hay  todavía  cabezas  tan  huecas  que  se  atre- 
ven á  impugnar  sus  bases  mas  sólidas?  No 
hace  todavía  treinta  años  que  se  ha  ana- 
lizado el  agua  que  sustenta  nuestra   vida, 
y   el  aire   en  que  estamos  sumergidos,  y 
vemos  cada  dia  dudar  é  impugnar  lasespe- 
riendas  y  los  raciocinios  en  que  se  funda 
esta  doctrina,  no  obstante  haberse  repeti- 
do mil  veces  en  diversos  países  por  los  su- 
getos  mas  instruidos  y  juiciosos.  Esta  falta 
de   conformidad    la  hay  hasta   en  hechos 
mucho  mas  sencillos  y  evidentes  que  la  ma- 
yor parte  de  los  hechos  morales.  La  química, 
la  física  ,  la  botánica,  la    mineralogía,  la 
fisiología,  ¿no  son  en  verdad  unas  estaca- 
das donde  las  opiniones  vienen  á  chocarse, 
como   sucede   igualmente  en  la  economía 
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política  ?  Cada  partido  ve  ciertamente  unos 
mismos  hechos,  pero  los  clasifica  y  explica 
á  su  modo;  y  nótese  bien  que  en  estas  dispu^ 
tas  no  se  reúnen  siempre  en  una  parte  los 
verdaderos  sabios,  y  en  otra  los  ignorantes, 
pues  que  Descartes  y  Newton;  Linneo  y  Jus- 
sieu;  Priestley  y  Lavoisier;  Desaussure  y  Do- 
lomieu ,  por  cierto  que  todos  ellos  eran  de 
mucho  mérito,  y  no  obstante,  no  pudieron 
nunca  convenirse  ;  y  porque  se  hayan  re- 
futado unos  á  otros,  ¿  dexan  de  ser  verda- 
deras ciencias  las  que  profesaron? 

Del  mismo  modo ,  existen  á  pesar  de 
las  disputas,  los  hechos  generales  que  for- 
man las  ciencias  morales  y  políticas:  tanto 
mas  honor  para  quien  supiese  establecerlos 
por  medio  de  observaciones  particulares, 
y  manifestar  el  enlace  que  tienen  entre 
sí,  y  deducir  de  ellos  las  consecuencias. 
Ellos  dependen  de  la  naturaleza  de  las  cosas, 
así  como  las  leyes  del  mundo  físico:  no  son 
obra  de  los  hombres;  no  los  creamos  noso- 
tros; loque  hacemos  únicamente  es  buscar- 
los, y  los  encontramos:  el  análisis  y  las  ob- 
servaciones juiciosas  nos  los  han  descubier- 
to: gobiernan  á  los  Príncipes,  y  nunca  se 
violan  impunemente. 

Los  hechos  generales ,  ó  si  se  quiere, 
las  leyes  generales,  se  llaman  principios> 
luego  que  se  trata  de  aplicarlos,  quiero 
decir,  luego  que  nos  servimos  de  ellos  pa- 
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ra  juzgar  de  las  circunstancias  que  se  nos 
presentan ,  y  para  que  sirvan  de  norma  á 
nuestras  acciones:  solo  pues  el  conocimien- 
to de  los  principios  podrá  guiarnos  con  se- 
guridad acia  un  buen  fin. 

La  economía  política  se  compone  co- 
mo las  ciencias  exactas  de  un  corto  núme- 
ro de  principios  fundamentales,  y  de  una 
multitud  de  corolarios  6  consecuencias  de 
estos  principios.  Lo  que  importa  mucho 
para  los  adelantamientos  de  la  ciencia ,  es 
establecer  con  solidez  los  primeros  por 
medio  de  la  observación ;  después  cada  au- 
tor aumenta  6  disminuye  á  su  gusto  el  nú- 
mero de  los  segundos,  conforme  al  fin  que 
se  propone.  El  que  quisiese  deducir  todas 
las  consecuencias  y  explicarlas  por  ex- 
tenso, haria  una  obra  colosal,  y  por  nece~ 
sidad  incompleta :  y  asimismo  cuanto  mas 
se  perfeccione  y  difunda  esta  ciencia,  menos 
consecuencias  habrá  que  sacar  de  los  prin- 
cipios, porque  serán  estas  mas  sensibles; 
todo  el  mundo  estará  en  estado  de  sacar- 
las ,  y  aplicarlas  por  sí  mismo.  Un  tratado 
entonces  de  economía  política  ,  se  reduci- 
rá á  un  corto  número  de  principios,  que 
no  necesitarán  de  ninguna  prueba  ,  porque 
no  serán  otra  cosa  que  enunciaciones  de  lo 
que  todo  el  mundo  sabrá  ,  pero  ordenadas 
y  metódicas  para  qué  á  un  mismo  tiempo 
*e  pueda  percibir  el  todo  y  sus  relaciones. 
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Pero  en  vano  se  aplicarán  las  matemá- 
ticas á  la  solución  de  sus  problemas,  con  el 
fin  de  dar  mas  precisión  y  seguridad  á  es- 
ta ciencia;  porque  aunque  sea  cierto  que 
los  valores  de  que  trata  pertenezcan  al  do- 
minio de  las  matemáticas,  por  ser  suscep- 
tibles de  mas  6  de  menos ;  pero  como  es- 
tén al  mismo  tiempo  subordinados  á  la  ac- 
ción de  las  facultades,  de  las  necesidades, 
y  de  la  voluntad  de  los  hombres,  no  son 
susceptibles  de  ninguna  valuación  exacta, 
y  no  pueden  de  consiguiente  suministrar 
ningún  dato  para  un  cálculo  positivo. 
Pues  si  se  quieren  suponer  datos ,  6  bases 
de  cálculo  no  podrán  menos  de  extraviar; 
porgue  es  imposible  que  ninguna  cantidad 
supuesta  pueda  representar  un  caso  real, 
pues  las  causas  que  influyen  en  los  valores 
son  en  parte  morales,  y  no  están  sujetas  á 
ninguna  especie  de  cálculo  (i). 


(i)  Si  por  exemplo  para  hallar  el  precio  pro- 
bable que  se  fixará  á  los  vinos  en  este  año  ,  quie- 
ro representar  por  A  la  cantidad  ^ues^  bailará 
de  venta,  y  por  B  lu  extensión  oe  las  necesida- 
des ,  que  son  1  .s  bas  s  del  precio  prob  ¡ble,  el  re- 
sultado no  podrá  meno  d j  ser  quimérico  ,  por- 
que e]  valor  que  se  habrá  dado  á  A  y  á  B  ha- 
brá sido  n  cesariamente  imaginario,  tn  aquella 
parre  en  4ue  por  su  nat  raleza  era  inasignable; 
porque  en  efecto,  la  cantidad  de  vino  <>ue  estará 
de  enta,  dependerá  no  solamente  de  la  abundan- 
cia mayor  ó  menor  de  la  cosecha,  la  cual  también 
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Estas  consideraciones  relativas  á  la  na- 
turaleza y  medios  de  la  economía  política, 
y  cuanto  hemos  dicho  acerca  del  método 
mas  apropósito  para  adquirir  un  conoci- 
miento sólido  de  sus  principios,  nos  habrán 
ya  puesto  en  estado  de  poder  apreciar  en 

depende  de  las  variaciones  de  la  atmósfera,  de  la 
calidad  que  tendrá  dú  remanente  de  los  años 
anteriores;  dj  los  mas  ó  menos  capitales  que  tuvie- 
sen disponibles  los  comerciantes,  lo  cual  les  obliga 
á  realizar  ahora  ó  después  los  que  tienen  emplea- 
dos; de  la  opinión  que  se  tuviese  de  la  facilidad  de 
exportar,  que  también  á  su  vez  depende  de  la 
opinión  del  orden  pol  tico,  y  de  la  estabi'idad  de 
las  leyes  ,  y  cuya  opinión  varía  de  individuo  á 
individuo  ,  y  de  un  dia  á  otro  La  extensión  de 
las  necesidades  dependerá  asimismo  del  precio  que 
se  diere  al  género ,  el  cual  será  tanto  mas  de- 
mandado ,  cuanto  fuese  mas  moderado  ;  de  los 
acopios  anteriores  j  de  los  gustos  y  facultades  de 
los  consumidores ,  que  son  tan  diversos  como  los 
rostros  ;  y  aun  estas  facultades  variarán  según  la 
situación  mas  ó  menos,  próspera  de  la  indust  ia 
en  general ,  ó  de  la  iudustria  de  cada  uno  de  ellos 
en  particular  j  sus  necesidades  variarán  también 
en  razón  de  los  suplementos  que  cada  cual  pudie- 
se hacer  para  suplir  una  bebida  por  otra  ,  tal  co- 
mo la  cerbeza ,  la  cidra  ,  &c.  Suprimo  una  mu- 
chedumbre d*  consideraciones,  que  aunque  menos 
importantes  ,  bastarian  ellas  solas  para  cambiar 
enteramente  los  datos ,  y  por  consiguiente  para 
trastornar  cualquier  resultado  ,  aun  suponiendo, 
que  se  pudiese  dar  alguna  seguridad  á  las  bases 
indicadas. 

Queriendo  descubrir  Cabanis  las  revoluciones 
de  la  medicina,  hace  una  advertencia  muy  seme- 
jante á  ésta.  «Los  fenómenos  vitales,  dice,   de- 
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su  ju  to  valor  los  esfuerzos  que  se  han  he- 
cho hasta  nuestros  dias  para  adelantar  esta 
cienria. 

Estudiando  los  pueblos  antiguos  ,  Te- 
mos que  ninguno  de  ellos  conocia  bien  la 
naturaleza  y  curso  de  las  riquezas ;  sabían 


«penden  de  tantos  resorte*  desconocidos ;  parti- 
«cipan  de  tantas  circunstancias,  que  *-n  vano  pro- 
«curar.  la  observación  mas  atenta,  fixar  el  va- 
«lor  de  ellos,  puesto  que  no  siendo  posible  pro- 
aponer  Jos  problemas  con  todos  sus  datos  ,  no  lo 
«<s  rampoco  el  su  etarlos  a  un  riguroso  cálculo^ 
«y  cuando  los  mee  n  icos  han  c.utrido  someter  á 
»sus  m  todos  las  leyes  de  la  vida ,  han  dado  al 
»mundo  sabio  el  espectáculo  mas  asombroso  y 
unías  digno  de  toda  nuestra  reflexión. 

vLa.s  voces  de  la  lengua  de  que  usaban  eran 
«exactas:  ios  raciocinios  sólidos  y  seguros  }  no 
«obstante  lo  cual  eran  erróneos  sus  resultados, 
«Todavía  hay  mas  Y  aunque  todos  los  calcula- 
«dores  se  sirvieren  de  una  misma  lengua  i  y  de 
«unas  mismas  voces  ,  cada  cual  hallaba  un  resül- 
«tado  di  érente  por  fin  de  sus  investigaciones,  de 
«donde  se  ve,  que  los  sistemas  mas  falsos  ,  mas 
«ridiculos  y  absurdos  se  han  establecido  siempre 
«por  medio  de  1  s  m  todos  uniformes  y  riguro- 
«sos  d  la  verdad ,  pero  aplicados  sin  juicio  y 
«íuera  de  tiempo  " 

Lo  que  este  sabio  profesor  y  filósofo  juicioso, 
dice  de  una  rienda  tísica  puede  también  aplicar- 
se y  con  mas  motivo  á  una  ciencia  moral ,  y  ex- 
plica por  qué  se  ha  extraviado  siempre  en  eco- 
nomía política  a  uel  que  se  ha  empeñado  en  su- 
jetarlo todo  á  los  guarismos  y  cálculos.  En  este 
caso  no  hay  duda  en  que  es  la  abstracción  mas 
perjudicial. 
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sf ,  por  experiencia ,  como  lo  sabe  toda  ca- 
beza de  familia  prudente,  que  el  cuidado, 
la  actividad ,  el  arreglo  ,  el  orden  y  la  eco- 
nomía aumentan  los  bienes  de  los  parti- 
culares ;  pero  parece  que  nunca  examina- 
ron de  dónde  vienen  las  riquezas,  á  dónde 
van,  y  si  se  crean  enteras,  ó  bien  si  al- 
gunos hombres  están  necesariamente  pri- 
vados de  lo  que  otros  ganan :  qué  mudan- 
zas acarrean  en  ellas  los  gastos  de  los  parti- 
culares y  los  del  estado:  cuestiones,  cuya  so- 
lución depende  absolutamente  de  los  prin- 
cipios de  la  economía  política.  Así  es  ,  que 
Xenofonte  en  sus  Económicos  ,  al  mismo 
tiempo  que  dá  excelentes  consejos,  ya  á  los 
particulares  para  bonificar  sus  bienes ,  ya  á 
la  república  de  Atenas  para  aumentar  las 
rentas  públicas,  excitando  también  á  pro- 
teger el  comercio  y  las  artes  útiles  ,  estaba 
muy  léxos  de  tener  ideas  claras  en  esta 
materia,  puesto  que  ignora  porqué  losdá, 
la  extensión  que  deben  tener  ,  los  límites, 
mas  allá  de  los  cuales  no  se  debe  pasar  ,  y 
finalmente  ,  concluye,  dudando  si  el  comer- 
cio es  ó  no  ventajoso  á  la  república  (i). 

Y  con  efecto,  la  legislación  interior  de 
los  antiguos,  sus  tratados,  la  administra- 
ción de  las  provincias  conquistadas  ,  todo 
anuncia  la  ignorancia  mas  completa  de  los 

(i)     In  Hierone. 
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fundamentos  de  la  riqueza  de  las  naciones. 
Los  romanos  miraban  como  viles  las  ar- 
tes que  son  el  fundamento  de  la  felicidad 
humana,  y  solo  exceptuaban,  sin  que  se 
sepa  porqué,  la  agricultura:  sus  operacio- 
nes sobre  las  monedas  son  también  las  peo- 
res que  se  han  practicado. 

Tampoco  los  modernos  en  mucho  tiem- 
po han  hecho  mayores  adelantamientos, 
aun  después  de  haber  salido  de  la  barbarie 
de  la  edad  media.  Mas  adelante  tendremos 
ocasión  de  notar  la  estupidez  de  una  mu- 
chedumbre de  leyes  relativas  &  los  judíos; 
al  interés  del  dinero  y  á  las  monedas.  En- 
rique IV  concedía  á  sus  amigas  y  favoritos, 
como  mercedes  que  nada  le  costaban ,  el 
permiso  y  percepción  de  varias  exacciones 
y  derechos  sobre  diferentes  ramos  de  co- 
mercio. De  este  modo  autorizó  al  Conde  de 
Soissons  para  cobrar  un  derecho  de  quince 
sueldos  por  cada  fardo  de  mercaderías  que 
saliese  del  reyno  (i). 

En  todas  cosas  los  exemplos  han  pre- 
cedido á  los  preceptos:  las  empresas  ven- 
turosas de  los  portugueses  y  de  los  espa- 
ñoles en  el  siglo  xv  ;  la  industria  activa  de 
Venecia  ,  de  Genova,  de  Florencia  ,  de 
Pisa,  de  las  Provincias  de  Flandes ,  de  las 
ciudades  libres  de  Alemania  en  esta  mis- 

(i)     Véanse  las  Memorias  de  Sully  ,  lib.  xvi. 
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ma  época,  dirigieron  poco  á  poco  las  ideas 
de  algunos  filósofos  acia  la  teoría  de  las 
riquezas. 

En  ella  fué  la  primera  la  Italia ,  como 
lo  fué  en  todo  géner  de  conocimientos  y 
en  las  bellas  artes,  después  que  las  letras 
renacieron.  Desde  el  añq  de  16 1 3  Anto- 
nio Serra  habia  publicado  un  tiatado,  en  el 
cual  señala  ya  el  poder  productivo  de  la 
industria  ,  pero  su  solo  titulo  indica  sus 
errores ;  en  su  concepto  no  hay  mas  riquezas 
que  el  oro  y  la  plata  («).  Davanzati  es- 
cribió acerca  de  las  monedas  y  cambios;  y 
á  principios  del  siglo  xvm,  cincuenta  años 
antes  de  Quesnay  ,  Baudini  de  Siena  ,  de 
quien  el  conde  Gorani  ha  hecho  un  her- 
moso elogio,  habia  ya  demostrado  por  me- 
dio del  raciocinio  ,  y  de  la  experiencia, que 
nunca  habia  habido  carestía ,  sino  en  los 
paises  donde  el  gobierno  se  habia  metido 
en  proveer  los  pueblos.  Belloni,  cambiante 
de  Roma ,  escribió  en  1750  una  diserta- 
ción acerca  del  comercio  que  anuncia  un 
hombre  versado  en  los  cambios  y  mone- 
das ,  pero  por  lo  demás  encaprichado  con 
su  balanza  del  comercio.  Por  esto  el  Papa 

(1)  Breve  trattato  delte  cause  che  possono 
far  abbondare  ¡i  regni  d'oro  et  d^argento  dove 
non  soro  miniere.  "Breve  tratado  de  las  causas 
«que  pueden  producir  las  riquezas ,  ó  el  oro  y 
«plata  en  mucha  abundancia  en  los  países  en  que 
«no  hubiese  minas." 
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]e  hizo  marques.  Carli  antes  de  Smith,  pro- 
bó que  la  balanza  del  comercio  no  enseña- 
ba ,  ni  servia  para  nada.  Algarotti ,  á  quien 
Voltaire  dio  á  conocer  baxo  otras  relaciones, 
escribió  también  sobre  la  economía  políti- 
ca, y  lo  poco  que  ha  dexado  denota  ma- 
chos conocimientos  positivos  y  mucho  ta- 
lento. Se  adhiere  tan  fuertemente  á  los  he- 
chos ,  y  se  apoya  tanto  en  la  naturaleza  de 
las  cosas ,  que  si  bien  no  llegó  á  percibir  la 
prueba  ,  y  el  enlace   de  sus  principios  ,  se 
precave  sin  embargo  de  toda  idea  falsa    y 
sistemática.  En  el  año  1764  comenzó  Geno- 
vea  un  curso  público   de  economía  políti- 
ca en  la  cátedra  fundada  en  Ñapóles  por  el 
zelo  del  sabio  y  respetable  Intieri.  A  este 
exerdplo  se  instituyeron  otras  cátedras  de 
economía  política  en  Milán  y  mas  reciente- 
mente en  muchas  universidades  de  Alema- 
nia y  de  Rusia. 

En  el  año  1750  el  abate  Galiani ,  tan 
conocido  después  por  sus  relaciones  con 
muchos  filósofos  franceses,  y  por  sus  diá- 
logos sobre  el  comercio  de  granos  ,  pero 
todavía  muy  joven,  publicó  un  tratado  de 
monedas  que  descubre  un  saber  y  un  ta- 
lento de  execucion  consumado  ;  y  para  el 
cual  se  sospecha  que  le  ayudaron  el  abate 
Intieri,  y  el  marques  Rinuccini.  Sin  em- 
bargo ,  no  se  encuentra  en  ella  sino  aquel 
mérito  particular  que  tanto  ha  desplegado 
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después  este  autor ,  esto  es ,  talento  y  co- 
nocimientos ;  exactitud  para  estudiar  Jas 
cosas  en  su  naturaleza,  y  sobre  todo  un  es- 
tilo animado  y  elegante. 

Lo  que  tiene  esta  obra  de  singular  es, 
que  indica  algunos  principios  fundamenta- 
les de  la  doctrina  de  Smith ,  y  entre  otros 
que  el  trabajo  es  el  único  creador  del  valor 
de  las  cosas,  esto  es,  de  las  riquezas  (i); 
principio  que  no  es  en  todo  rigor  verdade- 
ro, como  se  verá  en  esta  obra,  pero  que 

(i)  Entro  ora  ó  diré  delta  f ática  ,  la  quale^ 
non  solo  in  tutte  le  opere  que  sonó  inticramente 
delirarte  come  le  pitture  ,  sculturey  intagli^  etc. 
mu  anche  in  molti  corpi ,  come  sonó  i  minerali, 
i  sassi ,  le  piante  spontanee  delle  selve ,  etc.  é  lu 
única  che  da  valore  alia  cosa.  La  quantitd  ¿¿ella 
materia  non  per  altrO  coopera  in  questz  corpi  al 
valore  se  non  perché  aumenta  o  sesma  la  f ática. 
(Galiami  ,  della  Maneta  ,  lib.  i,  cap.  i).  »Voy 
«ahora  á  hablar  del  trabajo ,  el  cual  no  solo  en 
«todas  las  obras  que  son  enteramente  fabriles,  ce- 
«mo  la  pintura  ,  la  escultura  ,  el  grabado  ,  &c. 
«sino  también  en  muchos  cuerpos  que  son  pro- 
«ductos  naturales  ,  como  minerales  ,  piedras  ,  ár- 
«boles  de  bosques  ,  y  todas  aquellas  plantas  sil- 
«vestres  en  que  no  tiene  parte  el  hombre  ,  &c.  es 
«el  único  que  dá  valor  á  la  cosa.  La  cantidad  de 
«la  materia  no  influye  en  el  valor  de  estas  cosas, 
«sino  en  cuanto  aumenta  ó  disminuye  el  trabajo.,, 
El  mismo  Galiani  dice  también  en  este  capí- 
tulo que  el  hombre  ,  esto  es  ,  su  trabajo  ,  es  la 
única  medida  exacta  de  los  valores  j  lo  cual  es 
un  principio  ,  y  según  mi  opinión  ,  un  error  de 
Smith. 
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llevado  hasta  sus  últimas  consecuencias  hu- 
biera podido  ponerá  Galianien  camino  segu- 
ro para  descubrir  y  explicar  compleramente 
el  fenómeno  de  la  producción.  Smith,  que 
era  por  el  mismo  tiempo  profesor  en  Glas- 
cow ,  donde  enseñaba  la  doctrina  que  des- 
pués le  ha  adquirido  tanta  celebridad,  no 
conocia  probablemente  un  libro  italiano, 
publicado  en  Ñapóles  por  un  joven  enton- 
ces sin  reputación  ,  y  que  él  no  ha  citado; 
pero  aunque  le  hubiese  conocido,  una  ver- 
dad no  pertenece  al  que  la  descubre  ,  sino 
al  que  la  prueba,  y  vé  claramente  todas 
sus  consecuencias.  Kleper  y  Pascal  adivina- 
ron la  gravitación  universal,  y  no  por  eso 
dexa  esta  de  pertenecer  á  Newton  (i). 

(i)  El  mi^mo  Galiani  en  la  citada  obra  ,  dice, 
que  unos  pierden  necesariamente  lo  que  otros  ga- 
nan j  lo  cual  manifiesta  que  por  mas  ingenioso 
que  sea  un  escritor  ,  puede  no  obstante,  no  saber 
deducir  ias  consecuencias  mas  sencillas,  y  pasar 
tocando  una  verdad  ,  sin  echarla  de  ver ;  porque 
si  puede  haber  riqueza  creado  por  el  trabajo,  es 
muy  claro  que  podrá  h.  ber  en  1  mundo  una  ri-» 
rvueza  nueva,  sin  que  nava  necesidad  de  quitarse* 
la  á  nadie  ;  y  el  mismo  Galiani  en  sus  Diálogos 
sobre  el  comercio  de  granos,  escritos  en  Francia 
mucho  tiempo  después  ,  pronuncio  su  condena- 
ción en  aquel  tono  florido  que  le  era  tan  familiar. 
«Una  verdad  descub  erta  por  casualidad  ,  así 
«como  un  hongo  aislado  que  s  dexa  ver  en  un 
«hermoso  prado,  no  sirven  para  nada,  ni  se  debe 
«nunca  aplicar  á  co.ca  alguna,  a  menos  que  no  se 
«sepa  de  donde  viene  ,  a  dónde  va  ,  como  y  de 
t>qué  serie  de  raciocinios  se  deriva,,, 
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En  Francia  no  se  miró  al  principio  la 
economía  política  ,  sino  con  relación  á  la3 
rentas  públicas.  Sully  dixo  con  mucha  ra- 
zón, que  la  agricultura  y  el  comercio  eran 
los  dos  pechos  del  estado ;  pero  de  un  modo 
vago,  y  como  por  un  sentimiento  confuso. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  Vauban,  hom- 
bre de  un  espíritu  recto  y  exacto,  militar 
filósofo  y  amigo  de  la  paz,  quien  íntima- 
mente afligido  del  estado  de  ruina  á  que 
reducía  la  Francia  la  vana  grandeza  de 
Luis  xiv,  propuso  algunos  excelentes  medios 
de  aliviar  los  pueblos,  mediante  un  reparti- 
miento mas  equitativo  de  lascargas  públicas. 

En  la  corte  del  regente  todas  las  ideas 
se  confundieron.  Las  cédulas  del  banco  que 
parecían  una  mina  inagotable  de  prosperi- 
dad ,  no  fueron  mas  que  un  medio  de  de- 
vorar capitales,  de  gastar  lo  que  no  se  te- 
nia ,  y  de  hacer  bancarrota  de  lo  que  se 
debia.  Ridiculizóse  la  moderación  y  la  eco- 
nomía ;  y  los  cortesanos  del  Príncipe,  unos 
por  credulidad ,  y  otros  por  malicia  le  ex- 
citaban á  la  profusión.  Entonces  fué  cuan- 
do se  reduxo  á  sistema  la  máxima  de 
que  el  luxo  enriquece  los  estados;  se  sos- 
tuvo primero  en  prosa  esta  paradoxa, 
y  después  se  la  engalanó  de  bellos  versos: 
cada  cual  s$  creyó  buenamente  acreedor 
á  la  gratitud  de  la  nación  ,  disipando 
sus  tesoros;  la  ignorancia  de  los  princi- 
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pios  conspiró  juntamente  con  la  disolución 
y  vanidad  del  duque  deOrleans,  para  ar- 
ruinar e|  estado.  La  Francia  alentó  un  po- 
co durante  la  larga  paz  debida  al  carde- 
nal Fleury,  ministro  de  un  carácter  déúil 
é  irresoluto,  tanto  para  el  mal,  como  pa- 
ra el  bien,  y  cuyo  gobierno  nulo  probó  á 
lo  menos,  que  en  el  manejo  de  los  negocios 
del  estado,  se  hace  mucho  bien,  con  solo 
no  hacer  mal. 

Los  progresos  siempre  en  aumento  de 
los  diferentes  ramos  de  industria;  los  de  las 
ciencias ,  cuya  influencia  sobre  las  econó- 
micas veremos  en  esta  misma  obra ;  la  ten- 
dencia de  la  opinión  ,  decidida  en  fin  á  mi- 
rar  como  cosa  digna  de   consideración  la 
felicidad  de  las  naciones,  todo   esto  obligó 
en  cierto  modo  á   un  buen   numero  de  es- 
critores á  no  olvidar  en  sus  investigaciones 
la  ciencia  de  la  economía    política.  Verdad 
es,  que  entonces  no  se  tenia  conocimiento 
de  sus  verdaderos  principios;   pero  acaso, 
porque   la    limitación  y  flaqueza  del  espí- 
ritu humano  obligue  á  deslizarse  con  fre- 
cuencia, antes  de  llegar  á  la  verdad,  ¿serán 
absolutamente   infructuosos    los   pasos    en 
vago,  que  al  fin  nos  han  enseñado  un  ca- 
mino mas  seguro? 

Montesquieu ,  cuyo  genio  abarcaba 
muchos  objetos,  y  que  examinaba  las  le- 
yes en  todas  sus  relaciones ,  se  propuso  ka- 
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llar  toda  la  influencia  que  tenian  sobre  las 
riquezas  de  los  estados.  Mas  esto  no  era 
posible  sin  conocer  antes  la  naturaleza  y 
los  principios  de  esta  riqueza,  de  lo  cual 
prescindió  absolutamente.  No  obstante,  de- 
bemos á  este  grande  hombre  el  haber  in- 
troducido la  filosofía  en  la  legislación,  y 
baxo  este  concepto ,  es  acaso  en  la  econo- 
mía política  el  maestro  de  los  escritores  in- 
gleses que  pasan  por  tales ,  respecto  de  los 
franceses,  al  modo  que  Voltaire  ha  sido  el 
maestro  de  sus  buenos  historiadores,  que 
son  dignos  hoy  de  servir  de  modelos. 

Algunos  principios  sobre  él  origen  de 
las  riquezas,  propuestos  por  el  médico 
Quésftay ,  á  mediados  del  siglo  pasado ,  hi- 
cieron un  gran  número  de  prosélitos.  La 
pasión  ciega  de  estos  acia  su  fundador;  la 
escrupulosidad,  con  que  han  seguido  cons- 
tantemente los  mismos  dogmas;  su  calor 
en  defenderlos ,  y  el  énfasis  de  sus  escritas 
han  hecho  que  se  les  mire  como  á  una  es- 
cuela, y  han  sido  designados  con  el  non¡- 
bre  de  economistas.  Estos,  en  vez  de  ob- 
servar primero  la  naturaleza  de  las  cosas, 
esto  es,  como  suceden;  de  ordenar  sus  ob- 
servaciones, y  deducir  de  ellas  proposicio- 
nes generales,  comenzaron  al  contrario 
sentando  estas  de  un  modo  abstracto,  que 
calificaban  con  el  nombre  de  axiomas,  y  ea 
los  cuales  presumían  ver  brillar  por  sí  mis* 

TOMO  I.  g 


XCVIII  DISCURSO 

ma  la  evidencia.  Ajustaron  después  á  ellas 
los  hechos  particulares,  y  sacaron  conse- 
cuencias; lo  cual  les  obligó  á  la  defensa  de 
máximas  evidentemente  contrarias  á  la  ra- 
zón y  á  la  experiencia  de  todos,  los.  siglos, 
como  la  veremos  en  varias  partes  de  esta 
obra.  Sus  antagonistas  no  se   habían  for- 
mada ideas  mas  claras  de  las  cosas  sobre 
que  disputaban;  y  así  con  un  gran  caudal 
de  ingenio  y  de  conocimientos  por  una  y 
otra  parte,  se  erraba  6  acertaba  á  la  ven- 
tura ;  se  negaba  lo  que  debia  concederse, 
y  se  concedía  lo  que  debia  negarse;  en  una 
palabra,   se  disputaba  á  ciegas,  Voltaire, 
que  sabia  también  hallar  la  ridiculez  donde 
quiera  que  estuviese,  se  mofó  del  sistema 
de  los.  economistas  en  su  Hombre  de  los  cua- 
renta escudos.,  pero  al  mismo  tiempo  que 
ponia   4  la  vista  cuanto    tenian    de  ridí- 
culo e(  pesado  ftrraga  de  Mercier  de  la  Ri- 
viere,  y  todo  la  impertinente  del  Amigo  de 
los  hombres  de  Mrabcau,   ignoraba  en  qué 
consistían  sus  errores. 

Es  notorio,  el  bien  que  han  hecha  los 
economistas  proclamando  algunas  máximas 
importantes,  y  llamando  la  atención  á  ob- 
jetos de  una  utilidad  común,  excitando  dis- 
cusiones que  si  bien  eran  entonces  vanas, 
encaminaban  empero  3  ideas  mas  exac- 
tas (i).  Cuando  representaban  la  industria 

(i)   Entre  los  escritos  <jue  provocaron,  no  de* 
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íural  como  productiva  de  las  riquezas,  por 
cierto  que  no  se  engañaban ,  y  tal  vez  la 
necesidad  en  que  se  vieron  de  estudiar  de 
cerca,  y  conocer  bien  la  naturaleza  de  la 
producción,  les  fué  conduciendo  poco  á  poco 
hasta  penetrar  mas  adentro  en  este  impor- 
tante fenómeno,  y  cuyos  pasos  al  fin,  aun- 
que lentos  é  inciertos,  todavía  han  servi- 
do para  que  sus  sucesores  lo  hayan  desen- 
vuelto ,  y  analizado  completamente,  Pero 
por  otra  parte,  no  es  menos  cierto  que 
estos  economistas  han  causado  no  poco  da- 
ño, desacreditando  muchas  máximas  úti- 
les ,  y  persuadiendo  á  todos  por  su  espíri- 
tu de  escuela  ,  por  el  tenguage  dogmático 
y  abstracto  ,  que  rey  naba  en  fos  mas  de 
sus  escritos,  y  por  su  tono  entusiasta,  que 
eran  una  sociedad  de  hombres  delirantes, 
cuyas  teorías  quiméricas  ,  buenas  cuando 
mas  para  quedar  en  los  libros,  eran  inapli- 
cables en  la  práctica. 

Lo  que  nadie  ha  negado  á  los  econo- 
mistas ,  y  basta  para  hacerlos  acreedores 
al  agradecimiento  y  estimación  universal, 
ej  que  todos  Bus  escritos  han  sido  favora- 

be  pasarse  en  olvido  los  diálogos  chistosos  sobre 
el  comercio  de  g  ano  \  en  que  Galiani  ha;  la  de 
la  econom  a  política  en,  el  tono  y  esrilo  de  Tris- 
tran-Shandy  Comienza  proponiendo  algunas  ver- 
dades importantes,  y  cuando  se  le  pide  una  prue- 
ba, responáe  coa  una  cabriola 

g   *      ' 
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bl^s  á  la  moral  mas  severa  ,  y  á  la  liber- 
ta I  que  debe  tener  el  hombre  para  dispo- 
ner de  su  persona  y  bienes  ,  y  sin  la  cual 
la  felicidad  individual ,  y  la  prosperidad 
pública  ,  son  palabras  vanas.  No  creo  que 
se  pueda  hallar  entre  ellos  un  hombre  de 
mala  fé,  ni  un  mal  ciudadano. 

Esta  es  sin  duda  la  causa  por  qué  casi 
tod.)s  los  escritores  franceses  de  alguna  re- 
putación ,  y  que  por  espacio  de  casi  vein- 
te años  desde  el  de  1760  ,  han  trabajado 
s  jbre  materias  aná'ogas  á  la  economía  polí- 
tica ,  se  han  dexado  arrastrar  de  las  opi- 
niones de  los  economistas,  sin  alistarse  entre 
ellos  formalmente.  Tales  han  sido  Raynal, 
Condorcet^y  otros  muchos,  entre  los  cuales 
puede  ta mbien  contarse  á  Condillac,  bien  que 
este  procuró  formarse  un  sistema  pecu- 
liar. No  hay  duda  en  que  se  hallan  buenos 
pensamientos  entre  la  ingeniosa  charla  de 
que  abunda  su  obra  (  );  pero  no  conoce 
bien  la  materia  de  que  habla.  Al  modo  de 
lo^i  economistas  ,  funda  ,  casi  siempre  9  un 
principio  sobre  una  hipótesi  gratuita;  pero 
una  hipótesi  podrá  servir  á  lo  mas  de 
exernplo  para  explicar  lo  que  demuestra  el 
raciocinio,  pero  no  basta  para  establecer 
una  verdad  fundamental.  La  economía  po- 


(1)     Del  comercio  y  del  gobierno^  considera* 
dos  coa  relación  SAtt*  si. 


lírica  no  se  ha  elevado  á  la  clase  de  las 
ciencias,  hasta  haberse  hecho  una  ciencia 
de  observaciones. 

Se  le  ha  hecho  agravio  á  Turgnt  en  re- 
presentarle como  uno  de  los  corifeos  de  la 
escuela  de  los  economistas;  él  a  la  verdad, 
como  buen  patricio,  no  podía  menos  de 
estimar  tan  excelentes  ciudadanos,  y  '*  s 
protegió  asi  que  pudo  hacerlo.  Ellos  por 
su  parte  tenían  interés  también  en  que  un 
hombre  de  su  saber,  y  ademas  ministro 
de  estado ,  pasase  por  uno  de  sus  iniciados; 
pero  lo  cierto  es  ,  que  Turgot  tenia  ideas 
propias  ,  y  conocía  muchas  veces  en  que 
pecaban  las  de  sus  amigos;  si  bien  se  pa- 
recía S  ellos  en  el  amor  del  bieu  público. 

No  solamente  exercieron  los  economis- 
tas alguna  influencia  sobre  los  escritores 
franceses ,  sino  que  también  la  tuvieron 
muy  señalada  sobre  los  escritores  italianos 
que  les  aventajaron.  Beccaria,  en  un  curso 
público  en  Milán  ,  analizó  por  la  primefa 
vez  las  verdaderas  fui  ciones  de  los  capita- 
les productivos  ( i ).  El  conde  de  Verri,  com- 
patriota y  amigo  de  Beccaria ,  y  digno  de 

(i)  Véanse  sus  cuadernos,  impresas  por  la  pri- 
mera vez  en  1804,  en  la  apre.iable  col  c  ion  pu- 
blicada en  Milán  por  Pedro  Custodi,  con  el  t  ta- 
lo de  Scrittori  classici  italiani  di  economía  polí- 
tica. Yo  no  he  tenido  conocím!  nto  de  ellos  has- 
ta que  se  publicó  esta  obra  en  1803. 
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serlo,  tan  excelente  administrador,  como 
escritor, 'es  sin  duda  ,  el  que  se  ba  acer- 
cado mas  que  ninguno,  antes  de  Smith, 
al  conocimiento  de  las  verdaderas  leyes 
que  dirigen  la  producción  y  el  consumo  de 
las  riquezas,  en  su  obra  intitulada  Medi- 
tazioni  suW  Economía  política,  publicada 
en  1771.  FUangieri,  aunque  no  publicó  su 
tratado  de  leyes  políticas  y  económicas 
hasta  el  año  de  1780  ,  parece  que  no  co- 
nocía todavía  la  obra  de  Smith  publicada 
cuatro  años  antes.  Sigue  en  todo  los  prin- 
cipios de  Verri  ,  y  aun  los  analiza  mas 
que  él ;  pero  todavía  le  falta  mucho  pa- 
ra Ja  exactitud ,  porque  no  camina  en 
shs  investigaciones  con  la  antorcha  del 
análisis,  y  de  la  deducción,  que  es  el  me- 
dio 'único  de  hallar  la  verdad  ,  puesto  que 
partiendo  de  los  primeros  principios,  que 
son  como  las  primicias,  por  decirlo  así,  se 
puede  con  facilidad  deducir  las  consecuen* 
cias  inmediatas  que  al  mismo  tiempo  que 
los  confirman,  dan  á  conocer  su  aplicación 
y  utilidad. 

Así  que>  todos  estos  escritos  no  pcdian 
nunca  conducir  á  resultados  importantes; 
porque  en  efecto  ,  ¿  cómo  será  posible  que 
se  conozcan  las  causas  que  pueden  hacer 
ricas  y  opulentas  las  naciones,  si  no  se  tie- 
nen todavía  ideas  claras  acerca  de  la  natu- 
raleza de  las  riquezas?  Preciso  es  siempre  co- 
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nocer  el  fin,  antes  de  buscar  y  emplear  los 
medios.  En  1776  AdamSmith,  discípulo  de 
aquella  escuela  escocesa,  que  ha  dado  tan- 
tos literatos,  historiadores,  filósofos  y  sa- 
bios de  primer  orden,  publicó  su  libro  in- 
titulado Examen  sobre  la  naturaleza  y  cau- 
sas de  las  riquezas  de  las  n  a  dones.  Demos- 
tró en  ella  que  la  riqueza  consistid  en  el  va- 
lor permutable  de  las  cosas;  que  una  na- 
ción por  consiguiente  era  tanto  mas  rica 
cuanto  poseía  mas  valores  ó  efectos  de  va- 
lor; y  como  quiera  que  una  materia  sin 
valor  podia  recibirlo  ó  aumentarse  el  que 
tenia,  la  riqueza  también  podia  crearse;  fi- 
larse en  cosas  que  antes  no  tuviesen  valor; 
Conservarse  en  ellas  ,  acumularse  y  des- 
truirse (1). 

Pasando  á  examinar  que  es  lo  que  dá 
valor  á  las  cosas,  encuentra  que  es  el  tra- 


(1)  Por  el  mismo  ano  en  que  se  publicó  la 
obra  de  Smith  ,  y  poco  tiempo  antes  de  su  pu^ 
blicacion  ,  Broiune  Dignan  publico  en  Londres 
en  idioma  trances  un  Ensayo  sobre  los  principios 
de  ¿a  economía  política  ,  y  en  el  cual  se  nota  este 
pasage  digno  de  llamar  nuestra  atención.  «La 
«clase  de  reproductores  comprende  á  todos  aque- 
llos que  asociando  su  trabajo  al  de  la  veje- 
macion  de  la  tierra ,  ó  bien  modificando  las  pro- 
aducciones  naturales  por  medio  de  la  aplicación 
«de  las  artes  y  oficios,  crean  en  cierto  modo  un 
»va/or  nuevo ,  cuya  suma  total  forma  lo  que  lia- 
jjmamos  Ja  reproducción  anual.» 
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bajo  del  hombre,  pero  al  cual  hubiera  de- 
bido llamarle  industria  ,  porque  esta  pala- 
bra abraza  partes  que  no   comprende   de 
ningún  modo  la  otra.  De  esta  demostración 
fecunda  en  resultados,  deduce   muchas  é 
importantes  consecuencias  sobre  las  causas 
que   perjudican  á  la  multiplicación  de  las 
riquezas,  cabalmente  porque  perjudican  al 
desarrollo ,  y    exercicio  de  las   facultades 
productivas  del  trabajo,  y  como  son  con- 
secuencias naturales  de  un  principio  evi- 
dente, ninguno  se  ha  atrevido   á  atacarlas, 
sino  aquellas  personas  ligeras  que  no  han 
podido  nunca  percibir  el  grado  de  eviden- 
cia  de    este    principio,  ó    aquellos  espí- 
ritus naturalmente  falsos ,  incapaces  de  con- 
siguiente de  percibir  la   relación  y  enlace 
de  dos  ideas.  La  lectura  atenta  de  Ja  obra 
de  Smith  nos  dá  á  conocer  que  antes  de  él 
no  habia  idea  de  la  economía  política. 

Presupuestos  sus  principios,  es  claro 
que  el  oro  y  la  plata  acuñados  no  son  mas 
que   una  porción  pequeña  de  nuestras  ri- 

En  toda  la  obra  de  Smith  no  hay  ningún  pa- 
sage  en  que  se  vea  caracterizada  la  reproducción, 
con  tanta  claridad  ,( y  no  obstante  de  nada  ha  ser- 
vido este  principio  á  su  autor,  pues  que  la  falta 
de  enlace  en  los  pensamientos  ^  la  ninguna  pre- 
cisión en  las  voces ^  la  incoherencia  en  sus  ideas 
esparcidas  allá  y  acá  de  un  modo  vago  sin  orden 
ni  método,  han  hecho  su  obra  absolutamente  inátil 
para  la  instrucción. 
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quezas,  y  en  verdad  poro  importante,  así 
porque  es  poco  susceptible  de  aumento, 
como  porque  los  usos  que  tiene,  se  pu&den 
reemplazar  por  otras  muchas  cesas  igual- 
mente preciosas.  De  este  principio  se  de- 
duce naturalmente  otra  consecuencia  no 
menos  importante,  y  es  ,  que  así  la  socie- 
dad entera  como  los  miembros  de  ella,  no 
pueden  tener  nunca  interés  en  procurarse 
mas  metal  acuñado  que  el  preciso  para 
satisfacer  sus  necesidades  mas  urgentes. 

Así  Smith  es  el  primero  que  se  ha 
puesto  en  camino  de  poder  designar  en  to- 
da su  extensión  las  verdaderas  funciones 
de  la  moneda  en  la  sociedad  ;  y  no  hay 
duda  que  son  muy  importantes  en  la  prác- 
tica las  oportunas  aplicaciones  que  ha  he- 
cho de  ellas  alas  cédulas  de  banco,  y  al  pa- 
pel-moneda. Por  medio  de  estas  aplicacio- 
nes, ha  probado  que  no  consiste  un  capi- 
tal productivo  en  una  suma  de  dinero,  sino 
en  el  valor  de  aquellas  cosas  que  se  com- 
pran con  esta  suma.  Clasifica  y  analiza  to- 
dos los  efectos  que  componen  los  capitales 
productivos  de  la  sociedad,  y  dá  á  conocer 
sus  verdaderos  usos  (i). 

Anres  de  Smith  se  habían  ya  fixado  en 
repetidas  ocasiones  algunos  principios  muy 

(i)     Tal  vez  Smith  no  ha  tratado  esta  delicada 
materia  con  aquel  orden  y  claridad  que  permitía^ 
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verdaderos  (i);  pero  el  mérito  de  Smith 
consiste  en  habernos  dado  ia  razón  porque 
lo  eran.    Todavía    hizo  mas:    nos  enseñó 
el  verdadero  método  de  descubrir  los  erro- 
res: aplicó  á  la  economía  política  el    nue- 
vo método  de  estudiar  y  tratar  las  cien- 
cias ,    no    como    comunmente    se    hace, 
esto  es  ,  no  examinando  sus   principios  de 
un  modo  vago  y  abstracto,  sino    subiendo 
de   los  hechos   mejor    observados    y  mag 
constantes  á  las  causas  de  ellos  ,  las  cuales 
se  descubren  únicamente  por  medio  del  rU 
guroso  raciocinio,  y  no  ya  por  simples  pre- 
sunciones :  único  camino  de  hallar  la  ver- 
dad, y  denotar  la  relación  natural  que  hay 
entre  las  cosas.  De  que  un  hecho  pueda  ser 
efecto  de  tal  causa  determinada,  el  espíri- 
tu de  sistema  fixa  esta  causa ;  mas  el  espí- 
ritu de  análisis  pasa  mas  adelante  :  no   se 
contenta  con  presumir  que  lo  ha   producí- 
as! es ,  que  uno  de  sus  compatriotas,  á  quien  na 
puede  disputársele  su  talento,  Milord  Lauderdale% 
ha  escrito  un  libro  entero   para  probar    que  nada 
habia  entendido  de  esta  parte  de  la  obra  de  Smith. 
(i)     Ferri  habia  ya  dicho  antes    (  cap.  3.0  ) 
que  la  reproducción  no   era  mas  que  uno  repro- 
ducción de  valores  ;  y   que  el  valor  de  las  co- 
sas era  la  riqueza,  Galiani  ,   como  lo  hemos  vis- 
to mas  arriba,  habia  dicho  también  que  el  traba- 
jo era  el  origen  de  todo  valor  \  pero    Smith    se 
hizo  propias   estas  ideas ,  enlazándolas  según  ra- 
mos con  todos  los  demás   fenómenos,  y  probán- 
dolos por  sus  mismas  consecuencias. 
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do;  estudia  la  conexión  de  la  causa  con  el 
efecto:  examina  el  porqué  le  ha  produci- 
do, y  no  se  detiene  en  sus  investigaciones 
hasta  asegurarse  de  que  están  tan  estrecha- 
mente unidos,  que  no  ha  podido  producirlo 
otra  causa  ;  de  modo  que  la  obra  de  Smith 
es  una  cadena  de  demostraciones  que  ha 
elevado  muchas  proposiciones  á  la  clase  de 
principios  incontestables  ,  sepultando  otras 
infinitas  en  aquel  olvido  perpetuo  en  que 
al  fin  vienen  á  parar  todos  los  sistemas,  las 
ideas  vagas  y  los  delirios  de  la  imaginación, 
después  de  haber  forcegeado  y  resistido  al- 
gún tiempo,  antes  de  desaparecer  para 
siempre. 

Se  ha  dicho  también  que  Smith  debia 
mucho  á  Steuart  (\)>  á  quien  no  ha  citado 
siquiera  una  vez  9  ni  aun  para  rebatir- 
le. Asi  yo  no  veo  los  motivos  de  esta  deu- 
da. Smith  entendió  la  materia  de  que  tra- 
taba de  muy  diferente  modo  que  Steuart: 
aquel  vuela  imperturbable  sobre  un  terre- 
no en  que  éste  va  arrastrando.  Steuart  ha 
defendido  un  sistema  adoptado  ya  por 
Colbert ,  y  por  todos  los  franceses  que  han 
escrito  sobre  el  comercio,  seguido  constan- 
temente por  casi  todos  los  estados  de  Eu- 
ropa j  y  el  cual  consiste  en  este  solo  prin- 
cipio :  <c  las  riquezas  de  un  pais  no  provie- 

(i)     Autor  de  un  tratado   ingles  de  economía 
política. 
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»nen  de  la  suma  desús  producciones,  sino 
wdel  importe  de  sus  ventas  al  estrangero." 
Smith  consagró  una  parte  importante  de 
su  libro  para  hacer  ver  la  vaciedad  de  este 
sistema  ;  y  aunque  no  se  ha  detenido 
en  refutar  particularmente  á  Steuart  ,  no 
ha  sido  otra  la  causa  sino  que  éste  no  era 
cabeza  de  ninguna  escuela ,  y  él  solo  trata- 
ba  de  rebatir  la  opinión  general  de  enton- 
ces ,  mas  bien  que  la  de  un  escritor  que  no 
la  tenia  propia. 

También  han  pretendido  los  economis- 
tas que  Smith  les  debia  mucho.  ¿Pero  qué 
significan  estas  palabras?  Un  hombre  de  ge- 
nio debe  siempre  mucho  á  todo  lo  que  ha 
podido  observar  de  cerca:  á  los  que  han  dado 
motivo  á  estas  observaciones  :  á  los  errores 
que  ha  destruido,  y  aun  &  los  enemigos  que  le 
han  impugnado;  porque  todo  esto  ha  con- 
tribuido á  la  formación  ,  exájnen  y  análi- 
sis de  sus  ideas ;  pero  cuando  después  se 
señorea  sobre  ellas  ,  haciéndoselas  propias: 
cuando  comienza  á  hacer  vastas  aplicacio- 
nes de  ellas,  y  de  este  modo  las  hace  úti- 
les á  sus  contemporáneos  y  á  toda  la  pos- 
teridad, es  menester  darle  gracias  por  lo 
que  se  le  debe ,  y  no  echarle  en  cara  lo 
que  pueda  deber  á  otros.  Esto  será  imi- 
tar la  modestia  de  Smith,  que  confiesa  con 
h  mayor  franqueza  lo  mucho  que  le  ha- 
bían aprovechado  sus  conversaciones  con 
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los  hombres  mas  ilustrados  de  la  Francia, 
y  la  correspondencia  amistosa  con  su  com- 
patriota Hume  }  cuyos  ensayos  contienen 
muchas  miras  justas  y  bastante  exactas  so- 
bre la  economía  política,  como  sobre  otras 
muchas  materias. 

Después  de  haber  manifestado  con  la 
concisión  que  permite  un  bosquexo  tan  rá- 
pido'como  éste,  todos  los  progresos  que 
la  economía  política  debe  á  Smith,  no  me 
parece  fuera  de  propósito  indicar  también 
sumariamente  algunos  de  los  puntos  en  que 
ha  errado  ,  y  otros  que  ha  dexado  obscuros. 

Smith  atribuye  á  solo  el  trabajo  del 
hombre  la  producción  de  los  valores  ,    lo 
cual  es  manifiestamente  un  error.  Veremos 
fcn  el  discurso  de  esta  obra,  donde  así  sobre 
esta  materia  ,  como  sobre  todas  las  delgas, 
procuraremos  seguir  el  método   analítico 
mas  riguroso,  que  los  valores  son  el  resul- 
tado de  la  acción  del  trabajo,  6  mas  bien 
de  la  industria  combinada  con  la  de  los 
agentes  naturales,  y  con  la   de  los  capita- 
les. Smith  pues  no    tenia  una  idea  com- 
pleta del  gran  fenómeno  de  la  producción, 
lo  cual  ha  sido  causa  de  que  v>e  haya  des- 
viado del  buen  camino  y  perdidose  alguna 
vez9  como  por  exemplo  cuando  equivoca-. 
do   sobre  su  principio  general  del  trabajo, 
deduce,  que  á  la  división  de  éste,  ó  mas 
bien  á  la  división  de  ocupaciones  se  deb^n 
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todos  los  valores ;  no  quiero  decir  con  esto 
que  no  influya  nada  absolutamente  en  la 
producción,  ni  tampoco  que  influya  poco; 
Jo  que  sí  digo  es,  que  no  tiene  toda  aquella 
influencia  gigantea  que  pretendedarle,  pues- 
to que  las  mayores  maravillas  en  este  gé- 
nero, no  son  efecto  déla  naturaleza  del 
trabajo,  sino  mas  bien  de  un  uso  mas  acer- 
tado de  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Y  como 
no  ha  percibido  bien  este  principio,  no  le 
fué  posible  establecer  la  verdadera  teoría 
de  las  máquinas  con  respecto  á  la  produc- 
ción de  las  riquezas. 

Una  vez  conocido  el  fenómeno  de  la 
producción  ,  no  como  lo  habia  conocido 
Smith  equivocadamente,  fué  ya  muy  fácil 
distinguir  y  determinar  la  diferencia  que  hay 
entre  una  carestía  real  y  otra  relativa  ( i ),  sin 
lo  cual  hubiera  sido  imposible  resolver  mu- 
chos problemas ,  como  son  porexemplo:  un 
impuesto  ó  cualquiera  otra  calamidad  que 
encarezca  los  géneros,  -^aumentará  la  suma 
de  las  riquezas?  (j).  Puesto  que  los  gas- 

(1)     Véase  el  cap.  4    del  lib    11    de  esta  obra. 

(a)  Smith  establece  bien  1;  diferencia  que 
hay  entre  el  precio  real  y  nominal  de  h:s  cosas7 
entre  la  cantidad  de  valor-s  rt-ales  mt  ^e  dan  en 
cambio  de  cualquiera  coa,  y  el  nejnVé  q^e  se 
dá  á  esta  suma  de  valorts^  mas  la  diferencia  de 
que  aqui  se  trata  des  ansa  soore  una  anal  sis  tan 
rigurosa,  como  que  descompone  el  mismo  pucio 
real. 
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tos  de  producción  componen  las  rentas  de 
los  productores 9  ¿corno  es  que  estas  no  se 
alteran  disminuyendo  aquellos?  Pues  la  fa- 
cilidad de  poder  resolver  estos  problemas 
escabrosos,  es  lo  que  constituye  la  ciencia 
de  Ineconomía  política  (i) 

(i}.    Por  exemplo,  para  saber  hasta  qué  punto 
concurre  en  la  producción   la   circulación  del  di- 
nero  y  de  las   mercaderías,  y    de    cons>g  tiente, 
que  circulación  es  la  útil  y  cual  no  lo  es  ,  *s  in- 
dispensable saber  bien  de  antemano  cómo   se  ve- 
rifica la  producción:  de  otra  manara  es,  imposible 
dexar  de  desatinar  como  se  hace  á  cada  paso  y 
siempre,  que  se  quiere  hablar  de  las  utilidades  de 
una  circulación  activa.  Así  %  si  yo  me   he  creido 
obligado   á   destinar    un    capítulo    entero    para 
esta,  sola   materia,  (lib.  i   cap.  16.  )  no   ha  sido 
por  otra  razón  t  que  por  ver  tan  atrasado  el  esr li- 
dio de  los  verdaderos  principios  de  ia  economía 
política,  y  también    por  la   necesidad   de  hacer 
algunas  aplicaciones  tan  sencillas  como  útiles  Po- 
dría decir  lo   mismo  acerca  del  capitulo  ao  del 
mismo   libro  ,  que  he  destinado  para   hablar  ex- 
presamente de  ¡os  viages  y  de  la  expatriación^ 
con  respecto  á  la  riqueza  nacional.  Ninguno  que 
esté  bien  enterado  de  los  principios,  tendrá  di- 
ficultad en  rehacer  cuando qulsieseestos  capítulos. 
Por  fortuna  ,  vivimos  ya  en  un  sjgla  en  que 
na  1$  $erá  permitido  á   nadie  escribir,  no   digo 
ya  sobre,  las  rentas,  sino  sobre  la  historia  y  geo- 
grafía, sin  haber  antes  encendida  los  principales 
fundamentos  ds   la   economía  política.    He  leído 
en  un  tratado  moderno  de   geografía  universal, 
(tomo  2  ,  pág.  602.)  obra  que  por  otra  parte  de- 
nota que  su  autor  habia  hecho  muchas  investiga- 
ciones, y  tenia  muchos  conocimientos  ,   que   »el 
ufiumero  de  los  habitantes  de  ua  país  es  el  ci- 
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Smith  ha  reducido  mucho'  la  esfera  de 
esta  ciencia  dando  exclusivamente  el  nom- 
bre de  riquezas  á  los  valores  fixos  en  sus- 
tancias materiales  ,  debiendo  haber  com- 
prendido en  ella  todos  aquellos  valores, 
que  aunque  inmateriales  ,  no  son  por  eso 
menos  reales  que  aquellos,  como  son  los 
talentos  naturales  ó  adquiridos.  No  hay 
quien  ponga  en  duda  que  de  dos  personas 
igualmente  escasas  de  bienes  de  fortuna, 
aquella  es  la  menos  pobre  que  tiene  mas 

nmie-ito  de  todo  buen  sisrema  de  rentas  ;  que  el 
«florecieme  esrado  del  comercio  y  de  las  íabri- 
i?cas,  es  un  efecto  de  su  mayor  población  }  qua 
«la  ro-diaa  de  las  tropas,  es  la  del  número  de 
«sus  haoitane*  "  í^-ro  por  deshacía  no  hay  si- 
quiera una  rrase  en  todo  esto,  q  -e  no  sea  un  error. 
i.as  rentas  ae.un  estado  se  componen  necesaria- 
mente de  do*  nem  ntos,  a  6abe>  ,  Jas  rentas  del 
patrimonio  real  y  las  di  les  impuestos  que  saien 
de  las  de  los  parnculares,  y  e->tas  no  dependen 
por  cierto  del  numero  de  los  individuos,  sino  de 
sus  riijue^M*,  y  sobre  todo  de  sus  rentas^  por- 
que una  multitud  pobre  tantas  menos  contribu- 
ciones pocira  pagar,  cuantas  mas  fu-ren  las  bo- 
cas que  tuv:ese  que  manttner.  El  numero  dd  los 
iidiriduos  no  e  lo  q  je  mas  contribuye  a  favo- 
recer el  comercio^  10  que  c>nrnbuye  mas  que 
to  o,  son  1  s  capitales  y  el  genio  de  Jos  habi- 
tantes }  ellos  son  Jos  que  favorecen  la  pobla- 
ción, aun  mucho  mas,  que  son  favorecidos.  Fi- 
nalmente el  numero  de  tropas  que  puede  raan^ 
teaer  un  gobierno  depende  todavía  menos  de  su 
pollazón  ,  que  de  sus  rentas}  y  estas  no  depem- 
üen  ac  ücjueUa,  como  acabamos  de  ver. 
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talento  que  la  otFa.  Todo  el  qw  ha  adqui^ 
rido  una  habilidad  á  costa  del  sacrificio  de 
un  ano,  tiene  ya  un  capital  acumulado;  y 
esta  riqueza  ,  aunque  sea  inmaterial ,  de 
ningún  modo  es  imaginaria,  y  prueba  de 
ello  es,  que  cada  dia  cambia  el  exercicio 
de  ella  por  plata  ó  por  oro. 

Smith,  que  explica  con  tanta  sabiduríg 
el  modo  de  la  producción  y  las  circuns- 
tancias con  que  se  verifica  en  la  agricultu- 
ra y  artes  ,  cuando  llega  á  explicar  el 
modo  con  que  es  productivo  el  comercio, 
no  nos  presenta  ya  mas  que  ideas  confusas, 
lo  cual  ha  hecho  que  no  haya  podido  ex- 
plicar con  precisión  por  qué  razón  y  hasta 
qué  punto  contribuye  á  la  producción  la 
facilidad  de  las  comunicaciones. 

Tampoco  sujeta  á  la  análisis  las  dife- 
rentes operaciones  comprendidas  bajo  el 
nombre  general  de  industria,  ó  usando  de 
su  idioma ,  de  trabajo  ;  y  de  consiguiente  no 
puede  apreciar  la  influencia  de  ninguna 
de  estas  operaciones  en  la  obra  de  la 
producción. 

En  cuanto  al  modo  «con  que  la$  ri- 
queza$  se  distribuyen  en  la  sociedad  ,  no 
nos  dá  ninguna  idea  clara:  esta  materia 
era  para  él  muy  obscura,  y  así  no  hay 
ninguna  conexión  en  las  ideas  que  nos  pre- 
senta, sin  embargo  de  que  es  muy  dignp 
denotarse  que  esta  parte  interesante  de 
tomo  i.  h 
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la  economía  política  ofrecía  un  camp* 
casi  nuevo  que  desbrozar;  porque  como 
los  escritores  económicos  no  tenian  ideas 
exactas  de  la  producción  de  las  riquezas ,  no 
era  posible  que  las  tuviesen  tampoco  de  su 
distribución  (i). 

En  fin,  aunque  el  fenómeno  del  con- 
sumo de  las  riquezas  no  sea  otra  cosa  que 
el  contrapunto  del  de  la  producción,  y  con- 
duzca la  doctrina  de  Smith  á  estudiarlo  y 
conocerlo  tal  cual  es  en  sí,  con  todo  eso, 
Smith  no  le  desenvuelve,  y  esto  le  ha  im- 
pedido poder  fixar  muchas  verdades  im- 
portantes. Asi  es,  que  no  habiendo  carac- 
terizado las  dos  especies  de  consumo  ,  á 
saber ,  el  improductivo  y  el  reproductivo, 
no  ha  probado  de  una  manera  que  satis- 
faga, que  el  consumo  de  los  valores  ahor- 
rados no  es  menos  real,  que  el  de  los  va- 
lores que  se  disipan. 

De  este  modo  se  conocerá  mejor  la 
economía  política,  y  se  sabrán  apreciar 
los  progresos  que  le  debe  á  Smith ,  y  los 
que  no  le  debe. 

Tales  son  los  principales  defectos  que 
se  echan  de  ver  en  la  obra  de  Smith  con 

(i)  La  prueba  de  ello  son  las  Reflexiones  de 
Turgot  sobre  la  formación  y  distribución  de 
las  riquezas ,  donde  se  vén  muchas  ideas  falsas, 
asi  de  la  producción  como  de  la  distribución^ 
y  las  que  no  lo  son ,   están  incompletas. 
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respecto  á  Ja  doctrina.  En  cuanto  &  su 
método,  esto  es,  en  cuanto  al  modo  de 
presentar  sus  ideas,  todavía  se  le  pueden 
hacer  reconvenciones  mas  justas. 

Le  falta  en   muchas  partes   claridad, 
y  en  casi  todas  método.  Para  entenderle 
bien,  es  necesario  haberse  acostumbrado 
á  coordinar  sus  ideas ,  á  colocarlas  en   su 
orden  natural,  para  poder  en  todo   tiem- 
po dar  el  por  qué  de  lo  que  se  ha  hecho, 
y  este  trabajo  <es  superior  á  la  capacidad 
de  la  mayor  parte  de  sus  lectores,  á  lo 
menos  en  algunas  cosas.  Es  tan  cierto  esto, 
que  algunas  personas  de  conocida  ciencia, 
y  que  se  preciaban  de  haberle  comprendi- 
do y  le  admiraban,  l)an  escrito  sobre  al- 
gunas materias  que  él  había  tratado ;  por 
exemplo,    sobre    el   impuesto,   sobre    las 
cédulas  de  banco,  como  suplemento  de  la 
moneda  s¡  sin  haber  entendido  ni  siquiera 
una  palabra  de  su  teoría  en  estas  mate- 
rias ,  la  cual  forma  sin  embargo  una   de 
las  partes  mas  herniosas  de  sü  libro. 

Ademas  no  se  encuentran  sus  principios 
fundamentales  en  los  lugares  que  les  cor- 
responden, y  donde  de  intento  parece  que 
debiera  haberlos  estudiado  y  analizado.  Asi 
es,  que  hay  necesidad  de  ir  á  buscar  muchos 
de  ellos  en  las  dos  excelentes  refutaciones 
que  hizo:  poruña  parte  del  sistema  ex- 
clusivo 6  mercantil ,  y  por  otra  del  sistema 

h  2 
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de  los  economistas ,  y  ya  no  los  vuelve  á 
tocar  en  ninguna  otra  parte.  Los  princi- 
pios, porexemplo,  relativos  al  precio  real 
y  nominal  de  las  cosas ,  hay  que  irlos  á 
entresacar  de  una  disertación  suya  acerca 
del  valor  de  los  metales  preciosos  en  los 
cuatro  últimos  siglos,  y  todo  lo  concer- 
niente á  las  monedas  del  capítulo  de  los 
*  tratados  de  comercio. 

Se  ha  reprendido  también  á  Smith,  y 
con  razón  ,  sus  pesadas  digresiones.  No  hay 
duda  que  la  historia  de  una  ley  ó  de  una 
institución  es  instructiva  por  sí  misma, 
como  que  es  un  depósito  de  hechos;  pero 
en  un  libro  destinado  á  la  exposición  de  los 
principios  generales ,  todos  los  particula- 
res, siempre  que  no  se  traigan  comoexem- 
plos,  6  como  otros  tantos  medios  oportu- 
nos de  aclarar  lo  que  se  dice,  no  hacen 
mas  que  fatigar  inútilmente  la  atención. 
No  puede  negarse,  que  es  una  hermosísi- 
ma digresión  la  pintura  que  nos  hace  de 
los  progresos  de  las  naciones  de  Europa 
después  de  la  caida  del  imperio  romano; 
é  igual  elogio  merece  su  examen  sobre  la 
instrucción  pública,  en  la  cual  se  admira 
su  profundo  saber ,  su  excelente  filosofía, 
y  aun  su  delicadeza  y  primor:  es  induda- 
blemente de  suma  instrucción,  pero  en  to- 
das estas  ocasiones  su  imaginación  le  ar- 
pastra  y  se  desvia  de  su  asunto  principal. 
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Con  efecto ,  estas  disertaciones  precio- 
sas, pero  largas,  están  unidas  á  su  mate- 
ria, como  por  un  cabello.  Por  exemplo, 
con  motivo  de  los  gastos  públicos ,  se  de- 
tiene á  contarnos  una  historia  ¡j  á  la  verdad 
muy  curiosa ,  de  los  diferentes  modos  de 
hacer  la  guerra ,  fconocidos  por  diferentes 
pueblos  y  en  distintas  épocas;  y  pasa  des- 
pués á  decirnos  las  glorias  militares  qqe 
adquirieron,  y  que  decidieron  de  la  civili- 
zación de  muchos  países  de  la  tierra. 

Algunas  veces  tampoco  no  interesan 
sus  discusiones,  sino  á  la  nación  inglesa; 
tal  es ,  por  exemplo,  el  largo  examen  de 
las  ventajas  que  sacaría  la  Gran  Bretaña, 
de  admitir  representantes  de  todas  sus 
provincias  en  el  parlamento. 

La  excelencia  de  una  obra  literaria  de- 
pende  tanto  de  lo  que  contiene,  como  de 
lo  que  no  contiene.  Es  verdad  que  todos 
estos  pormenores  abultan  el  libro ,  pero 
no  inútilmente;  antes  porel  contrario,  son 
muy  útiles  para  otros  ramos  de  instrucción: 
si  las  he  llamado  superfluas,  ha  sido  con 
respecto  á  su  objeto  principal,  que  era  la 
exposición  y  examen  de  los  principios  de 
la  economía  política.  Asi  como  Bacón  des- 
cubrió toda  la  vaciedad  de  la  filosofía  de 
Aristóteles  ,  asi  también  Smith  dio  á  co- 
nocer la  falsedad  de  todos  los  sistemas  eco- 
nómicos; pero  no  por  esto  levantó  el  edi- 
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ficio  de  esta  ciencia ,  asi  como  tampoco 
Bacón  creó  la  lógica.  Pero  no  obstante,  es 
una  deuda  muy  justa  la  que  hemos  con- 
traído con  uno  y  otro,  porque  ambos 
á  dos,  cada  uno  en  su  respectivo  ramo,  con- 
tribuyeron á  disipar  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia y  pusieron  en  manos  de  sus  suce- 
sores una  antorcha  para  que  pudiesen  an- 
dar por  un  camino  escabroso,  sin  peligro 
de  tropezar  y  caer. 

Después  de  Smith  se  han  publicado, 
tanto  en  Inglaterra,  como  en  Francia,  in- 
finitas obras  sobre  economía  política  ,  al- 
guna* de  ellas  compuestas  de  muchos  vo- 
lúmenes, que  todas  pueden  llamarse  fo- 
lletos, por  mas  abultadas  quesean,  por- 
que ninguna  de  ellas  puede  conservarse 
como  un  depósito  de  buena  instrucción. 
Casi  todos  son  escritos  polémicos  ,  en 
los  cuales  no  se  sientan  los  principios 
sino  para  apoyar  ciertas  proposiciones  de- 
terminadas (i),   y  no  ¡sé  de  ninguno  que 


(i)  Tales  son,  por  exemplo,  el  Ensayo  sobre 
el  estado  actual  Je  las  ventas  de  la  Gran  Breta- 
ña, por  Gentz,  que  es  una  apología  del  sistema  de 
hacienda  de  i  a  Inglaterra;  y  las  Investigaciones  so- 
bre la  naturaleza  y  efectos  del  crédito,  por  Thorn- 
ton,  cuyo  objetó  es  justificar  la  suspensión  de  pa- 
gos en  dinero  de  las  céduias  de  banco  de  In- 
glaterra j  en  cuyas  obras  nó  hay  duda  que  se  en- 
cuentran algunos  hechos  preciosos  ,  y  principios 
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contenga  un  cuerpo  de  doctrina  entera- 
mente independiente  de  las  circunstancias, 
y  el  cual  pueda  útilmente  aplicarse  en  to- 
dos los  tiempos  y  paises. 

¡  Oxalá  que  no  dé  yo  motivo  con  esta 
obra  para  que  se  diga  dé  ella  lo  mismo! 

Al  comenzarla  me  desnudé  de  todo 
espíritu  de  sistema  ;  ¿y  de  qué  podia  ser- 
virme éste?  ¿Qué  era  lo  que  me  pro- 
ponía probar?  Nada.  Era  mi  intento  expo- 
ner una  sola  cosa  muy  sencilla  ,  á  saber, 
cómo  se  forman  ,  distribuyen  y  consumen 
las  riquezas.  ¿Y  por  qué  medio  podia  yo 
llegar  á  conocer  estos  hechos?  Por  uno 
solo;  la  observación.  Así  \o  que  hoy  pre- 
sento no  es  mas  que  el  resultado  de  mis 
observaciones  j  que  cada  cual  podrá  reha- 
cer á  su  gusto. 

En  cuanto  á  las  deducciones  genera- 
les, mis  jueces  serán  los  que  me  lean. 

Lo  único  que  con  justicia  se  podia  exi- 
gir de  las  luces  de  nuestro  siglo ,  y  de  es» 
te  método  de  hallar  la  verdad  ,  que  tanto 
ha  contribuido  á  los  adelantos  de  las  de- 
mas  ciencias  ,  era  que  yo  subiese  siempre 
á  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  no  sen- 
tase ningún  principio  metafísico  que  no  se 
pudiese  aplicar  inmediatamente  en  la 
práctica;   de  modo  que  comparado  siem- 

muy  justos ,  siempre  que  pueden  conducir  al  En 
principal  que  se  propusieron  sus  autores. 
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pre  con  hechos  conocidos,  se  pudiese  hallar 
fácilmente  sa  confirmación  en  todo  lo  que 
hace  ver  al  mismo  tiempo  su  utilidad. 

Y  aun  no  bastaba  esto:  era  indispen^ 
sable  corroborar  los  principios  ya  cono- 
cidos ;  establecer  los  que  todavía  no  se  ha- 
bían percibido  ¡  y  enlazarlos  todos  de  mo- 
do que  se  pudiese  tener  completa  seguri- 
dad de  no  haber  dexado  ningún  vacío  in- 
termedio ,  y  de  haber  colocado  en  su  res- 
pectivo lugar  todos  y  cada  uno  de  los  prin- 
cipios fundamentales.  Así  encadenados  y 
expuestos,  hacerlos  después  como  una  me- 
dida fixa  de  cuanto  en  la  materia  se  hu- 
biese dicho  con  alguna  apariencia  de  ver- 
dad ,  para  lo  cual  era  necesario  comparar 
con  ellos  todos  Jos  principios  aventurados 
que  se  encuentran  en  los  autores  que  nos 
han  precedido  ;  pero  no  hacer  alto  sino  en 
aquellos  errores  acreditados,  y  general- 
mente recibidos  ,  ni  detenerse  á  combatir 
otros  autores  que  los  de  reputación  cono-- 
cida.  Porque  en  efecto,  ¿qué  mal  puede 
hacer  un  escritor  desconocido,  ni  una  ne- 
cedad desacreditada?  Era  necesario  ademas 
fixar  el  significado  de  cada  palabra  ,  á  fin 
de  que  no  pudiese  aligársele  nunca  otra 
idea  que  la  primitiva  que  se  le  hubiese  da- 
do ,  y  reducir  todas  las  cuestiones  á  su  ex- 
presión mas  sencilla  para  que  se  pudiesen 
notar  fácilmente  todos  los  errores ,  y  és- 
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pecialmente  los  mios  :  era  necesario  en  fin 
hacer  la  doctrina  tan  común  y  popular  (i), 
que  todo  hombre  no  necesitase  sino  de  su 
sana  razón  para  comprenderla  bien,  así  en 
su  conjunto  como  en  sus  pormenores  \  y 
en  todas  sus  relaciones,  y  pudiese  por  con- 
siguiente aplicar  los  principios  á  todas  las 
circunstancias  de  la  vida. 

Al  paso  que  estas  aplicaciones  se  ha- 
gan mas  fáciles  y  comunes,  ó  en  otros  tér- 
minos, que  se   vaya    conociendo  mejor  el 
orden  natural  de  las  cosas,  se  irán    dedu- 
ciendo también  muchas   reglas    acertadas 
de    conducta,    y    se  podrá    caminar   con 
paso  mas  firme  acia  la  prosperidad  y  feli- 
cidad ,  que  son  los  verdaderos  fines  del  arte 
social.  Aunque  muchas  naciones  de  la  Eu- 
ropa se  hallen  al  parecer  en  un  estado  muy 
floreciente,  y  empleen  anualmente  mil  cua- 
trocientos,  ó  mil  quinientos  millones  de 
francos,  solo  para  las  necesidades  públicas, 
no  por  eso  debe  creerse  que  sean  las  mas 
felices,  aunque  ellas  mismas  digan  que  lo 
son.  El  rico  sibarita ,   que  ya  habita  en  su 

(i)  Por  tratado  popular  no  entiendo  aqwei 
que  se  destinase  para  uso  del  populacho,  que  no 
sabe  lee  ni  aun  lo  que  es  tratado  ,  ni  tampoco 
el  que  solo  sirve  para  los  que  cultivan  por  nece- 
sidad ó  afición  este  ó  aquel  género  de  conoci- 
mientos ,  sino  únicamente  el  que  se  destina  para 
los  que  desempeñan  con  acierto  los  diversos  em- 
pleos de  la  sociedad. 
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palacio ,  ya  en  su  quinta  de  recreo  ,  como 
mas  acomoda  á  su  gasto,  y  que  tanto  en  uno 
corno  en  otro  á  costa  de  inmensos  gastos, 
nada  en  los  placeres  é  invenciones  de  la 
sensualidad,  y  se  transporta  cómodamen- 
te y  con  celeridad   donde   quiera  que  le 
convidan   nuevos    caprichos,   disponiendo 
de  los  brazos  y  del  talento  de  un  sin  nú- 
mero de  criados  y  aduladores,  y  matando 
en  una  carrera  dos  tiros   de  caballos ,  solo 
por  contentar  un  antojo,  este,  repito,  podrá 
decir,  y  aun  creer,  que  el  orden  de  las  co- 
sas es  bastante  bueno,  y  que  la  economía 
política  ha  llegado  á  su  mayor  perfección. 
Pero  en   los  países  que  tenemos  por  mas 
florecientes,   ¿cuantas  serán   las  personas 
que   podrán  disfrutar  semejantes  regalos? 
Una  á  lo  mas  de  cien  mil,  y  quizás  no  ha- 
brá uga  de  mil  que  tenga  lo  que  se  llama 
un  bien  estar.   Adonde  quiera  que  volva- 
mos la  vista  veremos  la  extenuación  de  la 
miseria  al  lado  de  la  robustez  de  la  opu- 
lencia; el  trabajo  forzado  de  los  unos  com- 
pensar la  ociosidad  de  los  otros;   las  infe- 
lices chozas  al  lado  de  las  soberbias  colum- 
natas ;   los  andraxos  de  la  pobreza  entre 
todas  las   señales   del  luxo;  en  una  pala- 
bra ,  las  profusiones  mas  inútiles  en  medio 
de  las  necesidades  mas  precisas. 

Y  á  la  verdad,  si  la  economía  políti- 
ca dá  á  conocer  los  manantiales  de  las  ri- 
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quezas;si  descubre  los  medios  de  multi- 
plicarlas ,  y  enseña  por  último  el  arte  de 
producirlas  sin  apurarlas  nunca ;  si  prueba 
que  la  población  puede  ser  á  un  mismo  tiem- 
po mas  numerosa  é  incomparablemente 
mejor  provista  de  los  bienes  de  este  mun- 
do ;  si  resulta  de  todas  sus  demostraciones, 
que  un  sin  número  de  males,  para  los  cua- 
les creíamos  no  haber  remedio ,  son  por  el 
contrario  muy  fáciles  de  curar,  y  que  si 
los  hay,  es  porque  nosotros  los  creamos, 
6  incautáttiénte  los  promovemos,  no  que- 
dará ya  duda  que  hay  muy  pocas  ciencias, 
cuyo  estudio  sea  mas  importante ,  ni  mas 
digno  de  un  corazón  noble  ,  y  de  un  espí- 
ritu elevado  ,  que  el  de  la  economía  po- 
lítica. 

Los  que  han  podido  lograr  en  este  vi- 
cioso orden  de  cosas  una  fortuna  brillante 
no  dexairán  dé  hallar  argumentos  para  jus- 
tificarle deladte  de  la  razón  ;  porque  ¿  de 
qué  cosa  no  se  podrá  hacer  la  apología, 
cuando  no  se  presentan  baxo  su  verdadero 
aspecto?  Acaso  si  mañana  se  jugasen  estos 
mismos  lotes  que  señalan  al  hombre  el 
puesto  que  debe  ocupar  en  la  sociedad ,  y 
no  fueran  tan  afortunados  ,  encontrarían 
mucho  que  decir  contra  él. 

Hay  otros  que  no  habiendo  concebido 
nunca  un  orden  social  mejor  que  éste,  afir- 
man con  arrogancia  que  no  puede  haber 
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otro  tan  bueno:  es  verdad,  dicen,  que,  tie- 
ne sus  faltas  ;  que  hay  que  sufrir  muchos 
males,  pero  esta  imperfectibilidad  esco- 
mo la  marca  de  todas  las  obras  del  hom- 
bre:  son  males  inevitables,  que  los  habria 
en  todo  estado  posible,  y  con  esto  quedan 
muy  consolados.  Mas  cuando  los  oigo  me 
acuerdo  de  aquel  Emperador  del  Japón, 
que   estuvo  para  reventar  de  risa  cuando 
oyó  decir  que  los  holandeses  no  tenian  Re- 
yes. Asimismo  los  iroqueses  y  algonguinos 
no  conciben  cómo  se  pueda  hacer  la  guer- 
ra sin  quemar  á  sus  prisioneros. 

Se  ha  dicho  también  que  las  naciones 
y  los  particulares  sabian  muy  bien  aumen- 
tar sus  bienes  sin  necesidad  de  conocer  la 
naturaleza  de  las  riquezas;  y  que  de  con- 
siguiente era  un  conocimiento  meramente 
especulativo  é  inútil ,  lo  cual  es  lo  mismo 
que  decir  que  los  conocimientos  de  la  ana- 
tomía y  de   la  medicina  son  supérfluos, 
porque  el  hombre  respira ,  y  vive  sin  ellos. 
Esta  proposición   sería  un   absurdo.  ¿  Mas 
qué  diriamos  si  la  viésemos  sostenida  por 
los  mismos  doctores ,  que   desacreditando 
la  medicina  ,  y  burlándose  de  ella ,  se  su- 
jetasen á  una  cura  fundada  únicamente  en 
un  empirismo  antiguo  ,  y  en  las  mas  bár- 
baras y  necias  preocupaciones?  ¿si  se  des- 
viasen  de  las  lecciones  que  nos  dá  la  ob- 
servación de  la  naturaleza  viviente,  y  de 
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las  enfermedades  ?  ¿  si  sus  recetas  fuesen 
acompañadas  del  aparato  y  autoridad  de 
las  leyes ;  y  finalmente  ,  si  las  hiciesen 
executar  por  exércitos  de  empleados  y  de 
soldados? 

Se  ha   dicho   también,  con    el  fin  de 
apoyar  los  rancios  errores,  que  es  preci- 
so que  unas  ideas  tan  wiiversalmente  re- 
cibidas por  todas  las  naciones  debían  tener 
buenos  fundamentos  \  y  así  ¿no  se  debe  siem- 
pre desconfiar   de  todas  aquellas  observa- 
ciones y  raciocinios  que  echan  por  tierra  lo 
que  se  ha  tenido  por  constante  hasta  nues- 
tros dias,  y  lo  que  ha  sido  admitido  por  tan- 
tas personas  respetables  por  sus  conocimien- 
tos y  rectas  intenciones?  Confieso  que  este 
argumento  es  tan  especioso  que  podria  fá- 
cilmente alucinar  ,  y  acaso  poner  en  duda 
las  verdades  mas  incontestables ;  pero  por 
fortuna  ¿no  vemos  en  toda  la  historia  de 
las   ciencias  y   de   los  pueblos  acreditadas 
muchas  opiniones  enteramente  falsas,  que 
aunque  ahora  están  ya  conocidas  por  tales 
generalmente,  fueron  sin  embargo  profe- 
sadas y  respetadas  por   todo  el  mundo ,  y 
por  el  espacio  de  muchos  siglos?  No  hace 
todavía  mucho  tiempo  que  todas  las  nacio- 
nes desde  lamas  bárbara ,  hasta  la   mas 
ilustrada;  desde  el  mozo  de  cordel,  hasta 
el  filósofo  mas  profundo ,   admitían  cuatro 
elementos ,  y  á  nadie  entonces  le  hubiera 
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ocurrido  el  pensamiento  de  contradecir  esta 
doctrina,  la  cual  es  sin  embargo  tan  falsa 
que  no  se  encontrará  hoy  un  muchacho,  que 
sepa  cuatro  rudimentos  de  historia  natural, 
que  no  se  desacreditase  si  la  sostuviese  (i). 
¡Y  cuántas  mas  opiniones  hay  en  otras 
materias  umversalmente  recibidas  y  respe- 
tadas como  otros  tantos  axiomas  que  ven- 
drán á  parar  en  lo  mismo!  A  mí  me  pa- 
rece que  las  opiniones  de  los  hombres  par- 
ticipan algo  de  las  enfermedades  epidémi- 
cas; y  así  es,  que  hay  ciertas  enfermedades 
morales  que  pqsan  de  padres  á  hijos,  de 
generación  en  generación,  y  que  llegan  ¿ 
viciar  toda  la  especie  humana ,  pero  las 
cuales  no  son  por  eso  incurables  :  al  cabo 
el  tiempo  las  disipa  para  siempre. 


(i)  Todos  nuestros  conocimientos,  aun  los 
mas  importantes  ,  son  de  ayer.  El  célebre  agró- 
nomo Arthuro  Young,  después,  de  haber  procu- 
rado recoger  con  todo  esmero  cuantas  observacio- 
nes se  habían  hecho  sobre  la  división  de  las  tier- 
ras en  hojas  para  sembrarlas  ,  esto  es ,  sobre  la 
parte  mas  importante  de  la  agricultura,  aquellaquc 
enseña  como  se  pueden  hermanar  dos  cosas  qut  pa- 
recen incompatibles,  á  saber,  una  serie  sucesiva 
de  cosechas,  y  una  ocupación  constante  y  ven- 
tajosa de  las  tierras ,  concluye  diciendo  ,  que  no 
habia  podido  recoger  ninguna  noción  que  fuese 
anterior  al  año  de  1758.  Hay  muchas  artes  que  no 
son  menos  esenciales  á  la  felicidad  del  hombre, 
y  acerca  de  las  cuales  no  se  tiene  todavía  nin- 
guna idea  exacta. 
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El  hombre  justo  y  amante  de  la  ver- 
dad al  ver  este  fluxo  y  refluxo  de  opinio- 
nes y  de  mentiras ,  que  se  suceden  unas  á 
otras,  parece  que  no  puede  menos  de  resolver- 
se á  no  creer  en  ninguna.  Pero  esto  sería  un 
exceso  igualmente'  reprensible  ,  porque  ai 
fin  vendría  á  parar  en  dudar  de  todo.  Los 
hechos  observados  repetidas  veces  por  hom- 
bres capaces  de  estudiarlos  baxo  todos  sus 
aspectos,  en  llegando  á  esíar  bien  compro- 
bados y  descritos,  salen  del  dominio  de  la 
opinión  para  entraren  el  de  la  verdad.  Sea 
la  que  quiera  la  época  en  que  se  haya  pro- 
bado que  el  calor  dilata  los  cuerpos,  es- 
ta verdad  nunca  ha  podido  sufrir  altera- 
ción. Las  ciencias  morales  y  políticas  presen- 
tan también  verdades  de  una  demostración 
mas  difícil ;  pero  sin  embargo  tan  incon- 
testables como  aquellas ,  si  bien  contrade- 
cidas.  Cada  cual  se  cree  con  un  soberano 
derecho  para  hacer  descubrimientos,  y  juz- 
gar de  los  demás;  y  sin  embargo  son  muy 
pocos  los  hombres  que  tienen  los  suficien- 
tes conocimientos,  y  las  miras  extensas  que 
son  necesarias  para  estar  ciertos  de  conocer 
baxo  todas  las  relaciones  el  objeto  de  que  se 
quiere  juzgar.  Asombra  ciertamente  el  ver 
como  se  deciden  en  la  sociedad  las  cuestio- 
nes mas  escabrosas  con  tanta  confianza  y 
magisterio ,  como  si  se  supiese  todo  lo  que 
puede  y  debe  influir  en  el  juicio  que  se 
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aventura.  Cuando  veo  esto,  me  parece  que 
estoy  viendo  una  multitud  de  gentes,  que 
al  pasar  muy  de  prisa  por  delante  de  la 
fachada  de  un  palacio  suntuoso  se  empe- 
ñan en  adivinar  todo  lo  qne  pasa  en  su  in- 
terior, y  se  creen  cargados  de  razón  para 
ser  creídos  ciegamente  (i). 

Lis  opiniones  en  materia  de  economía 
política  tienen  una  desgracia  mas  que  las 
es  peculiar  :  no  solamente  se  sostienen  por 
la  vanidad,  que  es  la  enfermedad  mas  uni- 
versal de  los  hombres,  sino  también  por 
el  interés  personal  que  no  lo  es  menos ,  y 
que  sin  echarlo  de  ver  nosotros  mismos ,  y 
aun  á  pesar  nuestro ,  tiene  tanto  imperio 
sobre  nuestro  modo  de  pensar.  De  aquí 
nace  aquella  intolerancia  áspera  y  mordaz 
que  intimida  á  la  verdad,  y  la  obliga  á  re- 
tirarse y  á  ceder,  ó  cuando  se  arma  de  va- 
lor y  de  intrepidez  cae  en  desgracia  de  los 
que  la  pueden  valer:  se  desacredita  y  esti- 
ma en  poco,  y  algunas  veces  se  la  persigue. 
Por  fortuna  ya  están  bastante  difundidas 
las  luces  para  que  tenga  que  temer  nada 

(i)  Todos  los  que  antes  de  haber  examinado 
una  materia  por  todos  sus  lados,  y  de  hacerse 
dueños  de  ella  ,  abrazan  una  opinión  ,  y  obran  en 
virtud  de  ella  ,  se  asemejan  á  aquel  criado  de 
quien  habla  Dumarsais  ,  que  habiéndole  dicho  su 
amo :  vé  y  búscame  uno  de  mis  amigos  j  cierra 
la  puerta,  y  se  vá  sin  preguntarle:  \cuál  es  ese 
«migo  ? 
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el  físico  que  asegure  que  ta  naturaleza  car- 
mina siempre  á  sus  fines  por  los  caminos 
mas  cortos  y  sencillos;  pero  el  publicista 
que  se  arriesgase  á  decir  que  los  valores 
con  que  los  pueblos  pagan  las  contribucio- 
nes no  se  les  restituye  por  tos  gastos  de 
los  gobiernos;  6  bien  que  hav  una  seme- 
janza muy  perfecta  entre  las  rentas  del  es- 
tado y  las  de  un  particular,  y  que  unos 
mismos  principios  de  economía  deben  diri- 
gir las  unas  y  las  otras,  tendria  que  aca- 
llar á  mil  clases  de  gentes;  que  sufrir  fos 
dicterios  de  otras,  y  que  combatir  diez  6 
doce  sistemas. 

Se  ha  creido  por  mucho  tiempo  que  la 
economía  política  era  útil  solamente  para 
los  pocos  hombres  que  dirigen  los  negocios 
del  estado.  No  hay  duda  que  el  gobierno 
tiene  particular  interés  en  que  se  multipli- 
quen las  riquezas  ,  porque  la  parte  que 
toma  de  ellas  ha  de  ser  proporcionada  á  las 
que  tengan  los  particulares;  pero  estos 
están  todavía  mas  interesados,  puesto  que 
dependen  de  ellas  sus  comodidades  y  pla- 
ceres, la  satisfacción  de  sus  necesidades ,  y 
la  existencia  de  sus  familias  (i).  Conozco  que 
importan  mas  las    luc^s  de  las  personas 

(i^  Ademas  de  los  perjuicios  que  acarrean  á 
las  familias  las  faltas  de  los  gobiernos,  son  tam- 
bién, con  harta  frecuencia^  vi  finias  déla  ignoran-» 
ciade  los  particulares  j  los  cuaie¿  promueven  mu- 
chas veces  las  operaciones  publicas  mas  mokstasj 
TOJ&O    I.  i 
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constituidas  en  dignidad  que  las  dé  los  sim- 
ples particulares ;  porque  los  descuidos  y 
errores  de  éstos  podrán  arruinar  á  lo  mas 
media  docena  de  familias,  al  paso  que  los 
de  aquellos  pueden  empobrecer  y  asolar 
una  nación  entera.  ¿Pero  podrán  ser  ilus- 
trados los  que  gobiernan  ,  no  siéndolo  los 
gobernados?  Cuestión  es  ésta  tanimportan- 
teVjue  merece  examinarse.  Ala  verdad,  en  la 
clase  media  ,  tan  distante  de  la  embriaguez 
de  la  grandeza ,  como  de  los  trabajos  for- 
zados de  la  indigencia  ;  en  la  clase  donde 
se  hallan  las  medianas  fortunas  ,  la  como- 
didad y  el  descanso  junto  con  el  hábito  del 
trabajo  5  la  amistad  franca  ,  y  el  gusto  de 
la  lectura  con  los  medios  de  viajar;  en  esta 
clase,  digo  \  es  donde  nacen  las  luces  para 

y  no  puede  negarse  que  en  las  privadas ,  algunas 
nociones  exactas  a  acerca  de  la  naturaleza  y  curso 
de  los  valores  ,  ayudan  mucho  para  juzgar  acer- 
tadamente de  las  empresas  en  que  cada  cual  está 
interesado,  ya  como  parte  principal  ,  ya  como 
accionista  \  para  preveer  sus  necesidades  y  pro- 
ductos ;  para  acertar  con  los  medios  de  aumen- 
tarlos y  de  ^acer  respetar  sus  derechos }  para  ele- 
gir con  tino  el  mas  útil  ,  y  seguro  empleo  de  sus 
capitales  }  preveer  el  fin  de  los  empréstitos  y  de- 
mas  actos  del  gobierno ;  para  mejorar  oportuna- 
mente las  tiernas  y  balancear  con  conocimiento 
las  anticipaciones  con  los  productos  }  para  cono- 
cer las  necesidades  generales  de  la  sociedad  y  to- 
mar un  modo  de  vivir  j  para  distingur  los  síntQ- 
mao  üc  prosperidad  o  de  decadencia  del  cuerpo 
social  5  occ.  cu. 
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difundirse  entre  los  grandes  y  el  pueblo; 
porque  ni  unos  ni  otros  tienen  tiempo  de 
meditar  ;  y  así. es  ,  que  no  adoptan  las  ver- 
dades ,  sino  cuando  se  les  presentan  corno 
axiomas  que  no  necesitan  de  pruebas.  Pero 
aun  cuando  el  monarca  y  sus  principales 
ministros  estuviesen  familiarizados  con  los 
principios  en  que  estriba  la  prosperidad  de 
hs  naciones,  ¿qué  harian  con  todo  su  sa- 
ber, si  no  los  coadyuvasen  en  todos  los  ra- 
mos del  gobierno  hombres  capaces  de  com- 
prenderlos, de  entraren  sus  miras  y  rea- 
lizar sus  proyectos?  La  prosperidad  de  una 
ciudad,  de  toda  una  provincia  ,  depende  á 
veces  del  trabajo  de  una  oficina ,  y  el  gefe 
de  una  administración  muy  reducida  puer 
de  tener  mas  influxo  en  ella  que  el  mismo 
legislador,  solo  con  promover .  una  decir- 
sion  importante. 

Finalmente ,  suponiendo  que  es  posi- 
ble que  la  nación  sea  ignorante,  y  los  que 
la  gobiernan  instruidos  ,  lo  cual  no.es  de 
ningún  modo  probable,  ¿qué  resistencia  na 
encontraría  en  ella  para  la  execucion  de  los 
mejores  pensamientos?  ¿ qué  de  obstáculos 
no  les  opondrían  á  cada  paso  las  preocupa- 
ciones de  aquellos  mismos  que  conociendo 
lo  que  se  intentaba  hacer,  debieran  serlos 
mas  interesados  en  sus  operaciones? 

Para  que  una  nación  logre  las  venta- 
jas de  un  buen  sistema  económico,  no  has- 

i  2 
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ta  que  los  que  gobiernan  estén  en  disposi- 
ción de  adoptar  los  mejores  planes  en  todos 
Jos  ramos:  es  preciso  ademas  que  la  nación 
esté  en  estado  de  recibirlos. 

Este  es  también  el  medio  de  evitar  la 
incertidumbre  y  perpetua  instabilidad  de 
los  principios  que  impiden  aprovecharse, 
aun  de  aquello  bueno  que  puede  tener  un 
mal  sistema.  La  uniformidad  y  la  constan- 
cia es  uno  de  los  principales  elementos  de 
la  prosperidad  de  las  naciones;  y  una  bue- 
na prueba  de  ello  es  la  Inglaterra  ,  que  ha 
llegado  á  ser  mas  rica  y  poderosa  de  lo  que 
permite  su  extensión,  sin  hacer  otra  cosa 
que  seguir  con  constancia  el  sistema  hor- 
roroso por  muchos  respetos,  aun  para  ella 
misma,  de  hacerse  única  señora  del  comer- 
cio maritimo  de  las  demás  naciones,  apo- 
derándose de  las  fuerzas  de  estas.  Pero  pa- 
ra seguir  por  mucho  tiempo  un  mismo  ca- 
mino es  menester  estar  en  estado  de  ele- 
gir uno  que  no  sea  demasiado  malo;  pues 
deotro  modo,  se  tropezará  á  cada  paso  con 
dificultades  insuperables  é  imprevistas,  las 
cuales  obligarán  á  mudar  de  rumbo  por 
mas  firmeza  que  hubiese  en  sostener  ios 
principios. 

A  esta  causa  tal  vez  deben  atribuirse 
las  variaciones  perpetuas  que  han  mortifi- 
cado á  la  Francia  en  los  dos  siglos  anteriores, 
esto  es, desde  que  se  vio  en  estado  de  po- 
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<íer  llegar  al  colmo  de  prosperidad,  á  que 
debian  elevarla  su  suelo,  su  situación  y  el 
genio  de  sus  habitantes.  Semejante  á  un  ba~ 
xel  que  vá  caminando  sin  brújula  y  sin 
carta,  que  se  dexa  llevar  á  merced  de  los 
vientos,  de  las  olas  y  del  capricho  del  pi- 
loto, sin  saber  de  dónde  viene  ni  adonde 
vá  ,  caminaba  á  la  aventura  ,  porque  no 
había  en  la  nación  opinión  fixa  sobre  las 
causas  de  la  prosperidad  pública  (i).  Si 
la  hubiese  habido,  ella  habria  influido  en 
varios  ministerios  sucesivos,  los  cuales  cuan- 
do no  la  hubiesen  seguido,  no  se  hubieran 
declarado  contra  ella  muy  abiertamente;  y 
la  nave  del  estado*  se  hubiera  visto  menos 
expuesta  á  la  variedad  de  maniobras  que 
tanto  la  maltrataron. 

La  instabilidad  produce  efectos  tan  fu- 
nestos que  no  se  puede  ni  aun  pasar  de  un 
mal  sistema  á  otro  bueno,  sin  graves  in- 
convenientes. No  hay  duda  que  el  sistema 
prohibitivo  y  exclusivo  perjudican  infinito 
al  desarrollo  de  la  industria  y  á  los  pro- 
gresos de  la  riqueza  de  las  naciones ;  y  con 

(i)  ¡Cuántas  veces  se  ha  trabajado  y  gas- 
tado mucho  dinero  para  hacer  mayor  la  calami- 
dad que  se  quería  evitar  !  ¡  Cuántos  reglamentos 
se  han  execrado  bastante  paia  que  produzcan 
todo  el  mal  que  pueden  hacer  ios  reglamentos,  y 
se  han  violado  también  lo  bastante  para  conser- 
var al  mismo  tiempo  lodos  los  inconvenientes  de 
la  licencia .' 
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todo  eso  no  se  podria  abolir  ele  golpe  este 
sistema,  sin  causar  grandes  males  (i).  Con- 
vendría comenzar  por  medidas  muy  sim- 
ples; seguir  una  graduación  lenta,  estudia-    , 
da  y  manejada  con   mucho  arte,  para  de 
este  modo  llegar  naturalmente,  y  sin  pro- 
ducir mal  ninguno,  á  un  orden  mejor   de 
cosas,  del  mismo  modo  que  sucede  al  via- 
ger'o,  que  al  atravesar  el   clima   frió  del 
norte   le   sorprende  la   noche,  y    le  dexa 
helados  algunos   de  sus  'miembros;  sería 
rouy  peligroso  quererle  dar  la  acción  per- 
dida de  repente,  y  se  le  preserva  de  este 
mal ,  por  medio  de  una  graduación   lenta 
y  casi  insensible,  hasta  que  se  llega  á  resti- 
tuir la  vida  y  la  salud  á  las  partes  enfermas. 
No  siempre  son  aplicables  en  la  prác- 
tica'los  mejores  principios.  Lo  que  interesa 
es  conocerlos,  para  tomar  de  ellos  después   ' 
Jo  que  se  pueda  ,  ó  lo  que  se  quiera.  No  hay 
duda,  que  una  nación  nueva,  y  no  viciada 
todavía    que    pudiese    consultarlos    y   se- 
guirlos siempre,    llegaría   muy    pronto    á 
su*  prosperidad;    pero  toda  nación,  cual- 
quiera que  sea,  aunque  se  olvide  ó  descui- 
de de  poner  en  práctica  algunos  de  ellos,  y 

(i)  Los  principales  inconvenientes  pro¡  ienen 
de  que  no  es  posible ,  sin  perder  mucho  ,  mudar 
el  empleo  de  los  capitales,  y  talentos  que  un  mal 
sistema  tenia  ya  empleados  de  un  modo  menos 
rentaj08o  ,  ó  tal  vez  perjudicial. 
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aun  cuando  obre  contra  su  espíritu,  puede 
prosperar  algo;  sí  bien  no  saque  todo  el 
fruto  posible  de  ellos.  La  acción  poderosa 
de  la  fuerza  vital  robustece  el  cuerpo  hu- 
mano, crece  éste,  y  se  fortifica,  á  pesar  de 
Jos  excesos  de  la  juventud,  de  los  accidentes, 
y  aun  de  los  daños  con  que  nuestras  pasio- 
nes le  lastiman.  No  hay  en  la  práctica  per- 
fección absoluta,  fuera  de  la  cual  todo  ha- 
ya de  ser  rnalo,  y  no  haya  de  producir  mas 
que  males:  este  vá  siempre  mezclado  con 
el  bien.  Se  declina  cuando  aquel  es  mayor 
que  este:  pero  cuando  és  lo  contrario,  se 
camina  con  mas  ó  menos  facilidad  ó  rapi- 
dez acia  la  prosperidad ,  y  nada  nos  debe 
desalentar,  antes  bien  debemos  redoblar 
nuestros  esfuerzos,  cuando  nos  proponemos 
conocer  y  difundir  los  buenos  principios, 
bien  seguros  de  que  el  paso  mas  corto  que 
demos  para  acercarnos  á  ellos,  es  un  bien 
precioso  y  muy  fecundo  de  resultados. 

La  opinión  de  que  el  estudio  de  la  eco- 
nomía política  es  exclusivamente  propio  de 
los  hombres  de  estado ,  ha  producido  otros 
males.  Así  es  que  todos  los  escritores  has- 
ta Smith  se  persuadieron  que  eran  llama- 
dos para  ser  consejeros  del  gobierno ;  y  co- 
mo estaban  muy  lexos  de  convenirse  entre 
sí,  y  por  otra  parte,  ni  el  vulgo  les  enten- 
día, ni  ellos  mismos  percibian  claramente 
los  hechos,  su  relación  recíproca,  y  las  con- 
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secuencias  que  deducían,  fueron  mirados 
como  hombres  ilusos  ,  y  de  aqui  el  poto 
aprecio  con  que  los  ministros,  y  demás  per- 
sonas de  gran  influencia  en  el  gobierno, 
miraron  todo  lo  que  se  parecía  á  principios. 
Pero   después   que  se  ha  aplicado  el 
método  rigurosamente  analítico,  que  es  el 
único  que  nos  ha  conducido  á  la  verdad  en 
todos  los  demás  ramos  de  nuestros  conoci- 
mientos, á  la  investigación  de  los  hecho» 
y   raciocinios  que  descansan   sobre  estos 
principios  ,  como  sobre  su  propio  funda* 
mentó,  se  ha  hecho  de  la  economía  políti- 
ca una  verdadera  ciencia.  No  toca  ya  á  ella 
.ser  consejera  del  gobierno;  mas  bien  es  és- 
te el  que  debe  consultarla ,  si  desea  cono- 
cer las  consecuencias  buenas  6   malas  de 
sus   planes,  y  se  interesa  con   zelo  por  el 
bien  público,  así  como  consulta   la  hidráu- 
lica, y   la  mecánica,    cuando  quiere  cons- 
truir una  exclusa,  ó  levantar  fortificacio- 
nes. Lo  que  se  debe  siempre  al  gobierno, 
es  una  exacta  y  fiel  exposición  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas ,  y  de  las  leyes  genera- 
les que  se  derivan  necesariamente  de  ella; 
y  tal  vez  se  le  deberá  este  servicio  hasta 
tanto  que  estas  ideas  se  hagan  mas  fami- 
liares, y  se  le  haya  puesto  en  un  buen  ca- 
mino, libre  ya  y  desembarazado,  para  que 
por  sí  mismo  pueda  hacer  fácilmente  al- 
gunas aplicaciones  útiles;  si  las  desechase, 
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tanto  peor  para  él  y  para  los  pueblos,  por- 
que es  imposible  coger  trigo  cuando  se 
siembra  zizaña. 

El  tiempo  es  un  gran  maestro,  y  no 
hay  cosa  alguna  que  pueda  suplir  su  ac- 
ción. A  él  solo  toca  manifestar  las  utilida- 
des que  pueden  resultar  de  la  apjicacion  de 
los  principios  de  la  economía  política ,  á  la 
legislación  y  administración  de  los  esta- 
dos. El  hábito  y  la  rutina  que  condenan  á 
muchas  gentes  sensatas  que  conocen  los 
verdaderos  principios,  y  que  echan  en  ca- 
ra á  los  demás ,  es  la  enfermedad  que  ellos 
mismos  padecen.  ¿De  qué  les  sirve  cono- 
cer la  verdad  ,  si  hablan  y  obran  como  si 
nada  supiesen?  (i)  Así  que  no  debe  ma- 


(r)  «Se  desearía,  por  decirlo  así,  que  yo  pro- 
«base  que  estas  mismas  pruebas  son  buenas,  y  que 
«no  se  ha  cometido  ninguna  imprudencia  en  ce- 
«der  á  ellas...  La  poderosa  fuerza  de  mis  razones 
«ha  arrastrado  tras  sí  el  asenso  reflexionado  del 
i>m  .mentó  }  pero  muy  luego  se  vé  que  la  fuerza 
«de  la  razón  se  vá  debilitando ,  y  que  renacen 
«mas  invencibles  que  antes  los  juicios  habituales, 
«y  aun  sin  nuevos  y  legítimos  motivos ,  como  es, 
«por  exemplo,  el  del  disco  de  la  luna  en  el  ori- 
«zonte  Se  quisiera  que  yo  librase  á  todos  de  estas 
«reincidencias  incómodas  que  importunan,  si  bien 
«se  conoce  que  son  efectos  del  hábito.  Esto  es  lo 
«mismo  que  querer  que  yo  haga  con  la  razón  lo 
«que  solo  el  tiempo  puede  hacer  con  el  desenga- 
«ño,  lo  cual  es  imposible }  porque  cada  causa 
«tiene  sus  efectos  propios  :  la  razón  convence^  el 
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ravillar  ni  desalentar  á  los  hombres  hon- 
rados, á  quienes  solo  anima  el  amor  del  bien 
público  la  resistencia  que  oponen  á  muchos 
de  estos  principios  el  interés  privado  por 
una  parte,  y  el  interés  nacional  mal  enten- 
dido por  otra.  La  física  de  Newton  fué  uná- 
nimemente desechada  en  Francia  por  es- 
pacio de  cincuenta  años  ,  y  hoy  se  está  ya 
enseñando  en  todas  las  escuelas.  Al  fin,  los 
hombres  conocerán  que  hay  otros  estudios 
que  les  son  mas  importantes  que  este,  caso 
de  que  sea  mas  útil  lo  que  influye  mas  en 
hacer  menos  ingrata  ó  mas  feliz  la  suerte 
de  los  hombres. 

¡Pero cuan  ignorantes  y  bárbaras  son  to- 
davía las  naciones^  que  llamamos  cultas! 
Córranse  provincias  enteras  de  esta  Europa 
tan  vana:  pregúntese  por  estos  principios  á 
ciento,  mil ,  ó  diez  mil  personas ;  apenas 
hallaremos  dos ,  ni  quizás  una  que  tenga 


«sentimiento  arrastra  %  los  prestigios  sorprende* 
«y  atolondran  :  solo  ei  tiempo  y  la  frecuente  repe- 
«ticionde  unos  mismos  actos  es  lo  que  puede  pro- 
«ducir  el  estado  de  tranquilidad  ,  de  sosiego  y  de 
«bien  estar,  que  se  llama  hábito...  Por  esta  ra- 
nzón se  difunden  con  tanta  lentitud  todas  lasopi- 
«niones  nuevas  j  y  si  alguna  vez  se  ha  verificado 
«que  un  novador  haya  propapado  las  suyas  co* 
«rapidez ,  ha  sido  porque  no  hacia  mas  que  de- 
aclarar  ,  y  poner  de  manifiesto  algunas  opiniones 
«que  ya  de  antemano  fermentaban  en  todas  las 
«;cabezas.»  Destutt-Tracy ,  fo'gicfli  cap.  8. 
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una  leve  tintura  de  estos  conocimientos  tan 
profundos,  de  que  tanto  se  envanece  nuestro 
siglo.  No  solo  se  ignoran  las  grandes  ver- 
dades, lo  cual  nada  tendria  de  extraño,  sino 
hasta  los  elementos  mas  sencillos  y  aplica- 
bles á  las  circunstancias  de  cada  uno.  ¡Qué 
cosa  mas  rara  que  las  calidades  necesarias 
para  aprender!  ¡Y  cuan  pocos  son  los  que 
tienen  disposición  para  observar  lo  que  ven 
todos  los  dias,  y  quieran  dudar  aun  de  lo 
que  no  entienden! 

Los  grandes  conocimientos  están  toda- 
vía muy  lexos  de  haber  procurado  á  la  so- 
ciedad todas  las  utilidades  que  prometen,  y 
sin  las  cuales  no  serian  masque  cuestiones 
curiosas.   Tal  vez  estará  reservado  al  si- 
glo xix    el  perfeccionar   las  aplicaciones: 
veremos  quizá  con    el  tiempo,  así  en  las 
ciencias  morales  como  en  las  físicas,  algunos 
grandes  ingenios  ensanchar  los  límites  de 
sus  teorías*  y  descubrir  nuevos  métodos  pa- 
ra poner  las  verdades  importantes   al  al- 
cance de  los  de  mediana  capacidad  ;  enton- 
ces nos  guiaremos  en  todas  las  circunstan- 
cias ordinarias  de  la  vida,  no  por  la  tradi- 
ción de  nuestros  padres,  sino  por  la  sana 
razón.    Juzgaremos  de   todo  por  nosotros 
mismos ,  y  decidirá  de  nuestros  juicios   el 
conocimiento  que  tuviésemos  de  la  natura- 
leza de  las  cosas,  y  no  la  sola  autoridad.  Su- 
biremos como  por  hábito ,  y  naturalmente 
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al  origen  de  toda  verdad,  sin  dexarnos 
arrastrar  de  ideas  especiosas  ni  deslumhrar 
con  palabras  vacías;  y  no  pudiendo  ya  en- 
tonces armarse  la  malicia  del  charlatanis- 
mo, perderá  su  principal  fuerza,  que  con- 
sistía en  voces  vagas,  y  no  logrará  por  mu- 
cho tiempo  aquellos  sucesos  tan  tristes  pa- 
los hombres  de  bien,  como  funestos  para 
las  naciones. 


TRATADO 

DE  ECONOMÍA  POLÍTICA 

i 
o 

SIMPLE  EXPOSICIÓN 


PEL  MODO  CON  QUE  SE  -FORMAN  ,  DISTRIBUYEN 
Y    CONSUMEN  LAS    RIQUEZAS. 


1(1 


LIBRO    PRIMERO 

JDS    LA  PRODUCCIÓN   DE    LAS    RIQUEZAS. 

CAPITULO    PRIMERO. 

Qué  debe  entenderse  por  producción. 

v5>i  se  observa  lo  que  los  hombres  entien- 
den por  la  palabra  riquezas  ,  tomada  en  su 
sentido  mas  lato  ,  se  hallará  que  designan 
por  ella  cierta  cantidad  de  cosas  que  tie- 
nen un  valor,  como  metales,  granos,  te-* 
las,  y  por  último  toda  clase  de  géneros.  Y 
si  tambiea  dan  el  nombre  de  riquezas  á  las 
tierras ,  á  las  fábricas ,  á  los  contratos  y 
escrituras  de  rentas ,  y  á  todos  los  efectos 
de  comercio  ,  es  porque  los  unos  son  un 
medio  de  producir ,  y  los  otros  una  obliga- 
ción consentida  de  (Jar  cosas  que  tienen  un 
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valor  intrínseco  y  real.  Por  esto  no  hay 
riquezas  sino  en  donde  hay  cosas  que  tie- 
nen valor  por  sí  mismas. 

La  riqueza  es  grande  cuando  es  consi- 
derable la  suma  de  los  valores  de  que  se 
compone. 

Es  pequeña  si  los  valores  lo  son. 
Dos  cosas  que  tienen  un  valor  igual, 
aunque  de  distinta  naturaleza ,  son  una  ri- 
queza igual:  tienen  un  valor  igual  cuando 
en  general  se  conviene  libremente  en  cam- 
biar las  unas  por  las  otras.  Así  pues  un 
costal  de  trigo  que  valga  cien  francos  ,  y 
qué  puedo  libremente  cambiar  por  otra 
igual  suma  ,  es  una  porción  de  riqueza  ca- 
balmente igual  á  los  mismos  cien  francos, 
bien  en  oro  6  en  plata. 

Ahora ,  si  estudiamos  el  origen  de  este 
valor  que  tienen  las  cosas  hallaremos  que 
nace   de   los  usos  fi  que  son  propias  (i). 
Sirven  las  unas  de  alimento ;  otras  de  ves- 
tido; hay  algunas  que   nos  preservan  del 
rigor  del  clima  y  de  las  estaciones  ,  como 
son  las  casas  en  que  vivimos;  hay  tam- 
bién otras ,  tales  como  muebles  preciosos, 
ricos  vestidos ,  adornos  y  alhajas  ,  y  en  fin 
todo  lo  de  luxo,  que  sirven  para  satisfacer 
nuestros  gustos,  los  cuales  son  como  otras, 

(i)  Mas  adelante  veremos  de  que  modo  Jos 
gastos  de  producción  influyen  en  este  valor  3  por 
ahora  solo  buscamos  su  primer  origen. 
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tantas  necesidades ,  6  solamente  la  vani- 
dad ,  que  también  es  una  necesidad :  siem- 
pre es  cierto  que  si  los  hombres  dan  valor 
á  una  cosa  es  en  razón  de  sus  usos. 

Permítaseme  Jlaipar  utilidad  (i)  á 
aquella  facultad  que  tienen  ciertas  cosas 
de  poder  satisfacer  hs  diyersas  necesidades 
del  hoipbre. 

Crear  objetos  que  tienen  utilidad  es 
¡crear  riquezas;  pues  que  siendo  la  utilidad 
el  primer  fundamento  del  valor,  éste  es  el 
qué  constituye  la  riqueza, 

Pero  no  se  crean  las  cosas:  la  cantidad 
de  materia  de  que  se  compone  el  universo 
nunca  crece  iú  mengua :  todo  lo  que  noso- 
tros podemos  hacer  es  reproducir  estas 
jnaterias  baxo  otra  forma  que  las  haga 
útiles  para  lo  que  no  ef^n ,  <í>  aumenten  la 
utilidad  que  tenían ,  y  bien  que  en  estos 
casos  no  haya  creación  de  materia ;  pero 
la  hay  de  utilidad ,  y  de  cqnsiguiente  hay 
producción. 

Esto  muestra  como  debe  entenderse  la 
palabra  producción  en  econorpía  política  y 
jen  el  discurso  de  esta  obra.  Repitámoslo: 
la  producción  no  es  en  rigor  una  creación 
de  materia  ?  sino  de  utilidad  :  no  se  mide 
por  la  lonjgjtud  ,  por  el  volumen  pi  pesp, 

(i)    Del  latí»  uf¡9  usar,  de  cpyo   verbo  se 

deriva    Militas^  cualidad  de  poder  servir,    d# 
poder  emplearse  para  nuestros  usos. 

A  2 
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sino    por  el  grado  de   utilidad. 

La  mas  ó  menos  utilidad  de  cada  cosa 
será  la  medida  cabal  y  exacta  de  la  pro- 
ducción; pero  ¿cómo  y  adonde  se  encon- 
trará esta  medida ,  si  lo  que  al  uno  le  pa- 
rece necesario  es  para  el  otro  superfluo  ? 

Sin  embargo,  cualquiera  que  sea  la 
variedad  entre  los  gustos  y  necesidades  de 
los  hombres ,  se  halla  entre  éstos  una  esti-( 
macion  general  de  la  utilidad  de  cada  obje- 
to en  particular,  y  de  la  cual  podemos  for- 
marnos idea  mediante  la  cantidad  de  otros 
objetos  que  se  nos  ofreciere  en  cambio. 

Yo  puedo  asegurar  ,  por  exemplo,  que 
la  utilidad  de  un  vestido  es  tres  veces  ma- 
yor que  la  de  un  sombrero  si  veo  general- 
mente dar  tres  sombreros  por  un  vestido. 

Esta  valuación,  que  es  siempre  el  re- 
sultado de  la  estimación  que  cada  uno  dá 
á  sus  conveniencias  propias ,  es  lo  que  el 
célebre  Adam  Smith  llama  valor  permu- 
table, y  Turgot  valor  apreciable,  y  al  cual 
también  podremos  llamarle  nosotros  con 
mas  brevedad  todavía  ,  valor, 

Y  si  observamos  la  cantidad  que  se  dá 
de  un  mismo  producto  ,  como  por  exem- 
plo de  escudos  eq  cambio  de  objetos  dife- 
rentes ,  con  igual  facilidad  percibiremos  la 
proporción  que  hay  entre  los  valores  per- 
mutables de  ellos. 

Una  porción  de  trigo  pues,  que  se  pue- 
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da  cambiar  6  vender  por  cien  escudos,  diré 
yo,  y  con  mucha  razón  ,  que  es  un  produc- 
to exactamente  igual  á  una  porción  de  tela 
que  se  pudiese  cambiar  ó  vender  por  la 
misma  suma ,  y  que  una  vara  de  paño  que 
yo  pudiese  vender  por  cuarenta  francos 
es  un  producto  de  un  valor  veinte  veces 
mayor  que  el  de  una  vara  de  arpillera  que 
pudiese  vender  en  dos. 

Cuando  el  valor  se  estima  en  moneda 
se  llama  precio  de  las  cosas. 

Pero  de  que  el  precio  sea  la  medida  del 
valor ,  y  éste  de  la  utilidad ,  no  debe  de- 
ducirse la  disparatada  consecuencia  de  que 
se  aumentará  la  utilidad  de  las  cosas  siem- 
pre que  se  encarezcan ;  aunque  sea  por  me- 
dios violentos. 

Nunca  nos  dará  el  valor  permutable  6 
apreciable  una  idea  aproximada  de  la  uti- 
lidad de  las  cosas,  ni  de  la  producción, 
sino  en  aquellos  casos  en  que  este  valor 
esté  como  abandonado  asimismo ,  al  modo 
que  el  barómetro  no  puede  indicarnos  las 
variaciones  de  la  atmósfera  si  no  se  dexa 
en  libertad  al  mercurio. 

En  efecto,  cuando  un  hombre  vende 
cualquier  producto  vende  su  utilidad,  esto 
es,  el  uso  que  se  puede  hacer  de  él,  y  el 
comprador  no  lo  toma  sino  porqué  es  útil, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  porque  puede  apli- 
carlo á  sus  usos;  y  si  por  cualquier  moti- 


6  EOONOMIcV  POLÍTICA. 

vo  pagase  mas  de  lo  que  valiese  su  utili- 
dad ,  cierto  es  que  pagaría  una  cosa  que  no 
recibe  (i). 

Así  es  que  siempre  que  los  privilegios 
exclusivos ,  los  impuestos  y  las  prohibicio- 
nes suben  el  precio  de  las  cosas ,  como  no 
añaden  nada  á  sú  utilidad  no  aumentan  la 
masa  de  las  riquezas;  el  efecto  que  pro- 
ducen es  que  los  compradores  paguen  un 
valor  qué  no  reciben ,  robándoles  de  este 
modo  una  parte  de  su  dinero  para  regalar- 
lo, bien  á  los  vendedores  6  al  fisco. 

Y  lo  mismo  sucede  cabalmente  cuando 
el  Gobierno  concede  á  particulares  ó  á  fac- 
torías de  comercio  el  privilegio  exclusivo 
de  hacer  especulaciones  sobre  ciertos  artí- 
calos  ,  por  exemplo ,  sobre  mercaderías  de 
la  India.  Desdé  que  concede  esta  gracia  co- 
mienza á  subir  por  necesidad  el  precio  de 
ellas,  sin  que  por  esto  sea  mayor  su  utili- 
dad, coiho  ni  tampoco  su  valor  intrínseco. 
Este  exceso  de  precio  es  un  dinero  que 
pasa  de  la  caxa  del  consumidor  á  la  del 
comerciante  privilegiado,  y  que  no  enri- 
quece á  los  unos  con  esta  surtía  sino  em- 
pobreciendo por  la  misma  á  otros. 

(i)  De  esto  hablare  en  adelante  con  mas  de- 
tenimiento }  bástanos  Saber  por  ahora  que  cual- 
quiera que  fuere  el  estado  de  la  sociedad,  cuan- 
to mas  cabal  sea  la  libertad  de  producir  y  de 
contratar  ,  tanto  se  allegarán  los  precios  cor- 
rientes al  valor  real  de  las  cosas. 
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Del  mismo  modo  cuando  el  Gobierno 
recarga  ,  por  exemplo ,  en  cinco  sueldos 
cada  botella  de  vino  que  se  vendia  antes  á 
diez,  ¿qué  otra  cosa  hace  qué  trasladar 
cinco  sueldos  de  la  mano  de  los  pro- 
ductores 6  consumidores  (i)  á  la  del  re- 
caudador? Esta  mercadería  no  es  en  rigor 
sino  un  medio  en  las  manos  del  Gobierno 
para  perjudicar  al  contribuyente ,  de  suerte 
qué  el  valor  de  cada  botella  en  el  dia  vie- 
ne á  componerse  dé  dos  elementos,  á  sa- 
ber ,  el  valor  real  fundado  en  la  utilidad, 
y  ademas  el  valor  del  impuesto  de  cinco 
sueldos  que  hay  que  pagar  por  la  libertad 
de  fabricarlo  ó  de  venderlo  ,  6  por  la  fran- 
quicia de  puertas. 

No  hay  rigurosamente  producción  de 
riqueza  sino  en  donde  hay  creación  ó  au- 
mento de  utilidad. 

Sepamos  ahora  como  se  produce  esta 
utilidad. 


.    . 


(i)  En  el  tercer  libro  de  esta  obra  distingui- 
ré la  parte  del  impuesto  que  paga  el  productor 
y  la  que  paga  el  consumidor, 
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CAPÍTULO    II. 

De  las  varias  especies  de  industria,  y  cómo 
todas  concurren  d  la  producción. 


ilfhtre  las  cosas  qué  sirven  para  satis- 
facción de  las  necesidades  del  hombre  hay 
algunas  que  la  naturaleza  suministra  gra- 
ciosamente y  sin  tasa :  tal  es  él  ayré ,  y  en 
ciertos  casos  el  agua  y  la  luz.  Estas  son  una 
especie  de  riquezas  naturales  ,  á  las  cuales 
no  sé  dá  ningún  precio ,  porque  como  la 
naturaleza  las  dá  con  una  abundancia  que 
previene  ordinariamente  el  deseo,  casi  nun- 
ca necesitamos  de  dar  ningún  valor  en 
cambio  de  ellas ;  y  Como  ni  la  producción 
las  dá ,  ni  el  consamo  las  destruye ,  no  per- 
tenecen á  la  economía  política. 

Otras  hay  nó  menos  esenciales ,  y  de 
las  cuales  estaríamos  privados  si  la  indus- 
tria no  hubiese  promovido  ,  ayudado  ó 
concluido  las  operaciones  de  la  naturaleza, 
como  son  casi  todos  los  géneros  que  sirven 
para  nuestro  sustento ,  para  nuestro  vesti- 
do «,  6  para  nuestras  viviendas* 

Estas  las  debemos  unas  veces  á  la  in- 
dustria qué  las  ha  recogido  >  tomándolas 
de  la  nlano  de  la  naturaleza.  Esta  especie 
particular  de  industria  es  la  que  yo  llamo 
rural  ó  sencillamente  agricultura. 
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Hay  otras,  á  las  que  ha  incorporado  y 
dado  una  forma  adecuada  á  algunas  de 
nuestras  necesidades  \  y  se  llama  fabril. 

Otras  en  fin,  que  las  ha  ido  á  buscar 
al  lugar  en  que  se  crian  para  traérnoslas 
al  en  que  estamos  ¡  y  en  donde  no  las  ha- 
bría á  no  ser  por  ella  ,  y  se  llama  mer- 
cantil ó  simplemente  comercio. 

La  industria  en  general  es  pues  la  que 
abastece  al  hombre  con  abundancia  no  so- 
lamente de  las  cosas  que  necesita  \  sino 
también  dé  todo  lo  que  sin  ser  absoluta- 
mente indispensable  para  la  vida,  señala 
sin  embargo  la  diferencia  que  hay  entre 
una  sociedad  civilizada  y  un  aduar  de  sal- 
vages.  La  naturaleza  por  sí   sola   apenas 
proveería  á  la  subsistencia  de  un  corto  nú- 
mero de  hombres :  en  efecto  se  han  vis- 
to países  que  aunque  de  suyo  muy  fértiles, 
estaban  sin  embargo  desiertos ,  los  cuales 
no  han  podido  alimentar  á  algunos  mise- 
rables naufragados,  cuando  en  el  suelo  mas 
ingrato  se  ve  subsistir  cómodamente  á  be- 
neficio de  la  industria  una  población  nu- 
merosa. 

Las  cosas  que  nos  procura  la  industria 
se  llaman  productos. 

Un  producto  rafa  ves  es  el  resultado 
de  una  sola  industria. 

Una  mesa,  por  exemplo,  es  un  producto 
de  la  industria  rural  que  cortó  el  árbol  de 
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que  se  hizo,  y  lo  es  también  de  la  fabril 
que  la  dio  la  forma.  El  café  es  un  produc- 
to que  la  Europa  debe  á  la  reunión  de  las 
dos  industrias ,  rural  y  mercantil ;  la  una 
plantó  y  cultivó  el  grano,  y  la  otra  fué 
á  buscarlo  á  países  lejanos  para  ponerle  en 
manos  del  consumidor. 

Estas  tres  clases  de  industria ,  que  si  se 
quiere  se  pueden  subdividir  en  muchos 
ramos,  concurren  exactamente  de  un  mis- 
mo modo  á  la  producción ;  porque  todas  ó 
bien  dan  una  utilidad  á  la  cosa  que  no  la 
tiene,  ó  aumentan  la  que  tiene.  El  labrador 
que  siembra  un  grano  de  trigo  produce 
veinte  con  él ,  pero  no  los  crea  ó  saca  de 
la  nada;  lo  que  hace  és  determinar  una 
operación  de  la  naturaleza ,  por  cuyo  me- 
dio combinándose  varias  substancias  espar- 
cidas antes  en  la  tierra ,  en  el  agua  y  en  el 
ayre,  se  convierten  en  granos  de  trigo. 

La  agalla ,  éí  sulfate  cíe  hierro  ó  la  ca- 
parrosa y  la  goma  arábiga  son  substan- 
cias esparcidas  por  lá  naturaleza:  la  in- 
dustria del  comerciante  y  fabricante  las 
reúne,  y  resulta  de  esta  operación  este 
líquido  negro ,  que  es  nuestra  tinta :  des- 
cubrimiento maravilloso ,  pues  que  nos 
sirve  para  comunicarnos  todas  nuestras 
ideas.  Y  en  esto  el  comerciante  y  fabri- 
cante hacen  cabalmente  lo  mismo  que  el 
labrador ,  con  sola  la  diferencia  qué  cada 
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uno  se  propone  un  fin  diverso ,  pero  todos 
se  valen  de  la  industria  para  aplicar  los 
medios  mas  adecuados  á  su  logro. 

Nadie  tiehe  la  prérogativa  de  crear 
materia,  puesto  que  no  puede  hacerlo,  ni 
aun  la  misma  naturaleza;  pero  si  puede 
el  hombre  servirse  de  los  agentes  que  ésta 
le  suministra  para  dar  utilidad  á  las  cosas: 
así  que ,  la  industria  eft  todo  rigor  es  el 
uso  que  se  hace  de  estos  agentes.  Él  pro- 
ducto del  tfabajo  ma$  bien  acabado  de 
aquel  que  no  tiene  otro  valor  que  el  de  la 
mano  de  obra ,  ¿no  és  por  lo  comün  el  re- 
sultado de  la  acción  del  acero ,  que  es  un 
presente  de  la  natutaléza  aplicada  á  un  pe- 
dazo dé  tóateria,  y  que  es  también  otro 
¡presenté  de  lá  misína  (i)? 

Por  ino  hábér  conocido  este  principio 


(l)  Algarotti  cita  en  sus  Opúsculos  como  un 
«xemplo  del  prodigioso  aumento  del  valor  que 
puede  dar  la  industria  á  un  objeto  los  muelles  es- 
pirales de  los  reloxes.  Una  l'bra  de  hierro  en  bru- 
to cuesta  al  pie  de  la  fábrica  cinco  sueldos:  con  él  se 
hace  acero,  el  cual  se  convierte  en  el  muellecito 
que  da  movimiento  al  balancin  de  un  relox :  cada 
táuelle  no  pesa  mas  que  un  décimo  de  grano  ,  y 
ya  bien  acabado  se  vende  por  seis  francos.  Con  una 
libra  de  hierro  pues,  descontando  alguna  cosa  por 
razón  de  las  mermas,  se  pueden  fabricar  ochenta 
mil  muelles ,  y  de  consiguiente  una  materia  que 
vale  cinco  sueldos  producir  un  valor  de  cuatrocien- 
tos y  ochenra  mil  francos. 


i  ■ 
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ha  caldo  en  grandes  errores  la  escuela  de 
los  Economistas ,  en  cuyo  número  se  cuentan 
escritores  insignes.  Materias  primeras  y  r¿- 
quezas  eran  para  ellos  una  misma  cosa ,  y 
siendo  sola  la  agricultura  la  que  saca  las 
primeras  materias  de  manos  de  la  natura- 
leza, era  también  la  única  productora  de 
las  riquezas.  No  advirtieron  que  éstas  no 
consisten  en  la  materia  sino  en  su  valor; 
que  una  materia  ya  trabajada,  y  en  dispo- 
sición de  usarse  ,  es  una  riqueza  mucho 
mayor  que  una  materia  primera  5  y  que  el 
que  posee  un  quintal  de  lana  en  paños  fi- 
nos es  mas  rico  que  el  que  posee  el  mis- 
mo quintal  en  rama  (i). 
i 

(i)  Mercier  de  la  Rivltre  (Orden  natural  de 
¡as  sociedades  políticas,  torn.  at°  pág.  a$g.) 
queriendo  probar  que  el  trabajo  de  las  manufac- 
turas es  estéril  y  no  productivo ,  hace  un  argu- 
mento, del  cual  me  parece  conveniente  hacerme 
cargo  para  rebatirlo,  porque  se  ha  reproducido 
baxo  diversas  formas  y  no  pocas  veces  bastante 
especiosas.  Dice  que  si  se  toman  por  reales  los 
falsos  productos  de  la  industria  ,  se  debe  para 
ser  consiguiente  multiplicar  inútilmente  la  mano 
de  obra  para  multiplicar  las  riquezas  j  pero  de 
que  el  trabajo  tenga  cierto  valor  cuando  crea  un 
producto  útil ,  no  se  sigue  que  le  tenga  cuando  su 
efecto  es  inútil,  ó  cuando  se  emplea  en  destruir 
un  producto  ya  creado  :  el  trabajo  no  es  produc- 
tivo, porque  es  trabajo,  sino  porque  produce  }  y 
lo  que  prueba  aun  mejor  cuan  vacío  de  sentido 
está  este  raciocinio  de  los  economistas  es  que 
puede  emplearse  contra  su  propio  sistema  igual- 
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El  comercio  produce  también  del  mis- 
mo modo  que  las  artes,  aumentando  el 
valor  de  un  producto  por  medio  de  su 
transporte  de  un  lugar  á  otro.  Un  quintal 
de  algodón  del  Brasil  ha  adquirido  un  uso 
mas,  y  vale  de  consiguiente  mas  puesto  en 
un  almacén  de  París  que  en  un  almacén 
de  Rio-Janeyro.  El  comerciante  da  á  las 
mercaderías  nna  transformación  que  las 
hace  útiles  para  usos  que  no  tenían  ,  y  por 
consiguiente  un  va!or:  no  menos  útil,  no 
menos  complicado  ni  aventurado  que  cual- 
quiera de  aquellos  que  dan  las  otras  dos 
industrias.  Se  sirve  para  el  mismo  fin  y  por 
medio  del  mismo  resultado  de  las  propie- 
dades naturales  de.  la  madera  de  que  se 
construyen  sus  embarcaciones,  del  cáñamo 
de  que  se  hacen  sus  velas  ,  del  viento  que 
las  hincha  ,  y  en  fin  de  todos  los  agentes 
naturales  que  pueden  concurrir  á  su  inten- 
to,  á  la  manera  que  un  labrador  se  sirve 
de  la  tierra,  de  la  lluvia  y  del  ayre  (i). 

mente  que  contra  el  sistema  opuesto.  Bastaría 
responder  á  Mercier  de  la  Riviere :  «puesto  que 
«como  decís,  la  industria, del  labradores  produc- 
tiva ,  los  labradores  nada  mas  tienen  que  hacer 
«sino  labrar  sus  tierras  diez  veces  al  año,  y  sem- 
«brarlas  otras  tantas  para  decuplar  sus  produc- 
«tos.»  Lo  cual  es  un  absurdo. 

(i)  Genovessi  que  desempeñaba  en  Ñapóles 
una  cátedra  de  economía  política ,  define  el  co- 
mercio cambio  de  lo  superfino  por  lo  necesario* 
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Así  quando  Raynal  hablando  del 
comercio  y  contraponiéndole  á  la  agri- 
cultura y  á  las  artes,  dice  que  nada  pro- 
duce por  sí  mi^mo ,  manifiesta  no  tener 
idea  completa  del  fenómeno  de  la  produc- 
ción. Comete  en  esta  ocasión  el  mismo  er- 
ror respecto  del  cqmercio  que  los  econo- 
mistas en  orden  al  comercio  y  á  las  manu-, 
facturas.  Estos  afirmaban  que  solo  produ- 
cía la  agricultura  ,  y  Raynal  pretende  que 
la  agricultura  y  las  artes  son  únicamente 
las  productivas :  yerra  pues  también,  aun- 
que no  tanto  como  los  economistas. 

Se  funda  en  que  en  todo  camb'p  la  mercadería 
que  se  apetece  es  para  uno  y  otro  contratante 
mas  necesaria  que  }a  que  se  quiere  dar.  Es  una 
sofistería;  pero  en  la  cual  me  detengo,  porque  la 
he  visto  reproducida  muchas  veces  ;  y  con  efecto 
sería  muy  difícil  de  probar  que  un  pobre  jornalero 
que  va  el  Domingo  á  la  taberna  ,  da  allí  su  su- 
péríluo  en  cambio  de  lo  necesario.  En  todo  co- 
mercio que  no  sea  una  estafa  se  cambian  entre 
sí  dos  cosas  que  en  el  momento  y  Jugar  en  que 
se  hace  el  cambio  valen  tanto  la  uña  como  la 
otra.  La  producción  comercial,  esto  es,  el  valor 
incorporado  á  las  mercaderías  caiubiadas  ,  no  es 
efecto  del  cambio,  sino  de  las  operaciones  mer- 
cantiles que  se  han  hecho  para  traerlas. 

El  conde  de  Verri,  que  yo  sepa,  es  el  primero 
que  ha  explicado  en  lq  que  consistía  el  principio 
y  fundamento  del  comercio.  Dixo  ya  en  el  año  de 
2771:  «el  comercio  no  es  realmente  otra  cosa  que 
••el  transporte  de  las  mercaderías  de  un  lugar  a 
»otro.?>  i  Meditazioni  sulla  $conomia  política^ 
parraf.  4.0) 


LIBRO    I.    CAP.     II.  1 5 

Condillac  se  pierde  igualmente  que- 
riendo explicar  el  modo  de  producir  del 
comercio.  Empéñase  en  persuadir  que  to- 
das las  cosas  valen  menos  respecto  del  que 
las  vende  que  del  que  las  compra ,  y  que 
su  valor  crece  en  el  mismo  hecho  de  pasar 
de  una  mano  á  otra;  lo  cual  es  manifiesta- 
mente un  error,  porque  no  siendo  la  ven- 
ta otra  cosa  que  un  cambio  en  que  se  re- 
cibe una  mercadería,  como  el  dinero  por 
exemplo,  en  trueque  de  otra  cosa  cualquie- 
ra ,  Ja  pérdida  que  en  una  de  las  dos  se 
tuviese  compensaria  la  ganancia  que  se  lo- 
grase en  la  otra  ,  y  no  habria  producción 
real  de  valor.  Cuando  se  compra  en  París 
vino  de  España  se  da  realmente  un  valor 
igual  por  otro :  el  dinero  que  se  da  vale 
tanto  como  el  vino  que  se  recibe;  mas 
no  valia  éste  lo  mismo  antes  de  salir  de 
Alicante:  así  su  valor  ha  crecido  efectiva- 
mente en  manos  del  comerciante  por  ra- 
zón del  transporte,  y  no  precisamente  en 
el  momento  del  cambio:  el  vendedor  no 
hace  oficio  de  bribón  ni  el  comprador  de 
bobo,  y  no  tiene  razón  Condillac  para  de- 
cir que  si  se  trocasen  siempre  valores  igua~ 
les  nada  ganarían  los  traficantes  (i). 

En  ciertos  casos  las  demás  industria* 


(i)     El  Comercio   y  el  Gobierno  considerados 
con  relación  entre  sí:  i.a  parte,  cap.  6. 
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producen  de  un  modo  análogo  á  la  del  co- 
mercio dando  un  valor  á  las  cosas  que  no 
le  tenian  sin  hacer  mas  que  acercarlas  al 
consumidor:  tal  es  la  industria  del  minero. 
El  metal  y  la  ulla  existen  ya  en  la  tierra 
completamente  formados  por  la  mano  de 
la  naturaleza :  el  minero  los  saca  de  ella, 
y  esta  operación  les  da  un  valor  porque 
los  apropia  á  nuestro  uso.  Lo  mismo  su-* 
cede  con  el  arenque :  en  el  mar  como  fue^ 
ra  del  agua  es  el  mismo  pez ;  pero  baxo 
esta  última  forma  tiene  un  u$o  que  no  te- 
nia,  y  de  consiguiente  un  valor  mas  (i). 
Pudiera  muy  bien  corroborar  esta 
verdad  por  medio  de  infinitos  exemplos, 
pero  al  fin  no  habría  hecho  mas  que  va-* 
riar  los  matices  de  un  mismo  cuadro,  al 
njodo  que  el  rjaturajisfa  clasificando  los  dU 

(i)     El  labrador,  el  ganadero,  el  pescador,  el 
minero,  todos  estos  y  otros  muchos  que  exercen 
operaciones  semejantes  á  estas  puede  decirse  que 
se  ocupan  en  la  industria  rural,  puesto  que  el  cul- 
tivo de  los  campos  es  la  ocupación  mas  impor- 
tante de   todas;   y  si  bien  no  cria  los  peces  el 
pescador  ,  ni  el  minero  las  piedras  ,  los  metales 
y  combustibles ,  tampoco   cria  nada   de  suyo  el 
labrador  cuando  siembra,  ni  el  ganadero  cuando 
lleva  á  pastar  sus  ganados  :   las  palabras  no  im- 
portan mucho  cuando  se  han  comprehendido  bien 
las  cosas  que  representan  y  son  exactas  las  ideas. 
El  viñador  que  pisa  su  uba  exerce  una  operación 
mecánica  que  se  acerca  mas  á  la  industria  fabril 
que  á  la  rural j  pues  que  se  le  llame  fabricante  ó 
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bersos  seres  de  la  naturaleza,  no  tace  otra' 

- 

cosa  que  facilitarse  la  descripción  de  cada' 
uno  de  ellos. 

El  error  fundamental  en  que  han  caí- 
do los  economistas ,   y  del  que  participan 
iaifibién  sus  contrarios,  io«;  ha  conducido 
&  extrañas  ccnisecueneias.   Dicen  que    las 
personas  empleadas  en  las  artes  ó  en  el  co- 
mercio, eomo  que  no  anadea  nada   á   la 
masa  común  de  las  riquezas,  no  son  pror 
.duelo  ras  ni  pueden  considerarse  sino  coinp 
asalariadas  por  los  labradores  que  son  los 
únicos  que  producen,  y  sobre  quienes  pesa 
su  subsistencia.  Según  ellos  si  añaden  algún 
valor  á  las  cosas,  es  consumiendo  otro  equi~ 
valente ,  y  que  proviene  4^  los  .verdaderos 
productores;  Por  una  consecuencia  natural 
de  este  principio  añaden  que  las  naciones 
dadas   á  las.  manufacturas'  y  ai  comercio 
viven  como  ios  individuos  del  salario  que 
Jas  pagan  las  naciones  rurales ,  y  la  prue- 
ba que  dan  es  que  Colbert  arruinó  la  Fran-* 

■ 
^e  le  llame  labrador,  es  cuestión  de  voces;  lo  que 

interesa  es  saber  de  qué  modo  llega  su  industria 
á,¿ax  nuevo  valor  á  un  producto.  Asá  qpe,  corno 
es  industria  todo  lo  que  sirve  j?ara  .dar  valor  á 
una  cosa,  ^iendp  infinitos  jos  modos  de  darlo, 
infinitas  serán  rambien  las  industrias,  pero  eri  ri- 
gor no  hay  mas  que  una ,  puesto  que  todas  sj  re- 
4#cc£  á  ..servirse  de  ¿as  materias  y  agtnXzs  nat**- 
rales  para  producir  meáímto,  ellos'  ^objetos  sus- 
(cep  t;bles  de  consumo. 
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cia  protegiendo  las    artes  á    costa   de  la 
agricultura  (i). 

No  es  á  la  verdad  muy  fácil  de  conce-» 
bir  por  qué  la  industria  del  fabricante  y 
comerciante  no  hayan  de  producir  un  va- 
lor mayor  que  el  que  consumen:  vemos 
que  en  un  estado  de  cosas  próspero  lo  pro- 
duce de  hecho,  pues  no  siendo  asi  nunca 
aumentarían  su  haber  sin  disminuir  en  otra 
tanto  el  de  los  labradores ,  y  la  experien- 
cia nos  enseña  por  el  contrario  que  éstos 
ganan  tanto  mas  cuanto  maa  ganan 
aquellos, 

Nq  es  pues  ni  menos  asalariada  la  na- 
ción que  se  emplea  en  las  manufacturas  ó  en 
el  comercio  que  la  que  se  ocupa  en  la  agri- 
cultura: cada  industria  de 'éstas  da  produc- 
tos diferentes  en  cuanta  !x  sus  usos,  pero  tan 
reales  unos  co?no  otros  en  cuanto  á  su  valor: 
dos  valores  iguales  valen  tanto  uno  como 
otro,  aunque  provengan  dedos  industrias 
distintas;  y  cuando  la  Polonia  cambia  e\ 
trigo,  quef*s  $u  principal  producción,  por  la 
principal  de  Holanda ,  que  son  las  merca- 
derías de  las  dos  Indias,  no  es  la  Holanda 
una  nación  mas  asalariada  de  la  Polonia,, 
que  ésta  lo  es  de  la  Holandat 

La  Polonia  que   exporta  anualmente 


(i)    Véase  .la  inmensa  copia  de  los  escritos  de 
los  economistas. 
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por  el  valor  dé  diez  millones  de  francos  en 
trigo,  hace  cabalmente  aquello  que  en  sen- 
tir de  los  economistas  es  lo  que  mas  enri- 
quece á  una  nación  ,  y  no  obstante  esto  es 
muy  pobre  y  deopoblada ,  siendo  la  razón  * 
el  que  limita  su  industria  solamente  á  la 
agricultura,  mientras  que  debería  ser  al 
mismo  tiempo  fabncanta  y  cornercianta: 
no  asalaria  á  la  Holanda  j  mas  bien  está 
asalariada  por  ésta  para  fabricar,  si  puede 
decirse  así ,  por  el  valor  de  diez  millones 
de  trigo  al  año,  y  no  es  menos  dependiente 
que  las  que  toman  sus  granos,  porque  tie- 
ne tanta  necesidad  de  venderlos  pomo 
ellas  de  comprarlos  (1), 

Por  ultimo ,  no  es  verdad  que  Colbert 
arruinase  la  Francia:  muy  por  el  contrario, 
es  un  hecho  constante  que  baxo  la  admi- 
nistración de  aquel  ministro  sali£  $e  la  mi- 
seria á  que  la  habían  reducido  dos  regencias 
y  un  mal  rey  nado:  verdad  es  que  volvi6  á  ar- 
ruinarse de  nuevo,  pero  esta  desgracia  se  de- 
bió ai  fausto  y  á  las  guerras  de  Luis  XIV, 
y  los  inismos  gastos  de  este  Príncipe  prue- 
ban los  grandes  recursos  de  Colbert ,  que 
hubieran  sido  en  efecto  mucho  rnayores  si 


(1)  Mas  adelante  veremos  que  la  nación  mas 
dependiente  es  la  mas  asalar  ada  ,  pero  que  la 
jnas  dependiente  no  es  la  que  carece  de  tierras, 
lino  de  capitales. 

S  2 
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hubiese  protegido  la  agricultura  tanto  como 
las  artes  y  el  comercio. 

No  son  pues  tan  limitados  los  medios 
que  una  nación  tiene  de  extender  y  aumen- 
tar sus  capitales  como  lo  intentan  persua- 
dir los  economistas :  quieren  que  una  na- 
ción no  pueda  producir  anualmente  mas 
valores  que  el  producto  liquido  de  sus  tier- 
ras ,  con  el  cual  habrán  de  mantenerse  for- 
zosamente así  los  propietarios  y  ociosos 
como  los  fabricantes ,  los  negociantes  y 
obreros,  y  ademas  hacer  frente  á  los  con- 
sumos del  Gobierno;  lo  que  no  es  así,  por- 
que acabamos  de  ver  que  el  producto  anual 
de  una  nación  es  el  compuesto  que  resulta 
del  producto  riefo  de  la  agricultura,  de  las 
artes  y  del  comercio,  y  al  cual  no  es  po-> 
sible  ponerle  términos. 
.  El  ingles  Steuart ,  í\  quien  se  puede  mU 
rar  como  el  principal  escritor  del  sistema 
exclusivo,  que  supone  que  los  unos  se  en- 
riquecen con  lo  que  otros  pierden,  no  so 
ha  equivocado  menos  por  su  parte  cuando 
ha  dicho  (i)  que  cesando  el  comercio  ex- 
terno no  puede  aumentarse  la  suma  de 
las  riquezas  interiores.  Si  así  fuese  se  cree- 
ría que  estas  solo  pueden  venir  de  afuera; 
mas  ¿de  dónde  van  allí?  de  fuera  también: 
así  de  un  pais  en  otro  tendríamos  que  sa- 

(i)    De  ía  Economía  política,  üb.  iP  c.  a  6, 
£  tí 
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lir  á  buscarlas  fuera  de  nuestro  globo,  lo 
cuales  un  absurdo. 

En  este  mismo  principio,  evidentemen- 
te falso ,  fundó  también  Forbonnais  su  sis- 
tema prohibitivo  (i),  y  digámoslo  inge- 
rufamente,  en  el  mismo  está  fundado  el 
sistema  exclusivo  dé  los  comerciantes  poco 
ilustrados .  y  el  de  todos  los  Gobiernos  de 
Europa  y  del  mundo:  todos  creen  qué  lo 
que  gana  un  particular  lo  pierde  necesa- 
riamente otro  :  que  lo  que  gana  un  pais 
lo  pierde  inevitablemente  otro,  como  si 
las  cosas  no  fuesen  susceptibles  de  crecer 
en  valor ,  y  como  si  la  propiedad  de  mu- 
chos particulares  y  de  las  naciones  no  pu- 
diese acrecentarse  sin  robar  nada  á  nadie. 
Si  unos  no  pudiesen  enriquecerse  sino  erti- 
pobrecieíido  á  otros,  ¿como  podrían  los 
particulares  queforman  todo  un  estado,  en- 
riquecerse todos  en  una  época  mas  bien 
que  en  otra  ,  como  lo  son  evidentemente 
en  Francia,  en  Inglaterra  ,  en  Holanda,  en 
Alemania  ,  comparativamente  á  lo  que  an- 
tes eran?  ¿Cómo  es  que  todas  las  naciones 
soi)  en  nuestros  dias  mas  opulentas  y  están 
mas  abundantemente  surtidas  que  en  el  si- 
glo VII?  ¿De  dónde  han  sacado  las  rique- 
zas que  hoy  tienen ,  y  que  entonces  no  se 
encontraban  en  ninguna  parte?  ¿Será  por 

(i)     Elementos  de  comercio. 
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ventura  d,e;Ja*  minas  del  nuevo  mundo? 
Cierto  que  estas  han  suministrado  á  las 
«aciones  riquezas  metálicas  que  no  xenian, 
pero  este  valor  todavia  mucho  mas  consi- 
derable de  las  detnas  cosas  que  poseen  y 
que  no  pcseían  entonces,  ¿de  dónde» ha 
salido?  Es  evidente  que  es  un  valor  creado. 
Concluyamos  pues  que  las  riqueza* 
,  que  consisten  én  el  valor  que  la  industria 
da  á  las  Cosas  mediante  el  auxilio  de  loa 
agentes  naturales,  son  susceptibles  según 
que. el  hoaibre  quiera  de  crearse,  ani- 
quilarse, aumentarse  ó  disminuirse :  ver- 
dad muy  importante,  pues  le  enseña  qué 
todos  los  bienes  que  con  tanta  razón  codi- 
cia están  á  su  alcance  ^  y  que  no  ha  me- 
nester mas  para  lograrlos  que  aplicar 
los  medios  mas  adecuados,  que  son  los 
que  vamos  á  buscar  y  á  desenvolver  en 
¡fel  discurso  de  esta  obra. 


tocbtci*exct>Xi*tXé** 
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Qué  es  capital  productivo 9  y  de  qué  modo 

concurren  los  capitales  á  la 

producción. 

■ 

£3i  continuamos  observando  los  productos 
destinados  á  nuestro  uso  no  tardaremos 
fcn  conocer  que  la  industria  sola  aban- 
donada á  sí  misma  no  hubiera  nufoca  basta- 
do á  producirlos:  há  sido  pues  necesario  qué 
fcl  hombre  industrioso  poseyese  de  ante- 
iiiáno  ciertos  productos  v  sin  los  cuales  por 
grande  que  hubiese  sido  su  industria  se 
hubiera  visto  reducida  siempre  á  un  fes* 
tado  de  inacción.  Tales  son  ** 

i?  Las  herramientas  6  instrumentos 
propios  de  cada  arte.  En  efecto  el  labra- 
dor no  podría  hacer  nada  sin  su  hazada 
ni  hoz  j  el  texedor  sin  su  telar  \  ni  el  ar- 
mador sin  sus  barcos. 

2?  Las  producciones  necesarias  para 
el  alimento  ó  subsistencia  del  hombre  in- 
dustrioso mientras  trabaja  en  la  obra  de 
la  producción.  El  producto  én  que  em- 
plea su  trabajo  6  el  valor  que  de  él  sa- 
que debe  á  la  verdad  abonarle  los  gastos 
de  su  subsistencia ;  pero  él  tiene  que  an- 
ticiparlos necesariamente. 
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3?     Las  primeras  materias  que  su  in- 
dustria ha-de-  convertir  en  propicios  ente- 
ramente acabados.  Verdad  es  que  algunas 
veces  leda  la  naturaleza  gnxtuHaiue-ttte  es> 
tas  materias;  pero  por  Jo  regulación  pro- 
ductos de  la  industria,  como  por  exemplo 
las  semillas  que  ofrece  la  agricultura.   los 
metales  debidos  á  la  industria  del  minero 
y  fundidor ;■  las  drogas  que  trae  el  comerT 
ciante  deí  las  mas  remotas  extremidades  de 
la  tierra.  El  hombre  industrioso  que  traba- 
ja estas  materias  tiene  también  que  pagar 
anticipadamente    el   valor   de  .  el  Fas.  Todo 
esto  compone  lo  que  llamamos  capital  pro- 
ductivo. 

También  hemos  de  considerar  como 
tal  todas  las  obras  y  mejoras  que  se  ha- 
cen en  una  tierra  ó  posesión  y  aumentan 
sil  producto  anual ,  como  son  por  exemplo 
los  ganados  ?  molinos,  fábricas  y  otras 
oficinas,  que  son  como  otras  tantas  máqui- 
nas propias  para  la  industria. 

La  moneda  es  asimismo  un  capital 
productivo  cuando  sirve  para  los  cambios 
deque  depende  la  producción:  semejante 
al  aceyte  que  suaviza  los  movimientos  de 
una  máquina  muy  compuesta ,  facilita  la 
moneda  las  operaciones  de  la  industria 
cuando  sé  derrama  por  todas  sus  ruedas; 
y  asi  como  el  aceyte  no  hace  nada  en  las 
piezas  de  una  máquina  siti  uso,  del  mismo 
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jR^xío  el  oro  y  la  plata  dexan  de  ser  pro~ 
dycfores  cuando  no  los  emplea  la  indus- 
tria ,  y  lo  mismo  sucede  con  todos  los  de- 
mas  instrumentos  de  que  ella  $e  sirv^e. 

Sería  pues  un  grande  error  imaginarse 
.que  el  capital  sociarconsiste  solo  en  su  mo- 
heda. El  comerciante  ,  el  labrador,  el  fa- 
bricante no  poseen  regularmente  en  for- 
jóla dé  moneda  mas  que  una  parte  muy  pe- 
queña de  sus- fondos  y  la  cual  es  tanto  rae- 
jior, -cuan  ternas  prospera  su  empresa.  Si 
£qere  un  comerciante  ¿  sus  fondos  consistir 
ran  en  mercaderías  que  se  transportan  por 
¿liar  ó  por  tierra  en  almacenes  estableci- 
dos en  diversos  parages  :  si  un,  fabricante, 
consistirán  principalmente  en  primeras  ma- 
terias ,  cuyo  trabajo  se  halle  mas  6  menos 
adelantado ,  en  herramientas,  instrumen- 
tos y  provisiones  para  sus  obreros:  final- 
mente, si  es  un  labrador,  estaráa  sus  ca- 
pitales baxo  la  forma  de  granjas,  cercas, 
animales  de  labor,  &c.  Todos  huyen  de  con- 
servar mas  dinero  que  el  preciso  para  el 
gasto  común  y  corriente. 

Lo  que  se  verifica  respecto  de  una,  dos 
ó  mas  individuos  ,  se  verifica  también  res- 
pecto de  una  nación:  el  capital  de  ésta  se 
compone  de  todos  los  capitales  de  los  par- 
ticulares, y  cuanto  uias  industriosa  es  y  su 
estado  mas  floreciente  tanto  mefior  es  su 
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capital  en  dinero  respecto  de  la  suffti 
restante  de  sus  capitales.  Necker  valúa  ert 
dos  mil  y  doscientos  miHones  de  libras  toN 
nesas  él  numerario  que  circulaba  en  Fran- 
cia acia  el  año  de  1-784,  cuya  valúa- 
cion    parece    muy   1  ida    por    cierta* 

razoíles  que  no  son  de  gste  lügsí* ;  pero  si 
te  eflhlflttfe  el  valor  de  todas  las  obras, 
-cercas,  animales,  fabricas,  ingenios.  Icár- 
eos, mercaderías  y  provisiones  de  todas  es* 
pecies  pertenecientes  !\  franceses  ó  á  su  go- 
bierno, asi  en  Fran<  no  fuera  de  ella, 
y  se  ághegase  el  de  l<»s  muebles  ,  adornos, 
joyas  y  alhajas  de  oro  y  piafé*,  y  todos  los 
efectos  de  lüVo  6  comodidad  que  poseían  m 
la  misma  épucá  ,  se  veria  arrúmente  (pie 
los  dos  mil  y  doscientos  millones  de  nu- 
merario eran  una  cauri  lad  bastante  cor- 
ta ,  comparada  con  el  valor  de  todas  es- 
tas cosas  (1). 

Beeke  ,  uno  de  los  autores  que  han  es- 
crito últimamente  sobre  esta  materia,  y 
cuyos  cálculos  están  muy  bien   fundados, 


(1)  Arthuro  Young  ,  en  éu  obra  Wiage  por 
Francia  ,  á  pesar  que  da  uña  idea  menos  que  re- 
gular de  la  agricultura  francesa  ,  valúa  la  suma 
de  los  capitales  empleados  solamente  en  est e  ramo 
en  mas  de  once  mil  m  Uones  de  libras  tornesas, 
y  cree  que  proporcionalmente  es  el  duplo  en  In- 
glaterra. 
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Valúa  la  suma  total  de  los  capitales  de  la 
Inglaterra  en  dos  mil  y  trescientos  millo- 
nes de  libras  esterlinas  (i),que  componen 
mas  de  cincuenta  y  cinco  mil  millones 
de  francos  ;  y  el  valor  total  del  numera- 
rio que  circula  en  aquella  tiacion  )  se- 
gún aquellos  qué  mas  le  han  exagera- 
do, no  pasa  de  quarenta  y  siete  millones 
de  libras  esterlinas  (2)  ,  esto  es ,  casi  una 
quincuagésima  parte  de  su  capital.  Smyth 
valúa  todo  el  numerario  en  diez  y  ocho  mi- 
llones ;  y  en  este  caso  ño  seria  aun  la 
127.a  parte  de  la  suma  total  de  los  ca* 
pita  lea, 

Los  que  posee  él  gobierno  de  una  ila- 
ción forman  también  parte  de  los  capita- 
les de  la  misma. 

Veremos  mas  adelante  como  los  capi- 
tales que  sin  cesar  se  gastad  y  consumen, 
se  reproducen  perpetuamente  por  la  acción 
misma  de  la  industria  que  los  emplea  ,  ó 
mas  bien  como  su  valor  que  se  destruye 
baxo  una  forma ,  vuelve   á  aparecer  baxo 

(1)  Observations  on  the  produce  of  the  inco- 
me  tax. 

(a)  Pitt,  dé  ^üi en  se  teme  haya  exagerado 
la  cantidad  del  numerario  ^  le  valúa  en  quarenta 
y  quatro  millones  por  lo  que  hace  al  oro  ;  y  por 
lo  respectivo  á  la  plata  le  valúa  Price  en  tres 
millones,  lo  que  completa  los  quarenta  y  siete 
millones. 
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de  otra.  Contentémonos  por  ahora  con  sa- 
ber que  sin  ellos  nada  producirla  ésta,  que 
es  preciso,  por  decirlo  asi  9  que  trabajen  de 
concierto  con  ella.  Pues  á  este  concierto  es 
al  que  yo  Hamo  servicio  productivo  de  los 
capitales. 
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CAPÍTULO   IV. 

De  los  agentes  naturales  que  sirven  d  la 
producción  de  las  riquezas  ,  y  particular- 
mente de  los  fondos  en  tierras. 

<L^uando  se  examina  atentamente  el 
gran  fenómeno  de  la  producción  no  se 
tarda  en  echar  de  ver  que  la  industria  in- 
dependientemente de  los  socorros  que  saca 
de  los  capitales,  estoes,  de  los  productos  que 
ya  ha  creado  para  reproducir  con  ellos  otros 
nuevos,  emplea  el  servicio  y  la  potencia 
de  diversos  agentes  que  no  ha  creado,  pero 
que  la  naturaleza  le  ofrece  ;  y  de  la  acción 
de  todos  estos  agentes  naturales  resulta  una 
porción  de  la  utilidad  que  dá  á  las  cosas. 

Así  cuando  se  labra  y  siembra  un 
campo,  además  de  los  conocimientos  y  del 
trabajo  que  se  emplea  en  esta  operación, 
y  de  los  valores  ya  formados  y  de  que  se 
hace  uso ,  como  son  por  exemplo  los  de 
arados,  rastrillos,  semillas,  vestidos  ,  ali- 
mentos que  consumen  los  obreros  duran- 
te el  tiempo  de  la  producción ,  hay  ade- 
más un  trabajo  que  hacen  el  suelo,  el  ayre, 
el  agua,  el  sol ,  y  en  el  cual  el  hombre  no 
tiene  ninguna  parte  ,  y  que  sin  embargo 
concurre  también  á  la  creación  de  un  pro- 
ducto quse  se  habrá  de  tener  al  tiempo  de 
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la  cosecha;  pues  á  este  trabajo  es  al  que  yo 

llamo    servicio  productivo  de    los  agentes 

naturales. 

■u  expresión  agentes  naturales  se 
toma  aquí  en  un  sentido  muy  lato,  porque 
comprehende,no  solamente  los  cuerpos  ina- 
nimados ,  cuya  acción  concurre  á  crear  va- 
lores ,  sino  también  todas  las  leyes  del 
mundo  físico,  como  por  exemplo  la  gra- 
vedad ,  por  la  cual  descienden  acia  la  tier- 
ra las  pesas  de  un  relox;  el  magnetismo 
que  dirije  la  brúxula  ;  la  elasticidad  del 
acero  ;  el  calor  que  se  desprende  por  U 
combustión  ,  Scc.  ■  . 

Pero  comunmente  está  tan  estrecha- 
mente unido  el  servicio  productivo  de  lo$ 
capitales  con  la  potencia  productiva  de  lo* 
agentes  naturales,  que  es  difícil  y  aun  im- 
posible designar  exactamente  el  grado  de 
influencia  que  cada  uno  de  los  agentes  tie- 
ne en  la  producción.  Un  invernáculo  en 
que  se  cultivan  vestales  exóticos,  una  po- 
sesión regada  con  abundancia  y  oportuni- 
dad deben  |a  mayor  parte  de  su  potencia 
productiva  á  los  trabajos  y  á  las  fábricas, 
que  §on  el  resultado  de  un  producto  ante- 
rior, y  que  taipbien  son  parte  de  los  capita- 
les destinados  á  la  producción  actual:  lo 
mismo  puede  decirse  del  descuaje  de  tier- 
ras baldías,  de  una  casa  de  labor  con  sus 
correspondientes  oticinas ,  de  las  cercas  de 
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*Ha  ,  y  en  fiq?  de  todas  aquellas  xosas  que 
se  consideran  como  abonos  ó  .mejoras  de  la 
posesión.  Estos  valores  son  una  parte  del 
capital  i  si  bien  por  estar  ya  incorporado  á 
la  posesión  no  sea  posible  separarlo  del  va- 
lor que  ésta  tiene  en  sí  (i). 

En  el  trabajo  de  las  máquinas  por  me- 
dio de  las  cuales  tanto  aumenta  el  hombre 
5U-  potencia,  una  paite  del  producto  obte- 
nido se  debe  al  valor  capital  de  la  máqui- 
na ,  y  la  otra  á  ia  acción  de  las  fuerzas  de 
Ja  naturaleza. 

Supónganlos  que  á  las  aspas  eje  un  rao^ 
lino  de  viento  substituimos  una  rueda  de 
calandra  (2)  movida  por  diez  hombres:  en 
este  caso  el  producto  del  molino  será  el 
resultado  del  servicio  de  un  capital,  á  sa- 
ber ,  el  valor  de  la  máquina  y  de  la 
fuerza  de  los  diez  hombres  que  la  mueven; 
pero  si  en  yes  de  la  rueda  damos  al  moli- 
no aspas,  claro  es  que  el  viento,  que  es  un 
agente  natural  ,  executará  la  obra  de  los 
diez  hombres, 
- 

(1)  Cuando  ej  prop'etarig  de  la  posesión  y  el 
capitalista  son  distintas  personas  ,  entonces  toca  á 
ellos  examinar  el  valor  de  cada  agente  y  la  influen- 
cia que  tiene  en  la  producción  ,  pero  á  nosotros 
nos  basta  comprehender  la  respectiva  parte  que 
tienen  en  la  producción  de  las  riquezas  ,  sin  ne- 
cesidad de  deslindar  los  términos  de  cada  una. 

2)     Una    rueda  en  forma    de  tambor  que  Sft 
inueve  andando  hombres  por  dentro  de  ella. 
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En  esteexemplo  ,  otra  cualquiera  fuer- 
za podría  suplir  la  acción  de  un  agente  na-? 
tural,  pero4  hay  muchos  casos  en  que  sia 
ser  menos  real  esta  acción ,  nada  podría  su- 
plirla :  tales  son  la  virtud  vejetativa  del 
suelo ,  la  fuerza  vital  que  concurre  al  des- 
arrollo de  los  animales  que  hemos  hecho 
nuestros.  Un  rebaño  d*  carneros  es  el  resul-¿ 
tado  no  solamente  de  los  afanes  del  due- 
ño, de  la  vigilancia  del  pastor  ,  y  délas  an- 
ticipaciones hechas  para  mantenerle,  abri- 
garle y  esquilarle  ,  sino  también  de  la  ac«y 
cion  de  las  visceras  y  órganos,  la  cual  e$ 
exclusivamente  obra  de  la  naturaleza. 

Así  es  como  la  naturaleza  trabaja  casi 
siempre  de  concierto  con  el  hombre  ,  y  es 
fácil  de  conoeer  que  nuestra  ganancia  será 
doble  en  esta  división  siempre  que  cargue- 
mos á  la  naturaleza  con  la  mayor  parte  que 
podamos  de  nuestro  trabajo  y  capitales. 

Smith  trabajó  mucho  en  explicar  1$ 
causa  de  la  abundancia  de  productos  que 
tienen  las  naciones  civilizadas  en  compara- 
ción de  la  penuria  de  las  naciones  bárba- 
ras, á  pesar  de  los  infinitos  trabajadores 
improductivos  y  holgazanes  de  que  abun- 
dan aquellas.  Parecióle  fyaberla  hallado 
en  la  división  del  trabajo  ( 1).  No  hay  duda 

(1)  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Smith: 
„It  isthe  great  multipücation  of  the  productions 
.,ch  all  the  dUferent  aru  ,  m  conseciMenee  of  tte 
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en  que  esta  ayuda  mucho  ,  como  después 
veremos,  á  la  potencia  productiva  del  tra- 
bajo ;  pero  no  basta  ella  sola  para  expli- 
car este  fenómeno,  que  no  nos  parece  en 
realidad  tan  maravilloso  luego  que  se 
examina  atentamente  el  poder  de  los 
agentes  naturales  que  trabajan  de  concier- 
to en  utilidad  nuestra  mediante  la  civi- 
lización y  la  industria. 

Smith  conviene  en  que  la  inteligencia 
y  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  natu- 
raleza ayudan  mucho  al  hombre  para  em- 
plear mas  útilmente  los  recursos  que  ella 
le  ofrece;  pero  ai  mismo  tiempo  pretende 
que  toda  su  inteligencia  y  saber  es  el  re-* 
sultado  de  la  división  del  trabajo:  en  lo 
cual  no  dexa  de  tener  razón  hasta  cierto 
punto ;  porque  es  claro  que  el  hombre  que 
se  aplica  exclusivamente  á  un  arte  ó  á 
tina  ciencia  ,  como  que  tiene  mas  medios 
para  adelantar  que  los  que  se  distraen  en 
diversas  ocupaciones  ,  les  aventajará  en 
efecto;  pero  una  vez  conocida  la  acción  de 
la  naturaleza  la  producción  que  resulte  de 
ella  no  es  simplemente  producto  del  tra- 
bajo del  inventor.  El  primer  hombre  que 
se  sirvió  del  fuego  para  ablandar  los  meta- 

9, di  visión  of  labour  ,  which  occasions  ,  ipa  well 
„governed  soctety,  that  universal  opulence  which 
?.,extends  itself   to  the  lo-.vest  ranfcs,  of  the  peo- 
„<ple.w  Wealth  of  nulions  Eook  I ,  capítulo  /.' 
TOMO  i.  C 
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les  no  es  por  cierto  el  creador  actual  del 
valor  que  esta  acción  incorpora  al  me- 
tal derretido,  pues  que  lo  es  el  resultado  de 
la  acción  física  del  fuego,  junta  á  la  acción 
de  la  industria  y  capitales  que  se  emplean 
para  este  fin.  Por  otra  parte  ¿cuántos 
descubrimientos  y  métodos  importantísi- 
mos no  ha  debido  el  hombre  á  la  casuali- 
dad, y  que  son  en  sí  mismos  tan  evidentes 
que  no  han  necesitado  de  ninguna  arte 
para  encontrarlos?  Cuando  se  corta  un  ár- 
bol y  que  es  un  producto  espontáneo  de 
la  naturaleza,  ¿no  se  obtiene  un  valor  mu- 
cho mayor  que  ei  del  trabajo  del  leñador 
quQ  le  corta  ? 

Pe  este  error  ha  deducido  Smith  la 
falsa  consecuencia,  de  que  todos  los  valores 
producidos  representan  un  trabajo  que  el 
hombre  ha  hecho  ó  ahora  ó  antes,  que 
§§  Jo  mismo  que  diecir  que  la  riqueza  no 
es  rnas  que  un  trabajo  acumulado,  de  don- 
de por  una  segunda  consecuencia  igualmen- 
te falsa ,  el  trabajo  deberá  ser  la  única  me- 
dida de  Jas  riquezas  t)  de  los  valores  prcn 
ducidos. 

Este  sistema  os  pues,  como  se  conoce 
á  primera  vista ,  dianjetralmente  opuesto 
al  de  los  economistas  del  siglo  XV1ÍI,  los 
cuales  aseguraban  por  el  contrario,  que  el 
trabajo  no  produce  ningún  valor  sin  consu- 
mir otro  equivalente;  de  consiguiente  que 
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rio  dexa  ningún  sobrante  ni  producto  líqui- 
do ,  y  que  sola  Ja  tierra ,  que  es  la  que 
suministra  graciosamente  un  valor ,  es  la 
única  que  puede  dar  este  producto.  En  las 
dos  proposiciones  hay  sistema :  advertencia 
que  no  me  parece  inoportuna ,  pues  que 
podrá  servir  para  preservarnos  de  las  fu- 
nestas consecuencias  á  que  arrastra  siem- 
pre un  primer  error  (i),  y  también  para 
reducir  la  ciencia  á  lo  que  debe  ser ,  que 
es  á  la  sencilla  observación  de  los  hechos; 
pues   estos  nos   demuestran    que  los  va- 
lores producidos  spn  el  resultado  de  Ja  ac- 
ción y  concurso  de  la  industria,  de  los  ca- 
pitales (2)  y  de  los  agentes  naturales ,  dé 

(1)  Sabido  es  que  entre  las  consecuencias  pe- 
ligrosas que  los  economistas  han  deducido  d?  su 
sistema  es  una  de  ellas  la  de  reemplazar  todos 
los  impuestos  por  uno  solo  sobre  las  tierras ,  pues 
que  no  habiendo  mas  agente  productivo  que  éste, 
alcanzan  a  de  este  modo  a  todos  los  valores  pro- 
ducidos. Por  una  razón  contraria,  y  en  consecuen- 
cia de  esta  parte  sistemática  de  Smith  ,  se  po- 
drían con  la  misma  injusticia  descargar  de  toda 
contribución  las  ganancias  líquidas  de  las  tierras, 
puesto  que  no  dan  nada  gratuitamente. 

{2)  Así  como  Smith  no  ha  conocido  el  poder 
productivo  de  los  agentes  naturales,  tampoco  ha 
conocido  el  de  los  valores  capitales  ,  y  que  son 
sin  embargo  perfectamente  semejantes.  Una  má- 
quina, por  exemplo,  como  un  molino  de  aceyte, 
en  el  cual  se  ha  empleado  un  valor  capital  de 
zod  francos,  y  que  da  un  producto  limpio  de  i3 
anuales  ,  pagados   ya  todos   los   gastos,    da  un 

Q  2 
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los  cuales  es  el  principal ,  pero  no  el  único, 
la  tierra  cultivable,  y  que  ningún  otro  prin- 
cipio fuera  de  estos  tres  produce  ningún 
valor  ni  riqueza  nueva. 

Entre  los  agentes  naturales  hay  unos 
que  son  susceptibles  de  llegar  á  ser  propie- 
dad de  los  que  los  hacen  suyos ,  como  son, 
por  exemplo,  un  campo,  una  presa  de  agua: 
otros  que  por  su  naturaleza  son  de  uso  co- 
mún >  como  el  viento,  el  mar  v  los  rios 
que  son  como  sus  vehículos ;  la  acción  física 
y  recíproca  de  las  materias  y  &£. 

Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  con- 
vencernos que  esta  doble  circunstancia  de 
ser  ó  de  no  ser  susceptibles  de  apropia- 
ción particular  los  agentes  productivos, 
favorece   mucho    á   la    multiplicación   de 

producto  precisamente  tan  real  como,  el  de  una 
tierra  de  209  francos  que  da  i3  anuales  de  produc- 
to líquido  ó  de  arrendamiento,  cubiertos  también 
todos  los  gastos.  Smith  pretende  que  un  molino 
de  209  francos  representa  un  trabajo  de  Ja  misma 
suma  empleado  en  diversos  tiempos  en  las  piezas 
de  que  se  compone  el  molino ,  y  por  consiguiente 
que  el  producto  neto  de  éste  es  el  producto  del 
trabajo  anterior  ;  pero  se  engaña,  porque  el  pro- 
ducto de  este  trabajo  anterior  será  si  se  quiere 
el  valor  del  mismo  molino  \  pero  el  valor  pro- 
ducido por  éste  es  otro  valor  enteramente  nue^ 
vo.  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  las  mejo- 
ras de  una  posesión  ,  que  también  son  un  pro- 
ducto ,  y  de  las  cuales  nacen  otros.  Mas  ade- 
lante se  verá  que  estas  ideas  no  son  simples  es* 
pecuJaciones, 
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ías  riqueza^.  Bien  cierto  es  que  ni  los 
agentes  naturales  ni  las  tierras  suscepti- 
bles de  ser  propiedad  individual  produci- 
rían tanto  como  producen  si  él  propietario 
110  tuviese  entera  seguridad  de  que  él  y 
no  otro  habia  de  gozar  de  sus  frutos,  y 
de  consiguiente  si  con  la  misma  no  pudiese 
añadir  valores  capitales  que  aumentasen 
especialmente  sus  productos.  Por  otra  par- 
te la  extensión  ilimitada  que  tiene  la  in- 
dustria para  hacerse  propios  todos  los  de- 
más agentes  naturales ,  la  permite  llevar 
hasta  el  infinito  su  acción  y  productos;  por- 
que no  es  la  naturaleza  la  que  pone  térmi- 
nos á  la  potencia  productiva  de  la  indus- 
tria ,  son  sí  Ja  ignorancia  y  el  mal  gobierno. 
Los  agentes  naturales  susceptibles  de 
llegar  á  ser  propiedad  de  uno ,  no  concur- 
ren nunca  sin  retribuir ,  y  esta  retribución 
es  parte  como  veremos  después  de  los  gas- 
tos de  producción.  Contentémonos  por  aho- 
ra con  comprebender  la  acción  productiva 
de  los  agentes  naturales,  cualesquiera  que 
sean  ¡  ya  conocidos  ó  que  estén  aún  por 
descubrir. 

P«  #C  ttC  3$C0<tt  Dtt  3$C 
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Cómo  se  unen  la  industria ,  los  capitales  y 

los  agentes  naturales  para  la 

producción. 

•Otemos  visto  de  qué  modo  la  indus- 
tria ?  los  capitales  y  los  agentes  naturales 
concurren  cada  cual  por  su  parte  á  la  pro- 
ducción ,  y  que  estos  tres  elementos  son 
absolutamente  indispensables  para  crear 
productos  9  bien  que  no  sea  necesario  que 
pertenezcan  á  una  misma  persona. 

El  hombre  industrioso  puede  prestar 
su  industria  á  otro  que  posea  un  capital  y 
un  fondo  en  tierra. 

El  poseedor  de  un  capital  puede  pres- 
társele á  aquel  que  no  tiene  mas  que  tier- 
ras é  industria. 

Finalmente,  el  propietario  de  una  tier- 
ra puede  prestársela  al  que  tiene  indus- 
tria y  capital  juntamente. 

Cualquiera  de  estas  cosas  que  se  preste 

concurre  á  la  creación  de  un  valor :  su  uso 

le  tiene  igualmente,  y  se  paga  por  lo  común. 

El  pagó  de  una  industria  prestada  se 

llama  salario. 

El  de  un  capital  interés. 
El  de  una  tierra  arrendamiento  6  alquiler. 
A  veces  se  hallan  en  una  misma  mana 
todas  tres  cosas  P  tierras >  capital  é  indus- 
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tría.  El  que  cultiva  á  sus  expensas  un  jar- 
din  propio,  posee  la  tierra  >  el  capital  y  lá 
industria ,  y  son  suyas  las  ganancias  cor- 
respondientes al  propietario  territorial  ¿  al 
capitalista  y  al  hombre  industrioso. 

El  amolador  qué  éxerce  una  industria, 
para  la  cual  no  necesita  ningún  fondo  en 
tierras ,  lleva  á  la  espalda  todo  Su  capital,  y 
en  los  dedos  toda  su  industria:  és  á  un  mis- 
mo tiempo  empresario,  capitalista  y  obrero. 

Pocos  empresarios  hay  tan  pobres  que 
íio  posean  en  propiedad  parte  á  lo  menos 
de  su  capital.  Casi  siempre  el  obrero  sumi- 
nistra una  parte  de  él :  el  albañil  lleva  con- 
sigo su  llana  j  y  el  sastre  sus  agujas  y  de- 
dal: todos  Van  Vestidos  mas  o  menos  bien; 
y  aunque  su  salario  debe  en  realidad  com- 
prehender  lo  necesario  para  la  conservación 
de  su  vestido  ,  no  tiene  duda  que  ellos  ha- 
cen al  cabo  la  anticipación  de  su  gastó. 

Cuando  la  propiedad  del  terreno  no 
pertenece  á  tiadie  en  particular,  como  su- 
cede en  ciertas  canteras,  y  sé  verifica  tam- 
bién respecto  de  los  rios  y  mares  adonde  la 
industria  va  á  buscar  los  peces,  las  perlas,  el 
coral ,  8cc.  entonces  bastan  la  industria  y 
los  capitales  para  obtener  sus  productos. 

Bastan  igualmente  el  capital  y  la  in- 
dustria cuando  ésta  trabaja  en  productos 
de  un  suelo  extrangero  que  puede  adqui- 
rirse mediante  los  capitales ,  como  sucede 


40  EOONOMlA    POLÍTICA. 

entre  nosotros  con  las  fábricas  de  algodotí 
y  otras  semejantes.  Así  pues  toda  especie 
de  manufactura  produce,  con  tal  que  haya 
industria  y  capitales :  el  suelo  no  es  abso- 
lutamente necesario  á  menos  que  no  se  de- 
signe con  este  nombre  el  paraje  en  que 
están  colocados  íos  talleres,  y  que  se  llame 
arrendamiento  su  alquiler  ,  qué  en  todo  ri- 
gor seria  exacta  la  voz:  mas  si  se  llama 
suelo  el  sitio  donde  se  exerce  la  industria 
habremos  de  convenir  en  que  un  terreno  ó 
suelo  muy  reducido  basta  para  el  exercicio 
de  una  crecida  industria,  como  haya  un 
buen  capital. 

De  aquí  podemos  inferir  otra  conse- 
cuencia, y  es  que  no  es  la  extensión  del  ter- 
ritorio de  una  nación  la  que  pone  límites 
á  la  industria ,  sino  mas  bien  el  número 
y  valor  de  sus  capitales; 

Si  un  fabricante  de  medias  con  un  ca- 
pital de  20®  francos  puede  tener  ocupado 
incesantemente  diez  telares,  si  llega  á  jun- 
tar un  capital  doble  podrá  tener  ocupados 
veinte,  esto  es,  podrá  comprar  diez  telares 
mas  ,  pagar  un  alquiler  doble  comprar 
doble  cantidad  de  seda  y  algodón  para  su 
fábrica  ,  y  hacer  las  anticipaciones  para 
mantener  doble  número  de  obreros ,  &c. 

No  sucede  así  en  la  parte  de  la  indus- 
tria rural,  que  se  aplica  al  cultivo  de  la 
tierra ,  pues  que  está  ceñida  precisamente 
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&  la  extensión  del  terreno.  Ni  los  particu- 
lares ni  las  naciones  pueden  hacer  su  terri- 
torio mas  extenso  ó  fértil  que  es  por  natu- 
raleza ;  pero  pueden  aumentar  continua- 
mente sus  capitales ,  dar  mayor  activi- 
dad á  la  industria  y  multiplicar  sus  pro- 
ductos ,  6  lo  que  es  lo  mismo  sus  riquezas. 

Se  han  visto  algunos  pueblos ,  como 
el  ginebrino ,  cuyo  territorio  no  producía 
la  vigésima  parte  de  lo  que  necesitaban  para 
su  subsistencia ,  y  que  sin  embargo  vivian 
en  la  abundancia.  La  comodidad  habita  en 
las  gargantas  estériles  del  Jura,  porque  sus 
habitantes  están  dados  á  muchas  artes  me- 
cánicas. En  el  siglo  XIII  la  república  de 
Venecia,  sin  tener  un  palmo  dé  tierra  en 
toda  la  Italia,  se  hizo  tan  poderosa  por 
medio  de  su  comercio ,  que  conquistó  la 
Dalmacia  y  casi  todas  las  islas  de  Grecia  y 
Constantinopla.  La  extensión  y  fertilidad 
de  un  territorio  es  obra  de  la  suerte:  la 
industria  y  los  capitales  lo  son  de  la  con- 
ducta. Siempre  pues  depende  de  las  nacio- 
nes la  mejora  y  perfección  de  la  primera, 
como  el  aumento  de  los  segundos. 

Parece  que  la  Francia  ha  tenido  siem- 
pre muy  pocos  capitales  ,  respecto  de  la 
industria  de  sus  habitantes  ,  que  es  muy 
grande.  Así  se  ha  visto  constantemente, 
que  las  invenciones  mas  ingeniosas  de  los 
franceses  han  ido  á  buscar  para  su  estable- 
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cimiento  paises  mas  abundantes  de  capi- 
tales que  la  Francia.  Los  ingleses  son  los 
que  han  empezado  verdaderamente  á  sacar 
partido  de  los  telares  de  medias,  los  cua- 
les son  invención  francesa. 

Las  naciones  en  que  hay  pocos  capita- 
les tienen  un  inconveniente  en  la  venta  de 
sus  géneros ,  que  es  no  poder  conceder  lar- 
gos plazos  á  sus  compradores  ,  y  aun  hay 
algunas  que  no  pueden  hacer  la  anticipa- 
ción de  las  primeras  materias  y  de  su  tra- 
bajo ;  como  sucede  en  las  Ihdias  y  én  la  Ru- 
sia ,  adonde  es  indispensable  enviar  á  ve- 
ces con  antelación  de  seis  meses  6  un  año 
el  precio  de  lo  que  se  compra.  Preciso  es 
que  estas  naciones  sean  muy  favorecidas 
baxo  otros  respetos ,  para  que  sin  embargo 
de  este  inconveniente  puedan  hacer  ventas 
tan  considerables  como  las  que  hacen. 

Habiendo  visto  ya  de  qué  modo  con- 
curren á  la  producción,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
á  crear  cosas  útiles  para  el  uso  del  hombre, 
los  tres  elementos  de  ella  ,  la  industria, 
los  capitales  y  los  agentes  naturales,  pase- 
mos á  estudiar  la  acción  de  cada  uno  en 
particular.  Con  este  conocimiento  podre- 
mos dar  un  justo  valor  á  sus  operaciones, 
y  discernir  entre  ellas  las  mas  ó  menos  fa- 
vorables á  la  producción-,  que  es  el  origen 
de  la  comodidad  de  los  individuos  y  del 
poder  de  las  naciones. 
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De   las  operaciones   comunes    d   los  tres 
géneros  de  industria, 

v5)i  consideramos  ahora  en  particular 
y  con  atención  cada  una  de  las  operaciones 
de  la  industria  j  cualquiera  que  fuere  la  ma- 
teria eñ  qué  sé  emplee ,  veremos  que  se 
compone  de  tres  operaciones  distintas. 

Para  obtener  un  producto  9  sea  el  que 
fuere,  ha  sido  necesario  estudiar  antes  el 
orden  y  las  leyes  de  la  naturaleza  respecto 
de  él.  ¿Cómo  se  hubiera  llegado  á  hacer 
una  cerradura  sin  conocerse  antes  las  pro- 
piedades del  hierro  y  los  medios  de  ex- 
traerle de  la  mina  y  afinarle ,  ablandarle  y 
darle  la  forma  conveniente  ? 

Ha  sido  menester  ademas  aplicar  estos 
conocimientos  á  cosas  útiles:  imaginar,  por 
exemplo,  que  dándole  al  hierro  cierta  for- 
ma se  podria  cerrar  una  puerta  para  to- 
dos, menos  para  él  (Jüe  tuviese  la  llave. 

Finalmente  ha  sido  preciso  executar  el 
trabajo  manual  indicado  por  las  dos  opera- 
ciones anteriores;  esto  és,  forjar  y  limar  las 
varias  piezas  que  componen  la  cerradura. 

Rara  vez  estas  tres  operaciones  se  ha- 
cen por  una  misma  mano. 
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Lo  mas  regular  es  que  un  hombre  estu- 
die el  orden  y  las  leyes  por  las  cuales  obra 
la  naturaleza  :  este  es  el  sabio. 

Que  otro  se  aproveche  de  estos  cono- 
cimientos para  crear  productos  útiles:  este 
es  el  labrador  ,  el  fabricante  ó  el  comer- 
ciante. 

Que  otro  en  fin  trabaje  baxo  la  direc- 
ción de  los  dos  primeros:  este  es  el  obrero. 

Si  examinamos  uno  por  uno  todos  los 
productos  veremos  que  no  han  podido  exis- 
tir sin  el  concurso  de  estas  tres  operaciones. 

Para  la  producción  ,  por  exemplo  ,  de  un 
costal  de  trigo  ó  de  un  tonel  de  vino  ha 
sido  forzoso  que  el  naturalista  ó  el  agró- 
nomo conociese  el  orden  que  la  naturaleza 
sigue  en  la  producción  del  grano  ó  de  la 
uba  :  la  estación  y  el  terreno  á  propósito 
para  sembrar  el  grano  ó  plantar  la  viña, 
y  el  cuidado  que  se  necesita  para  que  lle- 
gue á  su  perfección  uno  y  otro.  El  arren- 
dador ó  el  labrador  propietario  ha  aplica- 
do después  estos  conocimientos  á  sus  cir- 
cunstancian particulares ,  y  puesto  todos 
los  medios  para  lograr  estos  productos  úti- 
les 5  removiendo  con  cuidado  todos  los  obs- 
táculos que  pudieran  oponerse  á  su  inten- 
to. Finalmente  el  obrero  ó  jornalero  ha 
arado  la  tierra ,  la  ha  sembrado,  y  ha  po- 
dado y  cabado  la  viña.  Estas  tres  opera- 
ciones diferentes  eran  necesarias  para  la 
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completa  producción  del  trigo  6  del  vino. 
¿Será  todavía  necesario  algún  otro 
exemplo  que  nos  ofrezca  el  comercio  ex- 
terior ?  Pues  sea  este  el  añil.  La  ciencia  del 
geógrafo ,  la  del  viagero,  la  del  astróno- 
mo ,  nos  muestra  el  pais  dondi*  se  encuen- 
tra, y  los  medios  de  surcar  el  mar.  El  co- 
merciante equipa  después  sus  barcos  y  en* 
via  á  buscarle,  y  el  marinero  y  carroma- 
tero trabajan  mecánicamente  en  esta  pro- 
ducción. 

Si  consideramos  el  añil  solamente  co- 
mo uaa  de  las  primeras  materias  de  otros 
productos,  de  un  paño  azul  por  exemplo^ 
veremos  que  el  químico  es  el  que  da  á  co- 
nocer la  naturaleza  de  esta  substancia, 
el  modo  de  .disolverla  y  de  teñir  con  ella 
la  lana.  Después  el  fabricante  junta  tocio  lo 
necesario  para  este  tinte,  y  el  obrero  con- 
cluye execuUndo  Jo  que  le  prescribe  el 
fabricante. 

La  industria  pues  se  compone  en  to- 
das partes  de  la  teoría ,  de  la  aplicación  y 
de  la  execucion  ,  y  no  puede  ser  perfecta- 
mente industriosa  una  nación  sin  sobresa- 
lir, igualmente  en  estas  tres  suertes  de  ope- 
raciones.. Si  es  inhábil  en  alguna  de  ellas 
no  podrá  procurarse  los  productos  que  soa 
efecto  de  todas  tres  juntas,  y  esto  ma- 
nifiesta ya  la  utilidad  de  las  ciencias  que 
á  primera  vista  parece  que  no  tienen  otro 
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objeto  que  una  vana  curiosidad  (1). 

Los  negros  de  la  costa  de  África  soq, 
muy  ágiles  y  sobresalen  en  todos  los  exer«? 
cicios  del  cuerpo  y  en  el  trabajo  de  ma- 
nos; pero  parece  que  son  poco  capaces  de 
las  dos  primeras  operaciones  de  la  indus- 
tria. Por  esto  se  ven  precisados  á  comprar 
de  los  europeos  las  telas ,  armas  y  ador- 
nos que  necesitan.  Su  país  es  tan  poco 
productivo,  no  obstante  la  feracidad  de 
su  suelo ,  que  los  navios  que  van  á  aque- 
lla costa  á  la  compra  de  negros  no  enr 
cuentran  siquiera  las  provisiones  necesa- 
rias para  mantenerlos  durante  el  viage, 
y  tienen  que  proveerse  de   antemano  (2). 

(i)  No  le  basta  á  una  nación  para  ser  indus- 
triosa poseer  las  luces  que  son  indispensables  ,  sí 
estas  al  mismo  tiempo  no  sirven  para  destruir  el 
imperio  de  la  ignorancia  y  de  las  preocupaciones, 
y  es  lo  que  sucede.  Así  baxo  cualquiera  aspecto 
necesita  la  industria  del  auxilio  de  las  luces  :  las 
preocupaciones,  siempre  funestas,  persuaden  al 
hombre  que  confíe  únicamente  en  la  asistencia  de 
un  poder  sobrenatural  y  nada  en  sus  propios  esfuer- 
zos. La  ignorancia  siempre  es  rutinaria  ,  enemiga 
por  consiguiente  de  toda  perfección  :  atribuye  á, 
una  causa  sobrenatural  una  epidemia,  una  hambre^ 
que  dependen  muchas  veces  de  circunstancias  fáci- 
les de  prevenir  ó  de  alejar  ^  y  cuando  convendría 
tomar  precauciones  y  buscar  remedios  ,  se  em- 
plea solamente  en  exercicios  tal  vez  de  piedad 
supersticiosa.  En  general  las  ciencias  como  las  ver- 
dades están  enlazadas  y  se  ayudan  recíproca- 
mente. 

(2)     Véanse  las  obras  de  Poivre,  pag.  77  y  78. 
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Los  modernos  mas  que  los  antiguos,  y 
los  europeos  mas  que  los  demás  habitan- 
tes de  la  tierra  ,  han  poseido  las  calida- 
des favorables  á  la  industria.  Con  efecto, 
á  la  industria  debe  el  habitante  menos  rico 
de  nuestras  ciudades  el  goze  de  una  infi- 
nidad de  comodidades  y  regalos  que  no 
disfruta  ni  el  Monarca  en  un  pais  salvage. 
Solo  las  vidrieras  que  dan  paso  á  la  luz  que 
alumbra  su  vivienda  y  le  resguarda  de  la 
intemperie  del  ayre  ,  son  el  resultado  ma- 
ravilloso de  mil  observaciones  y  conoci- 
mientos adquiridos  y  perfeccionados  en  el 
espacio  de  muchos  siglos.  Ha  sido  necesa- 
rio conocer  qué  clase  de  arena  era  á  pro- 
pósito para  transformarse  en  una  materia 
extensa ,  sólida  y  transparente  :  qué  com- 
binaciones y  qué  grados  de  calor  se  reque- 
rian  para  obtener  este  producto,  y  tam- 
bién la  forma  mas  conveniente  que  debia 
darse  á  los  hornos.  Solo  el  enmaderamien- 
to que  cubre  toda  esta  oficina  es  el  resul- 
tado de  conocimientos  muy  particulares 
acerca  de  la  fuerza  de  la  madera  y  el  modo 
de  emplearla  con  utilidad. 

No  han  bastado  aun  estos  conocimien- 
tos 5  }ps  cuales  podían  conservarse  solamen- 
te en  la  memoria  de  algunas  personas  ó 
en  algunos  libros;  ha  sido  menester  ade- 
mas que  se  presentase  un  fabricante  con 
todos  los  medios    á    su  disposición   para 
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ponerlos  en  práctica,  y  el  cual  ha  tenido  que 
comenzar  aprendiendo  todo  cuanto  se  sa- 
bía en  este  ramo  de  industria  ,  juntar  des- 
pués capitales ,  artífices  y  obreros ,  y  se- 
ñalar á  cada  uno  su  trabajo. 

Finalmente  el  arte  y  habilidad  de  los 
operarios  ,  de  los  cuales  unos  han  cons- 
truido el  edificio  y  los  hornos ,  y  otros 
mantenido  el  fuego  ,  hecho  la  mezcla ,  so- 
plado ,  cortado ,  extendido ,  ajustado  y  aco- 
modado el  vidrio,  esta  habilidad,  repito, 
ha  concluido  la  obra,  y  la  utilidad  y  her- 
mosura del  producto  que  ha  resultado  ex- 
cede á  cuanto  pueden  pensar  los  que  no 
conocen  aun  este  presente  admirable  de 
la  industria. 

No  será  fuera  de  propósito  observar 
que  los  conocimientos  del  sabio ,  tan  nece- 
sarios al  desarrollo  de  la  industria ,  circu- 
lan muy  fácilmente,  porque  él  tiene  un 
interés  particular  en  difundirlos,  consis- 
tiendo en  ellos  su  fortuna  y  contribuyendo 
al  mismo  tiempo  á  su  reputación,  todavía 
mas  preciosa  para  él  que  todos  los  demás 
bienes.  Una  nación  pues  en  que  las  cien- 
cias se  cultivasen  poco,  podria  no  obstan- 
te esto  adelantar  su  industria  aprove- 
chándose para  ello  de  las  luces  de  otras 
mas  aventajadas.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
con  respecto  á  la  aplicación  de  los  cono* 
cimientos  del  hombre  á  sus  necesidades,  ni 
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tampoco  en  orden  al  talento  de  execucion. 
Estas  calidades  solo  son  provechosas  á  los 
que  las  tienen ;  y  por  esto  un  pais  de  mu- 
chos negociantes  ,  fabricantes  y  labradores 
exercitados  é  instruidos  en  su  profesión, 
tiene  muchos  mas  medios  para  prosperar 
que  el  que  se  distingue  principalmente  por 
Ja  cultura  de  las  bellas  artes.  Así  que,  cuan- 
do renacieron  las  ciencias  en  Italia ,  su 
asiento  le  tenian  en  Bolonia ;  pero  en  Flo- 
rencia ,  en  Genova  y  en  Venecia  tenian  el 
suyo  las  riquezas. 

Y  aunque  es  verdad  que  la  Inglaterra 
ha  tenido  en  nuestros  dias  algunos  sabios 
muy  respetables,  no  es  á  sus  conocimien- 
tos á  Jos  que  ella  debe  las  inmensas  rique- 
zas que  ha  atesorado,  sino  al  talento  y  á  IqL 
habilidad  de  sus  empresarios  que  han  diri-» 
gide  todas  sus  especulaciones  por  la  utiíU 
<lad  de  los  usos ,  y  á  sus  obreros  por   su 
buena  y  pronta  execucion.  Ei  orgullo  na- 
cional que  se  echa  en  cara  á  los  ingleses,  np 
impide  que  sea  el  pueblo  mas  dócil  cuando 
se   trata  de  acomodar  los  productos  de  si| 
industria  á  las  necesidades  de  los  consu- 
mido/res. Proveen  ,por  exemplo,  de  som- 
breros al  norte  y  al  mediodía  ,  porque  sa- 
ben hacerlos  delgados  y  ligeros  para  los 
países  del  mediodía ,  y  para  el  norte  sólir 
dos  y  de  abrigo.  La  nación  que  no  sabe 
hacerlos  sino  de  una  sola   manera  no  los 
tomo  i.  n 
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vende   sino  donde  son   útiles. 

Además  de  esto  los  ingleses,  que  en 
las  artes  de  gusto  parece  que  son  inferio- 
res á  los  franceses,   les  aventajan  sin  duda 
en  las  aplicaciones  que  hacen  de  ellas  á 
las  artes  mecánicas,  puesto  que    ellos  sa- 
ben sacar  gran  partido  de  sus  conocimien- 
tos 5  dando  á  todo  lo  que  sale  de  sus  ma- 
nos el  aliciente  irresistible  de  la  comodi- 
dad :  sus  telas  ,  utensilios  y  muebles ,  así 
de  barro  como  de  madera  ó  de  metal,  no 
solo  gustan  por  sus  formas  y  dibujos  gra- 
ciosos, sino  también  por  la  elección  y  lim- 
pieza de  los  colores  y  por  su  mas  cómo- 
do uso. 

En  otras  partes  se  imaginará   que  no 
queda  ya  que  hacer  cuando  se  le  ha  dado 
i  una  tetera  ó  á  un  agua-manil  la  forma 
de  un  vaso  antiguo;  pero  entre  los  ingle- 
ses no  basta,  si  no  es  ademas  manejable; 
si  no  vierte  fácilmente  y  no  tiene  bastan- 
te boca  para  que  se  pueda  limpiar  bien:  el 
asa  ,  en  su  concepto  ,  no   tendrá  ninguna 
gracia  si  no  fuese  cómoda  para  agarrarse.  En 
otros  paises  se  hacen  telas  muy  primoro- 
sas: ellos  las  hacen  como  las  prefieren  la 
mayor  parte... -de   los   compradores.   Otros 
hacen  obras  maestras  de  industria  que  solo 
pueden  servir  á  los  grandes,  á  los  ricos ,  y 
para  los  gabinetes  de  los  curiosos  :  los  in- 
gleses trabajan  lo  que  se  vende  en  toda* 
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partes,  y  lo  que  todos  pueden  comprar  y 
compran  para  servirse  de  ello. 

Ei  mismo  espíritu  que  anima  al  em- 
presario dirije  también  al  obrero,  porque 
en  general  es  laborioso  y  sufrido :  no  per- 
mitirá que  salga  de  sus  manos  el  objeto 
de  su  trabajo  sin  que  esté  completamente 
concluido  con  toda  la  gracia  de  que  fuere 
capaz ;  y  no  por  esto  pierde  tiempo  ,  sino 
que  no  desperdicia  ninguno,  porque  tra- 
baja con  mas  atención,  con  mas  cuidado 
y  esmero  que  1q  hacen  la  mayor  parte 
de  los  jornaleros  de  las  demás  naciones. 

Finalmente ,  no  hay  nación  que  deba 
desesperar  de  conseguir  en  esta    parte   lo 
que  le  falte  pan*  ser  perfectamente  indus- 
triosa.  Hace    1 5o    años  que  la  Inglaterra 
era  tan  poco  industriosa  que  sacaba  de  la 
Flandes  la  mayor  parte  de  sus  texidos,   y 
no  hace  todavía  80  que   la  Alemania  en- 
viaba: su  quincalla  á  una    nación  que  hoy 
surte  de  ella  á  todo  el  mundo  (1). 

He  dicho  ya  que  el  labrador ,  el  fa- 
bricante y  el  negociante  se  aprovecharon 
de  los  conocimientos  adquiridos  ,  aplican- 

(1)  Los  texidos  de  algodón  no  se  fabricaban 
en  Inglaterra  en  el  siglo  xvu  Consta  por  los  asien- 
tos de  las  aduanas  que  en  el  año  170$  no  pa- 
saban de  1,170.880  libras  la  cantidad  de  algo- 
don  en  rama  que  se  gastaba  en  las  fábricas  de 
Inglaterra  ^  pero  en  el^año  de  1799  ha  llegado  ya 
a  30.4343000. 
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dolos  á  las  necesidades  del  hombre ;  pero 
debo  añadir  que  necesitan  ademas  de  al- 
gunos otros  conocimientos  que  no  pueden 
adquirir  sino  exerciendo  su  industria  ,  que 
en  rigor  puede  llamarse  la  ciencia  de   su 
profesión.  Aunque  el  mas  sabio  naturalista 
se  empeñase  en  bonificar  su  tierra  por  sí 
mismo ,  no  obstante  sus  conocimientos  y 
la  superioridad  que  en  esta  parte  tiene  so- 
bre su  arrendador,  probablemente  no  lo  ha- 
ría nunca  como  éste,  y  el  mejor  mecánico, 
sin  haberse  exercitado  antes  en  hilar  algo- 
don  ,  no  sacaría  nunca  el  hilo  tan  delgado 
como  el  mas  miserable  obrero ,  sin  que  para 
esto  le  sirviese  nada    el   conocimiento  del 
mecanismo  de  las  máquinas  de  hilados  ;  y 
depende  esto  de  que  en  todas  las  artes  hay 
una  cierta  perfección  que  nace  de  la  expe- 
riencia y  de  repetidos  ensayos  mas  6  me- 
nos felices.    No   bastan  pues   las    ciencias 
para  el  adelantamiento  de  las  artes:  son 
indispensablemente  necesarias  algunas  ex- 
periencias mas  ó  menos  aventuradas  ,   las 
cuales  no  siempre  resarcen  el  valor  de  las 
anticipaciones;  pero  si   se  han  hecho  con 
juicio  y  han  producido  un  buen  resultado, 
entonces  la  concurrencia  rebaja  muy  pron- 
to las  ganancias  del  empresario,  en  lo  cual, 
bien  que  á  éste  no  le  salga  toda  la  cuenta, 
la  sociedad  entera  gana  mucho,  porque  ad- 
quiere y  queda  en  posesión  de  un  produc- 
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to  nuevo,  esto  es  ,  hablando  con  exactitud, 
de  un  alivio  ^sobre  el  precio  de  un  produc- 
to antiguo. 

Es  peligroso  hacer  experiencias  en  la 
agricultura;  porque» ademas  del  trabajo  y 
de  los  capitales  que  se  gastan  en  ellas,  cues- 
tan ordinariamente  la  renta  de  un  año  ,  y 
algunas  veces  mas  de  la  que  produciría  el 
terreno  en  que  se  hacen. 

No  son  tan  arriesgadas  las  tentativas 
que  se  hacen  respecto  de  la  industria  fa- 
bril; porque  en  primer  lugar  se  fundan  en 
•cálculos  mas  seguros,  y  tienen  ocupado 
menos  tiempo  los  capitales.  Cuando  salen 
bien  disfruta  el  empresario  exclusivamen- 
te y  por  mas  tiempo  sus  utilidades, por  estar 
menos  expuesto  á  descubrirse  el  secreto  de 
las  maniobras,  y  aun  en  algunas  naciones 
se  asegura  al  inventor  el  uso  de  aquel,  me- 
diante un  privilegio.  Ademas  ,  las  manu- 
facturas tienen  la  ventaja  de  que  se  multi- 
plican y  varían  con  mas  rapidez  que  los 
productos  del  labrador. 

En  la  industria  mercantil,  mas  bien 
que  en  las  demás,  serían  muy  aventura- 
dos los  ensayos  si  los  gastos  de  la  tentati- 
va no  se  hiciesen  ordinariamente  al  tiem- 
po de  conducir  otros  géneros  ya  cono- 
cidos ;  y  así  el  comerciante  que  quie- 
re transportar  el  'producto  de  un  pais 
á  otro  en   que  no  se  conoce  ,  lo  verifica 


54  HCONOMÍA  TOLÍTICA. 

cuando  envia  géneros ,  cuyo  comercio  es 
conocido  y  seguras  sus  ganancias.  Por  esto 
los  holandeses  que  hacian  el  comercio  de 
la  China  probaron ,  y  no  con  mucha  con- 
fianza, á  traernos  á  mediados  del  siglo  xvn 
una  especie  de  hoja  seca  de  que  los  chinos 
se  servian  para  una  infusión  muy  común 
entre  ellos.  Esto  di6  principio  al  comercio 
del  té  ,  del  cual  se  transporta  en  el  dia  á 
Europa  mas  de  quarenta  y  cinco  millones 
de  libras  por  año,  y  que  producen  u\n 
suma  de  mas  dequatrocientos  millones  (i). 

Algunas  veces,  aunque  muy  raras ,  se 
presentan  oc fe  en  que  empresas  atre- 

vidas salen  felizmente.  ..Cuando  los  euro- 
peos doblaron  el  cabo  de  Buenaesperanza 
y  descubrieron  la  América  ,  se  ensancha- 
ron de  repente  los  términos  de  la  tierra 
por  el  levante  y  poniente  ,  y  como  fué  in- 
mensa la  cantidad  de  objetos  nuevos  que 
presentaron  éstos  dos  emisferios,  de  los 
cuales  el  uno  era  absolutamente  ignorado 
y  el  otro  poco  conocido,  no  habia,  por  de- 
cirlo así,  mas  que  ir,  tomar,  cambiar, 
volver  á  vender  >  y  hacer  ganancias  in- 
mensas. 

A  excepción  de  estos  casos  extraordi- 


(i)     Véase  el  Viaje  comercial  y  político  a  las 
Indias  orientales  ,   por  Mr.  Félix    Renuard    de 
la  Santa  Cruz. 
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nanos  la  prudencia  dicta ,  que  en  estas  ex- 
periencias arriesgadas  no  deben  emplear- 
se los  capitales  que  puedan  invertirse  con 
entera  seguridad  en  la  fábrica  de  otros 
productos,sino  solamente  aquella  porción  de 
rentas  que  sin  perjuicio  propio  se  pueda 
gastar  á  su  antojo.  Son  por  cierto  loables 
aquellos  caprichos  que  dirijen  acia  objetos 
tan  útiles  las  rentas  y  tiempo  que  tantos 
hombres  destinan  á  la  diversión  6  acaso  al 
vicio:  no  creo  que  se  puedan  emplear  mas 
dignamente  los  caudales  y  los  talentos. 

Un  ciudadano  rico  y  filantrópico  si- 
guiendo esta  conducta  podrá  hacera  la  cla- 
se industriosa  y  á  la  consumidora,  esto 
es,  al  mundo  entero  un  presente  muy  su- 
perior al  valor  de  lo  que  dá  ,  y  aun  de 
todo  su  caudal  por  grande  que  fuere ;  y  si 
no  calcúlese,  si  es  posible,  el  beneficio 
que  ha  hecho  á  las  naciones  el  inventor  del 
arado  que  ignoramos  quien  haya  sido  (i). 

(iV  Gracias  á  la  imprenta  ,  no  nos  serán  ya 
desconocidos ,  y  se  perpetuarán  los  nombres  de 
los  bienhechores  de  la  humanidad,  algo  mas  me 
parece  y  con  mas  gloria  que  aquellos  que  no 
podrán  recordarnos  sino  triunfos  militares  y  san- 
grientos laureles.  Respetados  serán  siempre  los 
nombres  de  Olivier  de  Serres,  padre  de  la  agri- 
cultura francesa  ,  y  el  primer  particular  que  yo 
sepa  haya  tenido  una  quinta  destinada  á  hacer 
ensayos  :  tales  son  también  los  de  Duhamel  y 
Malesherbes  ,  á  quienes  debe  la  Francia  tantos 
vejetales  útiles  que  serán  mirados  en  adelante 
como  nuestros  ;  y  el  de  la  Lavoisier  ,  el.  cual  ha 
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Cuando  ün  gobierno  es  ilustrado  y  pa- 
ternal,y  tifcne  á  su  disposición  grandes  re-i 
Cursos  5  rio  abandona  á  los  individuos  toda 
la  gloria  de  los  descubrimientos  industriales. 
Cuando  el  gobierno  paga  los  gastos  qué  oca- 
sionan las  tentativas ,  entonces  no  recaen 
sdbre  los  capitales  de  la  nación  sino  sobre 
sus  rentas,  puesto  qiie  sobré  ellas  solas  se 
cargan  6  se  deben  cargar  las  contribucio- 
nes ,  y  siempre  es  poco  sensible  la  porción 
de  éstas  que  se  emplea  en  experiencias, 
porque  se  reparte  entre  un  gran  número 
de  contribuyentes;  y  corno  además  son  co- 
munes las  utilidades  que  resultan  de  su 
buen  éxito  ,  es  conforme  á  la  equidad  que 
cada  cual  sufra  parte  de  los  sacrificios  qué 
ha  costado  su  adquisición. 

hecho  en  la  química  una  revolución  (Jue  ha  pro* 
ducido  en  las  artes  otra  todavía  mas  importan- 
te }  y  en  fin  los  de  ^muchos  viageros  modernos, 
célebres  por  sus  exactas  observaciones ,  porque 
los  vi  ages  se  pueden  considerar  como  otras  tan- 
tas  experiencias  industriales. 
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X)el  trabajo  del  hombre ,  del  de  la  natura- 
leza y  del  de  las  máquinas. 

O 

¿Je  llama  trabajo  aquella  acción  con- 
tinuada que  se  emplea  en  executar  cual- 
quiera de  las  operaciones  de  la  industria  en 
todo  ó  en  parte; 

Y  como  todo  trabajo  concurre  á  la 
creación  de  un  producto ,  siempre  es  pro- 
ductivo cualquiera  que  fuere  su  objeto:  lo 
es  por  consiguiente  el  del  sabio  que  se  ocu- 
pa en  escribir  y  hacer  experiencias  :  el  del 
empresario  ,  aunque  inmediatamente  no 
ponga  mano  en  la  obra;  y  finalmente  el 
de  todo  obrero,  desde  el  jornalero  que  caba 
la  tierra  hasta  el  simple  marinero  de  una 
miserable  lancha» 

Es,  muy  raro  el  que  se  aplica  á  un  tra- 
bajo que  no  contribuya  de  algún  modo  á 
los  productos  de  la  una  ó  de  la  otra  indus- 
tria. El  trabajo,  tal  cual  yo  le  he  definido, 
es  un  afán  ,  y  nadie  se  afana  por  lo  que  no 
trae  consigo  alguna  compensación  ó  salario; 
lo  contrario  sería  una  necedad  ó  una  ex- 
travagancia. Cuando  este  afán  se  toma  por 
despojar  á  otros  de  sus  bienes  por  fuer- 
za ó  con  artificio  ,  dexa  de  ser  extra- 
vagancia, y  es  un  crimen  :  el  resultado  no 
es  una  producción,  sino  una  mudanza  de 


5  8  ECONOMÍA  POLÍTICA. 

riqueza :  lo  que  el  uno  tenia    pasa  á  otro. 

Hemos  visto  ya  que  el  hombre  obliga 
4  los  agentes  naturales  ¿  y  aún  á  los  pro- 
ductos de  su  propia  industria,  á  que  traba- 
jen de  concierto  con  él  en  la  obra  de  la 
producción  5  por  lo  cual  no  deberán  sor- 
prehender  estas  voces  ,  cuyo  uso  es  cono- 
cido: el  trabajo  6  los  servicios  producti- 
vos de  la  naturaleza  :  el  trabajo  ó  los  ser-* 
vicios  productivos  de  los  capitales. 

El  trabajo  de  los  agentes  naturales  y 
el  de  los  productos  que  hemos  llamado  ca- 
pital se  confunden  siempre  sin  duda ,  por- 
que tienen  entre  si  la  mayor  semejanza; 
pues  en  efecto,  las  herramientas  y  máqui- 
nas, que  son  parte  de  un  capital,  general- 
mente no  son  mas  que  medios  mas  ó  me- 
nos ingeniosos  de  aprovecharse  con  venta- 
ja de  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  La  má- 
quina de  vapor  que  se  llama  comunmente 
bomba  de  fuego,  no  es  mas  que  un  me- 
dio complicado  de  aprovecharse  alternati- 
vamente de  la  elasticidad  del  agua  vapori- 
zada y  de  la  gravedad  de  la  atmósfera ,  de 
modo  que  de  ella  se  obtiene  realmente  mas 
que  el  servicio  del  capital  necesario  para 
hacerla ,  pues  que  por  su  medio  se  obtiene 
también  el  servicio  de  muchos  agentes  na- 
turales ,  cuyo  concurso  gratuito  puede  ex- 
ceder mucho  en  valor  al  interés  del  ca- 
pital que  representa  la  máquina. 
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Esto  nos  indica  como  debemos  consi- 
derar todas  las  máquinas  desde  la  mas  sim- 
ple herramienta  hasta  la  mas  compuesta, 
desde  una  lima  hasta  el  mas  complicado 
apresto  :  en  eíecto,  las  herramientas  no  son 
mas  que  máquinas  sencillas ,  y  éstas  no  son 
mas  que  herramientas  compuestas  que  po- 
nemos al  extremo  de  nuestros  dedos  para 
aumentar  su  potencia ,  y  unas  y  otras  no 
son  apenas  ftias  que  otros  tantos  medios 
de  alcanzar  el  concurso  de  los  agentes  na- 
turales (i).  El  fin  de  ellas  es  dar  los  mis- 
mos productos  con  menos  trabajo  ,  ó  ha- 
blando con  propiedad  es  dar  mas  produc- 
tos por  medio  del  mismo  trabajo  delhom- 
bre?en  Jo  cual  consiste  la  perfección  de  la 
industria. 

Cuando  una  'máquina  nueva  ,  6  en  ge- 
neral ,  un  método  fácil  y  simplificado  vie- 
ne á  reemplazar  un  trabajo  que  el  hombre 
ya  hacia  ,  y  en  el  cual  estaba  exercitado, 
es  claro  que  quedan  sin  obra  muchos  bra- 
zos industriosos ,  á  los  cuales  suple  con  mas 
facilidad  la  máquina ;  pero  el  mal  es  siem- 
pre pasagero  ,  y  las  utilidades  que  resultan 
lo  desvanecen  muy  pronto.  La  abundancia 

(i)  Todavía  si  queremos  generalizar  mas  po- 
dremos mirar  una  tierra  como  una  grande  má- 
quina ,  por  medio  de  la  cual  fabricamos  trigo  ,  y 
un  rebaño  como  una  máquina  propia  para  fa- 
bricar carne  ó  lana. 
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de  un  producto  disminuye  su  precio:  e] 
uso  es  mayor  porque  está  mas  barato  ,  y 
bien  que  su  producción  sea  mas  fácil  de 
hacerse,  como  se  ha  aumentado  el  uso  ocu- 
pa á  poco  tiempo  mas  obreros  que  los  que 
han  quedado  sin  trabajo.  No  hay  duda  que 
el  trabajo  de  hilados  de  algodón  ocupa 
hoy  dia  mas  brazos  en  Francia .  Inglater- 
ra y  Alemania  que  antes  de  conocerse  las 
máquinas  que  tan  particularmente  simpli- 
fican y  perfeccionan  este  trabajo  (i). 

(i)  Sería  en  Vano  querer  evitar  con  la  pro- 
hibición de  una  nueva  máquina  el  mal  pasagero 
que  puede  traer  consigo,  pues  los  extrangeros  la 
adoptaran ,  y  sus  productos  mas  baratos  enton- 
ces que  los  que  con  mucho  afán  continúen  crean- 
do nuestros  obreros  les  irán  quitando  á  éstos  por 
necesidad  sus  consumidores  y  acabarán  con  su 
trabajo. 

Si  los  hiladores  de  algodón  de  la  Normandía, 
que  rompieron  en  1789  las  máquinas  de  hilados 
que  se  introducían  en  aquella  provincia  ,  hu- 
bieran sido  constantes  en  su  proposito  ,  la  Fran- 
cia se  hubiera  visto  obligada  á  renunciará  la  fá- 
brica de  telas  de  algodón  :  éstas  hubieran  venido 
todas  de  fuera,  ó  se  hubieran  reemplazado  por 
otros  texidos  ,  y  los  hiladores  de  Normandía  hu- 
bieran quedado  aun  mas  desocupados.  Obsérvese 
ademas  que  un  gobierno  hábil  puede  hallar  por 
su  parte  medios  de  aliviar  este  mal  momentáneo 
y  local.  Puede,  por  exemplo,  á  los  principios  res- 
tringir el  uso  de  una  nueva  máquina  á  ciertos 
parages  en  que  hay  pocos  brazos,  y  se  necesitan 
para  otros  ramos  de  industria  :  puede  también 
preparar  de  antemano  ocupación  á  los  brazos  so- 
brantes ,  emprendiendo  á  sus  espensas  alguna 
obra   pública ,  como  un  canal ,  un  camino  ,  ua 
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Un  exemplo  muy  singular  de  esto  es  el 
que  nos  ofrece  la  maquina  destinada  á  muí- 
tiplicar  rápidamente  las  copias  de  un  mis- 
mo escrito,  ó  de  otro  modo,  la  imprenta. 

No  hablaré  de  su  influxo  en  la  perfec- 
ción de  los  conocimientos  humanos  y  la  ci- 
vilización de  la  tierra;  pues  no  trato  de 
considerarla  sino  como  manufactura  5  y 
por  el  lado  de  sus  relaciones  económicas. 
Luego  que  esta  invención  se  puso  por  obra, 
una  multitud  de  copistas  hubo  de  quedar 
desocupada,  pudiendo  regularse  que  el  tra- 
bajo de  un  solo  impresor  equivale  al  de 
doscientos  copistas  (i).  Así,  pues  ,  de  dos- 

edificio :  puede  finalmente  convidar  al  estableci- 
miento de  una  colonia  ,  ó  á  que  se  transiera  par- 
te de  la  población  de  un  lugar  á  otro.  Es  tanto 
mas  fácil  encontrar  ocupación  para  los  bra?os 
que  el  uso  de  una  máquina  dexa  ociosos  ,  cuan- 
to e'stos  por  lo  común  se  hallan  mas  acostumbra- 
dos al  trabajo. 

(i)  Supongo  que  tres  caxistas  pueden  com- 
poner en  un  día  un  pliego  regular  de  impresión,  y 
dos  prensistas  imprimir  en  el  mismo  tiempo  mil 
exemplares  de  él  :  tenemos  pues  que  cinco  qü* 
ciales  bastan  para  hacer  mil  copias  de  este  plie- 
go. Supongo  también  que  una  copia  manuscrita 
de  este  mismo  pliego  hecha  con  todo  el  esmero 
que  se  acostumbraba  en  los  hbros  manuscritos, 
ocupase  á  un  copista  todo,  el  dia:  es  cierto  pues, 
presupuesto  todo  esto  ,  qu_e  se  necesitarían  mil 
copistas  para  hacer  la  misma  obra  que'  cinco 
impresores  ,  ó  doscientos  para  hacer  lo  que  uno 
solo. 
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cientos  de  esta  clase ,  los  ciento  noventa  y 
nueve  quedaron  desocupados.  Pero  la  faci- 
lidad de  leer  las  obras  impresas  mucho 
mayor  que  Jas  manuscritas,  el  baxo  pre- 
cio á  que  se  pusieron  los  libros,  el  impul- 
so que  esto  dio  á  los  autores  para  compo- 
ner otros  muchos  así  de  instrucción  como 
de  pasatiempo :  todo  esto  hizo  que  al  cabo 
de  nr.iy  poco  tiempo  hubiese  mas  número 
de  oficiales  impresores  que  antes  habia  ha- 
bido de  copistas ;  y  si  pudiésemos  calcular 
ahora  exactamente  no  solo  el  número  de 
impresores  sino  el  de  los  demás  obreros 
que  tiene  ocupados  la  imprenta,  como 
abridores  de  punzones ,  fundidores  de  le- 
tras, fabricantes  de  papel ,  carromateros, 
correctores,  encuadernadores,  libreros,  ha- 
llaríamos acaso  que  el  número  de  personas 
ocupadas  ahora  en  este  ramo  es  cien  veces 
mayor  que  antes  de  la  invención  de  la  im- 
prenta, 

Pero  por  útiles  que  sean  las  ventajas 
que  definitivamente  produce  á  la  clase  de 
empresarios  y  de  obreros  el  uso  de  una 
nueva  máquina ,  todavía  son  mayores  las 
que  disfrutan  los  consumidores  ,  que  son 
siempre  la  clase  esencial ,  porque  es  la  mas 
numerosa,  porque  los  productores  de  todo 
ramo  concurren  para  despachar  sus  géneros; 
y  últimamente ,  porque  la  felicidad  de  esta 
clase  compuesta  de  todas  las  demás ,  cons- 
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tifuye  el  bien  estar  general ,  y  de  con- 
siguiente la  prosperidad  de  un  pais  (i). 
He  dicho  que  son  los  consumidores  los  que 
se  aprovechan  mas  de  la  invención  de  una 
máquina,  porque  en  efecto  es  así:  sus  in- 
ventores no  se  aprovechan  de  su  utilidad, 
ni  gozan  del  fruto  de  su  descubrimiento, 
sino  aquel  tiempo  que  pueden  tenerlas 
ocultas,  y  éste  por  lo  común  es  muy  cor- 
to ,  porque  al  fin  todo  se  sabe  5  y  particu- 
larmente aquello  que  conviene  descubrir 
por  interés,  además  de  que  es  preciso  re- 
velar el  secreto  á  muchas  personas  ,  como 
son  las  que» construyen  la  máquina,  y  á 
las  que  trabajan  con  ella.  La  concurrencia 
entonces  baxa  el  valor  del  producto,  y  re- 
duce las  ganancias  con  proporción  á  los 
gastos  de  producción:  esta  es  la  ganancia 
del  consumidor.  Los  molineros  del  dia  no 
ganan  probablemente  mas  que  los  de  an- 
tes ,  pero  cuesta  menos  moler  el  trigo  (2)! 
No  solamente  las  máquinas  y  métodos 

(1).  Podrá  parecer  una  paradoxa  ,  pero  no  es 
menos  cierto  que  la  clase  de  jornaleros  es  la  mas 
interesada  en  abreviar  ó  ahorrar  la  mano  de  obra, 
porque  como  es  pobre- es  la  que  participa  tam- 
bién mas  de  la  baratura  de  los  géneros ,  así  como 
es  la  que  sufre  mas  cuando  están  caros. 

(2)  No  se  trata  aquí  del  trigo  que  los  pode- 
rosos ciudadanos  de  Roma  antigua  hacían  moler 
á  sus  esclavos,  sino  del  que  molían  los  que  vo- 
luntariamente se  encargaban  de  ello. 
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fáciles  sirven  para  facilitar  y  abreviar  el 
trabajo,  reduciendo  la  tasa  de  los  produc- 
tos en  beneficio  del  consumidor  ,  sino  que 
también  dan  á  la  obra  una  perfección  que 
no  tendría  sin  el  uso  de  ellas  :  el  pincel  pu- 
diera executar  los  dibuxos  de  nuestras  in- 
dianas y  papeles  pintados,  pero  el  estam- 
pado que  se  usa  para  este  efecto  da  al  di- 
bujo tal  regularidad ,  y  tal  uniformidad  á 
los  colores ,  que  no  sería  posible  hiciese  lo 
mismo  el  pintor  mas  hábil. 

Si  fuésemos  recorriendo  así  todas  las 
artes  industriales  ,  veríamos  que  son  muy 
pocas  las  máquinas  que  no  tengan  mas 
ventaja  que  la  de  suplir  el  trabajo,  pues 
que  dan  además  un  producto  realmente 
nuevo  dándole  una  nueva  perfección. 

Últimamente,  las  máquinas  hacen  ma$ 
todavía :  multiplican  también  los  produc- 
tos á  que  no  se  aplican.  Apenas  6ecreerU 
si  no  lo  viésemos  todos  los  dias,  que  el  ara- 
do, el  rastrillo  y  otras  máquinas  se  enejan- 
tes ,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  obscuri- 
dad de  los  siglos  mas  remotos,  han  concur- 
rido poderosamente  á  proporcionar  al  hom- 
bre no  solo  la  satisfacción  de  las  necesi? 
dades  de  la  vida ,  sino  también  de  las  su- 
perfluidades con  que  hoy  contenta  sus  ca- 
prichos, y  en  las  cuales  probablemente  no 
hubiera  jamás  pensado  si  se  hubiera  visto 
sin  ellas. 
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Sin   embargo,  si  las   diversas  labores 
que  exige  el  suelo  no  se  pudiesen  hacer  si 
íio  por  medio  de  la  pala ,  del  azadón  y  de 
otras  herramientas  tan   lentas  y    pesadas: 
si  no  pudiésemos  añadir  á  su  uso  el  traba- 
jo de  los  animales,  que  considerados  en  eco- 
nomía  política   son  también    especies    de 
máquinas,-  es  probable  que   para  obtener 
los  artículos  de  primera  necesidad,  que  sos- 
tienen nuestra  actual  población  .  necesita- 
ríamos ocupar  todos  los  brazos  que  están 
empleados  hoy  en  las  artes  industriales: 
véase  como  el  arado  ha  sido  causa  de  que 
ciertas  personas  se  hayan  podido  entregar 
á  las  artes ,  aún  las  mas  fútiles  ,  y  lo  que 
es  mejor  á  la  cultura  de  las  facultades  del 
entendimiento. 

Los  antiguos  no  conocían  los  molinos: 
en  su  tiempo  se  molia  el  trigo  á  fuerza  de 
brazos  ,  y  eran  menester  veinte  hombres 
para  moler  la  misma  cantidad  que  hoy 
muele  una  de  estas  máquinas  (i);  pues  un 
solo  molinero  ó  dos  á  lo  mas ,  bastan  para 
dirigir  un  molino  ,  los  cuales  consiguen  que 
dé  un  producto  igual  al  que  daban  veinte 


(i)  Leemos  en  el  canto  20  de  la  Odisea,  que 
doce  mugeres  estaban  ocupadas  todo  el  dia  en 
moler  el  grano  necesario  para  el  consumo  del 
palacio  de  Ulises  ,  y  parece  que  este  palacio  no 
era  mayor  que  la  casa  de  un  particular  opulen- 
to de  hoy. 

TOMO  I.  S 
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hombres  en  tiempo  de  Cesar.  Precisamos 
pues  al  viento  en  cada  uno  de  nuestros  mo- 
linos á  que  haga  la  obra  de  dies  y  ocho 
hombres  ;  y  como  con  esta  máquina  no  se 
han  disminuido  los  productos  de  la  socie- 
dad puede  mantenerse  hoy  esta  gente  lo 
mismo  que  antiguamente,  y  aplicarse  ¡i 
crear  otros  diversos  productos  que  puedan 
cambiar  por  el  del  molino  ,  multiplicando* 
ie  así  nuestras  riquezas. 
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*7 
CAPÍTULO   VIII, 

De  las  ventajas,  inconvenientes  y  límites 

que  la  naturaleza  pone  á,  la  divisiori 

del  trabajo, 

JL  a  hemos  dicho  que  no  era  por  lo 
regular  uno  solo  el  que  se  encargaba  de  las 
diferentes  operaciones  de  que  se  compone 
cada  ramo  de  industria:  la  mayor  parte  de 
ellas  ,  además  de  diversos  talentos,  pide  un 
trabajo  bastante  grande  para  ocupar  á  un 
hombre  enteramente ,  y  aun  suele  á  veces 
dividirse  una  sola  en  varios  ramos ;  cad* 
pno  de  los  cuales  basta  por  sí  á  absorver  la 
atención  de  un  hombre  y  ocuparle  todo  ei 
tiempo. 

Así  e$  como  se  divide  el  estudio  de  I4 
naturaleza  entre  el  químico ,  el  botánico, 
el  astrónomo,  y  otras  clases  de  sabios, 

Del  mismo  modo  cuando  se  trata  de 
Ja  aplicación  de  los  conocimientos  del  hom- 
bre á  sus  necesidades  ,  como  sucede ,  por 
exemplo,en  las  manufacturas  de  telas,  loza, 
muebles,  quincalla,  vemos  en  todo  esto 
productos  que  ocupan  á  otras  tantas  cla- 
ses de  fabricantes. 

Finalmente  en  el  trabajo  manual  de 
cada  industria  hay  por  lo  común  tantas 
clases  distintas  de  operarios  cuantas  son 
su$  diversas  maniobras.  Para  fabricar  el 
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paño  de  que  nos  vestimos  han  concurrido 
hilanderas,  texedores,  bataneros,  tundido- 
res ,  tintoreros  y  otros  muchos  obreros  y 
de  los  cuales  cada  uno  executa  siempre  1 1 
misma  operación. 

El  célebre  Adam  Smith  es  el  primera 
que  nos  ha  hecho  notar  que  á  esta  división 
del  trabajo  éramos  deudores  asi  del  au- 
mento maravilloso  en  la  producción  como 
de  Ja  mayor  perfección  en  los  prod 
tos  (i). 

(i)     ucearla  en  un  curso  publico  de  econo- 
mía política  que  hizo  en  Milán  en  1769  observó 
que  la  separación  de  los  trabajos  favorecía 
multiplicación  de  productos  ,  y   esto  por  c 
guíente    antes    que    Smith    publicase    su   c 
Éstas  son  sus  palabras  :    Ciatcuno  prava  ccli% 
espeiienatQyche  applicanJo  la  mano  e  Pingcgne 
setnpre  alio  stesso  genere  di  opere  e  di  proa 
egli  piu  fitcilt^piu  abonJant:y  e  migliori  ne  tro- 
va i  resal  tur  i ,   di  que f lo  che  se  cias  cuno  iso- 
latamente  le  cose  tutte  a  se  necessarie  sohanto 
facesse  :  Onde  altrt  pascana  le  pecare  y  altrt  na 
car  daño  le  lañe ,  altrt  le   tessono  j  chi  coltivu} 
biade,  cht  ne  fa  ti  pane  ,  cht  veste  ,  chifabt 
ca  agli  agricaltort  e  lávoranti,  crescendo  e  con- 
catenandosi  le  arti ,  e  dividendosi  in  tal  manie- 
ra per  la  comune  e  privata  utilitá  gli  nomini  in 
le  classi  e  condizioni.    "Cada  cual  sabe   por 
«su  propia  experiencia  que  en  aplicando  sus  ma- 
«nos  y  su  ingenio  siempre  á  una  misma  clase  de 
«obra  y  de  productos  ,  conseguirá  resultados  mas 
«fáciles,  abundantes  y  mejores  que  si  cada  uno  se 
«hubiese  de   hacer  todas  las  cosas  que  necesita. 
«Por    esta  razón   unos    apacentan  los  ganados, 
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Cita  por  exemplo  entre  otros  varios  la 
fábrica  de  los  alfileres.  Cada  obrero  de  los 
empleados  en  ella  no  hacen  mas  que  una 
parte  del  alfiler.  Uno  pasa  por  la  hilera  el 
metal :  otro  le  corta  ,  otro  aguza  las  pun- 
tas :  solo  la  cabeza  exíje  dos  ó  tres  opera- 
ciones distintas  que  se  executan  por  otras 
tantas  manos. 

Por  medio  de  esta  separación  de  ocu- 
paciones diversas  una  fábrica  que  estaba 
sobre  mal  pie,  y  en  que  no  trabajaban 
mas  que  diez  hombres,  hacia  cada  dia ,  se- 
gún relación  de  Smith  ,  quarenta  y  ocho 
mil  alfileres. 

Si  cada  uno  de  estos  diez  obreros  hu- 
biese tenido  que  hacer  un  alfiler  después  de 
otro ,  desde  la  primera  operación  hasta  la 


cetros  cardan  la  lana  ,  otros  la  texen  :  los  unos 
«cultivan  el  trigo,otros  hacen  con  él  el  pan,  otros 
«nos  visten  ó  bien  construyen  casas  de  labor  y 
v  oficinas  para  los  fabricantes  }  y  de  este  modo  se 
«multiplican  y  encadenan  las  artes,  y  se  separan 
«los  hombres  en  diversos  estados  y  profesiones 
«para  utilidad  común  y  particular." 

Sin  embargo  hago  justicia  á  Smith  atri- 
buyéndole el  pensamiento  sobre  la  división  de 
trabajos  ,  porque  probablemente  •  la  habría  ense- 
ñado antes  que  Beccaria  en  su  cátedra  de  Fi- 
losofía en  Glascow,  como  es  sabido  que  enseñó 
también  todos  los  principios  que  son  la  base  de 
su  sistema  ,  y  sobre  todo  porque  es  quien  ha  sa- 
bido aprovecharse  de  este  principio  ,  deduciendo 
las  consecuencias  mas   importantes. 
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última  ,  acaso  no  hubiera  concluirlo  mas 
de  veinte  en  un  dia  ,  y  los  diez  juntos  no 
hubieran  fabricado  m;i>  que  doscientos  en 
lugar  de  quarenta  y  ocho  mil. 

Atribuye  Smíth  tan  maravilloso  efec- 
to á  tres  causas. 

Primera  causa. 

El  espíritu  y  el  cuerpo  adquieren  uní 
facilidad  singular  en  las  ocupaciones  §1  in- 
fles y  muy  repetidas.  La  velocidad  cotí 
que  en  algunas  fábricas  se  executnn  cierta! 
operaciones  excede  á  cuanto  puede  espe- 
rarse de  la  agilidad  del  hombre. 

Segunda  causa. 

Se  ahorra  el  tiempo  que  se  pierde  en 
pasar  de  una  ocupación  á  otra ,  en  mudar 
de  sitio,  de  postura  y  de  herramientas.  Es 
preciso  también  poner  mas  atención  en  lo 
que  se  hace ,  y  el  espíritu  no  es  menos  pe- 
rezoso que  el  cuerpo. 

Tercera  cauta. 

A  esta  división  de  ocupaciones  se  ha 
debido  el  descubrimiento  de  los  mejores 
métodos:  reduce  naturalmente  cada  ope- 
ración á  una  obra  muy  sencilla  y  constan- 


znnó  t.  cap*  Yiíf.  ?t 

temente  repetida  ,  y  éstas  son  las  que  con 
mas  facilidad  se  llegan  á  executar  por  me- 
dio de  las  herramientas  y  máquinas. 

Los  hombres  por  otra  parte  hallan  mas 
fácilmente  los  medios  de  llegar  al  fin  que 
se  proponen  cuando  éste  está  próximo  y 
fixan  en  él  constantemente  su  atención* 
Casi  todos  los  descubrimientos  5  aun  los  que 
han  hecho  los  sabios,  se  deben  en  su  origen 
á  la  división  de  los  trabajos,  pues  aplicados 
los  hombres  por  un  efecto  de  ésta  al  estu- 
dio de  ciertos  ramos  de  las  ciencias ,  con 
exclusión  de  los  demás  5  han  conseguido  so- 
bresalir en  ellos  (i). 

De  este  modo  los  conocimientos  nece- 
sarios para  la  prosperidad  del  comercio, 
porexemplo,  llegan  á  perfeccionarse  cuan- 
do su  estudio  se  divide  entre  muchos  y  se 
dedican:  uno  á  la  geografía  para  conocer 
la  situación  de  los  pueblos  y  sus  productos. 

Otro  á  la  política  para  indagar  lo  que 
tiene  relación  con  las  leyes  y  costumbres 
de  estos  mismos  pueblos  ,  y  cuáles  son  los 

(i)  Pero  si  Se  deben  á  la  separación  de  los 
trabajos  muchos  descubrimientos  importantes ,  no 
se  la  deben  por  cierto  los  productos  que  han  re- 
sultado de  ellos ,  ni  se  la  deberán  nunca  los  que 
resulten :  el  aumento  de  este  se  debe  á  la  po- 
tencia productiva  de  los  agentes  naturales ,  cual- 
quiera que  haya  sido  la  ocasión  que  nos  hubie- 
se enseñado  á  usar  de  ellos  con  utilidad :  Idease 
cap.   iv  de  este  libro  i. 
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inconvenientes  u  ventajas  que  puede  traer 
consigo  el  comercio  con  ellos. 

Estela  la  geometría,  á  !a  mecánica, 
para  determinar  la  forma  que  mas  convie- 
ne á  los  baxeles ,  carros  y  máquinas. 

Aquel  á  la  astronomía  y  á  la  física, 
para  navegar  con  seguridad  ,  8cc. 

¿  V  si  se  trata  de  la  parte  práctica  de 
la  industria  mercantil?  No  tiene  duda  en- 
tonces que  será  mas  .perfecta  cuando  en- 
tre muchos  negociantes  estuviese  dividido 
el  comercio  de  una  provincia  4  otra  ,  el  del 
Mediterráneo,  el  de  las  Indias  Orientales^ 
el  de  América  ,  el  comercio  por  mayor  y 
el  menudo  ,  &c.  &c. 

No  obstante  esto  se  pueden  acumu- 
lar las  operaciones  que  no  se  excluyan 
Jas  unas  á  las  otras,  y  especialmente  aque- 
llas que  se  ayuden  recíprocamente.  Así  es 
que  no  son  dos  negociantes  diversos  los  que 
transportan  a  un  pais  los  géneros  que  con- 
sume, y  retornan  los  que  produce  :  es  un 
mismo  negociante;  porque  una  operación 
de  estas  no  es  incompatible  con  la  otra: 
muy  por  el  contrario,  pueden  executarse 
ambas  á  dos,  y  ayudarse  recíprocamente. 

La  división  del  trabajo ,  como  que 
multiplica  los  productos  respecto  de  los 
gastos  de  producción  ,  baxa  su  precio:  así 
que,  el  productor  obligado  por  la  concur- 
rencia á  dar  mas  barato  su  producto   en 


iibro  i.  cap.  vni.  73 

proporción  exacta  de  la  economía  que  re- 
sulta de  la  división,  gana  eq  ello  mucho 
menos  que  el  consumidor;  y  así  éste  se 
perjudica  asimismo  cuando  trabaja  para 
impedirla. 

Un  sastre,  que  ademas  de  sus  vesti- 
dos ,  se  quisiese  hacer  sus  zapatos,  se  ar- 
ruinaría infaliblemente  (i). 

Algunos  hay  que  respecto  de  sus  co- 
sas hacen  el  oficio  de  comerciante,  para 
no  pagar  á  éste  las  ganancias  regulares  de 
su  industria;  porque  queremos,  dicen,  me- 
terlas en  nuestra  faltriquera;  pero  calcu- 
lan mal ,  porque  la  división  del  trabajo 
permite  al  comerciante  hacer  por  sí  mis- 
mo esta  diligencia  k  mucha  menos  costa. 

En  efecto ,  considérese  el  trabajo ,  el 
tiempo  que  se  pierde,  los  gastos  inútiles 
que  se  hacen  ,  y  á  proporción  mayores  en 
]as  pequeñas  que  en  las  grandes  operacio- 
nes, y  se  verá  si  todo  lo  que  esto  cuesta 
no  excede  en  un  dos  ó  tres  por  ciento,  que 
se  podria  ahorrar  en  un  mezquino  objeto 
de  consumo  ,  y  aun  esto ,  suponiendo  que 

(i)  Tengo  para  mí ,  como  cosa  muy  proba- 
ble ,  que  una  de  las  causas  del  baxo  precio  que 
tiene  el  azúcar  en  la  China  es  porque  el  labrador 
do  se  mete  en  extraerla  fuera  de  la  caña.  Esta 
operación  se  hace  por  los  fabricantes  que  se 
trasladan  de  una  hacienda  á  otra  con  los  apres- 
tos sencillos  y  necesarios  para  el  efecto.  Véase 
Macartney,  tom.  4.0  pág.  198. 
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la  codicia  del  labrador  6  del  fabricante  cdtt 
quien  se  trata  directamente,  no  se  aprove- 
che 3  como  lo  hacen  regularmente,  de  la 
inexperiencia  del  comprador,  y  carguen 
también  con  este  beneficio. 

Tampoco  conviene  al  labrador  ni  aí 
fabricante  ,  sino  en  casos  muy  raros  >  se- 
guir las  huellas  del  comerciante  ,  procu- 
rando vender  directamente  al  consumidor 
sus  géneros.  En  efecto,  se  distraerían  así 
de  sus  cuidados  y  negocios  propios :  perde- 
rían el  tiempo  que  pueden  emplear  mas 
útilmente  en  su  ocupación  principal,  y  se 
verian  precisados  á  mantener  para  este 
efecto  mozos  ,  carros  y  caballerías,  cuyos 
gastos  excederían  á  las  ganancias  del  ne- 
gociante >  ordinariamente  reducidas  por  la 
concurrencia. 

Para  lograr  las  ventajas  que  trae  con- 
sigo la  subdivisión  del  trabajo  en  ciertos 
productos,  es  menester  que  el  consumo 
de  ellos  pase  de  cierto  punto. 

Diea  obreros  pueden  hacer  quarenta  y 
ocho  mil  alfileres  en  cada  dia;  pero  esto 
no  lo  podrán  hacer  sino  donde  se  consu- 
ma igual  cantidad  diariamente,  porque 
para  que  la  división  llegue  á  este  punto 
es  menester  que  un  solo  obrero  se  ocupe 
solamente  en  aguzar  las  puntas  mientras 
que  cada  uno  de  los  otros  trabaja  en  hacer 
la  parte  que  le  toca.  Si  el  pais  donde  está 
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establecida  esta  fábrica  no  consumiese  al 
dia  mas  que  la  mitad ,  tendria  que'  perdeí 
necesariamente  medio  dia  ó  aplicarse  á 
otra  cosa ,  en  cuyo  caso  no  sería  ya  tatt 
grande  la  división  del  trabajo. 

Asi  es  que  no  puede  llegar  ésta  divi- 
sión á  su  ultima  perfección  sino  cuando 
los  productos  pueden  transportarse  adon- 
de haya  mucho  número  de  consumidores, 
6  cuando  se  establece  en  una  ciudad  popu- 
losa y  de  mucho  consumo.  Esta  es  tam- 
bién la  causa  porque  muchas  especies  de 
operaciones  ,  cuyos  efectos  se  consumen 
tan  pronto  como  se  producen  -,  las  exe- 
cuta  una  misma  mano  en  una  población 
corta. 

En  una  ciudad  pequeña  ,  ó  en  una  al- 
dea ;  es  un  hombre  solo  por  lo  regular  el 
que  hace  el  oficio  de  barbero,  de  cirujano, 
de  médico  y  de  boticario ,  al  paso  que  en 
una  ciudad  grande  ,  no  solo  se  exercen  es- 
tas operaciones  por  distintas  personas ,  si- 
no que  cada  una  de  ellas ,  como  por  exem- 
plo  la  de  cirujano,  se  subdivide  en  otras 
muchas  5  y  encontramos  en  ella  dentistas, 
oculistas,  comadrones;  los  cuales,  no  prac- 
ticando mas  que  una  sola  parte  de  su  vas- 
ta profesión  ,  son  mucho  mas  hábiles  que 
lo  serian  sin  esta  circunstancia. 

Esto  mismo  sucede  con  respecto  á  la 
industria  mercantil.  Véase  un  tendero  de 
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lugar  :  el  corto  consumo  de  sus  géneros  le 
obii  multiplicar  éstos,  y  es  á  un  mis- 

ino tiempo  quinquillero,  mercader  de  pa- 
pel,    tabernero,   ¡quién  sabe!  acaso  tam- 
1  de  fechos;  al  paso  que  en  las  ciu- 
-randes  basta  un  género  de  éstos  pa- 
ja  formar  por  sí   mismo  un   ramo  de  co- 
mercio.  En   Amstcrdan  ,   en  Londres  ,  en 
hay  tiendas  en  que  no  se  vende  mas 
que  té ',  y  otras  ¿n  que  solo  se  vende  acey- 
íe  ó   v  :   así  es  que  todas  ellas  es- 

muv  provistas  de  sus  respectivos  gé- 
>s ,  mucho  mas  que  en  aquellas  en  dou- 

i  diferentes. 
De  este  modo  en  un  país  rico  y  popu- 
loso e]  traginero,  el  comerciante  por  ma- 
yor ,  el  mercader,  el  tendero,  exercen 
:ntas  partes  de  la  industria  mercantil, 
y  con  mas  perfección  y  economía  ;  y  no 
tante  esta  mayor  economia  todos  ga- 
nan; y  si  lo  que  Insta  aquí  hemos  dicho 
no  bastase  á  hacerlo  ver,  en  la  experiencia 
tenemos  una  prueba  irrefragable  ,  puesto 
que  en  ninguna  parte  compra  con  mss 
conveniencia  el  consumí  lor  que  en  donde 
los  ramos  de  la  industria  mercantil  están 
repartidos  entre  mas  manos :  en  igualdad 
de  circunstancias ,  el  género  que  viene  ds 
una  misma  distancia  no  se  comprará  tan 
barato  en  un  pueblo  corto  como  en  una 
ciudad  grande  ó  en  una  feria. 
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El  corto  consumo  de  las  aldeas  y  lu- 
gares no  solo  precisa  á  los  mercaderes  á 
dedicarse  á  varias  ocupaciones  ,  sino  que 
no  basta  para  tener  abierta  en  ellos  cons- 
tantemente la  venta  de  ciertos  géneros. 
Hay  algunos  que  sola  se  encuentran  en 
dias  de  mercado  ó  de  feria,  porque  regu- 
larmente en  estos  dias  se  compra'  todo 
Jo  que  se  consume  en  la  semana  ó  en  el 
año:  los  demás  dias  el  mercader,  ó  bien 
se  marcha  á  otra  parte  para  despachar  sus 
géneros ,  ó  se  aplica  á  otra  cosa ;  pero  en 
un  pais  muy  rico  y  poblado  son  tantos 
los  consumos,  que  el,  despacho  de  una  clase 
sola  de  mercaderías  es  suficiente  para  ocu- 
par una  profesión  entera  todos  los  dias  de 
la  semana.  Las  ferias  y  los  mercados  de- 
notan siempre  una  nación  poco  adelanta- 
da y  feliz,  así  como  el  comercio  de  cara* 
bañas  da  á  conocer  el  poco  adelantamien- 
to en  las  relaciones  mercantiles;  pero  aun- 
que  todo  esto  sea  poco  ,  siempre  es  prefe- 
rible á  no  tener  nada  (i). 

(i)  Los  mercados  de  nuestros  lugares  indi- 
can el  cortísimo  consumo  de  ciertos  objetos ,  y 
basta  recorrerlos  para  ver  á  cuan  poco  se  redu- 
ce,  y  qué  tosco  es  lo  que  aMí  se  vende:  fuera 
de  los  productos  rurales  que  da  de  suyo  el  pais, 
apenas  se  vé  otra  cosa  que  algunas  herramien- 
tas y  telas,  y  un  poco  de  mercería  y  quin- 
calla, tQdo  de  muy  inferior  calidad.  En  un  es- 
tado  de  prosperidad  mas  adelantado  se  verían 
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Siendo  pues  indispensable  un  gran 
consumo  para  que  la  división  del  trabaja 
pueda  llegar  á  su  último  término,  es  cla- 
ro que  no  podrá  verificarse  en  la  fábrica 
de  aquellos  productos,  que  por  su  crecido 
precio  solo  puede  comprarlos  un  corto  nú- 
mero de  personas:  por  esto  es  tan  limita- 
da esta  división  en  todo  género  de  joyas, 
especialmente  en  las  muy  preciosas ;  y  co- 
mo según  hemos  visto  es  una  de  las  cau-» 
cas  del  descubrimiento  y  aplicación  de  las 
maniobras  mas  ingeniosas ,  de  aquí  nace 
que  estas  obras  debidas  á  un  trabajo  tan 
primoroso,  son  cabalmente  aquellas  en  que 
rara  vez  se  encuentran  las  invenciones  y 
métodos.  Si  entramos  en  el  obrador  de  un 
lapidario  nos  deslumbra  la  riqueza  do  la 5 

algunas  cosas  de  aquellas  que  contribuyen  á  la 
satisfacción  de  las  necesidades  de  una  vida  un 
poco  mas  regalada  ,  como  muebles  mas  como- 
dos  y  menos  groseros ,  mas  variedad  de  telas  y 
mas  finas,  comestibles  mas  caros  por  su  prepa- 
ración ó  por  la  distancia  de  donde  se  traxe- 
sen  ,  y  ciertos  objetos  delicados  de  instrucción 
ó  pasatiempo  ,  como  por  extmplo  libros  &c.  &c. 
Por  ultimo,  en  un  estado  mas  floreciente  que 
éste  ,  el  crecido  consumo  de  todas  estas  cosas, 
y  la  seguridad  de  su  venta,  haría  que  se  esta- 
bleciesen allí  mercaderes  con  rienda  abierta  ,  y 
surtida  de  todos  estos  géneros.  Vemos  exem- 
plos  de  esta  riqueza  en  algunas  partes  de  Eu- 
ropa, pero  especialmente  en  algunos  distritos 
de  la  Inglaterra,  de  Holanda  y  de  Alemania, 
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materias,  y  nos  admira  la  paciencia  y  la 
habilidad  del  artífice ;  pero  en  donde  nos 
asombran  mas  las  maniobras  felizmente 
inventadas  para  abreviar  y  perfeccionar  la 
obra  es  solo  en  los  talleres  en  que  se  pre- 
paran en  grande  las  cosas  que  son  para  uso 
común.  Cualquiera  al  ver  una  joya  se  ima- 
ginará luego  los  instrumentos  y  medios 
con  los  que  se  lia  trabajado;  pero^ pocos 
hay  que  al  ver  un  cordón  de  hilo  crean  que 
se  ha  fabricado  por  medio  de  un  caballo 
ó  una  presa  de  agua. 

De  las  tres  industrias  la  que  admite 
menos  división  en  el  trabajo  es  la  agricul- 
tura. No  es  posible  que  se  reúnan  en  un 
mismo  sitio  un  número  muy  crecido  de 
labradores  para  concurrir  á  la  producción 
de  un  mismo  fruto  ,  pues  la  tierra  que 
trabajan,  que  es  tan  grande  como  el  glo- 
bo, Jos  tiene  separados  á  grandes  distan- 
cias unos  de  otros.  Ademas  la  agricultura 
jio  admite  la  repetición  continua  de  una 
misma  operación :  no  puede  un  hombre 
estar  labrando  la  tierra  todo  el  año  ?  y 
otro  cogiendo  los  frutos;  y  por  ultimo  no 
puede  destinarse  sino  rara  vez  todo  un 
terreno  á  un  mismo  género  de  cultivo ,  y 
continuarse  sin  interrupción  por  muchos 
anos;  pues  ademas  de  que  la  tierra  no  lo 
sufriría  si  el  cultivo  fuese  uniforme  en  to- 
da una  posesión ,  las  labores  y  las  cose- 
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chas  vendrían  á  raer  en  unas  mismas  ópo- 
cas  ,  y  los  jornaleros  quedarían  desocupa- 
dos en  otras  (i). 

naturaleza  de  los  trabajos,  y  de 
los  productos  del  campo  requieren  tam- 
bién que  el  labrador  trabaje  por  sí  mismo 
en  la  producción  de  las  legumbres,  fru- 
ammales,  y  en  muchos  de  los  instru- 
mentos y  obras  que  sirven  para  el  consu- 
mo de  su  casa,  no  obstante  que  todo  esto 
pertenezca  exclusivamente  ai  trabajo  de 
otras  profesiones. 

t  (i)  No  vemos  por  ltf  común  en  la  agricul- 
tura empresas  tan  grandes  como  en  el  comercio 
y    fábricas.   Anen  a  i     un    arrendador  ó    ua 

propietario  cientas  ó  quinientas -fanegas  de 

tierra  al  año }  cuya  empresa ,  bien  se  mire  por 
el  vaJor  de  los  capitales,  ó  por  la  importancia 
de  los  productos ,  nunca  excede  a  la  de  un  ne- 
gociante ó  fabricante  regular.  Proviene  esto  de 
muchas  causas,  y  especialmente  del  vasto  cam- 
po á  que  se  extiende  esta  industria  :  sus  produc- 
tos son  tan  embarazosos  que  no  se  pueden  lle- 
var muy  lejos  :  el  labrador  los  ha  menester  to- 
cios los  años  para  repetir  su  empresa,  y  así 
no  pueden  ir  á  buscar  salidas  muy  distantes. 
Ademas,  es  tal  la  naturaleza  de  la  industria  ru- 
ral ,  que  no  permite  al  labrador  establecer  un 
orden  fíxo  y  constante  :  necesita  formar  sus  jui- 
cios parciales  ,  según  la  diferencia  d.QÍ  cultivo 
y  abonos  que  requiere  cada  pieza  de  tierra  ,  y 
también  según  las  varias  ocupaciones  de  un 
mismo  jornalero,  las  cuales  dependen  del  orden, 
de  las  estaciones,  de  las  vicisitudes  de  los  tiem- 
pos ,  &c. 
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Pero  si  la  agricultura  se  ve  privada 
hasta  cierto  punto  de  las  ventajas  consi- 
guientes á  una  gran  división  en  las  ocu- 
paciones 5  se  aprovecha  á  lo  menos  con 
respecto  á  sus  consumos  de  la  que  §e  in-? 
troduce  en  las  demás  artes. 

En  todas  aquellas  clases  de   industria 
que  se  exercen  en  los  talleres,  en  que  un 
mismo   fabricante  es  el  que  da  todas  las 
formas  á  un  producto,  son  indispensables 
capitales   crecidos,   y    necesita  subdividir 
mucho   sus  operaciones,  y    multiplicando 
de  este  modo  el  número  de  obreros  tiene 
por  necesidad  que  hacer  mayares  antici- 
paciones,  tanto  p^ra  el  mantenimiento  de 
estos  eoirio  para  comprar  las  primeras  ma- 
terias y   los  instrumentos.  En    efecto  ,   si 
diez  y  ocho  obreros  no  hiciesen  cada  uno 
mas  que   veinte  alfileres,  ó    todos  juntos 
trescientos   sesenta  ,  que    apenas    pesarán 
una  onza  de  metal ,  tendría  con  esta  on- 
za ,    renovándola  sucesivamente ,  bastante 
paca  ocuparlos;  pero  si  mediante  la  divi- 
sión del  trabajo  hiciesen  diariamente  como 
lo  acabamos  de  ver  ochenta  y  seis  mil  qua- 
trocientos  alfileres,  la  materia  primera  que 
necesitaría   esta  gente  sería  siempre  igual 
á  doscientas  quarenta  onzas  ,  ó  quince  li- 
aras; de  consiguiente  necesitaría  anticipar 
mas  capital;  y  si  se  atiende  á  que  el  íabri- 
cante  no  podría  venderlos  hasta  pasajo  un 
tomo  i.  i? 
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mes  6  mas  de  su  fabricación ,  6  desde  que 
compró  el  metal,  vendremos  á  parar  en 
que  deberá  tener  continuamente  en  fábri- 
ca doscientas  quarenta  onzas  de  metal  mas 
6  menos  adelantadas ,  y  que  la  porción  de 
capital  que  tiene  empleada  solamente  en 
esta  primera  materia  es  igual  al  valor  de 
quatrofcientas  cincuenta  libras.  Últimamen- 
te, la  división  del  trabajo  no  puede  verifi- 
carse sino  por  medio  de  muchos  instru- 
mentos y  máquinas,  que  son  también  una 
parte  considerable  del  capital;  así  se  ve  fre- 
cuentemente en  los  paises  pobres,  que  un 
mismo  trabajador  comienza  y  concluye  las 
operaciones  que  exíje  un  producto,  por  fal- 
ta de  capital  suficiente  para  dividir  el  tra- 
bajo. 

No  por  esto  se  crea  que  el  auxilio  de 
capitales  considerables  de  un  solo  empre- 
sario sea    necesariq    siempre    para    esta- 
blecer la  división  del  trabajo  ea  el  recinto 
de  una  misma  fábrica.  Por  exemplo,  no  se 
hacen  todas  las  maniobras  que  requiere  un 
par   de  botas    solo  con  los  capitales   del 
zapatero;  contribuye  también  con  loa  su- 
yos el  criador  de  ganados,  el  peletero  ,  el 
curtidor,  y   todos  aquellos  que  directa  ó 
indirectamente  suministran  alguna  mate- 
ria ó  herramienta  propia  para  fabricarlas, 
y  bien  que  sea  grande  la  división  del  tra- 
bajo en  la  composición  de  este  producto, 
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casi  todos  estos  productores  concurren  á  él 
con  sus  pequeños  capitales. 

Conocidos  ya  los  ventajosos  resultados, 
y  los  límites  déla  subdivisión  délos  diver- 
sos trabajos  de  la  industria ,  todavia  si 
queremos  acabar  de  conocer  lo  que  es  en 
realidad  ,  será  conveniente  que  estudiemos 
los  perjuicios  que  trae  también  consigo. 

El  hombre  que  no  hace  toda  su  vida 
masque  una  misma  coss,  infaliblemente 
llegará  á  executarla  mejor  y  mas  pronto 
que  otro;  pero  también  se  hace  menos  ca- 
paz de  cualquier  otra  ocupación ,  ya  sea 
física  6  moral:  sus  facultades  se  embotan, 
de  lo  cual  resulta  una  degeneración  en  el 
hombre,  considerado  individualmente:  es 
cosa  triste  por  cierto,  y  que  humillará  á 
cualquiera,   no  haber   hecho   nunca    mas 
que  la  décima  octava  parte  de  un  alfiler, 
y  no  se  crea  que  es  solamente  el  infeliz 
obrero,  cargado  siempre  con  el  martillo  y 
la  lima ,  el  que  asi  degenera  de  la  digni- 
dad humana  ,  pues  le  sucede  lo  mismo  al 
que   por  su  esjado  6  profesión  tiene  que 
emplear   toda  la  fuerza  y  sagacidad  de  su 
ingenio :  á  la  división  del  trabajo  debemos 
el  establecimiento  de  los  procuradores  en 
los  tribunales,   y  su  ocupación  se  reduce 
únicamente  á  representar  á  las  partes,  y 
asistir  en  su  nombre  á  todas  las  formali- 
dades del  juicio,  y  por  cierto  que  son  dies- 

f  2 
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tros  y  fecundos  para  encontrar   recursos 
en   las  cosas  que  tienen  relación  con  su 
exercicio  ,  y  esto  no  obstante  habrá  algu- 
nos ,  aun  de  los  mas  hábiles  entre  ellos, 
que  no  sepan  las  maniobras  mas  simples 
de  las  artes  de  que  se  sirven  á  cada  paso, 
y  que  no  acierten  á  componer  el  mueble 
mas  común  de  su  casa  ,  ni  á  clavar  si- 
quiera un  clavo  sin  ser  la  risa  del  mas 
miserable  aprendiz;   y  aun  se  verá  mas 
atado  si  le  ponemos  en  una  situación  mas 
delicada.  Dígasele  que  salve  la  vida  á  un 
amigo  que  se  ahoga,  oque  defienda  su  ciu- 
dad de  las  asechanzas  del  enemigo ,  le  ve- 
remos tan  irresoluto  que  no  sabrá  que  ha- 
cer, al  paso  que  un  ganan  y  el  habitan-r 
te  de  un  pais   medio  salvaje ,  saldrá   con 
honor  de  este  apuro. 

En  la  clase  trabajadora ,  esta  incapa- 
cidad para  mas  ocupaciones  que  una  ,  es  la 
que  hace  mas  penosa  ,  mas  ingrata  y  de 
menos  provecho  su  condición:  tienen  me- 
nos facilidad  para  reclamar  la  parte  que 
equitativamente  le3  corresponde  del  valor 
total  del  producto.  El  obrero  que  lleva  en 
sus  manos  todo  un  oficio  puede  exercitar 
su  industria  donde  quiera  que   vaya  ,    y 
ganar  su  vida;   pero  el  que  no  sabe  exe- 
cutar   mas  que  parte  de  una  industria  ú 
oficio  es  una  cosa  acesoria ,  sin  capacidad 
ni  independencia ,  si  se  le  separa  de  sus 
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compañeros ,  y  que  se  ve  obligado  á  su- 
jetarse á  la  ley  que  se  le  quiera  imponer. 
La  división  del  trabajo  es  pues  en  pos- 
trer análisis  una  distribución  mejor  de  las 
fuerzas  del  hombre ,  que  debe  precisamen- 
te aumentar  los  productos  sociales ,  6  lo 
que  es  lo  mismo  ,  su  potencia  y  sus  goces, 
si  bien  disminuye  al  mismo  tiempo  la  ca- 
pacidad de  cada  hombre  considerado  indi- 
vidualmente. 
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CAPÍTULO    IX. 

De  los  diversos  modos  de  hacer  el  comercio^ 
y  como  todos  concurren  d  la  producción. 

\^ada  pais  tiene  sus  géneros  propios: 
los  qué  produce  el  suelo  dependen  de  las 
cualidades  de  éste  9  y  de  las  del  clima .,  tan 
vario  como  los  lugares;  y  los  que  son  obra 
de  la  industria  tienen  también  sus  para- 
ges  determinados  mas  ó  menos  apropósi- 
to  unos  que  otros. 

En  los  parages  en  que  no  crecen  na- 
turalmente (téngase  siempre  presente  que 
aplico  esta  voz  tanto  á  las  producciones  de 
la  industria,  como  á  las  del  suelo)  no  los 
puede  haber,  ni  se  pueden  completamen- 
te producir  ni  consumir,  á  menos  que  no 
se  transporten  de  donde  los  produce  el 
suelo:  fáltales  pues  una  forma,  y  ésta  es 
la  de  transportarlos. 

De  aquí  nace  la  utilidad  de  la  induS;- 
tria  que  hemos  llamado  mercantil. 

Los  negociantes  extrangeros  que  vienen 
á  vender  los  productos  de  su  pais ,  ó  los  na- 
cionales que  van  á  comprarlos  á  él  para 
venderlos  después  en  el  suyo,  hacen  el 
comercio  exterior. 
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Los  que  compran  mercaderías  (1)  en 
su  pais  para  volverlas  á  vender  en  él 
hacen  el  comercio  interior. 

Los  que  las  compran  por  mayo£  para 
volverlas  á  vender  por  menor  hacen  el  co- 
mercio en  grueso.  Los  que  la  compran  en 
grueso  para  volverlas  á  vender  á  los  con- 
sumidores hacen  el  comercio  por  menor. 

El  cambista  recibe  ó  paga  por  cuenta 
de  otros  ,  ó  bien  da  sus  tratas  para  otros 
paises ;  lo  cual  conduce  al  comercio  de 
moneda. 

El  corredor  reúne  entre  sí  á  los  ven- 
dedores y  compradores. 

Todos  hacen  el  comercio ,  y  exercen 
una  industria  que  aspira  á  acercar  el  géne- 
ro al  consumidor.  El  tendero  que  vende  su 
pimienta  por  onzas  hace  un  comercio  tan 
indispensable  como  el  negociante  armador 
que  equipa  un  navio  ,  y  le  envia  á  las 
Molucas  para  que  cargue  de  este  géne- 
ro;  y  si  no  hace  todas  esttis  funciones  por 
sí  mismo  es  porque  puede  hacerlas  por  otras 
manos  con  mas  comodidad  y  conveniencia. 
El  manifestar  todas  y  cada  una  de  estas 
varias  clases  de  industria  corresponde  á  un 
tratado  de  comercio  (2):  por  ahora  nos  de- 

(1)  Llámase  mercadería  el  producto  que  se 
compra  con  intención  de  volverle  á  vender  ,  y 
género  la  que  se  compra  para  el  consumo. 

(a)     Esta  obra  está  por  hacer  todavía  sin  era- 
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beremos  contentar  con  examinar  la  influen- 
cia que  tienen  en  la  producción  de  los  va- 
lores ,  cómo  influyen  y  hasta  qué  punto. 

IJn  el  segundo  libro  de  esta  obra  ve- 
remos que  los  mas  6  menos  gastos  de  pro- 
ducción influyen  poderosamente  en  la  de- 
manda de  un  producto  de  conocida  utilidad. 

Asimismo  conoceremos  el  principio, 
por  el  cual  se  fixa  en  cada  parage  su  va- 
lor:  por  ahora  nos  basta  mirar  el  valor 
del  producto  come  una  cuantidad  dada  pa- 
ra comprender  la  relación  que  tiene  con  el 
comercio.  Así  que,  sin  examinar  todavía 
por  qué  una  libra  de  aceyte  de  oliva  cues- 
ta treinta  sueldos  en  Marsella  ,  y  cuarenta 
en  París;  sé  que  el  comerciante  que  lo  lle- 
va de  Marsella  á  París  aumenta  en  diez 
sueldos  el  valor  de  cada  libra. 

Y  no  hay  que  creer  que  su  valor  in- 
trínseco no  se  ha  aumentado,  pues  que  en 
efecto  le  tiene  mayor  ,  del  mismo  modo 
que  el  valor  intrínseco  del  dinero  es  ma-* 
yor  en  París  que  en  Lima. 

En  verdad  las  mercaderías  no  pueden 
transportarse  sin  el  concurso  de  varios 
medios  que  tienen  también  su  valor  intrín- 
seco j  y  entre  los  cuales  el  transporte  >  en- 
tendido como  se  debe,  no  es  ordinaria- 

bargo  de  la  de  Melón  y  la  de  Forbonnais,  porque 
aun  no  se  conoce  bien  el  principio  y  resultado 
del  comercio. 
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mente  el  mas  costoso  \  y  en  prueba  de  ello 
¿acaso  no  se  necesita  una  factoría  en  el 
punto  donde  se  acopian  las  mercaderías, 
otra  en  el  parage  adonde  van  destinadas, 
y  también  almacenes  y  enfardaduras?  ¿no 
son  indispensables  algunos  capitales  para  la 
anticipación  de  sus  valores?  ¿no  hay  que 
pagar  seguros  ,  comisiones  y  corretages  ? 
Pues  todos  estos  servicios  son  realmente 
productivos,  puesto  que  sin  ellos  no  po- 
dría el  consumidor  gozar  del  género;  y  su- 
poniendo que  la  concurrencia  baje  su  pre- 
cio ,  por  ningún  otro  medio  le  tendría  con 
mas  conveniencia. 

Sucede  en  el  comercio  lo  mismo  que 
en  la  industria  fabril ,  que  el  invento  de 
un  medio  fácil  y  económico  ,  un  uso  rae* 
jor  de  los  agentes  naturales  ,  como  por 
exemplo  el  de  un  canal  en  lugar  de  un 
camino  real,  la  remoción  de  un  obstáculo, 
de  una  carestía  bien  fuese  obra  de  la  natu- 
raleza 6  de  los. hombres,  disminuyen  los 
gastos  de  producción  y  procuran  al  consu- 
midor una  ganancia  que  no  cuesta  nada 
al  productor  ,  porque  si  éste  baxa  el  pre- 
cio de  subgéneros  lo  hace  sin  menoscabo 
suyo:  los  vende  mas  baratos  porque  le 
cuestan  menos. 

Los  mismos  principios  del  comercio  in- 
terior son  aplicables  á  el  exterior.  Supon- 
gamos que  un  negociante  de  León  acopia 


9o  ECONOMÍA    POLÍTICA. 

géneros  de  seda  para  enviarlos  á  Alemania 
ó  á  Rusia,  y  que  vende  en  Petersburgo  cada 
ana  por  ocho  francos  habiéndole   costado 
á    él  seis  ,  cubiertos  ya  todos    los  gastos, 
claro  es  que  ha  creado  un  valor  de  dos  fran- 
cos  por  cada    ana  :  supongamos  también 
que  este  dinero  le   emplea  en  Riga   para 
comprar  pieles,  las  cuales   le  cuestan   mil 
francos,  ó  un   valor  equivalente;  que  las 
vende  en  el  Havre ,  y  le  producen  mil  dos- 
cientos francos  :  cierto  es  que  ha  vuelto  á 
crear  un  nuevo  valor  de  doscientos  francos, 
dividido    por    los  varios  agentes  de    esta 
producción  ,  cualesquiera  que  sean  las  na- 
ciones ü  que  pertenezcan ,  y  su  mayor  6 
menor  influencia  en  las  funciones  produc- 
tivas ,  desde  el  negociante  en  grueso  hasta 
el  simple  ganapán  (i).  La  nación  francesa 
se  enriquece  con  el  producto  de  los  indus- 
triosos franceses,  y  los  mañosos  rusos  enri- 
quecen asimismo  su   nación   con  los  pro- 
ductos de  su  aplicación  y  trabajo  ,  y  ni  una 
ni  otra  perderían  nada  en  que  una  tercera 
nación  cambiase  reciprocamente  sus  pro- 
ductos, con  tal   que  sus  aplicados  obreros 
pudiesen  emplear  útilmente  en,  otros  usos 
su  tiempo  y  capitales.  La  circunstancia  de 
un  comercio  exterior  activo  conviene  mu- 
cho para  vivificar  la  industria ,  cualesquie- 

(i)  Véase  en  el  cap.  vn  del  libro  n  en  que  pro- 
porciones se  hace  ordinariamente  esta  división. 
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raque  sean  sus  agentes:  por  esto  los  chi- 
nos abandonan  absolutamente  á  manos  age- 
nas  el  comercio  extenor  de  sus  productos, 
sin  dexar  por  esto  de  hacer  ganancias  taní 
crecidas  que  basten  para  mantener  doble 
número  de  habitantes  de  los  que  contiene  la 
Europa:  un  mercader  que  tiene  su  tienda 
acreditada,  sin  moverse  de  ella  ,  no  despa- 
cha menos  que  el  buhonero  que  la  lleva  en- 
cima, y  pasea  el  mundo  ( 1 ).  Los  zelos  mer- 
cantiles no  son  otra  cosa  que  preocupacio- 
nes, frutos  silvestres,  que  cuando  llegan  á 
madurar,  sin  necesidad  de  ningún  impul- 
so ,  se  desprenden  del  árbol  y  caen  por  su 
propio  peso. 

En  todo  pais  es  poco  considerable  el 
comercio  exterior  que  se  hace  comparati- 
vamente al  comercio  interior.  Así  lo  ve- 
mos, ora  consideremos  en  grande  una  cor- 
te opulenta,  ora  baxemos  al  palacio  de 
un  particular :  el  valor  de  las  cosas  que 
se  traen  de  afuera  para  cubrir  una  mesa 
suntuosa  es  tenue  respecto  del  valor  de 
aquellas    que   se  traen  del   interior,  aun 

(1)  Se  pregunta  con  este  motivo  \y  por  qué 
fio  habremos  de  reunir  la  producción  mercantil 
á  la  fabril  y  d  la  rural  \  Por  lo  mismo  qua  el 
hilador  en  grueso  de  algodón  prefiere,  si  tiene 
tiempo  y  capitales  de  sobra,  dar  mas  estension  á 
su  hilandería  que  el  afanarse  y  emplear  sus  capi- 
tales en  hacer  con  sus  hilazas  muselinas  é  in- 
dianas. 
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comprehendiendo,  corno  se  debe,  el  valor 
de  los  edificios  y  otras  fábricas  donde  se 
habita,  que  son  también  un  producto  del 
interior  (i). 

Fuera  de  que  en  todo  pais  es  el  comer- 
cio interior  el  mas  importante,  bien  que 
no  se  perciba  tanto  como  es,  porque  está 
en  las  manos  de  todos,  es  también  el  mas 
ventajoso,  porque  los  envíos  y  retornos  de 
este  comertio  dfcben  ser  por  necesidad  loa 
productos  del  país. 

Hay  ademas  ün  comercio  que  se  llama 
de  especulacioh ,  y  que  consiste  en  com- 
prar mercaderías  en  ciertos  tiempos  para 
guardarlas  ,  con  el  designio  de  volverlas  á 
vender  allí  mismo  cuando  su  precio  fuere 
mas  ventajoso :  este  comercio  no  es  en  todo 
rigor  productivo,  porque  no  dáá  la  merca- 
derla  ninguna  propiedad  nueva  ;  per©  pue- 
de ser  útil  en  cuanto  retira  de  la  circula- 
ción una  mercadería  sobreabundante  ahora, 

(i)  Sería  imposible  valuar  exactamente  las 
cosas  que  vienen  de  afuera  y  del  interior  ,  aun 
en  aquellos  paises  en  que  estos  cálculos  son  muy 
respetados  '7  y  aunque  así  pudiésemos  hacerlo 
sería  muy  inútil ,  puesto  que  los  avalúos  estatís* 
ticos  ,  por  muy  exactos  que  sean  ,  son  por  lo  ge- 
neral poco  permanentes ,  y  de  consiguiente  de 
nada  sirven  :  lo  que  conviene  conocer  son  los  he- 
chos generales ,  esto  es ,  los  resultados  invaria- 
bles de  circunstancias  dadas ,  porque  ellos  mis- 
inos indicarán  los  medios  mas  apropósito  para 
cada  situación  particular. 
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para  ponerla  de  nuevo  en  circulación  des- 
pués ,  cuando  se  haya  hecho  mas  rara,  y 
ademas  impide  que  su  precio  se  envi- 
lezca hasta  el  punto  de  desalentar  á  sus 
productores,  ni  suba  tanto  que  privp  de  su 
uso  al  consumidor. 

El  comercio  de  transporte  consiste  en 
comprar  mercaderías  fuera  del  pais  para 
volverlas  á  vender  fuera  de  él :  esta  indus- 
tria es  útil  no  solo  al  negociante  que 
la  ejerce ,  sino  también  á  las  dos  naciones, 
adonde  va  á  exercerla  ,  de  lo  cual  nos  con- 
venceremos si  atentamente  se  leyese  cuan- 
to hemos  dicho  hablando  del  comercio  ex- 
terior. Sin  embargo  es  de  poca  utilidad 
para  aquellas  naciones  en  donde  son  escasos 
los  capitales ,  ó  no  hay  los  suficientes  para 
exercer  su  industria  interior  ,  que  es  siem- 
pre la  que  se  debe  favorecer ,  y  fomentar 
con  preferencia  á  todas  las  demás.  Los  ho- 
landeses en  tiempos  regulares  la  hacen  con 
mas  ventaja ,  porque  tienen  una  población 
y  capitales  sobreabundantes.  Los  france- 
ses la  hicieron  también  con  buen  éxito  en 
tiempos  c}c  paz  desde  un  puerto  de  Levara 
te  á  otro  ,  porque  sus  armadores  podían 
procurarse  los  capitales  á  pn  interés  mas 
moderado  que  los  levantinos ,  no  estando 
aquellos  acaso  tan  expuestos  como  éstos  á 
las  vejaciones  de  su  abominable  gobierno. 
Otros  siguieron  después  á  los  franceses  ,  y 
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lejos  de  ser  este  comercio  de  transporte  fu- 
nesto á  los  vasallos  turcos,  contribuye  á 
Conservar  la  poca  industria  de  ellos. 

Algunos'  gobiernos  menos  cuerdos  en 
esto  que  el  de  Turquía  han  prohibido  á  los 
armadores  extrangeros  este  comercio;  pero 
sin  ninguna  razón,  porque  si  los  naciona- 
les lo  pueden  hacer  con  mas  conveniencia 
que  aquellos,  inútil  será  el  excluirlos;  mas 
si  por  el  contrario  los  extrangeros  lo  pueden 
hacer  con  mas  economía  ,  el  gobierno  se 
priva  entonces  del  beneficio  que  pueden 
producirle. 

Hagámoslo  mas  palpable  por  medio  de 
un  exemplo. 

Supongamos  que  el  transporte  de  cá- 
ñamo de  Riga  á  el  Havre  le  sale  á  un  ar- 
mador holandés  á  treinta  y  cinco  francos 
por  tonelada ,  ningún  otro  podrá  transpor- 
tarlo con  tanta  conveniencia  ;  mas  yo  su- 
pongo que  puede  hacerlo  ,  y  que  propone 
al  gobierno  francés  que  consume  cáñamos 
de  Riga,  que  se  encargará  de  este  trans- 
porte á  razón  de  quarenta  francos  tonela- 
da. Por  de  pronto  retiene  para  sí  una  ga- 
nancia de  cinco  francos.  Asimismo  supon- 
go que  queriendo  el  gobierno  favorecer  á 
los  armadores  nacionales  prefiere  emplear 
bastimentos  franceses  en  los  que  les  saldrá 
á  cincuenta  francos  por  tonelada,  y  que  los 
armadores  para  procurarse  la  misma  ga- 
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nancia  harán  se  les  pague  á  cincuenta  y 
cinco  francos,  ¿qué  resultará  de  aquí?  que 
el  gobierno  habrá  hecho  un  excedente  de 
gasto  de  quince  francos  por  tonelada  para 
dar  á  ganar  cinco  francos  á  sus  compatrio- 
tas; y  como  sean  compatriotas  también  los 
que  pagan  ia3  contribuciones,  de  donde  sa- 
len los  gastos  del  gobierno,  en  último  aná- 
lisis habrá  costado  esta  operación  quince 
francos  á  unos  franceses  para  que  otros  ga- 
nen cinco  francos. 

Diferentes  datos  darán  diferentes  re- 
sultados, pero  este  es  el  método  que  debe 
seguirle  en  este  cálculo. 

Hasta  aquí  no  he  considerado  la  indus- 
tria náutica  sino  en  sus  relaciones  con  la 
prosperidad  pública ,  pero  tiene  ademas 
otras  con  la  seguridad  del  estado:  el  arte 
de  la  navegación  que  sirve  para  el  comer- 
cio sirve  tambieq  para  la  guerra:. la  ma- 
niobra de  un  navio  es  una  evolución  mili- 
tar; y  así  la  nación  que  tiene  mas  gente 
ocupada  en  la  marina  es  militarmente  mas 
poderosa:  por  esto,  tocante  á  la  navega- 
ción ,  andan  siempre  mezcladas  las  miras 
de  la  industria  y  del  comercio  con  las  consi- 
deraciones militares  y  políticas ;  y  cuando 
la  Inglaterra  por  su  acta  de  navegación 
prohibió  hacer  el  comercio  de  transporte 
en  sus  dominios  á  todo  buque ,  cuyos  ar- 
madores y  tripulación  no  fuesen  á  lo  mé- 
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nos  las  tres  partes  ingleses,  no  atendió 
tanto  á  la  ganancia  que  le  podia  resultar, 
como  á  aumentar  sus  fuerzas  navales  y  dis- 
minuir las  de  otras  potencias,  en  especial  de 
la  Holanda  ,  que  entonces  como  ahora  ha- 
cia un  gran  comercio  de  transporte  ,  y  era 
en  aquella  época  el  principal  objeto  de  los 
zelos  de  la  Inglaterra 

No  puede  negarse  que  esta  disposición 
haya  sido  muy  conforme  á  las  miras  de 
un  discreto  gobierno  ,  suponiendo  que  sea 
mas  conveniente  dominar  en  los  mares 
mas  bien  por  la  fuerza  que  por  el  ascen- 
diente de  una  utilidad  recíproca 
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CAPÍTULO     X. 

Cómo  se  transforman   los   capitales  en  el 

curso  de  la  producción. 

■ 

JOlemos  ya  visto  en  el  capítulo  ter- 
cero todos  los  elementos  de  que  se  compo- 
nen los  capitales  productivos  de  una  na- 
ción y  sus  varios  usos:  fué  necesario  decir- 
lo entonces  para  abrazar  todos,  y  cada  uno 
de  los  medios  de  producción;  pero  ahora 
nos  detendremos  algún  tanto  en  observar 
las  transformaciones  que  sufren  durante  laT 
producción  \  esto  es  ,  cómo  se  conservan  y 
se  aumentan. 

Y  para  no  fatigar  al  lector  con  abstrac- 
ciones me  valdré  de  algunos  exempios  es- 
cogidos de  entre  los  hect*os  mas  comunes, 
délos  cuales  resultarán  luego  naturalmente 
los  generales  5  de  modo  que  el  lector  cono- 
cerá la  posibilidad  de  aplicarlos  á  todos 
aquellos  casos  de  que  qqiera  juzgar  coa 
acierto. 

Cuando  un  labrador  trabaja  por  sí  mis- 
mo sus  tierras  j  ademas  de  su  valor  debe 
poseer  un  capital ,  esto  es  \  un  valor  cual- 
quiera, compuesto  délos  desmontes  de  eria- 
les y  de  fábricas,  que  si  se  quiere  se  pue- 
den mirar  como  parte  integrante  del  valor 
de  la  posesión,  pero  que  son  sin  embargo 
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productos  de  la  industria,  y  de  consiguien- 
te un  acrecentamiento  de  su  total  valor  (i). 

Esta  porción  de  capital  se  deteriora 
poco,  porque  basta  para  conservar  todo  su 
valor  hacer  oportunamente  las  reparacio- 
nes precisas,  y  si  lo  que  ha  menester  para 
lÉstas  lo  toma  de  sus  productos  anuales  que*, 
dará  intacta  esta  porción  de  capital,  y  se 
podrá  conservar  perpetuamente. 

La  otra  porción  de  su  capital  se  com- 
pone de  aperos  de  labranza,  utensilios  y 
animales  de  labor ,  los  cuales  si  bien  es 
verdad  que  se  deterioran  mas  pronto,  pero 
también  se  mantienen  y  se  reponen  cuan- 
do es  menester  de  los  productos  anuales  de 
la  empresa,  y  de  este  modo  conservan 
todo  su   valor. 

(i)  Arthuro  Young  en  su  Examen  de  la  agri- 
cultura francesa  no  valúa  la  porción  permanen- 
te y  fíxa  del  capital  empleado  en  las  tierras  de 
la  Francia  antigua  \  juzga  si  que  es  inferior  á  la 
equivalente  de  los  capitales  empleados  en  lo  mismo 
por  la  Inglaterra  en  la  suma  de  36  libras  tornesas 
poco  menos  por  cada  acre  ingles  (rnedida  de  tier- 
ra común  en  Francia  de  160  perchas^  que  equi~ 
vale  á  436.^60  pies  quadrados.  )  Así  ,  admitien- 
do como  cierta  la  moderada  suposición  de  que  las 
mejoras  de  las  tierras  en  Francia  importen  la  mi- 
tad menos  que  las  de  ]a  Inglaterra ,  se  avaluaría 
el  capital  fixadó  de  este  modo  en  la  Francia  an- 
tigua á  36  libras  por  acre ;  y  suponiendo  también 
131  millones  de  acres  en  Francia,  el  resultado 
sería  4716  millones  de  libra*  tornesas  por  esta 
sola  porción  de  capital. 
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Necesita  ademas  toda  clase  de  provi- 
siones, como  semillas,  géneros,  comesti- 
bles ,  forraje  3  dinero  para  pagar  los  sala-, 
rios  de  los  jornaleros,  &c  (i).  Todo  lo  cual 
hace  que  una  6  muchas  veces  al  año  dege- 
nere una  porción  del  capital;  porque  el 
dinero,  los  granos  ,  en  fin  todas  las  provi- 
siones, se  disipan  enteramente  ,  y  es  pre- 
ciso que  asi  suceda  :  mas  si  el  labrador  des- 
pués de  haber  sacado  las  ganancias  que 
debe  mirar  como  el  arrendamiento  de  su 
posesión  y  el  salario  de  su  industria,  lle- 
gase á  reponer  todos  sus  acopios  con  los 
productos  anuales  ,  así  en  dinero  como  en 
granos  y  animales ,  aunque  fuese  en  estiér- 
col, hasta  ponerse  á  la  par  con  el  valor  de 
su  capital  primitivo  ,  bien  que  hubiese  de- 

(i)  Arthuro  Young  estima  que  en  Francia  es- 
B  tas  dos  últimas  porciones  de  capital  empleadas 
en  la  agricultura  (esto  es  los  aperos  de  labran- 
sa,  animales  de  labor,  comestibles,  forrajes,  &c.) 
pueden  valuarse  una  con  otra  en  48  libras  torne- 
«as  por  acre  ,  ó  lo  que  es  io  mismo  en  6288  millo- 
nes por  los  131  millones  de  acres  que  hemos  dado 
á  toda  la  Francia  j  y  si  añadimos  esta  porción  de 
capital  á  ia  anterior  él  resultado  total  de  la  va- 
luación será  once  mil  millones  la  porción  de  capital 
que  la  Francia  antigua  tenia  empleado  en. la  in- 
dustria rural.  Y  como  Young  -la  supone  doble  ma- 
yor en  la  misma  extensión  del  territorio  en 
Inglaterra,  valúa  este  capital  en  la  mitad  mas  que 
ea  Francia. 
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generado  \  nada  habría  perdido  de  él. 

Es  verdad  que  casi  todas  las  partes  del 
capital  han  sufrido  aparentemente  menos- 
cabo, y  aun  algunas  de  ellas  se  han  disipa- 
do enteramente;  pero  no  por  esto  ha  des- 
aparecido el  capital  que  le  conserva  inte- 
gro,  puesto  que  éste  no  consiste  en  las 
materias ,  sino  en  el  valor  de  ellas. 

Y  si  suponemos  que  la  posesión  de  este 
labrador  es  muy  considerable  ,  y  que  la  ha 
trabajado  con  conocimiento  ,  con  orden  y 
economía ,  es  claro  que  después  de  haber 
suministrado  para  sus  gastos  y  los  de  su  fa- 
milia, y  cubierto  todo  su  capital,  debe  haber 
ahorrado  un  excedente:  son  muy  impor- 
tantes las  consecuencias  que  yo  podré  de- 
ducir de  la  aplicación  de  este  sobrante  \  y 
reservo  para  ello  el  capítulo  siguiente.  Por 
ahora  nos  basta  saber  que  el  valor  del  ca-  « 
pital ,  aunque  se  ha  consumido,  no  se  ha 
destruido ,  porque  se  ha  consumido  para 
reproducirse ;  y  toda  empresa  cualquiera 
que  fuere  puede  perpetuarse  ,  y  rendir 
todos  los  años  nuevos  productos ,  siempre 
con  el  mismo  capital ,  aunque  se  esté  con- 
sumiendo todos  los  dias. 

Después  de  haber  seguido  las  trans- 
formaciones que  sufre  un  capital  empleado 
en  la  industria  rural,  nos  será  fácil  seguir 
las  que  padece  en  la  fabril  y  mercantil. 
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Así  como  en  la  agricultura  hay  tam- 
bién en  las  manufacturas  algunas  porcio- 
nes de  capital  que  se  conservan  por  mu- 
chos años ,  como  son  las  fábricas  é  inge- 
nios, las  máquinas  y  ciertas  herramientas 
al  paso  que  otras  pierden  absolutamente 
su  primitiva  forroa:  tales  son  el  aceyte?  la 
sosa  que  consumen  los  fabricantes  de  xa- 
bon;  pues  para  que  sean  xabon  preciso  es 
que  dexen  de  ser  sosa  y  acey te.  Lo  mismo 
sucede  con  las  drogas  que  sirven  para  el 
tinte:  dexan  de  ser  añil,  palo  campeche,  y 
achiote,  para  venir  á  ser  parte  de  las  te- 
las á  que  dan  color  ,  y  en  igual  clase  están 
los  salarios  y  mantenimiento  délos  obreros. 
Lo,  mismo  podemos  decir  de  los  capi- 
tales empleados  en  la,  industria  mercantil: 
casi  todos  ellos  sufren  una  ó  muchas  veces 
al  año  transmutaciones  completas.  Un  ne- 
gociante porexemplo,  compra  con  su  dine- 
ro, telas  y  joyas:  primera  transmutación.  Las 
envia  á  Turquía  ,  y  en  el  camino  se  trans- 
forma una  parte  de  su  dinero  en  salarios 
de  carromateros.  Llegan  á  Constantinopla, 
y  las  vende  á  mercaderes  en  grueso ,  Jos 
cuales  se  las  pagan  en  letras  de  cambio  so- 
bre Smirna:  segunda  transmutación  El  ca- 
pital consiste  ahora  en  efectos  de  comer- 
cio, de  los  cuales  se  sirve  en  Smirna  para 
comprar   algodón  :  tercera  transmutación. 
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Reto  rna  á  Francia  su  algodón  y  lo  vende: 
cuarta  transmutación  que  reproduce  su  ca- 
pital primitivo  en  la  misma  especie  ,  y 
probablemente  con  ganancia. 

Acabamos  de  ver  que  son  innumera- 
bles las  cosas  que  sucesivamente  componen 
un  capital;  y  si  ahora  deseásemos  cono- 
cer todas  las  cosas  de  que  se  compone  el  de 
una  nación  cualquiera  [  hallaríamos  qu£ 
consiste  en  una  muchedumbre  de  efectos, 
de  géneros,  de  materias,  cuyo  valor  total 
nos  sería  absolutamente  imposible  fijar  con 
exactitud  ,  y  de  los  cuales  acaso  habrá  mu- 
fchos  que  estén  á  millares  de  leguas  de  sus 
fronteras.  Los  géneros  mas  fugaces  y  de 
menos  valor  son  no  solamente  una. parte 
de  este  capital  sino  una  parte  comunmente 
indispensable,  los  cuales  aunque  incesante- 
mente se  estén  consumiendo  y  destruyen- 
do mantienen  siempre  entero  el  capital 
con  tal  que  se  conserve  su  valor.  De  consi- 
guiente la  introducción  é  importación  de 
estos  géneros  despreciables  y  pasageros 
puede  ser  tan  ventajosa  como  la  de  mer- 
caderías mas  duraderas  y  preciosas,  como 
lo  son  el  oro  y  la  plata  ,  probablemente 
mas  desde  que  obtienen  la  preferencia. 
Por  esto  los  únicos  jueces  competentes  de 
la  transformación  ,  extracción  é  introduc- 
ción de  estos  diferentes  géneros  y  mate- 
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rías ,  son  los  productores  ;  y  todo  gobier- 
no que  quiera  mezclarse  en  ello  ,  todo  sis- 
tema que  intente  infldir  en  la  producción, 
no  puede  menos  de  ser  funesto. 

Hay  sin  embargo  algunas  empresas 
que  restablecen  todo  el  capital ,  y  rinden 
muchos  productos  al  año.  En  todas  aque- 
llas manufacturas  en  que  bastan  tres  me- 
ses para  transformar  una  primera  materia 
en  un  producto  completo  y  venderlo  ,  un 
mismo  capital  puede  servir  quatro  veces  al 
año.  Verdad  es  que  la  ganancia  de  cada 
trimestre  es  menor  que  la  que  puede  pro- 
ducir una  manufactura  que  necesitase  ua 
año  entero  para  acabarse  y  venderse  ;  por- 
que si  no  fuese  así  9  la  ganancia  entonces 
sería  quadrupla ,  y  la  afluencia  de  capita- 
les acia  ella  disminuiría  forzosamente  las 
ganancias. 

Y  asi  por  el  contrario ,  los  productos 
que  necesitan  mas  de  un  año  para  que  es- 
ten  en  estado  de  venderse,  como  son  los 
cueros ,  deben  rendir  en  este  tiempo  las 
ganancias,  y  ademas  el  valor  capital ;  y  si 
así  110  fuese  ¿quién  sería  el  que  se  ocupase 
en  este  ramo  de  comercio? 

En  el  comercio  que  hace  la  Europa 
con  la  India  y  con  la  China  están  emplea- 
dos los  capitales  dos  6  tres  años  antes  de 
su  reembolsa.  Mas  sucede  en  la  industria 
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mercantil  cabalmente  lo  mismo  que  en  k 
fabril  y  en  la  rural,  la  cual  hemos  to- 
mado por  exemplo.  No  es  necesario  para 
que  un  capital  se  conserve  íntegro  que  se 
realize  ó  convierta  en  numerario:  casi  to- 
dos los  negociantes  y  fabricantes  no  reali- 
zan sus  capitales  sino  cuando  dejan  su 
profesión ,  sin  que  poi;  esto  dejen  de  sa- 
ber, siempre  que  les  interesa,  la  diminución 
6  aumento  que  han  tenido  ,  sin  hacer  otra 
cosa  que  un  inventario  de  cuantos  valores 
tienen. 
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CAPÍTULO  XI. 

Cómo  se  forman  y  aumentan  los  capitales. 

■ 
í  emos  hecho  ver  en  el  capítulo  ante- 
rior que  los  capitales  productivos  perpe- 
tuamente empleados,  derramados  y  gasta- 
dos durante  la  producción,  vuelven  ínte- 
gros á  las, manos  de  sus  propietarios,  con- 
cluida que  es;  y  pues  que  no  es  la  mate- 
ria sino  su  valor  el  que  constituye  su  ca- 
pital, fácil  es  comprender  que  un  capital 
productivo,  bien  que  haya  mudado  de  for- 
ma ,  con  todo  eso  es  siempre  el  mismo. 

Pues  si  el  vajor  producido  ha  reempla- 
zado al  consumido ;  ó  este  valor  producido 
es  menor,  igual  ó  superior  al  consumido:  si 
es  igual  se  habrá  repuesto  y  mantenido:  si 
menor  se  habrá  disminuido  ;  y  si  mayor 
habrá  tenido  un  aumento  que  es  un  acrecen- 
tamiento. La  situación  en  que  dexamos  al 
empresario  labrador,  nos  sirvió  de  exem- 
plo  en  el  capítulo  anterior.  Supusimos  que 
después  de  haberse  reembolsado  de  todo 
su  capital,  tan  íntegro  que  con  los  mismos 
medios  podía  comenzar  su  empresa  el  año 
siguiente,  habia  ganado  ademas  un  exce- 
dente de  sus  productos  sobre  sus  consumos 
por  un  valor,  que  para  fixar  nuestras  ideas 
le  supondremos  de  mil  escudos. 
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Observemos  ahora  todos  los  usos  que 
podrá  hacer  de  este  excedente,  advirtien- 
do  que  esta  observación,  que  á  primera  vis- 
ta parece  tan  sencilla,  es  de  tan  grande 
importancia  que  me  atrevo  á  asegurar  que 
no  hay  ninguna  que  mas  influya  en  la  suer- 
te de  los  hombres,  y  es  no  obstante  la  que 
se  estudia  menos:  asi  es  que  no  se  conocen 
sus  resultados. 

Cualesquiera  que  fueren  los  productos 
de  que  se  componga  este  sobrante  ,  cuya 
valor  hemos  apreciado  eta  mil  escudos, 
el  empresario  labrador  podrá  cambiarlos 
por  moneda ;  y  enterrarla  para  cuando  la 
haya  menester. ¿Esta  ocultación  arranca  por 
ventura  mil  escudos  al  capital  social?  Na 
por  cierto,  puesto  que  acabamos  de  ver 
que  se  ha  reembolsado  completamente  del 
valor  de  su  capital.  ¿Pero  ha  perjudicada 
por  esta  suma  á  alguno?  Tampoco;  por- 
que ni  ha  robado  ni  estafado  á  nadie  ,  y 
nunca  ha  recibido  un  valor  sin  dar  en  cam-> 
bio  otro  equivalente.  Pero  tal  vez  me  di- 
rán :  vuestro  labrador  dio  trigo  en  cambio 
de  mil  escudos  que  enterró  ;  pero  el  trigo 
Se  consumió  inmediatamente  ,  y  los  mil  és- 
cudos  subsisten  enterrados: por  consiguien- 
te están  fuera  del  capital  social.  Mas  me 
parece  que  no  debería  haberse  olvidado  tan 
pronto  de  que"  así  el  trigo  como  la  moneda 
pueden  ser  parte  del  capital  social  5  y  aun 
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hemos  visto  que  una  parte  de  su  capital 
productivo  debe  consistir  por  necesidad  en 
trigo  y  en  otras  muchas  materias,  que  to- 
das se  consumen  \  y  algunas  de  ellas  se  di- 
sipan :  que  este  consumo  es  indispensable 
para  que  haya  reproducción;  y  finalmente 
que  ésta  restablece  todo  el  valor  de  las  co- 
sas consumidas,  comprehendiendo  en  ellas 
las  ganancias  de  los  productores ,  puesto 
que  el  servicio  productivo  es  también  par- 
.te  de  la  cosa  consumida. 

Luego  que  nuestro  labrador  ha  resta- 
blecido su  capital  en  todo  su  valor  primi- 
tivo ,  y  puede  ya  con  el  mismo  repetir  su 
empresa  en  otro  ano,  aunque  arrojase  al 
mar  los  mil  escudos  ahorrados,  cierto  es 
que  en  nada  disminuirla  el  capital  social. 

Pero  sigamos  el  hilo  de  todas  las  supo- 
siciones posibles  \  con  respecto  á  la  aplica- 
ción de  los  mil  escudos. 

Supongamos  qué  nuestro  labrador  no 
los  enterró,  sino  que  echó  rnano  de  ellos 
para  dar  una  academia.  Verdad  es  que  este 
valor  se  destruyó  en  una  sola  noche :  una 
mesa  suntuosa  ,  un  lucido  sarao  ,  una  fies- 
ta de  pólvora,  absorvieron  toda  la  suma. 
Este  valor  destruido  tampoco  quedó  en  la 
sociedad,  ni  continuó  como  antes  siendo 
parte  de  la  riqueza  general ;  porque  todos 
los  que  recibieron  porciones  de  esta  suma 
dieron  en  cambio  un  valor  equivalente  \  co- 
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mo  carne,  manjares,  vinos,  refrescos,  pól- 
vora, y  nada  queda  ya  de  todo  este  valor; 
pues  no  obstante  esto  no  se  ha  disminuido 
ni  en  un  maravedí  la  masa  de  capitales;  por- 
que es  cierto  que  se  han  consumido  mil  es- 
cudos ,  pero  eran  un  sobrante  que  nuestro 
labrador  tenia  de  valor  producido:  las  co- 
sas pues  están  ahora  como  se  estaban. 

Supongamos  que  empleó  los  mil  escu- 
dos en  muebles,  en  ropa  blanca  y  de  me- 
sa, y  en  una  baxilla  de  plata.  Aunque  esta 
inversión  no  aumente  nada  el  capital  pro- 
ductivo de  la  nación,  tampoco  le  dismi- 
nuye: no  produce  mas  utilidad  que  procu- 
rar á  nuestro  labrador  y  familia  alguno» 
mas  gozes  adicionales  por  el  aumento  que 
ha  tenido  su  ajuar. 

Supongamos  últimamente  que  incor- 
pora Jos  mil  escudos  ahorrados  á  su  capi- 
tal productivo,  ó  en  otros  términos,  los 
vuelve  á  emplear  productivamente  y  á 
proporción  de  lo  que  va  necesitando  su  ha- 
cienda: que  compra  ganados,  que  sostiene 
un  número  mas  crecido  de  jornaleros ,  y 
que  al  cabo  del  año  resulta  un  producto  to- 
tal que  restablece  con  ganancia  el  valor  ín- 
tegro de  los  mil  escudos ,  de  modo  que  los 
puede  emplear  así  sucesivamente  todos  los 
años,  rindiendo  en  cada  uno  su  producto. 

Entonces  será  ,  y  solamente  entonces, 
cuando  se  habrá  aumentado  realmente  el 
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capital  productivo  de  la  sociedad   por  el 
valor  de  esta  suma. 

Es  muy  importante  observar ,  que  ora 
se  gaste  improductivamente  un  ahorro,  ora 
se  emplee  productivamente v de  cualquiera 
manera  que  fuere,  ello  es  que  se  habrá 
consumido  y  gastado ,  lo  cual  destruye  una 
opinión  tan  falsa  como  generalmente  acre- 
ditada, á  saber  ,  que  todo  ahorro  perjudica 
al  consumo.  Para  que  así  fuese,  sería  preciso 
que  se  disipase  y  no  volviese  nunca  á  parecer, 
y  sucede  cabalmente  todo  lo  contrario,  pues- 
to que  promueve  un  consumo  que  ince- 
santemente se  reproduce  y  renueva  ,  al 
paso  que  un  consumo  improductivo  no  se 
repite  nunca. 

Que  el  valor  de  este  ahorro  empleado 
de  nuevo  esté  hoy  baxo  esta  forma  ó  aque- 
lla es  absolutamente  indiferente:  estará' 
empleado  con  mas  ó  menos  utilidad  ,  se- 
gún el  saber  y  la  situación  individual  de 
nuestro  labrador,  y  no  hay  inconveniente' 
ninguno  en  que  se  haya  acumulado  este 
capital  sin  haber  estado  siquiera  un  instante 
en  forma  de  moneda ;  porque  nada  estorba 
que  uno  de  los  productos  ahorrados  se  haya 
vuelto  a  plantar,  á  sembrar,  sin  haberse  an- 
tes cambiado,  y  la  leña  que  se  hubiera  gas- 
tado inútilmente  en  calentar  dos  ó  tres  salas 
supérííuas  ,  pueda  parecer  de  nuevo  en  for- 
ma de  empalizadas  6  viguería,  y  cancar-* 
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riendo  á  la  reproducción  convertirse  de  una 
porción  de  renta,  que  era  cuando  se  cortó, 
en  una  porción  de  capital. 

No  hay  pues  otro  modo  de  aumentar 
los  capitales  productivos  parciales ,  y  de 
consiguiente  el  general  de  la  sociedad,  que 
ir  empleando  sucesivamente  todos  los 
ahorros  ó  los  productos  creados  sobre  los 
consumidos.  Acumular  capitales  productivos 
no  es  por  cierto  amontonar  valores  sin  con- 
sumir, sino  cercenarlos  de  un  consumo  esté- 
ril para  incorporarlos  á  otro  reproductivo. 
Nada  pues  tiene  de  odioso  la  acumulación  en- 
tendida así,  antes  bien  es  muy  fecunda  de 
resultados  felices  corno  ahora  lo  vamos 
á  ver. 

La  naturaleza  de  las  necesidades  de  ca- 
da nación  ,  su  situación  geográfica  ,  y  el 
genio  de  sus  habitantes ,  son  los  que  de- 
terminan comunmente  la  forma  baxo  que 
se  acumulan  sus  capitales.  En  una  sociedad 
reciente  la  mayor  parte  de  estas  acumula- 
ciones consiste  en  obras  y  aperos  de  la- 
branza, en  ganados  y  mejoras  de  su  terreno, 
así  como  las  de  una  nación  entregada  á  las 
artes  se  reducen  á  primeras  materias  en  su 
estado  natural,  ó  mas  ó  menos  laboreadas, 
por  la  mano  de  sus  fabricantes,  entrando 
también  en  parte  de  sus  capitales  los  inge- 
nios y  máquinas  propias  para  la  creación 
de  sus  productos. 
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En  una  nación  dada  con  preferencia  al 
wmercio  ,  la  mayor  parte  de  sus  capita- 
les acumulados  consiste  en  materias  prime- 
ras ó  ya  laboreadas  ,  compradas  por  los  ne- 
gociantes para  volverlas  á  vender. 

Finalmente  ,  los  capitales  de  una  na- 
ción que  cultiva  á  la  par  la  industria  rural, 
fabril  y  mercantil ,  se  componen  de  Jos 
productos  de  todas  estas  especies,  de  esa 
prodigiosa  masa  de  varias  provisiones  que 
vemos  hoy  en  mano  de  los  pueblos  cultos, 
y  que  empleadas  discretamente  se  conser- 
van y  aun  se  aumentan  ,  no  obstante  su 
inmenso  consumo ,  siempre  que  la  indus- 
tria de  estos  pueblos  crea  mas  productos 
que  los  que  destruye  el  consumo. 

No  es  decir  por  esto  que  cada  nación 
haya  de  haber  producido  y  guardado  las 
cosas  de  que  se  compone  su  capital ,  por- 
que ha  podido  muy  bien  reservar  cuales- 
quiera valores  ,  dándoles  por  medio  de  los 
cambios  la  forma  que  mas  la  hubiese  con- 
venido. Una  fanega  de  trigo  ahorrada  así 
puede  sustentar  á  un  albañil  como  á  un 
bordador  ,  sin  mas  diferencia  que  en  el 
/nodo  de  la  reproducción:  en  el  primer  ca- 
so aparecerá  en  la  forma  de  una  porción 
de  casa,  y  en  el  segundo  de  un  vestido 
bordado. 

Así  venios  con  cuánta  facilidad  pueden 
todos  aquellos  que  exercen  cualquier  gene- 
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ro  de  industria  juntar  á  su  capital  todos 
los  ahorros,  y  emplearlos  productivamen- 
te. Si   fuere   labrador  compra   suertes   de 
tierra  5  6  bien  mejora  las  que  tiene  y  au- 
menta su  virtud  productiva  :  si  negocian- 
te compra  mayor  porción   de  mercaderías 
para  volverlas    á   vender.  Los  capitalistas 
vienen  á  tener  casi  la  misma  facilidad,  pu- 
diendo  aumentar  con  la  suma  de  sus  ahor- 
ros el  capital  que  tienen  empleado  6  em- 
plearle mejor  ,  lo  cual  les  es  tanto  mas  fácil 
cuantos  son  infinitos  los  que  lo  necesitan  y 
buscan  para  sus  especulaciones  por  un  inte- 
rés mas  crecido  ;  pero  no  tienen  la  misma  el 
propietario  que  arrienda  sus  tierras  5  ni  el 
empleado  que  vive   de  sus  sueldos  ó   del 
trabajo  desús  manos;   porque  un  capital 
no  se  puede  emplear  útilmente  9  mientras 
no  llegue  á  cierta  suma:  por  esta  causa  se 
consumen   muchas   veces   ciertos   ahorros 
que  hubieran  servido  á  aumentar  los  fondos 
particulares  y  por  consiguiente  los  del  capi- 
tal nacional ,  y  por  la  misma  razón  son 
muy  favorables  á  la  multiplicación  de  los 
capitales  (con  tal  que. ofrezcan  entera  se-* 
guridad)  todas  aquellas  caxas  y  estableci- 
mientos que  tienen  por  objeto  recibir,  jun- 
tar >  y  poner  en  circulación  ó  ganancia  los 
cortos  ahorros  que  hacen  los  particulares. 

La  formación  de  capitales  debe  pues 
ser  lenta  por  su  misma  naturaleza ,  porque 
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siempre  presupone  valores  producidos ,  los 
cuales  no  se  crean  sin  otros  que  $on  cojno 
sus  elementos,  y  á  fuerza  de  tiempo  y  de 
trabajo  ( i);  y  como  es  menester  también  que 
los  productores  consuman  parte  de  sus  va- 
lores nunca  pueden  acumular,  esto  es,  em- 
plear  reproductivamente  sino  aquella  sola 
parte  que  excediese  á  sus  necesidades;  pues 
la  suma  de  este  sobrante  es  la  que  consti- 
tuye la  riqueza  ¡de  los  particulares  y  de  las 
sociedades.  El  pais  que  al  cabo  del  año  tie-r 
kc  mas  valores  ahorrados  y  empleados  re- 
productivamente, es  el  que  camina  mas  rá? 
pidaraeate   acia  su   prosperidad  5   porque 
sus   capitales  se    aumentan ,  la    industria 
puesta  en  acción  continua  crece,  y  una  co- 
sa y  otra  juntas  crean  nuevos  productos,  y 
4e  consiguiente  son  mas  fáciles  de  hacer 
ios  ahorros. 

T9do  ahorro  y  aumento  de  capital  pre- 


(i)    Los  ahorros  que  hacen  un  exactor  de  con- 
tribuciones,  un  usurpador  ,  ó  un  favorito  carga- 
ido  de  privilegios ,  de  pensiones  y  mercedes ,  son 
acumulaciones,  y  por  cierto  que  muchas  veces  se 
pueden  hacer  con  bastante  facilidad  ,  mas  esto$ 
valores  acumulados    por    un    corto    número   de 
personas  privilegiadas  ,   son  en  rigor  un  produc- 
to muy  real  .4e  los  trabajos  de  los  capitales  y 
tierras  de  in^nito.s  productores  que  hubieran  po- 
dido hacer  estos  ahorros  y  acumularlos  útilmen- 
te si   la  injusticia  y  la  fuerza  no  se  los  hubiese^ 
Wrekarado, 

TOMO    í.  H 
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para  una  ganancia  anual  y  perpetua  no 
solo  al   que  acumula  sino  también  á  todos 
aquellos  cuya  industria  se  pone  en  movi- 
miento coa  esta  porción  de  capital  ahorra- 
do. Por  esto  el  célebre  Adam  Smith  com- 
para al  hombre  frugal  que  aumenta  ,  aun- 
que sea  por  una  vez2  su  capital  producti- 
vo con  el  fundador  de  una  fábrica  creada 
con  intento  dé  mantener  toda  la  vida  á  un 
determinado   número  de   gente    laboriosa 
con  el  fruto  de  su  trabajo  ;  y  asemeja  por 
el  contrario  el- hombre  pródigo  que  se  co- 
me parte  de  su  capital  á  aquel  adminis- 
trador infiel  que  dilapidase  los  bienes  de 
una  fundación  piadosa  ,  y  dexase  en  aban- 
dono no  solo  á  los  que  tenian  allí  asegura- 
da su  subsistencia  sino  también  á  los  que 
la  hubieran  hallado  en  lo  sucesivo:  llama 
resueltamente  al  disipador  una  plaga  gene- 
ral ,  y  al  hombre  económico  y   frugal  un 
bienhechor  de  la  humanidad  (i). 

(i)     Riquezas  délas  naciones  ,   lib.  n,  cap.  3. 
Milord  Lajjderdale  en  un   libro  intitulado:  Exa- 
men de  la  naturaleza  y  origen  de  la  riqueza  pú- 
blica, se  persuade  haber  probado  contra   Smith, 
que  la  acumulación  de  capitales  perjudica  al  au- 
mento de  la  riqueza.  Se  funda  en  que  saca  de  la 
circulación    muchos    valores    que    pudieran   ser 
útiles  á  la  industria,  lo  cual  es  un  error  j  porque 
no  sale  en  efecto  de  la  circulación  ni  el  capital 
productivo  ni  sus  aumentos  \  pues  si  asi  fuese  es- 
te capital  quedaria  ocioso,  y  no  producirla  nada, 
y  cabalmente  sucede  lo  contrario ,  puesto  que  el 
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Por  fortuna  el  interés  privado  mira  in- 
cesantemente por  la  conservación  del  cau- 
dal de,  los  particulares,  pues  que  nunca  se 
puede;  distraer  un  capjtai  de  un  uso  pro- 
ductivo sía  privarse  al  mismo  tiempo  de 
la  renta  correspondiente. 

tj  Smitíl  cree  que  en  todas  partes  la  pro- 
fusión 6  la  impericia  de  algunos  particula- 
res y  la  de  los  administradores  públicos 
se  baila  más  que  compensada  por  la  fru- 
galidad da  la  mayor  parte  de  los  ciudada- 
nos,qy>; el  esmero  con  que  miran  por  sus 
ia£.e$eses-( i).  A  lo  mérios  parece  cierto  que 
en  nuestro  tiempo  casi  todas  las  naciones  eu- 
ropeas van  creciendo  en  opulencia ,  ]o  cual 
no- puede  ser  sin  que  cada  una  en  gene- 
ral-: íjo*  consuma  menos  que   produce  (2). 

empresa  rio  que  usa  de  él  lo  emplea,  lo  gasta,  lo 
consume  todo  ,  pero  hace  esto  para  reproducirlo 
y  aun -con  ganancia.  He  tocado  de  paso  este  er- 
ror de  Milord  Laudendale,  porque  sirve  como  de 
CÍmie~nto  á  otras  obras  de  economía  políti- 
ca ,  y  cómo  el  principio  es  falso  no  pueden  me- 
nos de  ser  falsas  también  todas  las  deducciones.  , 
*„    ( 1 )     R iquezas  4e  las  naciones^  lib.  11 ,  cap.  3 . 

(a)  Exceptúo  empero  aquellos  crueles ¡'mo- 
mentos de  guerras  sangrientas,  y  de  dilapida- 
ciones horrorosas  que  ha  sufrido  la  Francia  du- 
rante la  dominación  de  Buonaparte.  Está  casi 
fuera  de  duda  que  mientras  ha  durado  esta  épo- 
ca ,  harto  azarosa  para  este  pais  aun  enmedio  de 
las  glorias  militares,  han  sido  muchp  mas  los  ca- 
pitales que  se  han  disminuido  que  los  que  ha 
aumentado  la  industria  y  parsimonia.  J-as  requi- 

11  2 
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Aqn  las  revoluciones  modernas ,  no  ha- 
biendo producido  invasiones  generales  ni 
prolongadas  desvastaciones  como  las  anti- 
guas,  sino   antes  bien   extirpado   ciertas 
preocupaciones  económicas,  despertado  los 
ingenios ,  y  echado  por  tierra  mil  obsta- 
los ,  han  sido  al  parecer   mas   favorables 
que  contrarias  á  la  opulencia.  Mas  esta  fru- 
galidad con  que  Smith  honra  á  los  parti- 
culares ¿no  es  acaso  forzada  en  la  clase  mas 
numerosa  ,  á  causa  de  algunos  vicios  del  Go- 
bierno?  ¿Se  sabe  por  ventura  que  la  parte 
que  saca  de  sus  productos  es  exactamente 
proporcionada  á  la  que  tiene  en  la  produc- 
ción? j  Quántos  hay  que  viven  en  una  con«r 
tinua  miseria  aun  en  aquellos  paises  que 
hoy  pasan  por  mas  ricos!   ¡quántag  fami- 
lias hay  así   en  las  ciudades  como  en  las 
aldeas ,  cuya  vida  es  una  cadena  intermi- 
nable de  privaciones,  y  que  cercadas  de  to- 
do cuanto  puede  despertar  los  deseos  del 
hombre  ,   se  ven  reducidos  á  qo  poder  sa- 
tisfacer sino  sus  necesidades  mas  groseras, 
como  si  viviesen  en  v>n  siglo  bárbaro  ó  en- 


sicioires  ,  la  destrucción  y  asolamiento  que  IJeva 
siempre  la  guerra  en  pos  de  sí ,  juntamente  con 
los  gastos  forzosos  de  los  particulares ,  y  con 
las  contribuciones  excesivas,  han  destruido  sin 
duda  muchos  mas  valores  que  los  que  han  podi- 
do reemplazar  productivamente  los  ahorros  de 
algunos  particulares. 
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medio  de  las  naciones  mas  indigentes! 

De  aquí  se  infiere  pues  que  aunque  en 
todas  las  naciones  de  Europa  haya  cada  año 
incontestablemente  algún  sobrante  en  los 
productos,  éste  en  general  no  recae  sobre 
los  consumos  inútiles  b  como  parece  que  de- 
berían desearlo  la  política  y  la  humanidad, 
sino  sobre  las  necesidades  verdaderas ;  lo 
cual  es  una  reconvención  fundada  contra 
el  sistema  político  y  económico  de  muchos 
Gobiernos. 

Smith  piensa  también  que  las  rique- 
zas de  los  modernos  son  mas  bien  efecto 
de  economía  que  del  aumento  de  la  pro- 
ducción. Cierto  que  son  ya  mas  raras  que 
en 'otro  tiempo  algunas  profusiones  desa- 
tinadas (1).  Pero  si  sfe  atiende  al  corto  nú- 

(1)  No  por  esto  creamos  que  sea  tan  grande 
como  parece  la  diferencia  entre  los  sistemas  eco- 
nómicos de  los  estados  antiguos  y  modernos.  To- 
davía se  ve  cuanto  se  asemejan  los  progresos  y 
decadencia  de  las  naciones  opulentas  de  Tiro, 
Cartago  ,  Alexandría ,  y  de  las  repúblicas  de 
Venecia  ,  de  Florencia ,  de  Genova  y  de  Ho- 
landa, y  no  puede  menos  de  ser  asi  \  porque  unas 
mismas  causas  producen  siempre  unos  mismos 
efectos.  Todavía  oimos  hablar  con  asombro  de 
las  inmensas  riquezas  de  Creso,  Rey  de  Lidia,  aun 
mucho  antes  que  conquistase  algunos  estados  ve- 
cinos, lo  cual  prueba  que  la  Lidia  era  ya  una 
nación  industriosa  y  económica,  porque  los  Re- 
yes no  son  ricos  sino  cuando  lo  son  sus  pueblos. 
Los  principios  de  la  economía  política  bastarían 
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mero  de  personas  que  las  podían  ha- 
cer ,  y  se  considera  cuanto  se  han  exten- 
dido, especialmente  en  la  clase  media,  la 
abundancia  y  variedad  de  los  consumos,  se 
hallará  ,  tne  parece,  que  estos  se  han  au- 
mentado á  la  par  de  la  economía,  lo  cual 
no  tiene  nada  de  contradictorio;  porque 
|  cuántas  personas  vemos  en  todos  los  ra- 
mos de  industria  que  producen  en  tiempos 
favorables  lo  suficiente  para  aumentar,  no 
solamente  sus  gastos  ¿  sino  también  sus 
ahorros!  y  loque  se  verifica  en  un  parti- 
cular puede  asimismo  verificarse  en  la  ma- 


para  apoyar  esta  verdad  si  no  tuviésemos  otros 
garantes,  pero  hallamos  en  Justino  su  expresa 
confirmación,  diciéndonos  que  hacia  ya  mucho 
tiempo  que  la  Lidia  era  una  nación  pqderósa  por 
su  mucha  industria  (geni  industria  quundam  />o- 
tens)  i,  y  en  cuanto  á  su  actividad  añade  que  Ciro^ 
no  obstante  todo  su  poderío ,  no  llego  á  someterla 
enteramente  sino  después  de  haber  acostumbrado 
los  Lidios  al  ocio  de  los  figones,  al  juego,  y  á  la  di  - 
sipac;ort  y  licencia,  (  Jussique  cauponias  et  ¿u- 
dricas  artes  et  lenocinia  exercere) ;  lo  cual  ha- 
ce ver  ,  que  antes  habian  sido  aplicados  y  Jabo- 
nosos. Si  Creso  pues  no  se  hubiera  entregado  al 
fausto  y  a  ía  ambición  de  las  conquistas  probable- 
mente habria  conservado  todo  su  poder  y  no  hu- 
biera acabado  sus  dias  en  la  desgracia  y  en  el  in- 
fortunio :  tan  cierto  es  que  el  arte  de  encadenar 
los  efectos  y  las  causas,  y  por  consiguiente  el  es- 
tudio de  la  economía  política,  no  son  menos  im- 
portantes para  la  felicidad  de  los  Reyes  que  pa- 
ra la  dicha  de  sus  pueblos. 
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yor  parte  de  la  nación.  Y  á  la  verdad  que 
las  riquezas  de  la  Francia  se  aumentaron 
durante  los  40  primeros  años  del  reynado 
de  Luis  xiv  ,  no  obstante  las  profusiones  del 
Gobierno,  y  délos  particulares  excitados 
por  el  luxo  de  la  corte;  pero  el  impulso  que 
dio  Colbert  á  la  producción  multiplicaba  los 
recursos  mas  aprisa  todavía  que  la  corte 
los  disipaba.  Imagínanse  algunos  que  en 
tanto  se  multiplicaban  en  cuanto  la  corte 
los  disipaba ;  lo  cual  es  un  error  vergonzo- 
so ,  y  buena  prueba  de  ello  fes  que  después 
de  la  muerte  de  Colbert  come  fuesen  las 
profusiones  al  mismo  paso,  y  no  pudiendo 
alcanzarlas  la  producción,  cayó  el  reyno  en 
un  estado  de  aniquilamiento  espantoso ,  y 
por  cierto  que  no  hay  cosa  tan  lastimosa 
como  el  último  periodo  de  este  reynado. 

Después  de  la  muerte  de  Luis  xiv  cre- 
cieron todavía  los  gastos  públicos  y  parti- 
culares (1),  y  me  parece  también  fuera  de 

(1)  Y  este  aumento  de  gastos  no  era  nomina], 
ni  consistía  tampoco  en  que  una  misma  porción  de 
plata  tuviese  por  denominación  mas  ó  menos  li- 
bras ó  francos.  Era  en  efecto  muy  real  >  pues  se 
consumían  mas  productos,  y  productos  mas  deli- 
cados y  exquisitos^  y  bien  que  la  plata  de  ley 
tuviese  un  valor  intrínseco  casi  igual  al  que  tenia 
en  el  reynado  de  Luis  xiv  (puesto  que  con  la 
misma  porción  de  plata  se  puede  comprar  la  mis- 
ma porción  de  trigo)  con  todo  eso  se  gasta  mas 
plata  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  an- 
tiguamente. 
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duda  que  se  aumentaron  igualmente  las  ri- 
quezas de  la  Francia.  El  mismo  Smith 
conviene  en  ello  ;  y  lo  que  se  verifica  res- 
pecto de  una  nación  se  verifica  también 
mas  6  menos  respecto  de  casi  todos  los  de- 
más estafdoá  de  Europa. 

Turgot  es  de  la  opinión  de  Smith  (i): 
juzga  que  se  ahorra  mas  que  antes,  y  se 
funda  en  que  el  precio  común  es  hoy  mas 
baxo  que  nunca  en  casi  toda  la  Europa :  es- 
to indica  que  hay  mas  capitales,  y  por 
consiguiente  que  para  acumularlos  se  ha 
ahorrado  mas  que  en  ninguna  otra  época. 

Este  raciocinio  prueba  en  efecto  que 
hay  hoy  mas  capitales  que  antes;  pero  no 
prueba  nada  en  cuanto  al  modo  de  haber- 
se formado;  porque  como  hemos  hecho 
ver,  así  puede  ser  efecto  de  mayor  pro- 
ducción ,  como  de  una  economía  mas  ri- 
gurosa. 

No  niego  por  esto  que  el  arte  de  ahor- 
rar no  se  haya  perfeccionado  en  gran  par- 
to como  el  arte  de  producir:  no  se  apre- 
cian menos  que  antes  las  comodidades  y 
placeres ,  pero  se  encuentran  á  menos  cos- 
ta ;  porqué  ¿qué  cosa  mas  linda ,  por  exem- 
plo ,  que  los  papeles  pintados  con  que  ves- 
timos nuestras   viviendas?  La  gracia  del 

(i)     Reflexiones  acerca  déla  creación  y  distri- 
bución de  ¿as  riquezas ,  párrafo  81. 
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dibuxo  sobresale  nías  con  la  viveza  de  los 
matices :  los  mismos  que  hoy  usan  de  ellos 
no  usaban  antiguamente  sino  dé  paredes 
blanqueadas  ó  de  tapices  que  llamaban  de 
punto  de  Ungría,  6  dé  otras  tan  desgra- 
ciadas como  ésta  ,  y  sin  embargo  mucho 
mas  caras  que  la  mayor  parte  de  nuestras 
colgaduras  actuales. 

¡  Este  arte  de  ahorrares  efecto  necesario 
de  los  progresos  de  la  industria ,  la  cual 
por  una  parte  ha  descubierto  gran  número 
de  métodos  mas  económicos,  y  por  otra 
ha  bustado  capitales  y  ofrecido  á  los  capi- 
talistas, así  grandes  como  pequeños  ,  me- 
jores condiciones  y  ganancias  mas  seguras. 
En  aquellos  tiempos  en  que  apenas  había 
industria,  y  en  que  un  capital  no  produ- 
cía ningún  interés,  éste  era  un  tesoro  en- 
cerrado en  caxa ,  ó  enterrado ,  y  que  gran- 
de ó  pequeño  no  daba  ningún  producto:  no 
servia  de  otra  cosa  que  de  tener  á  la  mano 
siempre  algunos  recursos.  Pero  cuando  ha 
podido  producir  un  interés  correspondien- 
te á  su  valor ,  entonces  ha  debido  aumen- 
tarse por  conveniencia  propia,  y  no  ya  re- 
mota ni  de  precaución  como  antes  ,  sino 
actual  y  de  una  utilidad  palpable  en  todos 
ios  instantes  ;  pues  el  interés  del  capital  sfe 
podía  consumir  sin  cercenarle ,  empleán- 
dose en  la  adquisición  de  nuevas  comodi- 
dades y  goces.  Desde  este  tiempo  procuró 


¡ 
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cada  cual  con  mas  empeño  formarse  un  ca- 
pital productivo,  ó  aumentar  el  que  tenia, 
mirándolo  como  una  propiedad  tan  lucra-* 
tiva ,  y  muchas  veces  tan  sólida  ,  como  una 
posesión  arrendada  que  produce  siempre 
su  renta  (i). 

Mas  si  se  reparase  que  la  acumulación 
de  capitales,  como  que  tira  siempre  á  des- 
nivelar las  riquezas  particulares,  no  puede 
menos  de  ser  un  mal,  ruego  que  se  obser- 
ve, que  si  la  acumulación  se  di ri je  incesan- 
temente acia  este  punto  ,  el  orden  natural 
de  las  cosas  tira  sin  cesar  á  dividirlas.  El 
hombre  que  ha  aumentado  su  capital  y  el 
de  su  pais  ,  viene  á  morir  al  cabo  ,  y  sus 
bienes  á  dividirse  por  lo  común  entre  va- 
rios herederos  ó  legatarios  ,  excepto  en 
aquellas  naciones  en  que  las  leyes  recono- 
cen y  sostienen  las  substituciones  y  víncu- 
los. Fuera  de  aquellos  países  en  que  seme- 
jantes leyes  exercen  su  funesta  influencia, 
donde  quiera  que  no  son  contrariadas  las 
miras  benéficas  de  la  naturaleza  ,  las  ri-> 

(i)  Es  Supérfluo  notar  que  cualesquiera  que 
fueren  las  manos  en  que  se  acumulasen  los  capi- 
tales, con  tal  que  estos  circulen  ó  se  empleen, 
serán  siempre  productivos  y  útiles  á  la  industria 
y  á  la  nación.  Un  capital  dado  á  -interés  designa 
su  naturaleza  productiva,  porque  nadie  podrá 
pagar  por  mucho  tiempo  el  interés  sino  lo  gana, 
esto  es  ,  si  no  le  tiene  empleado  con  utilidad  ó 
productivamente. 
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quezas  se  dividen,  por  sí  mismas  ,  derra- 
ban con  abundancia  sü  xugo  nutricio  por 
íodas  las  ramificaciones  del  árbol  social, 
y  llevan  la  vida  y  la  salud  hasta  sus  estre- 
midades  mas  lexanas:  de  este  modo  se  au- 
menta el  capital  social ,  al  paso  que  se  di- 
viden las  riquezas  purticulares. 

Se  debe  pues  mirar  sin  envidia,  y  co- 
mo un  manantial  de  prosperidad  pública, 
las  riquezas  de  un  particular  ,  siempre  que 
las  hubiese  adquirido  legítimamente,  y  em- 
pleado productivamente.  He  dicho  adqui- 
rido legítimamente ,  porque  las  que  son  fru- 
to de  la  rapiña  no  aumentan  nada  las  ri- 
quezas del  estado;  son  por  el  contrario  unos 
bienes  que  pasan  de  una  mano  á  otra,  sin 
beneficio  alguno  de  la  industria,  y  no  hay 
cosa  mas  frecuente  que  disiparse  pronto  un 
capital  mal  ganado. 

Esta  facultad  de  juntar  capitales  ,  6 
bien  sean  valores ,  es  en  mi  concepto  una 
de  las  causas  de  la  grande  superioridad  de 
los  hombres  sobre  los  animales.  Los  capi- 
tales reunidos  en  cuerpo  son  un  instrumen- 
to poderoso,  cuyo  uso  es  suyo  exclusiva- 
mente ,  pues  que  puede  dirigir  acia  este  ó 
aquel  punto  las  fuerzas  acumuladas  y  au- 
mentadas de  padres  á  hijos,  por  espacio 
de  muchos  siglos ;  pero  el  animal  no  pue- 
de disponer  sino  de  aquello  poco  que  él 
mismo  ha  recogido  algunos  dias  antes ,  ó 
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durante  üila  estación  á  lo  mas.  Así  aun 
cuando  le  concediésemos  toda  la  inteli- 
gencia qufe  no  tiene ,  quedaría  ésta  sin 
exercicio ,  por  falta  de  instrumentos  sufi- 
cientes para  ocuparla. 

Demás  de  esto  ei  muy  digno  de  no- 
tarse ,  que  es  tan  grande  el  poder  que  da 
al  hombre  esta  facultad  de  formar  capi- 
tales, que  es  imposible  fixarle  términos, 
porque  son  ilimitados  los  que  puede  acu- 
mular á  fuerza  de  tiempo ,  de  industria  y 
de  parsimonia. 
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CAPÍTULO    XII. 
De  fas  capitales  improductivos. 

JLilámanse  capitales  improductivos  todos 
los  valores  muertos,  esto  es,  los  que  se 
guardan,  y  no  se  emplean  en  ningún  uso, 
y  lo  son  asimismo  ,  aunque  su  naturaleza 
sea  tal  que  se  puedan  tener  á  la  mano 
siempre  que  se  necesiten ,  tan  Íntegros  co- 
mo se  guardaron,  porque  siempre  e$fán 
fuera  del  consumo;  y  un  capital  no  circuí^ 
ni  produce  nada  sino  en  aquellos  casos  en 
que  se  emplea  en  un  consumo  ma§  6  me- 
nos rápidp,  6  mas  6  menos  lento;  lo  cual 
no  es  otra  cosa  que  una  transformación 
que  toma,  y  que  viene  en  fin  á  aumentarle 
con  un  valor  adicional,  suponiendo  que  se 
haya  empleado  con  juicio. 

Asi  que,  el  dinero  encerrado  en  arcas, 
escondido  ó  enterrada :  el  acopio  de  pro- 
visiones en  mayor  porción  que  la  pre- 
cisa para  las  necesidades  comunes  de  la  vir 
da:  los  muebles,  utensilios,  edificios  y  fá- 
bricas que  no  tienen  uso :  los  tesoros  que 
los  pueblos  bárbaros  y  supersticiosos  del 
Oriente  acumulan  sobre  los  pitares  de  sus 
ídolos ;  y  en  general  todos  los  que  se  gu^rr 
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dan  sin  que  sirvan  al  consumo  son  capita- 
les improductivos. 

Pero  no  doy  este  nombre  á  aquellas 
fábricas,  muebles  y  cosds  de  gusta  y  de 
ostentación ,  y  que  satisfacen  los  deseos  de 
sus  poseedores ,  porque  el  uso  de  todas  es- 
tas cosas  es  un  verdadero' producto,  muy 
parecido  a  todos  los  demás,  pues  que  al 
fin  resulta  siempre  la  satisfacción  de  unsí 
necesidad, 

Cuando  se  considera  la  necesidad  indis-» 
pensable  de  los  capitales  para  aumentar  los 
goces  y  riquezas  del  hombre ,  no  puede 
menos  de  afligir  ver  los  que  podrían  em- 
plearse y  tiene  muertos  la  indolencia ,  el 
temor  ó  la  preocupación.  Bien  podrá  creer 
el  vulgo  que  un  capital  ocioso  aplicado  al 
consumo,  es  una  verdadera  ganancia  para 
la  sociedad  cualquiera  que  fuere  este  con- 
sumo; pero  no  lo  creerán  así  las  personas 
que  discurran  ;  porque  si  el  consumo  es  in- 
productivo no  resulta  de  él  mas  que  la  sa- 
tisfacción del  poseedor,  Por  exemplo ,  dexa 
un  avaro  todos  sus  bienes  á  un  heredero 
distraído  ,  el  cual  los  consume  y  disipa:  he 
aquí  todo  el  uso  que  ha  tenido,  Pero  por 
ventura  ¿la  sociedad  no  ha  ganado  en  que 
estos  capitales  que  estaban  muertos,  circu- 
len y  se  derramen ,  por  decirlo  así  ?  No  por 
cierto;  porque  no  los  recibe  gratuitamente: 
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da  siempre  en  cambio  de  ellos  algunos  gé- 
neros ,.  que  á  menos  que  el  comprador  no 
sea  un  bobo  deben  valer  tanto  como  ei, 
caudal  disipado. 

¿Pero  ganará  el  productor  el  beneficio 
que  logra  sobre  sus  productos  ?  Tampoco; 
porque  éste  ya  lo  tenia  desde  el  instante 
que  produxo.  El  producto  que  vende  tenia 
un  valor  independiente  de  la  disipación 
hecha  de  unos  bienes  enterrados;  porque 
si  así  no  fuese  no  habria  prodqeto. 

Para  que  los  tesoros  escondidos ,  y  ge- 
neralmente todos  los  capitales  inproducti- 
vos ,  puedan  ser  útiles  á  la  sociedad  es  in- 
dispensable 6  que  sus  poseedores  los  em- 
pleen reproductivamente ,  ó  que  los  pon- 
gan en  manos  activas  para  el  mismo  uso. 
Solo  de  este  modo  podrán  desenvolver  y 
poner  en  acción  las  facultades  productivas 
del  hombre,  las  cuales  les  procurarán  otros 
muchos  goces  y  riquezas  nuevas. 

Entre  las  muchas  causas  de  la  miseria 
y  floxedad  délos  estados  sujetos  4  la  domi- 
nación otomana,  no  hay  duda  en  que  la 
principal  es  la  gran  porción  de  capitales 
muertos ,  y  no  puede  menos  de  haberlos; 
porque  el  recelo  ,  la  incertidumbre,  el  te- 
mor que  cada  cual  tiene  del  porvenir ,  em- 
peña á  todos,  desde  el  Baxá  hasta  el  labra- 
dor mas  pobre ,  á  ocultar  parte  de  sus  pro- 
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piedades  ,  como  único  medio  de  salvarlas 
de  la  codicia  y  rapiña  del  Gobierno.  Igual 
desdicha  sufren  todos  aquellos  paises  mas 
6  menos  sujetos  al  poder  arbitrario  ,  sobre 
todo ,  si  es  violento.  La  prueba  de  esto  es, 
que  en  todas  aquellas  vicisitudes  que  pre- 
sentan las  borrascas  políticas,  si  una  vez  el 
temor  llega  á  apoderarse  del  espíritu  délos 
hombres,  los  capitales  desaparecen,  la  in- 
dustria para  y  muere,  cesan  las  ganancias, 
y  por  donde  quiera  no  se  ye  mas  qqe  una 
tortura  universal;  pero  que  renazca  la  con- 
fianza, renacen  también  con  ella  los  capi- 
tales y  la  industria ,  y  todo  es  ya  movi«? 
miento  y  aptividad  prodigiosa,  que  va  cica- 
trizando las  llagas  del  Estado,  y  le  yap  He* 
vando  acia  su  prosperidad. 

¿De  qué  sirven  en  efecto  todas  esas  ri- 
quezas inmensas,  con  las  que  los  pueblos; 
bárbaros  y  supersticiosos  del  Oriente  cu-? 
bren  los  altares  de  sus  impotentes  Ídolos, 
y  engalanan  sus  imágenes  con  pompa  y 
magnificencia?  A  la  verdad  que  no  serán 
muy  fecundos  estos  paises  de  empresas  ru- 
rales y  fabriles.  Con  estos  bienes ,  y  el  tiem- 
po que  se  gasta  en  adquirirlos ,  podrían 
muy  bien  alcanzar  todos  los  demás  que  tan 
inútilmente  íes  piden  por  medio  de  estéri- 
les oraciones. 

Hasta  aquí  hemos  considerado  únicar 
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mente  aquella  especie  de  valor  qrie  después 
de  creado  se  podía  ,  por  decirlo  así,  fincar  á 
fa  materia,  y  que  incorporado  de  este  trio- 
do era  susceptible  de  conservarse  mas  ó 
menos  tiempo  en  ella.  Pero  no  todos  los 
valores  producidos  por  la  industria  sort  lo$ 
mismos:  hay  algunos  qne  aunque  rtíuy  rea- 
les, <Jé*an  de  serlo  paSá^^  momento  dé 
su  producción;  y  la  prueba  de  que  sort 
preciosos  es  que  en  cambió"  de  ^Hos  se  nos 
dan  ma'teri'aá  :-#&  ¡ni-ucho  valor  y  <Juracion; 
De  ÑéStós  voy  á  hablar  en  e)  capituló  si- 
guiente 5  donde  daremos  su  ve£c|á3éra  de- 
finición; Por  ahora  los  llámaremds  ¿ruduC" 
toPiiéiateHales:^  «I  ^u 
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TOMO  I. 


CAPÍTULO    XÍIL 

De  los  productos   inmateriales }  ó   de  los 

valores  que  se  consumen  al  tiempo  de 

su  producción* 


jJL   \1  OAl  MhCBlfltifefmf 1 \ -»f¥U  >  ( 


a  un  médico  á  visitar  á  un  enfermos 


observa  los  síntomas  de  su  mal :  le  receta 
el  remedio  que  juzga  mas  apropós.ito ,  y  sa- 
le de  la  casa  sin  dexar  ningún  producto  quet 
el  enfermo  ó  su  familia  pueda  transmitirá 
otros ,  qi  conservar  para  su  consumo  .en 
otro  tiempo. 

¿Es  improductiva  po,r  esto  la  industria 
del  médico?  ¿quién  lo  creerá  así?  El  en- 
fermo se  puso  bueno;  ¿y  acaso  esta  pro- 
ducción no  podía  ser  materia  de  un  cam- 
bio? Sí  por  cierto;  puesto  que  el  consejo 
del  médico  se  cambió  por  su  estipendio» 
pero  cesó  la  necesidad  de  este  dictamen 
luego  que  le  dio:  su  producción  consistía 
en  esponerle,  y  su  consumo  en  oirle  :  se: 
consumió  pues,  tan  pronto  como  se  produxo„ 

Esto  es  lo  que  yo  llamo  producto  m-* 
material  (i}„ 


(i)  Habia  tenido  intención  de  llamarlos  pro- 
ductos indurabies r  y  era  la  voz  propia,  pues 
la  de  intronsmisiblp  no  lo  es  tanto  -r  porque  estos 
productos  re  transmiten  del  productor  al  consu- 
midor. Transferios  significa  pasagero  ,  pero  no 
excluye  toda  idea  de  duración.  Inmaterial  tiene 
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La  industria  de  un  músico  ó  de  un  ac- 
tor dan  el  mismo  producto  :  nos  divierten 
y  recrean  :  tiene  por  consiguiente  su  pre- 
cio; pero  es  imposible  conservarlo  ni  rete- 
nerlo para  consumirlo  después,  ó  para 
caminarlo  por  otros  placeres.  Pasado  aquel 
momento  conservamos  su  memoria,  pero 
ya  no  tiene  ningún  valor  permutable. 

Smirh  explica  de  otro  modo  la  pala- 
bra riguez2.  En  su  opinión  no  son  riquezas 
las  cosas  qu*  tienen  un  valor  permutable,  á 
menos  que  no  sea  é<te  susceptible  de  con- 
servarse. De  consiguiente  no  lo  son  los  pro- 
ductos que  se  consumen  en  el  mismo  ins-^ 
tan  te  en  que  se  crean,  Se   ve  pues  que  si 
niega  el  nombre  de  productos  al   resultado 
de  las  tres  industrias,  y  llama  improduc- 
tivo al  trabajo  en  que  se  emplean,  es  por 
una  consecuencia  del  sentido  en  que  toma 
la   voz  riqueza.  Sin  embargo  la   industria 
de  un  médico  ,   y  si  queremos  multiplicar 
exemplos,  la  de  un  empleado,  un  aboga- 
do 6   un  juez,  que  todas  son  de  la  misma 
clase,  satisfacen  necesidades   tan   precisas 
que  no  hay  sociedad  que  pueda  pasar  sin 
*. 

yo  no  sé  quá  de  místico ,  y  ademas  en  los  casos 
en  que  la  uso  se  aplica  con  extraña  impropiedad 
á  algunos  placeres  muy  sensuales  Con  todo  eso 
la  he  preferido  por  no  crear  ningyna  otra  poco 
común ,  y  qu$  hubiera  podido  chocar  por  $w 
novedad. 
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dios.  ¿Y  no  serán  reales  los  frutos  de  sus 
tareas?  Lo  son  tanto  como  que  continua- 
mente se  están  cambiando  por  un  produc- 
to material  ,  y  al  cual  Smith  üama  rique- 
za ,  llegando  muchas  veces  los  producto- 
res de  productos  inmateriales  á  juntar  gran- 
des caudales,  mediante  la  repetición  de  es^ 
tos  cambios  (i).  • 

Y  á  descendemos  á  las  cosas  que  sir- 
ven para  nuestro  recreo  no  puede  negarse 
tjue  la  representación  de  una  buena  come- 
dia no  cause  un  placer  tan  real  como  una 
libra  de  dulces,  6  ún  árbol  de  fuego,  que 
en  doctrina  de  Smith,  son  productos,   y 
á  la  verdad  que  yo  no  alcanzo  por  que  ha- 
ya de  ser  productivo  el  talento  del   pintor, 
y  no  haya  de  serlo  también  él  del  miV* 
iico  (2). 

Habiendo  demostrado  Smith  que  h  r¿- 
guezase  componía  de  la  materia  juntamen- 
te con  el  valor  que  le  anadia  la  industria, 
110  solo  dex6  impugnada  la  opinión  de 
aquellos  economistas  que  únicamente  dabau 

íi)  No  ha  tejido  razón  el  conde  de  Verri  pa-* 
T3l  sostener  que  las  dignidades  de  Príncipes  ,  de 
magistrados,  militares ,  &c.  no  deben  com- 
prenderse en  la  esfera  de  los  objetos  en  que  debo 
ocupársela  economía  política.  (Meditazioni  sulla 
economía  pclitica,  párrafo  24.) 

(i)  Mr.  Germán  Garnier  corrigió  ya  este  eiv 
ror  en  las  notas  instructivas  que  acompañan  á 
$u  traducción  de  Smith. 
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«ste  nombre  á  la  primera  materia  conté- 
«ida  encada  producto,  sino  que  al  mismo 
tiempo  dio  un  grande  impulso  á  la  ciencia 
de  la  economía  política;  pero  supuesto  que 
es  riqueza  en  su  dictamen  el  valor ,  que  es 
una  cosa  abstracta  ,  ¿  por  qué  razón  no  lo 
habrá  de  ser  B  bien  que  real  y  permutable, 
cuando  no  está  inherente  en  alguna  ma- 
teria? 

Esta  inconsecuencia  es  tanto  mas  ex- 
traña cuanto  llega  hasta  considerar  el  tra- 
bajo, prescindiendo  de  la  cosa  trabajada: 
examina  las  causas  que  influyen  en  su  va- 
lor, y  propone,  este  valor  corno  la  medida 
mas  segura  é  invariable  de  todas. 

De  la  naturaleza  de  los  productos  ia- 
materiales  se  deduce,  que  no  pueden  acu- 
mularse ni  sirven  para  aumentar  el  capi- 
tal del  Estado.  Una  nación  que  abundase 
demasiado  de  músicos  y  de  empleados,  po- 
dría ser  una  nación  muy  divertida  y  gran- 
demente gobernada;  pero  nada  mas.  Su  ca- 
pital nada  se  aumentaría  directamente 
con  todo  el  trabajo  de  estos  hombres  in- 
dustriosos, porque  sus  productos  se  con- 
sumirían á  proporción  que  se  fuesen  creando* 

Por  consiguiente,  cuando  se  procura 
hacer  mayor  la  necesidad  de  una  de  es- 
tas profesiones ,  nada  se  hace  en  beneficio 
de  la  prosperidad  pública  ,  pues  que  el  au- 
mento de  este  trabajo  productivo  no  sirve 
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para  mas  que  para  aumentar  el  consumo. 
Consolémonos  enhorabuena  cuando  e>te 
consumo  nos  proporcione  un  placar;  pero 
cuando  por  sí  m^smo  es  un  mal,  es  preciso 
confesar  que  semejante  sistema  es  muy 
fun-sto. 

Esto  es  lo  que  sucede  en  todo  pais  en 
que  la  legislaciones  complicada.  Haciéndo- 
se mayor  y  mas  difícil  el  trabajo  de  los 
jueces  ,  abogados  y  defendientes  de  los 
tribunales,  ocupa  mas  gente,  y  se  paga 
mas  caro;  y  bien,  ¿qué  ganamos  cou  esto? 
¿Se  ven  mejor  defendidos  nuestros  dere- 
chos? No  por  cierto  :  la  complicación  de 
las  leyes  favorece  á  la  malafé,  porque 
ofrece  muchos  efugios  al  malvado,  y  casi 
nunca  añade  nada  al  peso  de  la  razón  y 
de  la  justicia.  Por  otra  parte,  mientras  mas 
se  embrolla  un  proceso,  haciéndole  mas  in- 
terminable, tanto  mas  se  gana. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  todos  los 
empleos  inútiles  creados  por  los  Gobiernos. 
Administrar  lo  que  debería  abandonarse  á 
ello  mismo,  es  perjudicar  en  gran  mane- 
ra á  los  administrados,  y  hacerles  pagar 
el  mal  que  se  les  hace  ,  como  si  fuese  un 
bien  (i). 


(i)  Qué  juzgaremos  ahora  dé  todas  aquellas 
sentencias  que  oiraos  tan  frecuentemente ,  pareci- 
das á  esta :   asta  formalidad ,    aquel   impuestoy 
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Es  pues  inadmisible  la  opinión' 'le  Gar- 
hier  (i),  el  cual  fundado  en  que  es  pro- 
ductivo el  trabajo  de  los  médicos,  aboga- 
dos y  otras  personas  de  esta  clase,  afir- 
ma rjue  su  multiplicación  es  tan  ventajo- 
sa a" "la  nación  cotilo  la  de  cualquier  otro. 
Esto  viene  á  ser  lo  misino  que  si  se  em- 
pleasen en  una  obra  mas  jornales  de  los 
necesarios.  El  trabajo  productivo  de  pro- 
ductos inmateriales  es  productivo,  como 
todo  otro  trabajo  llega  hasta  el  punto  en 
que  aumenta  su  utilidad  :  en  pasando  de 
aquí,  dexa  de  serlo  enteramente. 

Complicar  las  leyes  para  sujetarlas 
después  á  las  interpretaciones  y  comenta- 
rios de  los  juristas,  es  como  buscarse  una 
enfermedad  para  necesitar  de  médico. 

Si  toda  especie  dé  trabajo  productivo 
«s  industria ,  como  lo  acabamos  de  ver,  se- 
rán también  frutó  de  la  industria  los  pro- 
ductos inmateriales  de  que  hemos  hablado 
hasta  aquí.  Mas  no  se  percibe  tan  claramen- 
te como  puedan  ser  asimismo  fruto  de  un 
capital,  y  lo  es  así,  porque  casi  todos  los 
productos  son  un  resultado  de  ciertos  cono- 
cimientos: todo  conocimiento  presupone 
un  estudio,  y  éste  no  puede  hacerse  sin  al- 
gunas anticipaciones. 

producen  siempre  un  bien,  porque  al  cabo  dan  pa* 
¿  mttchoi  empleados  y  recaudadores. 
t    (i)     Traducion  de  Smith,  nota  20. 


I 

Ir  6  ECONOMÍA    "POLÍTICA. 

Para  que  el  médico  pueda  dar  un  díc-* 
tamen  que  prudentemente  deba  escuchar 
eJ  enfermo ,  es  indispensable  que  él.  6 
sus  padres  y  parientes  hayan  costeado  an- 
tes los  gastos  de  su  educación  . , .  y  se  haya 
6  1¿  hayan  mantenido  todo  el  tiempo  de 
sus  estudios:  ha  sido  preciso  pagar  maes- 
tro „  comprar  libros,  y  acaso  viajar,  todo 
lo  cual  supone  la  inversión  de  un  capital 
acumulado  de  antemano  (i). 

Lo  mismo  digo  con  respecto  á  la  con- 
sulta de  un  abogado,  ó  á  la  canción  de  un 
músico,  &c.  Para. estos  productos,  se  nece- 
sita del  concurso  de  una  industria  y  de  un 
capital.  Asimismo  es  un  capital  acumulado 
el  talento  de  un  empleado  ,  porque  los  gas- 
tos precisos,  por  exemplo,,  para  formar  un 
ingeniero,  ó  un  administrador,  son  de  la 
misma  clase  que  los  que  se  necesitan  para 
formar  ua  médico.  Y  aun  es  preciso  supo- 


(í)  Por  no  decir  antes  cíe  tiempo  U  que  de- 
bo reservar  para  cuando  trate  de  los  salarios^ 
me  contentare  por  ahora  con  advertir  que  estos 
gastos  son  como  un  capital  impuesto  en  el  fonda 
pcraido  ,  y  én  cabeza 'del  médico,  y  t¡ue  nun- 
ca sus  estipendios  se  habrari  Cal  cu-lado  equitati- 
vamente i  si  ademas  de  la  paga  d e  su  traba' o  ac- 
tual ,  y  el  de  su  talento,  que  es  también  un  agen-, 
te  natural,  con  el  cual  le  ha  favorecido  la  natu- 
raleza no  comprehendíese  un  ínteres  del  capital 
que  se  empleo  para  su  enseñanza  ,  y  #o  como 
quiera  un  simple  interés  1%tsinC>    vitalicio, 
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ner  para  esto  qué  los  fundos  que  se  har 
yan  destiuado  para  la  instrucción  de  un 
empleado  estén  impuestos  con  discreción, 
y  sean  bien  remunerados  los  trabajos  de 
que  se  compone  *u  industria  ,  puesto  que 
vemos -mas  pretendientes  que  empleos  para 
todos  los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica ,  aun  en  aquellos  paises  en  que  hay 
muchos  mas  que  los  que  se  necesitan. 

Las  mismas  operaciones  que  hemos  ya 
demostrado  ser  necesarias  para  la  indus^- 
tria  en  general  (i),  en  el  análisis  que  hi- 
cimos al  principio  de  esta  obra,  son  igual- 
mente indispensables  para  la  industria  que 
da  productos  inmateriales.  Lo  haremos  ver 
con  el  último  exemplo  propuesto.  Para 
cantar  ó  tocar  una  aria  ú  otra  cualquiera 
composición  música  ,  ha  sido  menester  que 
así  el  arte  del  compositor  como  el  del  exe- 
cutor  fuesen  artes  profesados  y  conocidos, 
como  también-  el  método  propio  para 
aprenderlas ,  y  he  aquí  lo  que  hemos  llama- 
do antes  trabajo  del  sabio.  Después  el  com- 
positor y  el  músico.hacen  las  aplicaciones  de 
este  arte  y  de  este  método,  juzgando  am- 
bos á  dos  que  componiendo  el  uno,  y  eje- 
cutando el  otro  §  podría  resultar  un  placer 
de  alguna  estimación  entre  los  hombrea. 
Finalmente,  la  execucion  es  la  última  ope* 

(i)     Wase  mas  arriba  el  ]ib,  i.  cap.  6. 
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ración   de  esta   clase   de    industria. 

No  obstante,  hay' algunas  prodúcelo* 
nes  inmateriales,  en  las  cuales  las  dos  pri- 
meras operaciones  hacen  tan  poco  papel 
que  pueden  reputarse  por  nada*  Tal  es  el 
servicio  de  un  criado.  La  ciencia  necesaria 
para  esto  es  ninguna  6  muy  poca,  porque 
como  quiera  que  sea  el  amo  quien  haga 
la  aplicación  de  los  talentos  de  su  criado, 
solo  queda  á  éste  la  execucion  material, 
que  es  la  última  operación  de  la  industria. 

Por  una  consecuencia  necesaria  en  este 
género  de  industria,  y  en  algunos  otros  de 
que  tenemos  exemplos  en  las  últimas  cla- 
ses de  la  sociedad  ,  como  en  la  industria 
de  los  ganapanes,  rameras  y  otras  personas, 
como  que  es  ninguno  el  aprendizage  que 
tienen  quehacer,  pueden  considerarse  sus 
productos,  no  solo  como  frutos  de  una  in- 
dustria muy  grosera,  sino  como  produccio- 
nes en  que  no  han  tenido  ninguna  parte  lo» 
capitales;  porque  yo  no  creo  que  las  anti- 
cipaciones necesarias  para  educar  una  de 
estas  personas  desde  su  niñez  hasta  la  edad 
en  que  puede  exercer  su  industria  por  sí 
misma,  sean  un  capital  cuyos  intereses  ha- 
ya de  cobrar  en  lo  que  gane  después, 
corno  haré  ver  cuando  hable  de  los  sala- 
rios (i). 

(i)    Los  salarios  del  simple  jornalero ,  se  re* 
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Los  placeres  de  que  goza  el  hombre 
tomo  por  fruto  de  su  trabajo,  son  produc- 
tos inmateriales  que  consume  el  que  los 
crea  en  el  mismo  momento  de  su  produc- 
ción. De  est^  linage  son  todos  aquellos  que 
nos  causan  las  artes  que  cultivamos  única- 
tnente  para  nuestro  recreo.  Si  yo  aprendo 
la  música,. destino  á  este  estudio  un  corto 
capital,  una  porción  de  tiempo,  y  algún 
trabajo:  el  placer  que  después  tengo  de 
cantar  una  aria  nueva  ó  de  tocar  en  un 
concierto,  me  ha  costado  todas  aquellas 
cosas  que  he  consumido. 

Lo  mismo  es  con  respecto  al  juego ,  al 
bayle  y  á  la  caza ,  porque  son  ocupaciones 
del  mismo  género. 

El  placer  que  resulta  de  estos  exerci- 
cios  se  consume  en  el  mismo  instante ,  y 
por  el  mismo  que  se  ha  divertido  en  ellos. 
Cuando  un  aficionado  pinta  para  su  diver- 
sión un  cuadro.  Ó  hace  una  obra  de  carpin- 
tería ó  cerragería,  crea  juntamente  dos  pro- 
ductos, uno  de  valor  permanente,  y  otro 
inmaterial ,  cual  es  su  diversión  (1). 

ducen  á  lo  que  necesita  para  vivir ,  repetir  y 
continuar  su  trabajo,  sin  que  nada  le  quede  fuera 
de  esto  que  pueda  considerarse  como  interés  de 
un  capital ,  bien  que  en  la  manutención  de  dicho 
jornalero  se  ha  de  comprehender  también  la  de 
•us  hijos,  hasta  la  edad  en  que  ellos  ganan 
su  vida. 

(1)     Una  nación  indolente  y  perezosa  no  bus- 


t  .  t 
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Cuando  hablamos  de  los  caoitales.  vU 
mos  que  unos  eran  productivos  de  produc- 
tos materiales  í  y  otros  absolutamente  im- 
productivos. Ademas  de  estos  hay  otros 
que  son  productivos  de  utilidad  ó  de  pla- 
cer ,  los  cuales  no  pueden  colocarse  en  nin- 
guna de  las  dos  clases  anteriores.  De  este 
número  son  así  las  casas  que  habitamos ,  co- 
mo los  muebles  y  adornos  que  solo  sirven 
de  aumentar  las  delicias  de  la  vida.  La  uti- 
lidad pues  que  producen  es  puramente  in- 
material. 

Cásanse  dos  jóvenes,  establecen  su  ca- 
sa, la  proveen  de  plata  para  el  uso  común; 
ésta  no  puede  considerarse  como  un  capi- 
tal absolutamente  inútil  ,  puesto  que  toda 
su  familia  se  sirve  continuamente  de  ella. 
Tampoco  es  un  capital  productivo  de  pro- 
ductos materiales  3  ni  un  objeto  de  consu- 

ca  nunca  con  interés  las  diversiones  que  son  fru- 
to del  exercicio  de  las  facultades  personales,  pues 
que  mira  el  trabajo  como  un  afán  que  no  puede 
compensarse  por  ningún  placer,  alómenos,  en 
su  concepto ,  son  pocos  los  que  pueden  hacerlo. 
Los  turcos  nos  tienen  por  locos  al  ver  cuanto  nos 
aunamos  en  bus. a  del  placer,  sin  advertir  que 
este  desasosiego  y  a;an  nos  cuesta  mucho  menos 
«que  a  ellos.  iSo  hay  mas  di  erencia,  sino  que  ellos 
prefieren  los  placeres  que  les  prepara  la  fatiga  de 
esclavos  imelices  que  no  tienen  parte  en  sus  pro- 
ductos^ y  nosotros  los  gozamos  sin  molestar  á  na- 
die -j  pero  en  general  unos  y  otros  lo  solicitamos 
por  medio  del  trabajo. 
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mo  anual  ,  porque  puede  durar  todo  el 
tiempo  de  la  vida  de  los  esposos,  y  pasar 
después  á  sus  hijos.  Es  pues  un  capital  pro- 
ductivo de  comodidad  y  placer.  Son  valores 
acumulados  ,  arrancados  del  consumo  im- 
productivo, y  también  del  reproductivo. 
Por  esta  razón  no  dan  ninguna  ganancia 
ni  interés;  mas  no  por  eso ■déxari  de  pro- 
ducir una  cierta  comodidad  que  se  puede 
considerar  como  un  interés  que  nof*fe  efec- 
tivo', y  que  se  consume  á  medirla  qué  se  va 
gozando;  pero  esta  comodidad  tiene  un  va- 
lor real  ,  pues  que  se  paga  cumdo  se  ne- 
cesita ;  y  buena  prueba  de  ello  es  lo 'qué 
cuesta  el  alquiler  de  una  casa  9  -de-  üfr  mue- 
ble j  &c. 

Si  no  conoce  sus  intereses  el  que  8£38 
pa  todo  su  capital  ,6  la  mas  pequeña  fiarte 
de  él  en  objetos  absolutamente  iífl produce 
ti  vos  9  no  por  eso  le  descuida  el  que  em- 
plea una  parte ,  siempre  proporciona- 
da á  sus  haberes  ea  objeto^  '  productivos 
de  conveniencia  ó  de  placer.  Éntrelos  mue- 
bles toscos  de  ua  ajuar  de  aldea ,  y  los  ador- 
nos y  muebles  exquisitos  del  rico,  hay 
tína  infinidad  de  grados  en  la  eantidad  de 
capitales  destinados  á  este  uso  por  cada  in- 
dividuo. En  un  pais  rico,  la  familia  mas 
pobre  tiene  un  capital  invertido  en  estos 
efectos',  que  aunque  pequeño  á  Ja  ver- 
dad ,  es  suíkieníe  para  satisfacer  sus  deseos 
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moderados,  y  no  gran  delicadeza  en  1$  sa-r 
tisfaccion  de  sus  necesidades.  A  sí  que,  cuan- 
do registrando  rodas  las  condiciones  y  es- 
tados de  la  vida  hallamos  en  ios  hogares 
del  pobre  ciertos  trastos  útiles  y  cómodos, 
entonces  podamos  asegurar,  que  este  pais 
tiene  mas  riquza?  que  las  que  anuncia  ese 
cúmulo  de  muebles  magníficos.,  y  de  ador- 
nos suntuosos  deque  están  llenos  los  p^r 
lacios  de  algunos  poderosos,  6  esos  dia- 
mantes y  joyas,  cuyo  brillo  puede  muy 
bien  deslumhrar  al  que  los  vea  acumula- 
dos en  uoa  gran  ciudad  ,  ó  reunidos  algu- 
nas veces  en;  el  recinto  de  un  teatro  ó  en 
Una  .función,  pero  cuyo  valor  es  muy  cor- 
to comparado  con  el  menage  de  toda  una 
gran  nación. 

Las  cosas  que  componen  el  capital  pro- 
ductivo de  comodidad  y  gusto  *  aunque  es 
verdad  que,  se  deteriprau  lentamente  coa 
el  uso  ,  se  deterioran  al  cabo  :  el  que,  las 
repara  á  costa  del  capital  que  le  produce 
sus  intereses,  preciso  es  que  lo  vaya  disi- 
pando y  disminuyendo. 

Aunque  esta  observación  parece  tri- 
vial,  ¿cuántos  son  los  que  consumen  un 
capital  considerable  productivo  de  como- 
didad y  placer  ,  persuadidos  de  que  sola- 
mente consumen  sus  intereses?  Suponga- 
mos, por  exetnplo,  que  uno  habite  su  pro- 
pia casa,  la  cual  no  puede  durar  mas  de 
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cien  anos v  supongamos  asimismo  que  le 
haya  costado  cien  mil  francos  el  hacerla; 
preciso  será  que  ó  bien  el  que  la  ha  edi- 
ficado, ó  sus  herederos,  ademas  de  la  ren* 
ta  anual  y  el  coste  de  los  reparos,  saquei* 
mil  francos  cada  año  para  reponer  el.ca* 
pital  que  llegará  á  consumirse  al  cabo  de 
los  ciento:  de  otro  modo  se  habrán  cornil 
do  en  este  espacio  de  tiempo  el  valor  en* 
tero  de  su  casa/  y  los  réditos  que  ha  pro* 
ducido(i).  cflttn 

Esto,  mismo  puede  aplicarse  á  cuaN 
quiera  otra  parte  de  un  capital  producto* 
vó  de  gusto  y  comodidad:  á  un  mueblef 
porexemplo,  á  una  joya;  á  todo  lo  que  eí 
pensamiento  puede- clarificar  baxo  esta  de- 
pominacioa,     •  •  < »  fid 

Por  el  contrario  ,í:eique  aumenta  i  99 
capitahutrl  y  agradable  á  costa  de  sus- in- 
tereses anuales  ,  cualesquiera  que  fueren, 
aumenta  sus  capitales  y  sus  bienes ,  pera 
no  su  renta, 

(1)  Me  he  servido  4e  números  cabales  ,  para 
darme  á  entender  mejor.  Bien  se  ve  que  una  ca* 
sa  que  ha  costado  cien  mil  trancos,  podrá  con« 
servarse  mas  de  cien  afíos ,  y  que  no  es  menes* 
ter  separar  anualmente  mil  francos  para  reponer 
lin  capital  de  cien  mil  al  cabo  de  este  tiempo; 
porque  mil  francos  empleados  cada  año  con  loa. 
intereses  ,  y  los  intereses  de  intereses  ,  produci- 
rían en  este  tiempo  una  suma  mucho  mayor.  Pera 
los  números  importan  poco  :  lo  esencial  es  la. 
exactitud  en  el  discurso. 
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Todos  estos  capitales:  se  forman  como 
todos  los  demás,  sin  hinguna  excepción', 
por  medio  de  la  acumulación  de  una  parte 
de  los  productos  anuales.  No  hay  otro  medio 
de  tener  capitales  que  juntarlos  uno  mis- 
mo. 6  recibirlos  df  quien  los  baya*  acu- 
mulado. Por  tanto  me  refiero  sobre  este 
particular  al  capítulo  xi,  en  que  he  tratado 
esta  materia. 

Un  edificio  público',  un  puente,  un  ca- 
mino real,  son  rentas  ahorradas  y  acu- 
muladas ,^-que  ai;fmhaij  venido  á  formar 
un  capital  J  cuya  renta  es  un  producto  in- 
material qae  consume  el  publioo^  Si  la  fá- 
brica ¡de- un  puente  ó  de. un  camino  ,*  jun- 
tamente con  el  valor ;  de.'la  posesión  cora*, 
prada  para  hacerlos,  ha  costadaíuamülon, 
el  portazgo  que; paga-  el  público  cada  año, 
podrá  valuarse  en  ciacüenta  mil  francos  (i^ 

■ 
,  (i)  Si  .ademas  se  necesita?  mil  francos anuales, 
para  sus  reparos ,  entonces  el  consumo  Á;ye  ha-, 
ce  el  publico  de  este  puente,  podrá  valuarse*  en  cin- 
cuenta y  un  mil  francos  por  año.  Preciso  es  ab- 
solutamente calcular  así ,  cuando  se  desea  com* 
parar  la  ganancia  que  sacan  los  contribuyentes 
«le  su  uso  ,  con  las  cargax  que  se  les  ha  impues-* 
to.  íiste  uso  ,  que  por  la  suposición  que  hemo* 
hecho  ,  cuesta  cincuenta  y  un  mil  trancos  ,  es 
barato  para  el  público  ,  siempre  que  le  produz- 
ca cada  año,  ademas  de  sus  gastos  de  produc- 
ción, un  ahorro  mayor  que  esta  suma  ,  esto  es, 
un  aumento  de  productos.  Si  asi  no  fuese  seri* 
muy  caro. 
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Hay  algunos  productos  inmateriales, 
en  los  cuales  tiene  la  principal  parte  la 
posesión.  Tal  es  el  placer  que  nos  causa  un 
parque  ó  un  jardín  delicioso.  Se  disipa  á 
proporción  que  se  crea ;  y  aunque  es  ver- 
dad que  puede  renovarse  cada  dia  9  pero 
cada  dia  también  se  consume  según  se  va 
produciendo. 

Por  esto  es  preciso  cuidar  mucho  de 
no  confundir  un  sitio  productivo  de  re* 
creo  con  tierras  absolutamente  improduc-?- 
tivas  )  corno  son  las  baldías.  Nueva  analo^ 
gía  que  se  presenta  entre  las  tierras  y  los 
capitales,  pues  acabamos  de  ver  que  hay 
entre  éstos  algunos  que  son  también  pcq-? 
ductivos  de  productos  inmateriales. 

En  los  jardines  y  parques  de  recreo 
siempre  se  hacen  algunos  gastos  para  su 
delicia  y  amenidad,  y  éstos  son  un  capital 
reunido  al  terreno  para  dar  un  producto 
uimateriaj. 

Hay  sitios  de  recreo  en  que  se  hallan 
juntamente  bosques  y  pastos  ,  ó  lo  que  es 
lo  mismo  que  dan  dos  productos  distintos. 
Los  antiguos  jardines  de  Francia  no  daban 
ninguno  material ,  pero  los  modernos  son 
algo  mas  útiles,  y  lo  serian  todavía  mas  si 
viésemos  hermanadas  con  mas  frecuencia 
en  ellos  las  verduras  y  las  frutas.  Por  cierT 
ío  que  sería   demasiado  severo  si  vitupe-r 
rase  á  un  propietario  rico  por  las  porcio~ 
tomo  i.  K 
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ríes  de  su  heredad  que  destina  á  su  recreo. 
Los  ratos  apacibles  que  pasa  en  ella  enme- 
dio  de  su  familia,  el    exercicio  saludable 
que  hace,  y  la  alegría  que  respira  ,  son  bie- 
nes  también  ,  y    no  los  menos  preciosos. 
Disponga  pues  á  su  antojo   de   todo  ella, 
dando  rjiuestras  de  su  gusto,  y  aun  toda- 
vía si  quisiere,  de  su  capricho.  Pero  si  pro- 
cura unir  á  él  la  utilidad,  y  si  gozando  de 
iguales  delicias ,  cogiese   también  algunos 
frutos  ,  entonces  la  habrá   aumentado   su 
valor  y  dado  doble  ventaja  :  el  filósofo  y  el 
político  le  pasearán  con  mucho  mas  placer. 
He  visto    algunos  pocos  jardines    que 
reunían  estos  dos  ricos  productos.    Nada 
eché   allí    de  menos.  El  tilo ,  el   castaño, 
el  sicómoro  y  demás  árboles  de  mero  re- 
creo, tenian  su  propio  lugar,  así  como  las 
flores  y  los  céspedes ;  pero  los  frutales  vis- 
tosos por  su  flor  en  la  primavera ,  y  car- 
gados  de  frutas  en  el  estío ,  contribuían  á 
Ja  variedad  de  los  colores ,  y  se  acomoda- 
ban al  giro  y  rodeo  de  las  calles  y  cercas, 
conservando  en  lo  posible  la  situación  mag 
ventajosa.    Los    arriates  y  los  tablares  de 
hortaliza, bien  que  no  siempre  rectos,  igua- 
les y  uniformes ,  se  acomodaban  empero  á 
las  ligeras   undulaciones  de  las  plantacio- 
nes y  del  terreno ,  que  impedían  se  obser- 
vasen sus  verdaderos  límites.  Apenas  en- 
contré senda  que  formada  para  la  comodi- 
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dad  del  cultivo,  no  se  pudiese  pasear  por 
ella ,  y  todo  ofrecia  á  la  vista  un  compues- 
to delicioso  de  ¡numerables  formas  y  co- 
lores :  hasta  los  pozos,  donde  el  jardinero 
iba  á  llenar  sus  regaderas  ,  contribuían  á 
la  delicia  del  jardín  ,  pues  que  estaban  cu- 
biertos de  un  fresquísimo  emparrado.  Pa- 
recióme que  no  se  habian  hecho  allí  tan- 
tas maravillas  ,  sino  con  el  objeto  de  hacer 
ver  que  lo  que  es  deleitable  y  lindo ,  pue- 
de también  ser  útil,  y  que  el  placer  pue- 
de  avenirse  muy  bien  con  la  riqueza. 

Un  pais  puede  igualmente  enriquecer- 
se con  aquello  mismo  que  contribuye  á  su 
hermosura.  Si  se  plantasen  árboles  en  to- 
dos los  parages  en  que  pueden  prevalecer 
«in  perjuicio  de  otros  productos  (i),  no  so- 
lamente harian  mucho  mas  bello  y  salu- 
dable (2)  el  pais,  atrayendo  sobre  élbené- 

(1)     En  muchos  países  se  cree  con  sobrada  li- 
gereza que  los  árboles    dañan   á  los  demás   pro- 
ductos ,  y  es  cabalmente  todo  lo  contrario  }  pues 
preciso  es  que  aumenten  mas  bien  que  disminu- 
yan el  producto  de  las  tierras  ,  y   la  prueba    de 
ello  es  que  los  países  mas  abundantes  de  plantíos 
como  lo  eran  antes  la  Normandia  ,  la  Inglaterra 
y  la  Bélgica ,  eran  también  los  mas  productivos. 
(2)      í  as  hojas  de  los  árboles  absorven   el  gas 
ácido  carbónico,  que  sin  ser  respirable  componen 
en  parte  el  ayre  que  respiramos   Este  gas,  cuan- 
do es  demasiado  abundante  causa  la   asfixia  y  la 
muerte    Al  contrario  las  plantas  exhalan  el    oxi- 
geno, que  es  la  parte  del  ayre  mas  propia  para  la 
respiración  y  la  vida. 

K  2 
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íicas  lluvias  ,  sino  que  también  siendo  el 
terreno  algo  extenso ,  ascendería  á  un  va- 
lor considerable  el  producto  de  su  madera. 

Los  árboles  tienen  también  la  ventaja 
de  que  su  producción  casi  toda  es  obra  de 
la  naturaleza  ,  pues  que  el  hombre  no  haca 
mas  que  plantarlos.  Pero  no  basta  plantar; 
es  menester  no  afanarse  por  cortar.  Entón- 
ees  la  planta  tierna  y  delicada  se  vá  ali- 
mentando poco  á  poco  de  los  preciosos  xu- 
gos  de  la  tierra  y  de  la  atmósfera  :  su 
tronco  se  engruesa  y  endurece  ,  su  estatu- 
ra se  aumenta ,  y  sus  dilatadas  ramas  se 
extienden  lozanamente  sin  el  auxilio  del 
labrador.  El  árbol  no  pide  al  hombre  sino 
que  le  olvide  algunos  años,  al  cabo  de  los 
cuales,  cuando  ya  ha  llegado  á  la  edad  ro- 
busta ,  bien  que  no  le  dé  anualmente  fru- 
to, le  recompensa  sin  embargo  con  todos 
sus  tesoros ,  y  no  olvida  ninguna  de  sus 
necesidades:  con  ellos  le  calienta  en  el  ri- 
gor del  invierno,  y  abastece  los  talleres 
del  carpintero  y  carretero. 

Eo  todos  tiempos  han  sido  muy  reco- 
mendados por  los  hombres  mas  sabios  los 
plantíos  y  el  respeto  de  los  árboles.  Uno  de 
ios  títulos  mas  gloriosos  de  Ciro,  dice  su 
historiador ,  es  el  haber  plantado  toda  el 
Asia  menor.  En  los  Estados  Unidos ,  cuan- 
do á  un  labrador  le  nace  una  hija  ,  luego 
planta  un  bosquecillo  que  va  creciendo   al 
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paso  que  ella  ?  y  es  su  dote  cuando  se  casa. 
Sulli ,  cuyas  miras  económicas  eran  tan  ex- 
tensas ,  plantó  en  casi  todas  las  provincias 
de  Francia  grande  número  de  árboles  :  yo 
he  alcanzado  á  ver  todavía  muchos  de  ellos 
que  la  veneración  pública  respetaba  aun 
con  su  nombre  ,  y  al  verlos  no  ha  podido 
menos  de  venirme  á  la  memoria  aquella 
exclamación  de  Adison  ,  cuando  veía  alguü 
plantío  :  he  aquí  la  mano  de  un  hombre 
útiL 

Hemos  hablado  hasta  aquí  de  aquellos 
agentes  esenciales  de  la  producción ,  sin 
cuyo  auxilio  no  tendría  el  hombre  para 
existir  y  gozar  otros  medios  que  los  que  la 
naturaleza  le  ofrece  espontáneamente,  los 
cuales  son  muy  pocos ,  y  casi  siempre  unos 
mismos.  Después  de  haber  manifestado  la 
influencia  que  todos  tienen  en  la  produc- 
ción, cada  uno  en  lo  que  le  concierne,  vol- 
ví á  tomar  el  hilo  de  mi  discurso,  y  me  he 
detenido  algún  tanto  en  examinar  la  acción 
de  cada  uno  en  particular,  persuadido  de 
que  esto  contribuiría  mucho  á  ilustrar  esta 
materia.  Pasemos  pues  ahora  á  estudiar  las 
causas  accidentales  y  estrañas  á  la  produc- 
ción que  pueden  favorecer  ó  contrariar  la 
acción  de  los  agentes  productivos. 
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CAPÍTULO   XIV. 

Del  derecho  de  propiedad,     i 

MmI  derecho  de  propiedad  se  puede 
considerar  baxo  muchos  aspectos:  al  filó- 
sofo especulativo  corresponde  examinar  sus 
verdaderos  fundamentos  :  al  jurista  fixar 
los  principios  por  los  cuales  se  transmiten 
todas  las  cosas  que  poseemos  ;  y  al  político 
el  designar  cuales  son  las  seguridades  que 
le  afianzan.  Mas  la  economía  política  solo 
considera  la  propiedad  como  el  estímulo 
mas  poderoso  para  multiplicar  las  rique- 
zas. Con  tal  que  esté  reconocida,  y  asegu- 
rada prescinde  ó  se  ocupa  muy  poco  en 
ló  que  la  asegura  y  constituye.  Lo  que  es 
incontestable,  y  de  lo  que  nadie  duda  es, 
que  en  vano  las  leyes  reconocerán  la  pro- 
piedad como  la  cosa,  mas  respetable  .si  el 
Gobierno  no  supiese  hacerlas  respetar  \  si 
su  poder  no  alcanza  á  reprimir  al  usurpa- 
dor, si  él  mismo  lo  fuese,  ó  si  una  legis- 
lación complicada  y  las  trampas  y  sofiste- 
rías legales ,  hiciesen  incierta  y  dudosa  la 
posesión.  Así  no  puede  decirse  que  haya 
propiedad  ,  sino  en  donde  exista  de  hecho, 
y  no  por  derecho  solamente. 

Esta  seguridad  ,  y  solamente  ella  es  la 
que  puede  poner  en  movimiento  la  pro- 
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duccion,  las  tierras  ,  los  capitales  ,  y  la  in- 
dustria ;  y  multiplicando  de  este  modo  es- 
tos manantiales  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad publica ,  hacer  poderosa  y  floreciente 
una  nación  (t). 

:Hay  algunas  verdades  tan  evidentes* 
que  es  absolutamente  inútil  el  intentar  pro- 
barlas. De  este  número  es  la  que  tenemos 
entre  manos  5  porque  á  la  verdad  ¿quién 
será  el  que  ignore  que  la  seguridad  de  re- 
cocer él  fruto  de  sus  afanes  9  de  sus  tierras 
y  capitales  ,  es  el  estímulo  mas  eficaz  para 
sacar  de  estos  agentes  todo  el  valor  posi- 
ble ?  ¿  habrá  alguno:  que  pueda  dudar  que 
el  propietario  es  siempre  el  queconoee  me- 
jor toda  la  utilidad  que  puede  producir  su 
posesión?  Pero  no  obstante  esto  ¡cuántos 
son  los  que  se  desvian  en  la  práctica,  de 
este  respeto  debido  á  las  propiedades ,  des- 
pués de  haberlo  recomendado  corno  tan 
provechoso!  ¡Guantas  veces  no  se  viola  por 
los  motivos  mas  frivolos !  Y  esta  violación, 

-  (1}  Smíth  dice  resueltamente  íque  la  certeza 
que  tiene  todo  ingles,  de  que  sus  propiedades  no 
serín  violadas  ,  y  que  podrá  gozar  tranquilamen- 
te de  los  »>utos  de  su  industria  ,  juntamente  con 
la  falta  de  medios  que  tiene  el  Gobierno  para  in- 
sultar este  derecho  tan  sagrado  ,  ha  producido  á 
este' pais  infinitos  bienes  en  comparación  de  los 
males  pasageros  que  le  hayan  podido  causar  al- 
gunas disposiciones  torcidas  del  Gobierno  {Ltb.  iv. 
Cap.  v.) 
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ique  debería  naturalmente  indignar  ,  ]  con 
cuanta  facilidad  se  disimula !  Tan  cierto  es 
que  son  muy  pocos  los  hombres  que  sien* 
tan  con  viveza  la  violencia  y  la  injusticia 
en  los  demás  >  ó  que  sintiéndola  ,  como  si 
ellos  mismos  fuesen  los  ofendidos,  obren  del 
mismo  modo  que  piensan. 

Sé  viola  él  derecho   do  propiedad  no 
solamente  cuando  la  fuerza  arrebata  de  la 
manó  del  propietario  los  productos  de  sus 
tierras  \  de  sus  capitales  ó  de  su  industria^ 
sirio  también  cuando  se  le  impide  el  uso  li- 
bre de  sus  medios  de  producción ;  porque 
éste  derecho,  segün  lo  definen  los  juristas, 
tanto  consiste  en  el  uso  como  en  él  abuso. 
Así  es  que   Sé  viola  la  propiedad   ter- 
ritorial cuando  se  le  designa  á  un  propie- 
tario lo  que  debe  sembrar  ó  plantar,  y  asi- 
mismo tal  ó  cual  cultivo. 

Sé  viola  la  propiedad  del  capitalista 
cuándo  se  le  prohibe  este  ó  aquel  uso  de  su 
capital ,  como  por  exemplo  cuando  no  se 
le  permite  tener  almacenes  de  trigo,  ó  se 
le  obliga  á  llevar  su  dinero  á  la  real  casa 
dé  la  moneda  ,  ó  bien  se  le  priva  dé  edifi- 
car en  sus  posesiones,  ó  se  le  determina  él 
modo  de  hacerlo. 

í)el  mismo  modo  se  viola  cuando  sé 
prohibe  una  clase  determinada  de  indus- 
tria s  en  la  que  tenia  impuestos  sus  capita- 
les ,  fundado  én  la  confianza  del  Gobierno^ 
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6  se  recarga  con  derechos  tan  crecidos  que 
equivalen  á  una  prohibición.  Por  exemplo, 
si  ahora  se  prohibiese  el  azúcar,  es  claro 
que  se  perderían  casi  todos  los  capitales, 6 
la  mayor  parte  de  ellos  ,  empleados  única- 
mente en  hornillos  j  utensilios ,  6cc.  en  las 
fábricas  de  refinado  (i). 

Se  viola  la  propiedad  industrial  de  un 
hombre  siempre  que  se  le  priva  del  uso 
desús  talentos,  exceptuando  empero  aque- 
llos casos  en  que  atente  á  los  derechos  de 
otro  (2). 
• 

(1)  Éh  Vano  pues  se  diría  :  emplead  esas  fá- 
bricas y  esos  utensilios  en  otro  cualquier  ramo 
de  industria ,  porque  la  situación  local  ,  los  uten- 
silios serán  mas  adecuados  para  purificar  el  azú- 
car que  para  otra  empresa ,  por  mas  analogía  que 
tuviese  con  ella. 

(2)  Los  talentos  industriales  son  la  propiedad 
mas  incontestable  de  todas  ,  puesto  que  ó  bien  los 
recibimos  inmediatamente  de  la  naturaleza  ó  de 
nuestra  aplicación  y  trabajo.    Fundan  de  consi- 
guiente un  derecho  preferents   al  de  los   propie- 
tarios de  tierras  ,  porque  éste  en  su  origen  es  un 
despojo  ,  no  pudiendo  suponerse  que  una    tierra 
haya  podido  transmitirse  legítimamente  desde  el 
primero  que  la  ocupó  hasta  nosotros.  También  es 
un   derecho  superior  al  del  capitalista  ,  porque 
aun  suponiendo  que  el  capital  no  sea  frutó  de  una 
expoliación  ,  sino  de  urta  acumulación  hecha  cori 
lentitud  en  el  curso  de  muchas  generaciones  ,  no 
obstante,   para  que  pueda  ser  una  propiedad  le- 
gítima necesita  ,  así  como  las  tierras,  del  concur- 
so de  las  leyes  ,  el  cual  no  lo  puede  haber   sino 
con  ciertas  condiciones.  Pero  bien  que  este  dere- 
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Las  requisiciones  de  hombres  ,  ya  sea 
para  los  trabajos  corporales  y  forzados ,  ya 
para  la  guerra  ,  cuando  ellos  se  han  dedi- 
cado á  otra  profesión  \  son  también  una 
ofensa  hecha  á  la  propiedad  industrial, 
como  por  exemplo ,  cuando  al  artista  se  le 
hace  comerciante,  y  al  que  es  buen  fabri- 
cante se  lo  carga  con  un  fusil. 

Conozco  sin  embargo  que  la  seguridad 
póbjica  y  el  orden  social ,  que  es  lo  que 
afianza  toda  propiedad,  precede  á  ella  %  lo 
cual  prueba  que  solamente  la  necesidad  de 
mantener  el  orden  en  aquellos  casos  en 
que  estuviese  evidentemente  amenazado, 
podrá  autorizar  estas  infracciones  de  la  pro- 
piedad de  los  particulares;  mas  como  esta 
necesidad  esté  siempre  sujeta  á  un  juicio 
arbitrario ,  será  absolutamente  indispensa- 
ble en  el  orden  político  dar  á  los  propieta- 
rios una  garantía  capaz  de  asegurarles  que 
nunca  servirá  el  pretexto  del  bien  público 
de  máscara  á  las  pasiones  y  á  la  ambición 
de  los  Gobiernos, 

Este  mismo  principio  autoriza  las  con- 
tribuciones (  las  cuales  ,  aunque  consenti- 
das por  la  nación ,  son  una  violación  de  las 
propiedades  ,  puesto  que  no  es  posible  re- 

dio  de  propiedad  sea  el  mas  sagrado  de  todos,  no 
por  eso  dexa  de  ser  desconocido  y  violado  ,  v  no 
ya  precisamente  en  la  esclavitud  ,  sino  también 
en  otros  muchos  casos  menos  raros  todavía. 
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laudar  ningún  valor  ,  sin  que  éste  salga  de 
los  productos  de  tierras,  de  capitales  6  de 
la  industria  de  los  particulares).  Verdad  es 
que  tocan  muy  de  cerca  á  un  abuso  funes- 
to, cual  es  el  acarrear  el  desaliento  y  la 
miseria  á  las  clases  mas  útiles,  si  son  ex- 
cesivas 6  violenta  su  exacción.  Por  esto  es 
preciso  siempre  que  el  Gobierno  no  se  des- 
entienda en  ningún  caso  del  bien  común, 
porque  siempre  que  un  impuesto  sea  tan 
crecido  que  pase  mas  allá  de  este  fin  ,  6 
que  no  sea  dictado  por  una  necesidad. legí- 
tima ,  es  una  verdadera  expoliación. 

Sin  embargo  no  pretendo  que  en  al- 
gunos casos  muy  raros ,  no  pueda  la  socie- 
dad 6  la  autoridad  pública  que  la  repre- 
senta,  interponerse  entre  el  hombre  y  su 
propiedad ,  y  én  lo  cual  tiene  también  su 
utilidad  la  producción.  Así  ordena  con  jus- 
ticia ciertos  límites  al  poder  del  señor  so- 
bre el  esclavo  en  aquellos  países  <en  que  se 
conoce  este  derecho  fatal  del  hombre  sobre 
el  hombre ,  derecho  que  ofende  á  todos  los 
demás.  Así  también  ,  la  necesidad  de  pro- 
porcionar á  la  sociedad  la  madera  necesa- 
ria para  la  construcción  naval ,  y  otros  usos 
indispensables  hace  tolerar  ciertos  regla- 
mentos, tocante  á  la  corta  de  árboles  en  los 
montes    particulares  (i)  ;  y  el  temor  de 

(i)     Acaso  sin  las  guerra*  marítimas,  dictadas 
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perder  los  minerales  ocultos  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  obliga  á  veces  al  Gobier- 
no á  mezclarse  en  la  explotación  de  minas. 
Claro  es  que  si  se  dexase  á  todo  el  mundo 
la  libertad  de  beneficiarlas,  la  falta  de  in- 
teligencia ,  una  codicia  desmesurada  ó  la 
escasez  de  capitales  ,  podrian  inducir  á  un 
propietario  á  que  laborease  superficialmen- 
te, con  lo  que  agotaría  las  vetas  mas  des- 
cubiertas de  un  mineral ,  que  son  por  lo 
regular  menos  fecundas ,  y  haria  que  des- 
apareciese la  señal  de  las  mas  ricas.  A  ve- 
ces, la  veta  de  un  mineral  se  extiende  por 
las  posesiones  de  muchos  propietarios,  mas 
no  puede  beneficiarse  sino  por  la  de  uno 
de  ellos :  entonces  es  menester  Vencer  la 
oposición  y  resistencia  de  este  propietario 
y  determinar  el  modo  de  laborearla ;  y  aun 
no  sé  si  en  este  caso  no  sería  mejor  respe- 
tar su  negativa  ,  y  si  no  ganaría  mas  la  so- 
ciedad en  que  se  le  mantuviesen  inviola- 
blemente sus  derechos  que  en  poseer  algu- 
nas minas  mas. 

Finalmente,  la  seguridad  pública  or- 


las unas  por  una  vanidad  pueril ,  y  las  otras  por 
un  interés  mal  entendido  ,  el  comercio  nos  sumi- 
nistrar ia  á  precio  muy  cómodo  las  mejores  ma- 
deras de  construcción ,  pues  que  el  abuso  da  re- 
glamentar los  montes  de  los  particulares  es  una 
consecuencia  de  otro  abuso  todavía  mas  cruel  6 
inexcusable, 
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tfena  á  veces  imperiosamente  el  sacrificio 
de  la  propiedad  particular  ,  sin  que  la  in- 
demnización concedida  en  estos  casos  baste 
á  salvar  la  violación  que  se  comete ;  pues 
el  derecho  de  propiedad  abraza  la  libre 
disposición  de  los  bienes ;  y  la  que  se  hace 
de  ellos  sin  voluntad ,  mediante  una  ii>- 
demnizacion,  es  en  realidad  una  disposición 
forzada. 

Cuando  no  es  la  autoridad  pública  la  que 
despoja  al  ciudadano  de  sus  propiedades,  no 
hay  duda  en  que  hace  á  las  naciones  el  be- 
neficio mas  señalado ,  pues  que  de  este 
modo  las  asegura  de  todo  desposeedor  (t); 
sin  esta  protección  que  consiste  en  aplicar 
las  fuerzas  de  todos  á  las  necesidades  de  uno 
solo,  sería  imposible  concebir  ningún  exer- 
cicio  importante  de  las  facultades  produc- 
tivas del  hombre, de  las  tierras  y  capitales, 
y  aun  todavía  sería  imposible  concebir  la 
existencia  de  estos  mismos  capitales  ,  pues- 
to que  no  son  mas  que  valores  acumula- 
dos, y  empleados  baxo  la  protección  de  las 
leyes.  Esta  es  la  razón  por  que  ninguna  na- 
ción ha  llegado  nunca  á  la  opulencia ,  sin 
haber  estado  sometida  á  pn  Gobierno  regu- 

' 
(1)  Porque  puede  ser  desaojado  de  sus  bienes 
por  la  fuerza  ,  por  fraude  ,  por  un  juicio  injusto, 
por  una  venta  ilusoria  }  como  por  la  rapacidad  ds 
la  soldadesca  ó  por  la  audacia  de  los  ladrones, 
cualesquiera  que  éstos  sean.  - 
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lar  ,  lo  cual  no  puede  dexar  de  ser  asi.  A 
Ja  seguridad  que  procura  el  Gobierno  es 
únicamente  á  la  que  los  pueblos  cultos  de- 
ben ,  no  solo  las  producciones  innumera- 
bles y  diferentes  que  sirven  para  las  nece- 
sidades de  la  vida  ,  sino  también  las  bellas 
artes ,  los  sosegados  placeres  que  producen 
algunas  acumulaciones ,  y  sin  las  cuales 
sería  imposible  que  el  hombre  pudiese  cul- 
tivar sus  talentos  naturales, y  elevarse  á  la 
dignidad  que  permite  su  ser. 

El  pobre,  el  mendigo  que  nada  tiene, 
no  está  menos  interesado  que  el  rico  en 
que  se  respete  el  derecho  de  propiedad.  Su 
subsistencia  no  puede  salir  absolutamente, 
sino  de  las  acumulaciones  que  se  hubiesen 
hecho  y  protegido:  por  esto  todo  lo  que  se 
opone  á  que  se  hagan  3  6  lo  que  las  disipa 
le  perjudica  esencialmente,  porque  dismi- 
nuye los  medios  que  tiene  de  ganar  su 
vida  ;  y  así  se  vé  que  la  miseria  y  aniquila- 
miento de  las  clases  indigentes,  es  siempre 
el  resultado  inmediato  del  pillage  y  ruina 
de  las  clases  ricas.  Al  interés  privado  de 
estas  clases,  y  acaso  también  á  una  cierta 
especie  de  instinto  natural  que  enseña  al 
hombre  la  utilidad  que  resulta  á  todos  de 
conservar  y  proteger  el  derecho  de  propie- 
dad, se  deben  las  leyes  que  gobiernan  tocan- 
te á  esto  en  casi  todas  las  naciones  civili- 
zadas ,  y  por  las  cuales  se  persigue  y  cas- 
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tiga ,  como  un  crimen  ,  toda  ofensa  hecha 
á  este  derecho  sagrado.  El  estudio  de  la 
economía  política  conduce  mucho  á  justifi- 
car y  corroborar  esta  legislación  ,  y- expli- 
ca, la  razón  por  que  los  provechosos  efectos 
del  derecho  de  propiedad  son  tanto  mas 
claroa  cuanto  mas  asegurados  están  por  la 
constitución  política. 
■ 
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CAPÍTULO     XV. 

De  las  salidas. 

\s  muy  común  oir  decir  á  los  em-? 
présanos  de  los  diferentes  ramos  de  indus- 
tria, que  lo  difícil  no  es  producir  sino 
vender;  que  se  produciría  siempre  mucho 
si  se  pudiese  despachar  con  facilidad.  Siem- 
pre que  el  empleo  de  sus  productos  es  len- 
to ,  penoso,  y  no  produce  mayores  ganan- 
cias, dicen  que  no  hay  dinero  ,  porque  lo 
que  desean  es  un  consume  activo  que  mul- 
tiplique las  ventas,  y  sostenga  el  precio  de 
sus  mercaderías.  Pero  pregúnteseles  por  la$ 
circunstancias  y  causas  que  pueden  favore- 
cer al  empleo  de  sus  productos;  se  nota  en- 
tonces, que  casi  todos  ellos  no  tienen  de 
esta  materia  sino  ideas  confusas  :  que  ,  nq 
saben  observar  los  hechos,  ni  mucho  me- 
nos explicarlos:  que  creen  constante  lo  que 
es  dudoso :  que  desean  lo  que  es  directa- 
mente centrado  á  sus  intereses ;  y  por  úl- 
timo, que  todos  quieren  del  Gobierno  una 
protección  funesta  y  fecunda  de  malos  re- 
sultados. 

Pero  nosotros  nos  formaremos  ideas 
mas  exactas  y  aplicables  á  todo  loque  pro- 
porciona salida  á  los  productos  de  la  in- 
dustria ,  si  continuamos  analizando  los  he- 
chos mas  conocidos  y  constantes.  Para  esto 
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traeremos  á  la  memoria  todo  cn?nfo  se  ha 
demostrado  por  medio  del  mismo  análisis, 
y  acaso  descubriremos v  algunas  verdades 
nuevas  muy  importantes  y  propias  para 
satisfacer  ios  deseos  de  los  hombres  indus- 
triosos,  y  que  podrán  también  servir  para 
dictar  á  los  Gobiernos  que  quisieren  prote- 
gerlos,  las  disposiciones  mas  acertadas. 

El  hombre  que  exerce  su  industria  pa- 
ra dar  valor  á  las  cosas,  dándoles  un  nue- 
vo uso  ,  no  puede  creer  que  este  valor  le 
será  apreciado  y  pagado,  sino  donde  hu- 
biese medios  para  cambiarlo.  ¿Y  en  qué 
consisten  estos  medios?  En  otros  valores  y 
productos,  frutos  de  su  industria,  de  sus 
capitales  y  cierras :  de  consiguiente,  aun- 
que á  primera  vista  parezca  una  paradoxá, 
es  sin  embargo  muy  cierto  que  es  la  pro- 
ducción la  que  facilita  la  salida  de  los  pro- 
ductos. 

Si  tan  mercader  pues  me  dfxese :  no 
son  productos  los  que  yo  quiero  en  cambio 
de  los  mios ,  sino  dinero  ¿  me  sería  muy  fá- 
cil probarle  que  su  comprador  no  ha  po- 
dido adquirir  e!  dinero ,  sipo  por  medio  de 
los  productos  que  hubiese  creado,  los  cua- 
les en  tanto  los  ha  cambiado  por  dinero, 
en  cuanto  necesitaba  de  éste  para  cam- 
biarle después  por  el  género  que  habia  me- 
nester. Queréis,  le  diría,  vender  vuestras 
telas  á  un  labrador;  es  preciso  que  antes 

TOMO    I.  L 


1Ó2  ECONOMÍA    POLÍTICA. 

se  procure  dinero:  no  puede  procurársela, 
sino  por  medio  de  su  trigo :  con  el  trigo  es 
pues  con  el  que  compra  vuestras  telas. 

Sino  obstante  esto,  me  repusiese,  que 
no  son  productos  los  que  necesita,  sino 
dinero ,  le  diria  :  sin  embargo  ,  con  el  que 
os  ha  dado  el  labrador  habéis  comprado 
primeras  materias  para  sostener  vuestra 
industria  ó  provisiones  para  alimentar 
vuestra  familia*  Ved  pues  como  no  era  el 
dinero  el  que  en  todo  rigor  necesitabais, 
puesto  que  al  cabo  habéis  venido  ít  com- 
prar productos  con  productos  (i). 

En  todo  esto  se  ve  que  no  es  el  dine- 
ro el  que  se  ha  producido :  no  lo  ha  sido 
mas  que  una  vez  por  el  minero  que  lo 
extraxo.de  la  mina ,  y  lo  puso  en  circula- 
ción. Los  muchos  cambios  para  que  ha  ser- 
vido desde  entonces  no  han  aumentado  su 
valor:  nunca  ha  podido  comprar  un  géne- 
ro sin  haber  él  sido  comprado  antes,  y 
no  ha  podido  comprarse  sino  cambiándo- 
se por  otro  valor ,  el  cual  era  un  produc- 
to también. 

Así  que  >  cuando  se  dice ;  no  se  vende 

(i)  De  otro  modo  ¿  cómo  se  podrían  comprar 
en  el  dia  en  Francia  en  un  año  seis  ú  ocho  veces 
mas  cosas  que  las  que  se  compraban  en  el  reyna- 
do  miserable  y  desdichado  de  Carlos  vi  ?  Claro  es 
que  se  producen  anualmente  seis  ú  ocho  veces 
mas  valores  ,  y  se  compran  unos  con  otros. 
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porque  el  dinero  escasea  ,  se  equívoca  el 
efecto  con  la  causa :   se  comete  un  error, 
que  proviene  de  que  casi  todos  los  produc- 
tos se  resuelven  por  último  en  dinero,  an- 
tes de  cambiarse  por  otras  mercaderías;  y 
deque  una  mercadería  que  se  presenra  tan 
á  menudo,   le  parece  al  vulgo  que  es  la 
mejor, como  término  de  todas  las  transac- 
ciones, de  las  cuales  realmente  no  es  mas 
que  intermedia.  No   debería  pues  decirse: 
no  se  vende  porque  no  hay  dinero ,  sino 
porqué  no   haif  productos.  Hay    siempre 
bastante  cantidad  de  dinero  para  la  circu- 
lación y  cambio  reciproco  de  otros  valores, 
cuando  éstos   existen  realmente.'-  Cuando 
falta  dinero  para  todos  los  contratos  se  su- 
ple fácilmente ,  y  la  necesidad  de  suplir 
esta   mercadería  índica  una  circunstancia 
muy   favorable,  porque  prueba  que  hay 
muchos  valores  producidos ,  que  se  quíe~ 
ren  cambiar  por  otros  muchos  valores.  La 
mercadería    intermedia  que  facilita  todos 
los  cambios  { la  moneda  )  se  reemplaza  en 
todos  estos  casos  muy  fácilmente  por  loé 
medios  que  son  tan  comunes  en  el  comer- 
cio (i),,  y  luego  la  moneda  acude  por  la 
razón  que  toda  especie  de  mercadería  abun- 

(i)  Camo  ma  efectos  -al  portador,  cédulas 
de  bacco,  créditos  abiertos,  como  ea  Amsteráaizf, 
donde  se  hacías  tod^s  ios  grandes  pagos  en  cré- 
dito sobre  el  boceo. 

X  2 
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da  en  los  parages  donde  se  necesita.  Es 
una  buena  señal  cuando  el  dinero  falta  pa- 
ra los  contratos ,  así  como  lo  es  cuando  los 
almacenes  están  vacíos  de  efectos. 

Cuando  una  mercadería  sobreabundan- 
te no  encuentra  compradores ,  no  es  por 
cierto  la'  escasez  de  dinero  la  que  impide 
la  venta  :  la  prueba  es  que  los  vendedo- 
res de  ella  tendrían  por  fortuna  recibir  el 
valor  en  géneros  que  sirviesen  para  su  con- 
sumo p  valuados  al  precio  del  dia :  no  bus- 
carian  numerario,  ni  tampoco  le  necesita- 
rían 9  porque  en  tanto  le  apetecen  en 
cuanto  les  es  preciso  para  transformarle  ea 
géneros  de  su  consumo  (1). 

Esto  mismo  puede  aplicarse  á  todos 
los  casos  en  que  hubiese  mercaderías  o  ser- 
vicios ofrecidos.  Siempre  encontrarán  mas 
salida  donde  hubiese  mas  valores  produ- 
cidos; porque  allí  se  crea  la  sola  substan- 
cia 2  con  la  cual  se  compra  *  esto  es ,  el  va- 

(1)  Por  su  consumo  entiendo  todo  el  que  ha- 
ce j  sea  el  que  quiera  i  tanto  el  improductivo  que 
solo  sirve  para  satisfacer  sus  necesidades  y  las 
de  su  familia,  como  el  reproductivo  que  mantiene 
su  industria*  Un  fabrican  te  de  paños  6.  de  telas  de 
cotón  cQnsumen  á  un  mismo  tiempo  lana  y  algodón 
para  su  uso  propio  y  para  el  de  su  fábrica ,  pera 
cualquiera  que  sea  el  objeto  de  su  consumo,  biei* 
sea  para  reproducir ,  bien  para  usar,  siempre  pro- 
curan comprar  lo  que  consumen  con  lo  que  pro- 
ducen, 
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hr.  El  dinero  no  hace  mas  que  un  servi- 
cio pasagero  en  este  doble  cambio,  el  cual 
concluido  resulta  siempre  que  se  han  paga- 
do productos  con  productos. 

No  es  inoportuno  advertir  que  un 
producto  creado  ,  desde  el  momento  que  lo 
es  \  facilita  la  salida  á  otros  por  toda  la  su- 
ma de  su  valor ,  porque  nunca  se  crea  si- 
no para  consumirse  ó  reproductiva  ó  in- 
productivamente ,  y  aun  para  consumirse 
lo  mas  pronto  posible;  porque  todo  valor 
que  aguard-a,  hace  perder  ásu  dueño  el  in- 
terés de  esta  esperanza:  buen  cuidado  tiene 
el  mercader  dé  no  tener  mercaderías  sobran- 
tes en  su  almacén  ,  y  el  consumidor  de  no 
comprarlas  mucho  tiempo  antes  que  las  ha- 
ya menester.  Un  producto  está  siempre 
destinado  para  el  mas  pronto  consumo,  se- 
gún la  posibilidad  de  cada  uno.  Luego  que 
comienza  á  eyístir  busca  ya  otro  produc- 
to, por  el  cual  pueda  cambiarse.  No  ex- 
ceptúo de  esto  el  oro  y  plata,  porque  no 
bien  el  mercader  ha  vendido  cuando  trata 
de  emplear  el  producto  de  su  venta.  Vemos 
pues  que  luego  que  se  crea  un  producto, 
facilita  ya  la  salida  á  otros. 

Y  si  esto  es  así ,  me  dirán  ,  ¿de  dónde 
es  que  hay  tanta  dificultad  en  dar  salida  á 
ios  productos  de  la  industria,  ó  en  dársela 
con  utilidad,  especialmente  cuando  es  po- 
co próspera  la  situación  del  Estado? 


■A 66  ECONOMÍA   POLÍTICA. 

Está  dificultad  es  natural ,  salta  á  pri-^ 
rnera  vista  9  pero  no  podría  ahora  satisfa- 
cer completamente  á  ella  :  depende  de  mu- 
chas causas  que  se  indican  en  toda  esta 
obra  ,.  la  cual  manifiesta  lo  que  es  favora- 
ble ó  contrario  4  las  salidas,  cuando  desen- 
vuelve las  que  favorecen,  6  contrarían  á  Ja 
producción.  Por  ahora  me  limitaré  á  ad- 
vertir, que    uno- ó  muchos   productos  no 

.tienen  salida,  porque  están  sobrecargados, 
6  por  decirlo  así  ,  obstruidos  alguno  ó  al- 

.gunos  canales  de  la  industria  :  hay  en  ellos 
taas   productos  que  los  necesarios,  y  esto 

.sucede  siempre  que  los  demás  canales  es- 
tán vacjos  de  otros  muchos,  que  en  razón 
de  su  escasez;  son  tan  buscados  como  des- 
preciados aquellos.  La  producción  pues.de 
los  productos  que  faltan  ,  es  la.  que  ha  he- 
cho que  los  productos  sobreabundantes  no 

.  tengan  salida  ,  y  haya  baxado  su  precio,, 
disminuyéndose  su  valor.  Mas  claro  para 
ser  entendido  de  todos;  en  tanto  han  com- 
prado algunos  menos,  en  cuanto  han  gana- 
do meaos  (i),  y  han  ganado  menos  por- 
que han  tenido  dificultades  para  emplear 


(i)  las  ganancias  se  compone!*  ert  todas  las 
profesiones,  dcsdt  el  mas  rico  negociante  hasta  eí 
fabricante  más  pebre,  de  la  que  saca  de  los  va- 
lores produci  ¡os.  Las  proporciones,  según  las 
cuales  se  hace  esta  distribución ,  son  la  materia 
dei  segundo  libro  de  esta  obra. 
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sus  medios  de  producción ,  ó  porque  no  los 
lian  tenido. 

De  aquí  es  que  cuando  ciertos  géneros 
jk>  encuentran  salida  ventajosa,  otros  toman 
un  precio  excesivo  ( 1 ) ,  y  como  estos  pre- 
cios subidos  serían  como  otros  tantos  ali- 
cientes para  favorecer  la  producción  de 
«ellos ,  con  olvido  de  los  demás  ,  preciso  es 
<jue  otras  causas  mayores  ó  medios  violen- 
tos, como  son  ,  desastres  naturales  ó  polí- 
nicos, Ja  codicia  6  impericia  de  los  Gobier- 
nos ^mantenga  forzosamente  por  una' par-' 
teísta  periuria  que  causa  por  la  otra  inves- 
taftcamiento.  Cesa>  esta  causa  de  enferme- 
dad1 política,  y  entonces  acuden  acia  los  ca- 
nales vacías  .los  medios  de  producción  ,  y 
el  producto  de  ellos  absorve  la  demasiada 
plenitud  de  los  otros.  El  equilibrio' se  res-' 
tablece  ,  y  rara  vez  dexaria  de  mantener- 
se si  se  abandonasen  siempre  á  toda  su  li- 
bertad (2). 

(£}  Fácil  es  á  tocto  lector  aplicar  estas  ob- 
servaciones generales  á  los  países- y  épocas  que 
conozca.  Hemos  tenido  ün  exempio  bien  claro  en 
Francia  por  lósanos  de  1811,  1812  y  181 3,  don- 
de hemos  visto  marchar  con  desvergüenza  el  pre- 
cio exorbitante  délos  géneros  coloniales ,  y  de 
otros  productos  ,  con  el  despreciable  da  otros 
muchos  géneros  cuyas  salidas  eran  desventa-  - 
josas. 

(2      Estas   consideraciones,  que    son  como  los 
fundamentos  de  todo  tratado  ó   memoria  sobre 
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El  productor  que  creyese  que  sus  con- 
sumidores no  son  solamente  los  que  pro- 
ducen,   sino  también  otras  muchas  clases 
improductoras,  como  empleados,  médicos^ 
abogados  ,  &c. ,  y  que  de  aquí  deduxese,  que 
hay  otras  salidas,  ademas  de  las  que  pro~ 
porcionan  los    productores ,    manifestaría 
que  no  entiende    la    materia,   y   que  solo 
juzga  por  apariencias.  Porque  en  efecto,  el 
empleado  que  lleva  su  dinero  Ala  tienda 
de.  un    mercader   no   lo  ha   recibido   sino 
de  un  productor  ,   porque  ¿con  qué  valor 
se  pagan  los  sueldos  de  un  empleado?  No 
ka  y  duda  que  con   las   contribuciones  de 
los  particulares.  ¿Y  con  qué  han  compra- 
do estos  el  dinero  de   las   contribuciones? 
Con    los  valores  que,  habían  producido.  Si 
el  empleado  se   sirve  de  este  dinero  para 
comprar   el    objeto   de   sus  consumos  J  se 
substituye  al  productor  que  queda  priva- 
do por   este  hecho  mismo  de  comprar  lo 
que  habria  podido  con  el  valor  de  su  pro- 
ducto. De   consiguiente,   las  compras  que 

. 
materias  mercantiles  ,  y  que  son  tan  esenciales 
para  toda  operación  del  Gobierno  relativa  -á  las 
mismas,  han  sido  desatendidas  casi  enteramente 
basta-  ahora,  ó  se  han  ignorado.  Parece  que  se 
ha  tropezado  con  la  verdad  casualmente  ,  y  que 
cuando  se  ha  encontrado  el  buen  camino ,  no  se 
ha  seguido  ,  sino  por  un  sentimiento  con* uso  en 
favor  de  lo  mas  conveniente,  pero  siempre  sin 
convicción  ,   y  aun  sin  medios  de  convencerse. 
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Se  han*  hecho  han  sido  fruto  de  la  industria 
de  este  productor,  y  queda  demostrado 
que  aun  aquellos  mismos  que  no  produ- 
cen no  pueden  comprar  nada  sino  con  pro- 
ductos (i). 

La  primera  consecuencia  que  puede 
deducirse  de  esta  importante  Verdad  es, 
que  en  todo  estado  van  siempre  á  la  par 
las  salidas,  los  productores  y  produccio- 
nes. Mientras  mas  productores  y  produc- 
ciones hubiese  ,  habrá  tantas  mas  salidas, 
y  por  una  consecuencia  igualmente  natu-* 
ral,  deberán  ser  mas  ventajosas,  porque 
la  demanda  siempre  sube  los  precios.  Pero 
esta  ventaja  es  únicamente  fruto  de  una  pro- 
ducción real,  y  no  de  una  circulación  for- 
zada l  porque  un  valor  qué  se  ha  adquiri- 
do no  se  aumenta  por  pasar  de  una  ma- 
no á  otra ,  ni  porque  el  Gobierno  que  lo 
exige  lo  gaste  después ,  en  lugar  de  gastar- 
lo los  particulares:  el  hombre  que  vive  de 
ks  producciones  de  otros  no  aumenta  las 

(i)  El  capitalista  que  gasta  el  interés  que  saca 
de  sus  capitales ,  gasta  su  parte  de  aquellos  pro- 
ductos á  los  que.  han  concurrido.  El  libro  se- 
gundo manifiesta .  las  leyes,  según  las  cuales 
toma  parte  en  los  productos  Cuando  disipa  los 
capitales  mismos ,  gasta  también  sus  produc- 
tos -,  puesto  que  sus  capitales  lo  son,  aunque 
guardados  para  un  consumo  reproductivo,  pero 
pueden  gastarse  también  improductivamente,  co- 
mo sucede  siempre  que  se  disipan. 
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salidas  ,  lo  que  hace  es  substituirse  al  pro- 
ductor ,  y  no  sin  gran  perjuicio  de  la  pro- 
ducción ,  como  veremos  en  otro  lugar  (i). 

La  segunda  consecuencia  que  se  deriva 
del  mismo  principio  es  que  cada  cual  es- 
tá interesado  en-  la  prosperidad  de  todos, 
y  que  la  de  un  r.amo  de  industria  favore- 
ce á  la  de  todos  Iqs  demás.  En  efecto ,  cual- 
quiera que  fuere  la  industria  que  se  exer- 
za  ,  Ó  el  talento  que  se  cultive,  mas  bien  se 
podrá  emplear  y  con  mas  utilidad  don- 
df  luya  productores  que  donde  no  los  hu~ 
-e..  La.  hombre  de  .  talento  que  vejeta 

bínente  en  un  pais  que  va  decayendo," 
luDaria  mucha  mas  facilidad  para  emplear 
suí>  conocimientos  $n  un  pais  próspero  qufí 
le  pudiese  pagar,  como  es  debido  >  el  fru- 
to de  sus  tareas.  Un  mercader  que  abrie*- 
$e  shí  tienda  en  una  ciudad  industriosa  y  ri- 
ca, vendería  mucho  mas  que  el  que  la  tu- 
viese en  un  distrito  pobre,  indolente  y  pe- 
rezoso. ¿En   qué   se  ocuparla  con    efecto 


(i)  Cuando  se  divide  una  nación  en  producto- 
tores  y  en  consumidores ,  no  se  sabe  lo  que  se  ha- 
ce: no  hay  distinción  mas  quimérica,  porque  todo 
el  mundo  consume  sin  excepción.  Y  asimismo  ca- 
si todo  el  mundo  también  produce  mas  órnenos, 
bien  que  sena  mucho  mas  útil  que  se  produxese 
mas  generalmente  y  con  mas  actividad  ,  porque 
entonces  no  se  gastaria  tanto  el  fruto  de  los  traba- 
jos ágenos  t  pues  que  cada  cual  tendria  mas  que 
consumir  de  los  suyos. 
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Un  fabricante  activo,  un  instruido  nego- 
ciante en  uní}  ciudad  poco  poblarla  y  mal 
civilizada  de  la  Wesfalia  ó  de  la  Polonia, 
aunque  rio  tuviese  ningún  concurrente  que 
\q  impidiese  sus  ventas?  Vender  a  siempre 
poco,  porque  en  estos  parages  pobres  se 
produce  poco,  al  paso  que  en  París,  en 
Amsterdam  y  en  Londres,  á  pesar  de  la  con- 
currencia de  cien  mercaderes-coino  él ,  po- 
dría hacer  inmensos(  negocios.  La  razón  de 
esto  es  muy  sencilla:  son  muchos  los  que  pro- 
ducen aquí,  en  una  porcion.de  ramos  >  y  los 
que. compran  con.  lo  que  han  producido,  es- 
¿oes,  con  el  dinero  que  proviene  de  la  ven- 
ta de  lo  que  Han  producido. 

De  aquí  proceden  las  ganancias  que  los 
mercaderes  y  traficantes  de  las  ciudades 
sacan  de  lo  que  venden  á  los  labrartores,  y 
las  que  éstos  sacan  á  su  vez  de  !o  que  ven- 
den á  aquellos:  unos  y  otros  tienen  mas 
con  que  comprar ,  cuanto  mas  han  produ- 
cido. Una  ciudad  cercada  de  abundantes 
campiñas  tiene  siempre  muchos  mas  com- 
pradores y  mas  ricos:  así  es  que  en  las  in^- 
mediaciones  de  una  ciudad  opulenta  siem- 
pre tienen  mas  valor  los  productos  del 
campo.  Es  pues  una  distinción  fútil  la  que 
clasifica  las  naciones  en  rurales,  fabrican- 
tes y  comerciantes  Si  una  nación  sobresa- 
le en  la  agricultura,  también  deberá  pros- 
peraren sus  fábricas  y  comercio;  y  si  sus  raa- 
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nufacturas  y  comercio  son  florecientes,  tam-' 
bien  lo  será  su  agricultura  (i). 

Una  nación  es  relativamente  á  otra  ve* 
ciña,  como  una  provincia  á  otra,  6  como 
una  ciudad  á  sus  campiñas  :  todas  tienen 
interés  en  la  prosperidad  recíproca,  porque 
solo  de  este  modo  se  podrán  aprovechar  de 
su  opulencia.  Por  esto  ene-laño  de  1802  pro- 
curó el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  civi- 
lizar los  saívages  Creeks,  vecinos  suyos  ,  y 
á  Ja  verdad  que  tuvo  mucha  razón  para 
ello.  Se  propuso  hacerlos  industriosos  para 
que  produxesen  ,  y  pudiesen  por  su  parte 
dar  algo  en  cambio  á  los  americanos;  por- 


,< 


(i)  Un  grande  establecimiento  productivo  vivifica 
todo  lo  que  Je'rodea.  "En  México  los  campos  culti- 
« vados  con  mas  esmero  (los  A,ue  traen  á  la  memoria 
«del  viagero  las  campiñas  mas  hermosas  déla  Fran- 
«cia)  son  las  llanuras  que  se  extienden  desde  Sala- 
«mánca  por  Siiao ,  Guanaxüato  y  villa  de  León, 
«y  q«e  ciñen  las  minas  mas  ricas  dsl  mundo  cono- 
«cido.  Vor  donde  quiera  que  se  han  descubierto  ve- 
mas  minerales ,  bien  sea  en  las  regiones  mas  in- 
«cultas  del  Potosi ,  ó  sobre  lomas  aisladas  y  de- 
«siertas,  lexQs  de  impedir  el  cultivo  de  la  tierra 
«la  explotación  de  minas  ,  ha  sido  singularmente 
«favorable...  Al  descubrimiento  de  una  mina  rica 
«se  sigue  inmediatamente  la  fundación  de  una 
«ciudad...  Luego  siguen  casas  de  labor  ,  y  una 
«mina  que  parecía  desde  luego  estar  aislada,  y 
«como  abandonada  enmedio  de  montañas  deskr- 
«tas  y  saívages,  se  va  uniendo  poco  á  poco  á  las 
«tierras  que*e  cultivan. «  (Humboljjt,  Ensayo  po- 
lítico sobre  la  nueva  España.) 
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qué  nada  se  puede  vender  á  un  pueblo  que 
110  tiene  con  que  pagar.  ¡  Qué  cosa  tan  pre- 
ciosa para  la  humanidad  ver  que  una  na- 
ción entre  tantas  otras,  se  conduzca  en  to- 
das circunstancias  por  unos  principios  tan 
liberales!  Los  brillantes  resultados  de  una 
conducta  tan  sabia  probará  por  último  que 
los  vanos  sistemas,  las  funestas  teorías ,  son 
los  principios  exclusivos  y  zelosos  de  los 
viejos  y  degenerados  estados  de  Europa, 
que  aunque  las  llamen  con  descaro  verda- 
des prácticas  ,  no  lo  son  sino  porque  ellos 
las  practican  con  tanto  perjuicio  de  los  hom- 
bres. La  confederación  americana  tendrá  la 
gloria  de  probar  por  medio  de  la  experien- 
cia ,  que  la  política  mas  sabia  está  siempre 
de  acuerdo  con  la  moderación  y  con  la  hu- 
manidad (1). 

(1)  Antes  que  la  economía  política  hiciese 
los  últimos  progresos  que  ha  hecho ,  no  se  cono- 
cían estas  verdades  tan  importantes.  Las  ignora- 
ban hasta  los  hombres  que  se  han  reputado  por 
mas  sabios.  Voltaire  dice  :  res  tal  la  condición 
«del  hombre  que  desear  la  grandeza  de  su  país, 
3>es  lo  mismo  que  desear  el  mal  para  sus  veci- 
«nos...  No  hay  duda  que  un  pais  no  puede  ganar 
«sin  que  otro  pierda.»  (Diccionario  filosófico,  art. 
Patria.  )  Añade  que  para  ser  ciudadano  del  uni- 
verso no  es  preciso  desear  que  su  patria  sea  mayor 
ó  menor,  mas  ó  menos  rica,  lo  cual  es  una  conse- 
cuencia del  mismo  error.  Verdad  es  que  el  cosmo- 
polita no  desea  que  su  patria  extienda  su  domina- 
ción *  porque  de  este  modo  compromete  su  pro- 
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La  tercera  consecuencia  que  puede  de~ 
ducirse  del  principio  que  ya   sentamos  es 
que  cuando  se  compran  é  importan    mer- 
caderil del    estrangero,    no    se   perjudica 
nada  á  la  producción  é  industria  de  las  in- 
dígenas ó  del  pais  ,  porque  es  claro,  que 
no  se  han  podido  comprar  las  estrangeras 
sino  con  las  nacionales  ¡j  y  por  consiguiente  es* 
te  comercio  las  ha  procurado  una  salida.— 
No  tal,  me  dirán  ,  las  mercaderías  estran- 
geras  se  han  comprado  con  dinero,  —  Mas 
aun  cuando  esto  sea  así ,  nuestro  suelo  no 
produce  dinero:  ha  sido  preciso  pues  com- 
prar este  dinero  con  productos  de  nuestra 
industria  :  de  donde  se  ve  ,  que  bien  se  ha- 
yan  hecho  las  compras  al  estrangero  en 
mercaderías  6  en  dinero,  siempre  han  fa- 
cilitado á  la  industria  nacional  las  mismas 
salidas, 

Por  una  cuarta  consecuencia  del  mis- 
mo principio  podremos  asegurar  que  no 
es  lo  mismo  proteger  el  comercio  que  fo- 
mentar el  consumo  ;  porque  ,  como  hemos 
ya  visto,  no  se  trata  de  alentar  éste  sola- 
mente ,  sino  de  procurar  lo§  medios  nece- 
sarios para  tener  que  consumir;  la  produc- 
ción que  da  estos  medios  basta  para  que 
haya  consumo  ,  ó  bien  reproductivo  ó  im- 
pía felicidad  ,  pero  debe  desear  que  se  enriquez- 
ca ,  porque  la  prosperidad  de  su  pais  es  favora- 
ble á  todos  los  deinas. 
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productivo,  puesto  que  si  no  se  emplease 
el  fruto  de  esta  producción  se  perdería,  y 
aun  el  mismo  atraso  en  su  empleo  es  una 
verdadera  pérdida.  Así  es  que  los  malos 
Gobiernos  son  los  que  promueven  el  con-* 
6umo;  pero  los  buenos  excitan  á  producir. 

Si  un  producto  que  $e  crea  facilita  en 
el  mismo  instante  de  su  creación  una  sali- 
da ,  un  producto  que  se  consuma  6  se  des-? 
truya  deberá  por  el  contrario  obstruir- 
la ,  lo  cual  no  es  un  mal  siempre  qué  ha- 
ya servido  para  sus  fines,  que  son  los  de 
procurar  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades, ó  la  creación  de  nuevos  produc- 
tos, que  á  su  vez;  también  deberán  servir 
para  lo  mismo.  Por  otra  parte,  en  un  esta- 
ndo de  cosas  favorable  los  productos  per- 
petuamente creados  exceden  siempre  en 
valor  á  los  perpetuamente  destruidos.  Es- 
tos han  hecho  su  servicio ,  pero  nada  mas: 
su  consumo  no  ha  facilitado  nuevas  salidas: 
todo  al  contrario  (1). 

Habiendo  ya  comprehendido  que  la 
demanda  de  productos  es  en  general  tan- 

■ 
(1)  Si  cuando  se  consume  un  producto  s$ 
obstruye  la  salida  de  otro  7  y  por  consiguiente 
perjudica  á  la  reproducción  ,  ¿  qué  nombre  podre- 
mos darle  á  esa  demencia  ó  furor  (quemar  las  mer- 
caderías inglesas)  que  lo  destruye  con  conocimien- 
to y  reflexión  ,  y  que  arrebata  de  este  modo  ai 
consumo  improductivo  la  única  indemnización  que 
ofrece  ,  cual  es  la  satisfacción  de  una  necesidad! 
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to  mayor  cuanto  es  mas  activa  la  pro- 
ducción, verdad  que  hemos  demostrado,  no 
obstante  que  á  primera  vista  nos  habu  pare- 
cido una  paradoxa;  creo  que  no  deberemos 
fatigarnos  mucho  en  examinar  acia  qué  ra- 
mo de  industria  seria  de  desear  que  se  di- 
rigiese la  producción.  Los  productos  crea- 
dos facilitan  las  demandas  ,  las  cuales  las 
determinan  siempre  las  costumbres ,  las  ne- 
cesidades, el  estado  de  los  capitales,  de  la 
industria  y  de  los  agentes  naturales  del 
pais:  las  mercaderías  demandadas  ofrecen  por 
la  concurrencia  de  los  que  las  solicitan  in- 
tereses mas  crecidos,  mayores  ganancias  á 
los  empresarios,  y  mejores  salarios  á  los  obre- 
ros; y  los  medios  de  producción  enton- 
ces atraídos  por  tan  grandes  ventajas,  vie- 
nen naturalmente  á  concurrir  para  este  ra- 
mo de  industria. 

En  una  sociedad,  ciudad,  provincia 
6  nación  que  produce  mucho,  y  no  cesa 
de  producir,  casi  todos  los  ramos  de  co- 
mercio, de  fábrica  y  de  industria,  dan 
grandes  ganancias  ,  porque  entonces  son 
muchas  las  demandas,  y  hay  siempre  mu- 
chos productos  que  no  aguardan  mas  que 
salir  para  pagar  sus  servicios  productivos. 
Por  el  contrario ,  en  todo  estado ,  donde 
la  producción  es  lenta  y  penosa ,  y  no  bas- 
ta para  reemplazar  la  porción  de  va- 
lores consumidos ,  como -que  las  deman- 
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das  van  siendo  menos  cada  dia;  hay  siem- 
pre mas  mercadería  ofrecida  que  vendida; 
las  ganancias  y  los  salarios  se  disminuyen 
entonces;  el  empleo  de  los  capitales  es  ya 
muy  arriesgado;  las  familias  opulentas  ,  si 
es  que  no  toman  parte  en  las  usurpaciones 
públicas ,  se  van  empobreciendo  insensible- 
mente; las  que  tenian  un  bien  estar,  pa- 
san á  la  miseria  ;  la  clase  indigente  no  re- 
cibe   mas  que   un  salario  mezquino  ,  no 
siempre  encuentra  obra:  sufre,   padecp  y 
se  aniquila  (1);  y  si  por  desgracia  dura  alr 
gun  tiempo  este  triste  estado  de  cosas  ,  el 
hambre ,  la  despoblación  y  la  barbarie  subs- 
tituyen á  la  abundancia  y   felicidad  ,  á  la 
cual    toda  pación  puede  llegar  puapdo  lp 
quiere  eficaz  rúente. 

• 

'  (1)  La  Francia  ha  podido  muy  bien  conocer 
esta  penosa  situac;on  en  el  año  '813.  La  indus- 
tria estaba  ya  en  tal  agón  ¡a  ,  todos  los  ramos  de 
ella  eran  ya  tan  arriesgados  ó  rendían  tan  pocas 
ganancias,  que  los  capitales  no  podían  emplearse 
£on  entera  seguridad  ,  y  cuando  se  podia  hacer, 
era  solo  mediante  un  interés  muy  baxo  ,  el  cual, 
aunque  ordinariamente  es  una  señal  de  prosperi- 
dad, era  no  obstante  en  la  situación  miserable  de 
la  Francia^  una  prueba  de  aniquilamiento» 
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» 

Quáles  son  las  ventajas  que  resultan  de  la 
actividad  de  la  circulación  ,  así  del  di- 
nero como  de  las  mercaderías. 

^L>  irnos  ponderar  frecuentemente  las  ven* 
tajas  que  resultan  de  una  circulación  ac- 
tiva, esto  es  5  de  las  muchas  y  rápidas 
ventas  de  las  mercaderías,  por  lo  cual 
conviene  que  sepamos  cuales  soq  en  rean- 
udad, 

Los  valores  empleados  en  cualquiera 
especie  de  producción  no  pueden  realizar- 
se ,  es  decir,  no  pueden  aparecer  baxo  su 
forma  primitiva ,  ni  servir  para  otra  pro- 
ducción, hasta  que  concluida  la  primera, 
pueda  venderse  el  producto  al  consumidor. 
No  bien  se  ha  rematado  y  vendido  un  pro- 
ducto ,  cuando  ya  esta  porción  de  capital 
puede  volver  á  emplearse  en   una  nueva 
producción.  Por  consiguiente  ,  cuanto  mas 
activo  sea  este  comercio  y  menos  el  tiem- 
po que  pare  la   mercadería  en   manos  del 
productor,  menos  será  también  el  tiempo 
que  tendrá  empleado  su  capital  ,  y  menos 
los  intereses  que  pagará  :   abrevia  ademas 
el  tiempo  de  la  producción  y  trae  un  ahor- 
ro de  los  gastos  de  ella. 
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Sigamos  el  exemplo  que  antes  hemos 
propuesto  de  telas  de  algodón  ,  y  vere- 
mos los  efectos  que  resultan  una  de  circula- 
ción activa. 

Un  comerciante  de  Lisboa  pide  algo- 
don  al  Brasil ;  le  conviene  que  sus  comi- 
tentes en  América  se  lo   compren  y  re- 
mitan sin  pérdida  de  tiempo 2  porque  se  ha 
propuesto  venderlo  inmediatamente  que  lo 
reciba  4  un  comerciante  francés,  con  el  fin 
de  realizar  su  capital  anticipado ,  y  volver 
con  él  á  repetir  esta  operación  ú  otra  que 
le  pareciese,  igualmente   ventajosa.   Hasta 
aquí  ha  sido  Portugal  quien  se  ha  aprove- 
chado de  la  actividad  de  esta  circulación, 
pero  ahora  es  ya  la  Francia,  y  si  el  comer- 
ciante francés  no  estanca  en  su  almacén 
esta  mercadería  ,  sino  que  la  vende  inme- 
diatamente al  hilador  9  y  éste  después  de 
haberla  reducido  á  hilaza  al  texedor  ,    y 
éste  al  fabricante  ,  y  últimamente  éste   al 
mercader  de  quien  se  abastece  el  consumi- 
dor, claro  es  que  esta  circulación  activa 
habrá  ocupado  mucho  menos   tiempo   la 
porción  de  capital  empleado  por  todos  es- 
tos diferentes  productores ;  serán  también 
menores  los  intereses  que  habrá  que  pagar 
y  menos  los   gastos  ,  y  de  consiguiente  se 
podrán  repetir  mas  á  menudo  estas  opera- 
ciones con  el  mismo  capital. 

Todas  estas  compras  y  ventas ,  y  otra» 

M   2 
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muchas  que  omito  por  abreviar  (i),  eran 
necesarias  para  que  el  algodón  del    Brasil 
se  transformase,  por  exemplo,  en  indianas: 
éstas  son  como  otras  tantas  formas  produc- 
tivas que  se  le  han  dado,  y  tanto  mas  ven- 
tajosa  será   la   producción  cuanto   menos 
tiempo  se  haya  empleado  en  ella;  pero  si 
en  una  misma  ciudad  se  comprase  y  ven- 
diese continuamente ,  y  por  espacio  de  un 
año  la  misma  mercadería  ,  sin  darle  nueva 
forma,  ninguna  utilidad  traería  esta  circu- 
lación :  sería  funesta  en  vez   de  ser  útil, 
puesto  que  aumentaría  los  gastos,  lexos  de 
ahorrarlos. 

De  aquí  es  que  el  agiotage  de  mercade- 
rías causa  necesariamente  una  pérdida, 
porque  6  no  sube  su  precio  en  mano  del 
agiotador,  y  entonces  no  le  sale  á  éste  la 
cuenta .  6  sube,  en  cuyo  caso  no  le  sale  al 
consumidor  (2). 

(1)  Como  son  todas  las  formas  que  le  han  da- 
do los  diferentes  obreros  (  porque  pagar  un  sala- 
rio es  comprar  una  íbrma  )  la  compra  también 
de  las  primeras  materias  que  han  servido  suce- 
sivamente para  la  producción,  y  cuya  re/enta 
está  comprehendida  en  la  venta  que  se  ha  hecho 
del  producto  en  sus  diversos  grados  de  perfección. 

(¿)  El  comercio  de  especulación  es  útil  algu- 
nas veces  ,  porque  retira  de  la  circulación  una 
mexadería ,  que  por  su  baxo  precio  desalienta  al 
productor  ,  para  volverla  á  ella  ,  cuando  por  ra- 
zón de  su  escasez  subiese  el  precio  á  espensas 
del  consumidor. 


I 
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La  circulación  es  tan  rápida  como  pue- 
de serlo  útilmente,  cuando  una  mercade- 
ría luego  que  está  en  disposición  de  reci- 
bir nueva  forma  pasa  á  manos  de  un  nue- 
vo agente  de  producción,  6  cuando  des- 
pués de  haber  recibido  todas  las  que  debe, 
pasa  á  manos  del  consumidor.  Toda  agita- 
ción, y  movimiento  que  no  se  dirija  á 
este  fin,  lexos  de  aumentar  la  actividad  de 
la  circulación  retarda  la  marcha  del  géne- 
ro,  6  es  un  obstáculo  á  la  circulación ,  y 
debe  evitarse  cuanto  sea  posible. 

Tocante  á  la  celeridad  que  gna  indus- 
tria mas  perfecta  puede  adquirir  en  la 
creación  de  los  productos ,  no  consiste  pre- 
cisamente en  la  rapidez  de  la  circulación, 
sino  de  las  operaciones  productivas.  La  ven- 
taja que  de  ella  resulta  es  ai  fin  de  la  mis- 
ma especie,  á  saber,  una  detención  menos 
larga  de  los  capitales. 

No  he  hecho  distinción  ninguna  entre 
la  circulación  de  las  mercaderías ,  y  la  de 
la  moneda ,  porque  no  la  hay  en  realidad. 
Una  suma  de  dinero  encerrada  en  el  arca 
de  un  comerciante,  es  una  porción  de  ca- 
pital tan  ociosa  corno  la  que  tiene  en  su 
almacén  ,  baxo  la  forma  de  mercaderías  en 
estado  de  venderse  • 

Un  consumo  estéril  no  favorece  nada 
á  la  actividad  de  la  circulación.  Luego  que 
se  consume  un  producto  dexa  ya  de  circu- 
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Jar:  todavía  es  mas  nulo  para  la  circula- 
ción que  el  que  tiene  el  mercader  escondi- 
do en  el  rincón  de  su  almacén ,  aguardan- 
do á  un  consumidor.  Pero  se  me  dirá:  el 
valor,  el  precio  del  producto  consumido 
pasó  á  manos  delmercader:  está  ya  pues 
en  circulación ,  y  el  mercader  puede  con  éi 
repetir  sus  operaciones  ó  hacer  otras.  No 
hay  duda ;  pero  este  valor  ,  este  precio, 
esta  mercadería  ó  dinero  que  se  dio  al  mer- 
cader en  cambio  de  su  producto  estaba  de 
antemano  en  circulación:  buscaba  un  em- 
pleo ,  y  el  que  se  le  podia  dar  mas  favora- 
ble á  la  circulación,  no  era  por  cierto  ser- 
virse de  él,  para  retirar  un  producto  de  la 
misma  circulación  y  destruirlo  improducti- 
vamente., sino  antes  bien  retirarlo  para 
que  se  consumiese  reproductivamente  ,  y 
de  este  modo  resultase  de  su  misma  des- 
trucción otro  valor  que  pudiese  entrar  eñ 
circulación  también  (i). 

El  mejor  impulso  para  la  circulación 
útil  es  el  deseo  que  cada  cual  tiene,  eu  es- 
pecial los  productores,  de  sacar  todo  el  in- 
terés posible  de  los  fondos  que  tienen  ocu- 
pados en  el  exercicio  de  su  industria.  Los 
obstáculos  que  se  oponen  á  esta  circula- 

(i)  Esto  pertenece  al  capit.  n  donde  hemos 
tratado  de  las  ventajas  del  consumo  reproducti- 
vo ,  el  cual  puede  llamarse  también  empleo  de  ca- 
pitales ahorrados. 
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clon  retardan  mucho  mas  su  movimiento 
que  la  falta  de  impulso.  Las  guerras  »  los 
embargos  j  los  derechos  exorbitantes  ,  el 
peligro  ó  la  dificultad  en  la  comunicaciori* 
son  otras  tantas  trabas  que  la  entorpecen. 
Es  lenta  también  en  los  momentos  de  te- 
mor y  de  incertidumbre ,  cuando  el  orden 
público  amenaza  ruina ,  y  toda  especie  de 
empresas  se  miran  como  arriesgadas.  Lo  es 
también ,  cuando  se  temen  contribuciones 
arbitrarias ,  y  cada  cual  procura  ocultar 
sus  bienes.  Finalmente  ,  es  lenta  en  tiem- 
pos de  agiotage  en  que  laá  variaciones  im- 
provisas ocasionadas  por  el  artificio  y  ma- 
niobras de  los  agiotadores  hacen  esperar  á 
algunas  personas  una  ganancia  fundada 
únicamente  en  la  variación  de  los  precios. 
En  este  caso,  la  mercadería  solo  aguarda 
una  subida  ,  y  el  dinero  una  baxa  ,  pero 
por  ambas  partes  los  capitales  permane- 
cen ociosos  y  son  inútiles  para  la  pro- 
ducción. 

Én  tales  épocas  no  hay  otra  cosa  éii 
circulación  que  aquellos  productos  que 
guardándose  para  una  salida  ventajosa,  po- 
drían deteriorarse,  como  son  las  frutas, 
legumbres ,  granos  y  todo  aquello  que  se 
,echa  á  ,  perder  guardado.  Se  arrostra  en 
estos  casos  por  todos  los  inconvenientes 
que  ofrece  la  circulación  antes  que  resol- 
verse á  perder  una  porción  considerable,  6 
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acaso  el  total  dé  los  géneros  que  áé  posee». 
No  por  otra  razón  ha  habido  en  Francia 
una  circulación  prodigiosa ,  cuando  se  iba 
aumentando  el  descrédito  de  los  asignados. 
No  habia  uno  siquiera  que  no  discurriese 
sobre  el  modo  de  emplear  un  papel-mone- 
da, ciiyo  valor  iba  disipándose  por  momen- 
tos, y  como  si  quemase,  no  bien  se  reci- 
bía cuando  se  soltaba  al  instante.  Se  me- 
tieron á  comerciantes  en  esta  época  mu- 
chos que  jamas  habian  entendido  de  co- 
mercio: se  establecieron  fábricas;  se  edifi- 
caron casas  nuevas;  se  reedificaron  las  an- 
tiguas; sé  alhajáronlas  habitaciones:  en 
fin ,  rio  se  perdonó  á  gasto  alguno  aun  en 
las  diversiones  ,  hasta  que  al  fin  se  acabó 
de  emplear,  de  consumir  ó  de  perder  todo 
el  valor  que  existía  baxo  la  forma  de  asig- 
nados. 
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De  los  efectos  que  producen  los  reglamen- 
tos del  gobierno  que  tienen  por  objeto 
influir  en  la  producción* 

jT&  unque  rio  hay  en  realidad  acto 
ninguno  del  gobierno  que  no  tenga  influen- 
cia en  la  producción  3  con  todo  eso  me  li- 
mitaré en  este  capítulo  á  los  que  tienen 
por  objeto  principal  este  influxo,  reserván- 
dome el  hablar  de  los  efectos  del  sistema 
monetario,  de  los  empréstitos  y  de  los  im- 
puestos ,  para  cuando  trate  de  intento  es- 
tas materias. 

El  interés  de  todo  gobierno  que  pro- 
cura influir  en  la  producción ,  no  es  otro 
que  el  determinar  cierta  producción  que 
cree  mas  favorable  que  otra,  6  designar 
ciertos  modos  de  producción  que  juzga 
preferentes  á  otros.  En  los  dos  primeros 
párrafos  de  este  capítulo  me  propongo 
examinar  los  resultados  de  esta  doble  pre- 
tensión ,  con  respecto  á  la  riqueza  nacio- 
nal. En  los  dos  siguientes  aplicaré  los  mis- 
mos principios  á  dos  casos  particulares  ,  á 
saber,  las  compañías  privilegiadas  y  el  co- 
mercio de  granos,  así  por  la  importancia 
de  esta  materia,  como  para  dar  nuevas 
pruebas  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho* 


I  26  ECONOMÍA    POLÍTICA* 

y  desarrollar  mas  y  mas  aquellos  principios, 
que  son  tan  fecundos.  Notaremos  de  paso 
cuales  son  las  circunstancias  en  que  una  ra- 
zón ilustrada  ordena  desviarse  algún  tanto 
de  los  principios  generales.  Tocante  á  las 
¿naterias  de  administración  todos  los  gran- 
des males  no  provienen  por  cierto  de 
las  excepciones  que  se  hacen  en  algunos 
casos  de  las  reglas  establecidas;  provienen 
de  las  falsas  ideas  que  se  tienen  sobre  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  por  consiguien- 
te de  las  falsas  reglas  que  se  fijan  equivo- 
cadamente. Entonces  se  hace  el  mal  en 
grande:  se  obra  sistemáticamente  y  sin 
razón  ;  porque  conviene  que  sepamos  que 
nadie  tiene  mas  sistemas  que  las  personas 
que  mas  se  precian  de  no  tener  ningu- 
no (i). 

(i)  Los  que  mas  se  lisóngean  de  no  seguir  en 
«u  conducta  sino  ideas  apoyadas  en  la  práctica, 
comienzan  sentando  sus  principios  generales,  y 
dicen  j  por  exemplo  :  debéis  convenir  con  noso- 
tros que  un  particular  no  puede  nunca  ganar 
sino  lo  que  pierde  Otro  ,  y  que  un  pais  no  s? 
aprovecha  sino  de  ¡a  que  otro  ha  perdido*  ¿  Y 
qué  es  esto  sino  sistema  ?  Y  si  falso  como  es  ,  le 
sostienen  todavía,  no  es  otra  la  causa  sino  que 
muy  lexos  de  tener  mas  conocimientos  prácticos 
que  los  demás,  ignoran  absolutamente  muchos  he- 
chos que  debieran  tener  en  consideración  para 
formar  una  opinión  justa.  En  este  exemplo  que 
acabamos  de  proponer  ,  todo  aquel  que  supiese  lo 
que  era  producción  ,  y  se  formase  ideas  exactas 
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N.         I» 

Efectos  de  los  reglamentos  que  determinan 
la  naturaleza  de  los  productos. 

La  naturaleza  de  las  necesidades  de  la 
Sociedad   varía    continuamente  según   las 
épocas  y  circunstancias:  según  las  que  son 
necesita  de  este  ó  aquel  producto  ,  y   por 
consiguiente  debe  ser  mas  viva  la  deman- 
da de  los  que  hubiese  menester.  Resulta  de 
aquí  %  que  en  aquellos  ramos    de  industria 
que  los  producen ,  las  ganancias  que  se  sa- 
can del  uso  de  la  tierra  ,  de  los  capitales 
y  del  trabajo,  son  un  poco  mas  crecidas  que 
Jas  que  producen  los  que  están  empleados 
-en  otros  ramos  de  producción;  porque  como 
se  desean  mas,  mejor  se  pagan.  Estas  ma- 
yores ganancias  convidan  acia  estos  ramos 
á  los  productores  ,  y  así  es  como  la  natu- 
raleza de  los  productos  se  presta  siempre 
naturalmente  á  las  necesidades  de  la  socie- 
dad. Hemos  visto  ya  (cap.  i5)  que  cuanto 
es  mayor  la  producción,  hay  tantas  mas 
necesidades,  y  que  la  sociedad  en   general 
compra  tanto  mas  cuanto  mas  tiene  con 
que  compran 

acerca  del  modo  de  hacerse,  y  cuales  son  por  úl- 
timo sus  resultados  ,  no  aventurará  nunca ,  como 
un  principio  ,  semejante  necedad. 
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Si  á  pesar  pues  del  orden  natural  de  las 
cosas  ,  quiere  el  gobierno  mezclarse  en  la 
producción,  y  dice  :  el  producto  que  se  de* 
sea  crear ,  el  que  da  mayores  ganancias  ,  y 
por  consiguiente  el  mas  apetecido  y  busca- 
do ,  no  'es  el  que  mas  conviene  :  tenemos 
mas  necesidad  de  otro  producto  de  tal  na~ 
turaleza,  entonces  dirigirá  evidentemente 
una  parle  de  la  producción  acia  un  ramo 
de  industria ,  cuya  necesidad  será  menos 
urgente  ,  con  perjuicio  de  otro  mas  necesa- 
rio y  mas  útil. 

En  Francia  se  persiguieron  y  aun  se 
conduxeron  al  cadahalso  en  el  año  de  1794 
algunas  personas  solamente  por  haber  trans- 
formado tierras  de  labor  en  prados  artifi- 
ciales. Sin  embargo  ,  bastaba  que  hubiesen 
preferido  criar  ganados  mas  bien  que  sem- 
brar grano,  para  poder  asegurar  que  la 
sociedad  necesitaba  mas  ganado  y  menos 
granos,  y  por  consiguiente  que  podian  pro- 
ducir mayor  valor  con  aquel  género  que 
con  éste. 

Decia  el  gobierno  que  el  valor  produ- 
cido importaba  menos  que  la  naturaleza 
de  los  productos  ,  y  por  esto  era  preferi- 
ble un  valor  de  5o  francos  en  trigo  á  otro 
de  100  francos  en  carne;  en  lo  cual  mani- 
festaba no  tener  jideas  claras  de  las  cosas: 
no  sabia  que  la  producción  mas  grande 
siempre  es  la  mejor  ,  y  que  una  tierra  que 
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produce  en  carne  lo  bastante  para  comprar 
el  doble  de  lo  que  hubiera  producido  en 
trigo ,  produce  en  realidad  dos  veces  tanto 
trigo  como  si  se  hubiese  sembrado  de  gra- 
no ,  puesto  que  con  su  producto  se  puede 
comprar  esta  porción  de  trigo.  - — Pero  este 
modo  de  obtener  trigo ,  se  me  dirá  5  no  au<> 
menta  la  cantidad.  — -Es  así ,  siempre  que 
no  se  compra  del  extrangero ,  pero  tam- 
bién es  verdad  que  en  este  momento  es 
este  género  menos  raro  que  la  carne ,  y 
prueba  de  ello  es  que  se  cambia  el  produc- 
to de  dos  fanegas  de  trigo  por  el  de  una  de 
prade  (1).  Si  el  trigo  pues  fuese  tan  escaso 
y  apetecido  que  el  producto  de  las  tierras 
de  pan  llevar  valiese  mas  que  el  de  los 
prados  ,  entonces  no  hay  necesidad  de  or- 
denar su  siembra:  basta  el  interés  del  pro- 
ductor para  que  substituya  el  cultivo  del 
trigo  á  el  de  pastos. 

Solo  resta  saber  quien  de  los  dos  ¡  el 
gobierpo  ó  el  labrador  ,  conocerá  mejor  ei 
ramo  de  cultivo  mas  ventajoso ;  pero  creo 
me  será  permitido  asegurar  por  cierto  que 
el  gobierno  no  podrá  juzgar  mejor  de  la  ca- 
lidad de  un  terreno  ,  que  el  labrador  que 
vive  en  él ,  le  estudia ,  le  examina  y  tiene 
mas  interés  que  nadie  en  hacerle  producir 
lo  mas  que  pueda. 

(1)     En  la  época  de   que  se  habla  no    faltaba 
realmente  trigo,  pero  el  labrador  se  resistía  aven- 
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Si  todavía  se  insistiese  y  se  me  reptil 
siese  que  el  labrador  no  puede  conocer  mas 
que  el  precio  corriente  del  mercado ,  pero 
que  no  alcanza  ;  como  el  gobierno,  á  pre- 
veer  las  necesidades  futuras  del  pueblo, 
diré,  que  uno  de  los  talentos  de  los  pro- 
ductores ,  y  talento  que  su  mismo  interés 
les  obliga  á  cultivar  con  esmero ,  es  no  so- 
lamente conocer  las  necesidades,  sino  tam-; 
bien  preveerlas  (1). 

Cuando  en  otra  distinta  época  se  oblí-* 
gó  á  los  particulares  á  plantar  remolachas, 
6  pastel,  en  aquellos  terrenos»  que  produ- 
cían trigo,  se  cometió  el  mismo  error,  y 
se  hizo  el  mismo  mal ;  y  notaré  de  paso 
con  este  motivo,  que  es  calcular  muy  mal 
empeñarse  en  forzar  I3  zona  templada  á 
que  dé  los  mismos  productos  que  la  zona 
tórrida.  Nuestras  tierras  producen  con  har- 
to trabajo,  y  siempre  en  corta  porción  y  en 
calidad  mediana,  las  materias  azucaradas 

derlo  por  papel  moneda.    En  cambio  de  un  valor 
real  se  lograba  trigo  muy  barato. 

(1)  Estas  reglas  comunes  no  pueden  servir  de 
norma  en  los  casos  extraordinarios  ,  como  por 
exemplo  cuando  una  ciudad  está  sitiada  ,  ó  blo  - 
queado  un  pais ,  &c.  A  las  violencias  que  alteran 
el  orden  natural  de  las  cosas ,  es  preciso  oponer 
algunas  veces  medios  violentos  ,  bien  que  por  otra 
parte  sea  muy  lastimosa  esta  necesidad  ;  pero  es 
indispensable  como  en  la  medicina  emplear  el  ve- 
neno como  remedio,  teniendo  cuidado  en  ambos» 
casos  de  administrarlo  con  cordura. 
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y  colorantes  que  en  otro  clima  presentan 
con  profusión  (1). 

Pero  al  contrario ,  producen  con  facili-* 
lidad  frutas ,  cereales ,  que  por  su  peso  y 
volumen  no  es  fácil  traerlos  de  muy  lexos. 
Cuando  condenamos  nuestras  tierras  á  que 
nos  den  lo  que  apenas  pueden  producir  á 
costa  de  lo  que  producen  de  buen  grado; 
cuando  compramos  por  consiguiente  muy 
caro  lo  que  pagaríamos  muy  barato ,  si  lo 
traxesemos  de  donde  lo  da  el  suelo  con 
abundancia  y  conveniencia  ,  nos  hacemos 
víctimas  de  nuestra  propia  lqcqra.  El  col- 
mo del  saber  consiste  en  aprovecharse  con 
la  mayor  utilidad  posible  de  las  fuerzas  de 
la  naturaleza,  asi  como  es  el  colmo  de  la 
demencia  obstinarse  en  luchar  contra  ellas, 
porque  entonces  no  hacemos  otra  cosa  que 
afanarnos  en  aniquilar  una  parte  de  las  fuer- 
zas  que  la  naturaleza  nos  ofrece  con  tanta 
generosidad. 

Es  preferible  siempre ¿  se  medirá,  pa- 
gar mas  caro  un  producto ,  cuando  su  pre- 
cio no  sale  del  pais ,  que  pagarlo  menos 
caro  cuando  es  preciso  comprarlo  al  extran- 
gero.  A  esta  dificultad  nada  diré,  estando 

(1)  El  célebre  Humboldt ,  ha  notado  que  siete 
leguas  cuadradas  de  terreno  en  las  regiones  equi- 
nocciales ,  suministran  todo  el  azúcar  que  la 
Francia  ha  consumido  en  los  tiempos  de  su  ma- 
yor consumo. 
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ya  disipada  en  la  parte  de  esta  obra  que 
desenvuelve  y  explica  el  fenómeno  del  con- 
sumo ,  adonde  remito  al  lector.  Allí  podrá 
ver ,  que  aunque  el  precio  que  se  paga  por 
una  cosa  no  salga  del  paU ,  el  producto  que 
nos  ha  procurado  este  precio,  es  un  va- 
lor que  se  ha  consumido  tan  completamen- 
te como  si  lo  hubiésemos  enviado  al  ex- 
tra ngero  (1), 

(i)  Todavía  verá  el  lector  mas  en  esta  mismo 
capítulo,  porque  sabrá  que  los  valores  qire  se  llevan 
el  extrangero,  dan  á  la  industria  interior  cabal- 
mente el  mismo  impulso  que  si  se  consumiese  en 
el  interior.  Nos  serví  emos  del  mismo  exemplo. 
Supongo  que  se  hubieran  plantado  vinas  ,  y  cogi- 
do vino  en  vez  de  azúcar  }  de  remolachas  ó  añil 
de  pastel  ,  es  claro  que  se  hubiera  fomentado  del 
mismo  modo  la  indusrria  rural  é  interior.  Pero 
que  se  desee  un  producto  menos  análogo  al  clima 
en  cambio  del  vino  producido,  por  exemplo,  azú- 
car ó  añil  de  las  Islas,  se  hubiera  obtenido  por 
medio  del  comercio ,  aunque  fuese  de  los  enemi- 
gos, mayor  porción  de  estas  mercaderías  que  las 
que  hubiera  podido  producir  nuestro  terreno.  £1 
azúcar  y  añil  de  las  Islas  que  hemos  cambiado, 
por  nuestros  vinos  ,  se  ven  en  último  análisis  pro- 
ducidos en  nuestras  tierras  baxo  la  forma  de  vino, 
con  la  sola  diferencia  que  la  misma  porción  de 
tierra  habrá  dado  productos  mejores  y  mas  abun- 
dantes. Finalmente  ,  en  ambos  casos  será  el  mismo 
el  impulso  que  se  ha  dado  á  la  industria  interior, 
pero  habrá  sido  mas  ventajoso  fomentando  el 
cultivo  del  vino  ',  porque  un  producto  que  vale 
mas  paga  mejor  el  servicio  de  las  tierras ,  de  los 
capitales  y  de  la  industria  empleados  en  su  pro- 
ducción. 
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ol<  Cuanto  acabamos  de  decir  con  respecto 
S  la  agricultura,    puede  aplicarse  á  la  in- 
dustria fabril.  A  veces  se  empeña  el  go- 
bierno en  que  el  texido  de  telas  hechas  coa 
una  primera  materia  indígena  ó  del  país, 
favorece  mas  á  la  industria    nacional  que 
el  de  telas  fabricadas  con  una  materia  de 
origen  estrangero    Por  esto   hemos  visto 
que  algunos  'gobiernos  fieles  á   este  siste- 
ma han  favorecido  los  texidosde  lana  y  de 
lino  con  preferencia  á  los  de  algodón.  Es- 
to es  lo  mismo  que  querer  para  nosotros 
solos  todos  los  dones  de  la  naturaleza  :  es- 
ta nos  suministra  en  los  diferentes  climas 
de  la  tierra'  infinitas  materias  que  por  la 
variedad  de  sus  propiedades  y  usos  á  que 
pueden  destinarse,  se  acomodan  á  todas 
nuestras  necesidades.  Siempre  que  damos 
á  estas  materias  un  valor  cualquiera ,  que 
es  la  medida  de  su  utilidad,  6  bien  trayen- 
do las  del  estrangero  ,  ó  dándolas  nuevas 
formas,  hacemos  sin  duda  una  cosa  útil  y 
que  aumenta  la  riqueza  del  estado.  El  úni- 
co sacrificio   que  se  hace  para  obtenerlas 
del  estrangero ,  es  el  anticipar  alguna  cosa, 
y  consumir  algunos  productos  nuestros,  en 
lo  cual  rara  vez  se  equivoca  el  interés  per-> 
sonal,  que  sabe  muy  bien  comparar  lo  sen- 
sible del  sacrificio  con  la  importancia  de  la 
indemnización  que  recibe,   y  si  bien  pue- 
de equivocarse  alguna  vez,  con  todo  e$o, 
tomo  i,  ar 
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siempre  será  bueno  dexar  que  sea  £1  solo 
juez  en  esta  materia  ¡  porque  siempre  es  el 
mejor  ,  y  hasta  sus  juicios  errados  cuestan 
siempre  muy  poco  (i). 

(i)     A  cada  momento  me  veo  detenido  por  la 
necesidad  de  desvanecer  algunas  dificultades,  que 
no  lo    serian  por   cierto    si   los  principios  de  la 
economía  política  estuviesen  mas  difundidos.  Se 
me  dirá  ahora ,  por  exemplo :  estamos  de  acuer- 
do en   que  el  sacrificio  que  hace  un  negociante' 
para  procurarse  ¡a  primera  materia  necesaria  pa- 
ra fabricar  un  texido  de  lino  es  el  mismo ,.  y  ian 
real  como  el  que  hace  para  procurarse  la  prime- 
ra materia  ,  con  la  que  se  fabrica  un  texido  de 
algodón.  Pero  en  el  primer  caso  y  su  pais  se  apre- 
vecha  de  la  suma  de  su  sacrificio  que  ha  gasta* 
do  y  consumido  dentro  de  él ,  al  paso  que  en  el 
segundo  se  aprovecha   de  ella  el  estrangero.  ~ 
No  -es  así  j   pues  en   ambos  casos  es  su  pais   el 
que  se  aprovecha  de  su  sacrificio:  porque  no  puede 
comprar  del  estrangero  Ja  primera  materia  exótica 
(el  algodón)  sino  con  uu  valor  producido  en  el  pais,. 
y  que  necesita  comprar  a  sus  compatriotas  para 
poder  darlo  en  cambio  del  algodón ;  y  esta  mer- 
cadería ,  désela  el  nombre  que  quiera ,  es  un  pro- 
ducto tan  indígeno  como  el  mismo  lino  que  hu- 
biera podido  comprar.-  ¿Pero y  si  envia  dinero  en 
pago  de  algodonl-No  habrá  podido  procurarse  este 
dinero,  es  decir,  comprar  la  moneda  sino  mediante 
un  producto  ,  ó  una  mercadería  que  habrá   debido 
procurarse  antes ,  y  la  cual  es  preciso  que  haya 
fomentado  la  industria  indígena,  como  lo  habría 
hecho  la  compra  del  lina.  En  todos  casos  es  me- 
nester traer  á  la  memoria  este  principia  para  juz- 
gar bien  :  se  gana  siempre  por  valores  produci- 
dos ,  y  s?  pitrde  por   valores  consumidos.  Mas 
claro  :  todo  valor  producido  es  ganancia  ¿y  todo» 
'valor  consumido  es  pérdida» 
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Pero  enmudece   el   interés    persona!, 
siempre  que   los  intereses  particulares  no 
sirven  como  de  un  contrapeso   los  unos  á 
los  otros.  Luego  que  un  particular,  ó  una 
clase  cualquiera ;  se  puede  apoyar  en  la  au- 
toridad de   un  gobierno    para   impedir  la 
concurrencia ,  ya  son  ellos  solos  los  que 
pueden  cambiar,   y  adquieren  un  privile- 
gio á  costa  de  toda  la  sociedad  :  para  ellos 
solos  son  las  ganancias,  que  no  ¿odas  pro- 
vienen de  sus  servicios  productivos  ,  pues 
que  una  parte  de  ellas  es  un  verdadero  im- 
puesto que  carga  el  gobierno  á  ios  consu- 
midores para  regalarlo  á  e^tos  agraciados, 
y  cuya  suma  suelen  partir  con  él  ea  pago 
de  su  injusto  apoyo. 

Y  tanto  mas  difícil  le  -es  al  legislador 
resistirse  á. conceder  estos  privilegios,  cuan<- 
to  mas  vivamente  son  solicitados  por  los 
productoresque  saben  aprovecharse  de  ellos, 
y  pintar  de  un  modo  bastante  plausible  sus 
ganancias,  como  que  participa  también  de 
«Has  la  clase  industriosa,  y  toda  la  nación, 
puesto  que  sus -obreros,  y  ellos  mismos  son 
luna  parte  de  la  clase  industriosa  y  de  la 
nación  (i). 

(1)  Como  por  5o  general  jio  se  sab*  <pleíie$ 
son  ios  íjye  pa,gaa  las  ga.iaacias  de  este  monopo- 
lio, porle.coijfiUí!  £uig.i2i30  las  reclama.  Los  con- 
sumidores sofrre  quieces  pesan  ,  Sufren  el-  ¿$Aj  sin 
poder  atibar  cor*  la  causa,  y  lo  mas  extraüo  es? 
qsaesoa  los  primeros  quz  ultrajan  á  rod üs  los  ñoin  t» 

N  2 
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Cuando  se  empezaron  á  fabricar  en 
Francia  texidos  de  algodón ,  se  opusieron 
todos  los  comerciantes  de  las  ciudades  de 
Amiens,  Rhems,  Beauvais  y  otras,  hacien- 
do presente  la  ruina  entera  de  la  industria 
de  estas  ciudades.  No  parece  sin  embargo 
que  sean  menos  industriosas  y  ricas  que  la 
eran  medio  siglo  hace;  al  paso  que  la  opu- 
lencia de  Rúan  y  de  la  Normandía  ha 
crecido  mucho  con  estas  fábricas. 

Aun  fué  mucho  peor  cuando  llegó  á  in- 
troducirse la  moda  de  indianas  ó  telas 
pintadas.  Todas  las  cámaras  de  comercio  se 
pusieron  en  movimiento.  Por  todas  partes 
hubo  convocaciones,  deliberaciones,  me- 
morias, diputaciones,  y  se  derramó  mu- 
cho dinero.  Rúan  pintó  en  esta  ocasión  la 
miseria  que  iba  á  sitiar  sus  puertas:  los, 
niños  ,  mugeres  y  viejos ,  desolados  :  ¿as 
tierras  mejor  cultivadas  del  rey  no ,  conver- 
tidas en  eriales ,  y  aquella  hermosa  y  rica 
provincia  hecha  un  desierto. 

La  ciudad  de  Tours  representó  á  todos 
los  diputados  del  rey  no  penetrados  de  do- 
lor, y  predixo  una  conmoción  que  ocasio- 
nará una.  combulsion  en  el  gobierno  políti- 
co.. .  León  no  quiso  guardar  silencio  so- 
bre un   proyecto  que  esparcía  el  terror  en, 

bres  ilustrados  y  zelosos  por  su  bicn>  que  se  la- 
mentan de  semejantes  desordenes. 
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todas  las  fabricas  (1).  París  no  se  habia 
presentado  jamas  á  los  pies  del  trono,  que 
el  comercio  regaba  con  sus  lágrimas ,  para 
asunto  de  tanta  importancia.  Amiens  mi- 
ró el  permiso  de  telas  pintadas  como  el  se- 
pulcro en  que  iban  á  perecer  todas  las  fá- 
bricas del  reyno.  Su  memorial  deliberado 
-en  la  junta  de  mercaderes  de  los  tres  gre- 
mios reunidos  y  firmado  de  todos  lo  miem- 
bros concluía  así:  finalmente  basta  pa- 
ra proscribir  para  siempre  el  uso  de  te- 
• las  pintadas  ver  que  todo  el  reyno  se  es- 
tremece de  horror  cuando  oye  decir  qwe 
van  d  permitirse.  Fox  popüli  ,  vox  Del 

crPero  al  presente  (dice  con  este  raoti- 
«vo  Ro!and  de  la  Platiere ,  que  habia  re- 
«cogido  tod^s  estas  quejas  como  superin- 
tendente general  de  fábricas)  ¿habrá 
«hombre  tan  insensato  que  afirme  que  las 
«fábricas  de  telas  pintadas  no  han  dado 
«ocupación  en  Francia  '  á  un  prodigioso 
«número  de  brazos  por  la  preparación  é 
«hilado  de  las  primeras  materias,  el  texi- 
«do,  blanqueo  y  estampado  de  las  telas? 


(1)  Cuando  Enrique  iv  protegió  el  estableci- 
miento de  las  fábricas  de  León  y  de  Tours ,  se 
dirigieron  á  este  Príncipe"  contra  los  texidos  de 
seda  las  mismas  representaciones  que  han  hecho 
después  estas  ciudades  contra  las  telas  pintadas. 
Véanse  las  Memorias  de  Sully. 
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*>  Estas  fábricas  han  acelerado  mas  eii  peí- 
neos anos  la  perfección  de  los  tintes  que 
«todas  las  denlas  en  un  siglo/* 

Ruego  que  se  considere  aquí  por  urí 
momento  5  cuan  necesarias  eran  al  gobier- 
no ía  firmeza  y  la  Verdadera  instrucción  ert 
ías  materias  que  tienen  relación  con  la 
prosperidad  del  estado  para  resistir  á 
unos  clamores  que  parecían  tan  generales, 
y  que  estaban  apoyados  para  con  los  agen- 
tes  principales  del  gobierno,  -eu,,  interesas 
diversos  que  no  todos  eran  los  de  la  utili- 
dad publica.., 

Y  bien  que  los  gobiernos  hayan  creído 
necesario  determinar  casi  siempre  los  pro- 
ducios de  la  agricultura  y  de  Jas  fábricas 
para  aumentar  de  este  modo  Ja  riqueza 
generarse  nota  sin  embargo  que.  se  han 
mezclado  mocho  mas  en  tos-  productos 
ítiercaíntües^  y  especialmente  en  los  de  orí- 
gen  estrangero ,  !o  cual  es  una  consecuen- 
cia necesaria  de!  sistema  general  que  adop- 
taron ,  y  que  llaman  sistema  exclusivo  6 
mercantil  ?  fundando  las  ganancias  de  una 
nación  en  lo  que  es  en  este  sistema  balan- 
za favorable  del  comercio. 

Conviene  pues  antes  de  examinar  los 
verdaderos  efectos  de  los  reglamentos  que 
se  proponen  asegurar  á  una  nación  esta 
balanza  favorable,  que  nos  formemos  una 
idea  completa  de  lo  que  ésta  es  en  reali-* 
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dad,  y  del  fin  á  que  se  dirige,  lo  cual  se- 
rá la  materia  de  la  digresión  siguiente. 


niGRESlÓtf    SOBRÉ    LO    QUE    SE    LLAMA 
BALANZA    DE    COMERCIO. 

La  comparación,  que  una  nación  hace 
del  valor  de  las  mercaderías  que  vende  al 
.estrangero ,  con  las  que  recibe  de  él ,  es  lo 
que  se  llama  balanza  de  su  comercio.  Di- 
cese  que  la  es  favorable  cuando  son  mas 
las  que  ha  exportado  que  las  que  ha  reci- 
bido, porque  entonces  se  presupone  que  es- 
te exceso  lo  habrá  de  percibir  en  dinero: 
si  es -por  el  contrario,  y  tiene  que  pagar 
el  exceso  en  la  misma  moneda  5  se  dice  que 
la  tiene  contra  sí. 

El  sistema  exclusivo  cree  por  una 
parte  <jue  el  comercio  de  una  nación  es 
tanto  mas  ventajoso  cuanto  mas  excede  la 
exportación  de  las  mercaderías  á  la  impor- 
tación ,  porque  tiene  que  percibir  un  so«v 
brante  mayor  del  estrangero  en  numera- 
rio ó  en  metales  preciosos;  y  por  otra  parte 
supone  que  el  gobierno  puede  inclinar  á  su 
favor  la  balanza ,  ó  hacérsela  menos  con- 
traria, mediante  los  recargos  en  los  derechos 
de  entrada,  las  prohibiciones  y  privilegios. 

Estas  son  las  dos  suposiciones  que  voy 
ahora  á  analizar;  pero  antes  de  hacerlo 
será  muy  conveniente  consultar  los  hechos, 
y  ver  lo  que  nos  dicen* 
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Cuando  un  negociante  envía  merca*- 
derías  al  estrangero,  las  consigna'  á  sus 
corresponsales  para  que  las  vendan,  y,  por 
medio  de  ellos  recibe  el  producto  de  la 
venta  en  moneda  estrangera.  Si  conoce  que 
puede  acomodarle  mas  bien  mercaderías 
que  dinero,  las  comprará  y  retornará.  La 
operación  es  la  misma,  aunque  h  comien- 
ce por  el  fin  ,  es  decir,  cuando  compra  es- 
tas mercaderías  al  estrangero  ,  y  paga  sus 
compras  con  las  que  le  envia. 

No>  siempre  se  hacen  estas  operaciones 
por  cuenta  de  un  mismo  negociante.  Algu- 
nas veces  el  que  envia  las  mercaderías  no 
quiere  hacer  Ja  operación  de  retorno,  y  en 
estos  casos  libra  sobre  el  corresponsal  que 
las  ha  vendido  :  negocia  ó  vende  sus  tratas 
á  una  tercera  persona  ,  la  cual  las  envia  al 
estrangero  para  hacerlas  efectivas  á  sus 
vencimientos  ,  y  luego  emplea  este  dinero 
en  comprar  otras  mercaderías  que  él  mis- 
mo remite  (i). 

(i)  N  Lo  mismo  que  suponemos  dé  un  solo  ne- 
gociante, podemos  suponer  de  dos,  tres  ,  de  to- 
dos los  de  una  nación :,  porque  todas  sus  opera- 
ciones, con  respecto  á  la  balanza  del  comercio,  se 
resuelven  en  lo  que  acabo  dé  decir.  Si  alguna  vez 
las  bancarrotas,  ó  la  mala  fe  de  algunos  corres- 
ponsales, ocasionan  pérdidas  á  los  negociantes  de 
ambos  países ,  es  de  creer  que  la  suma  no  será 
muy  considerable  comparativamente  á  la  de  las 
especulaciones  que  se  hubiesen  hecho ,  ademas  de 
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En  ambos  casos  se  envia  un  valor ,  y 
se  recibe  otro  en  catoibio;  pero  todavía  no 
hemos  examinado  si  alguna  porción  de  los 
valores  enviados  6  retornados  consiste  en 
metales  preciosos.  Podemos  razonablemen- 
te suponer  que  cuando  los  negociantes  tie- 
nen la  libertad  de  elegir  los  efectos  de  sus 
especulaciones,  preferirán  siempre  los  que 
puestos  en  su  almacén  valiesen  mas.  Así- 
que ,  cuando  un  negociante  francés  envia 
4  Inglaterra  una  cantidad  de  aguardiente 
que  le  produce  mil  libras  esterlinas,  él  com- 
parará lo  que  pueden  producirle  en  Fran- 
cia las  mil  libras  en  metal  precioso  ,  ó  en 
quinquillería  ,  por  exemplo  (i). 

• 

que  las  pérdidas  que  sufre  por  esta  causa  uno  de 
los  dos  países ,  se  equilibran  con  las  pérdidas 
-del  otro. 

Poco  nos  interesa  para  nuestro  objeto  saber 
quienes  son  los  que  deben  sufrir  los  gastos  de 
transporte.  Por  lo  común  el  comerciante  inglés 
que  hace  sus  compras  en  Francia ,  paga  los  gas- 
tos de  sus  mercaderías,  y  el  francés  hace  lo  mis- 
mo con  respecto  á  las  que  compra  en  Inglaterra, 
y  ambos*  a  dos  encuentran  su  indemnización  en  el 
aumento  de  valor  que  las  da  el  transporte. 

(i)  No  será  fuera  de  propósito ,  antes  de  pasar 
adelante,  refutar  un  error  grosero  en  que  han  in- 
currido algunos  partidarios  del  sistema  exclusivo. 
Dicen  que  una  nación  no  gana  en  estas  especula- 
ciones otra  cosa  que  el  saldo  que  recibe  en  dine- 
ro, que  es  lo  mismo  que  decir  que  un  sombrerero 
que  vende  cada  sombrero  por  veinte  y  quatro 
francos  gana  esta  suma  en  cada  uno ,  porque  la 
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Por  ahora  no  nos  detendremos  en  ín~- 
dagar  si  el  valor  del  retorno  debe  ser  ma- 
yor ó  menor  en  mercadería-moneda ,  que 

recibe  en  numerario ;  lo  cual  no  es  así ;  porque 
..el  comerciante  que  envía  á  Inglaterra  aguardien- 
te por  la  suma  de  veinte  mil  trancos,  envía  una 
mercadería  que  representaba  en  Francia  la  mis- 
■  ma  suma:  si  su  venta  íe  produce  mil  libras  ester- 
linas, que  cambiadas  en  ero  valiesen  en  Frarcia 
veinte  y  quatro  mil  francos  ,  bien  que  esta  haya 
recibido  igual  cantidad  de  metal  precioso,  no  por 
eso  lo  ha  ganado  el  comerciante.  Pero  si  emplea- 
se Jas  mil  libras  esterlinas  en  quinquillería,  y  las 
retornase  á  Francia,  donde  las  vendiese  por  vein- 
te y  ocho,  mil  francos  ,  entonces  así  él  como  la 
Francia  ganarían  ocho  mü  francos ,  aunque  no 
hubiese  entrado  ningún  numerario,  porque  el  di- 
nero es  una  mercadería  como  otra  cualquiera.  En 
una.  palabra,  la  ganancia  es  ti  excedente  del  valor 
recibido  sobre  el  valor  enviado  ,  cualquiera  que 
sea  la  forma  baxo  la  cual  se  hayan  transportado 
ambos  valores. 

Lo  que  importa  mucho  notar  es  que  cuanto 
mas  ventajoso  fuere  el  comercio  de  una  nación 
con  el  estrangero,  tanto  mayor  deberá  ser  la  su- 
ma de  las  importaciones  comparativamente  á  la 
de  las  exportaciones,  y  por  consiguiente  que 
debe  desearse  cabalmente  aquello  mismo  que  los 
partidarios  del  sistema  exclusivo  miran  como 
una  verdadera  calamidad.  Me  haré  entender.  Su- 
pongamos que  una  nación  exporta  por  la  suma  de 
diez  millones  ,  y  que  importa  por  la  de  once  :  en 
este  caso  habrá  en  la  nación  un  millón  mas  que 
habia,  y  digan  lo  que  quieran  todos  los  estados 
de  la  balanza  del  comercio  ,  no  puede  nunca  de- 
xar  de  ser  así  ,  sopeña  de  qué  no  ganen  nada  los 
comerciantes.  En  efecto  ,  la  estimación  que  co- 
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énotra  especie  de  mercadería.  Simplifique- 
mos cuanto  sea  posible  la  cuestión  ;  y  pa- 
ra esto  supongamos  que  el  valor  de  este 

munmente  se  da  á  las  mercaderías  exportadas  se 
regula  por  el  valor  que  tenían  á  su  salida  ,  y  no 
debe  ser  así ,  puesto  que  su  valor  es  mayor  cuan- 
do han  llegado  á  su  destino  Este  valor  mayor 
compra  una  mercadería  t;stranfrera,  cuyo  valor  es 
asimismo  mayor  cuando  está  en  nuestro  almacén,  y 
la  prueba  de  ello  es  que  á  su  entrada  se  valúa  sieíiH 
pre  por  el  nuevo  valor  que  ha  adquirido  Tene- 
mos pues  aquí  urt  valor  exportado  que  ha  traido 
en  cambio  otro  mucho  mayor  que  toda  la  ganan- 
cia hecha  en  ida  y  vuelta  Asi  es  que,  en  todo  pais 
que  va  prosperando  debe  exceder  la  suma  de  las 
mercaderías  importadas  á  la  de  las  exportadas.  En 
el  año  de  1813  presentó  un  informe  el  ministro 
del  interior  de  Francia  ,  en  que  hacia  ver  que  el 
total  de  las  exportaciones  de  aquel  año  habia  as- 
cendido á  la  suma  de  trescientos  ochenta  y  tres 
millones  de  francos,  y  la  de  importaciones-  com- 
prendido en  ella  el  numerario,  a  la  de  trescientos 
cincuenta  millones,  cuyo  resultado  le  parecía  -el 
mas  ventajoso  que  habia  tenido  la  Francia,  y  pa- 
ra mi  corroboraba  ló  que  todo  el  mundo  sabia,  sin 
necesidad  de  este  dato ,  a  saber  ,  el  deplorable 
estado  del  comercio  francés  en  esta  época. 

He  leido  en  una  memoria  relativa  al  estado  da 
la  provincia  de  Navarra  en  España  ( vínoles  de 
viages ,  tom.  11,  pág.  312)  que  comparado  el 
valor  de  las  importaciones  y  exportaciones  de  es- 
ta provincia,  resultaba  que  la  balanza  estaba  con- 
tra ella  por  la  suma  de  casi  seiscientos  mil  fran-> 
eos  al  año.  Y  el  autor  añade  í  «si  hay  alguna 
«verdad  incontestable  sin  duda  es  esta  ¡  todo 
«pais  que  se  enriquece  no  puede  importar  mas 
«qué  exporta  j   porque  si  no  fuese  asi  >  cierto  eá 
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retorno,  bien  sea  baxo-la  forma  de  mone- 
da 6  de  mercadería,  es  perfectamente  igual 
en  ambo?;  casos.  Entonces  la  cuestión  en  pos- 
trer análisis  será  ésta: 

¿  Conviene  á  una  nación  en  igualdad 
de  valores  recibir  en  pago  de  lo  que  se  la 
debe  metales  preciosos  con  preferencia  á 
cualquiera  otra  mercadería? 

Para  resolver  fácilmente  este  proble- 
ma ,  traigamos  á  la  memoria  algunas  no- 
ciones elementales. 

¿De  qué  sirven  los  metales  preciosos 
en  la  sociedad  ?  En  forma  de  alhajas  y  de 
utensilios  9  sirven  para  nuestro  adorno  y  el 
de  nuestras  casas,  y  para  otros  muchos  usos 
domésticos:  baxo  esta  forma  pues  son  par- 
te de  aquella  porción  de  capital  social  pro- 
ductivo de  utilidad  y  de  placer. 

Los  metales  acuñados  son  numerario, 
y  sirven  para  los  cambios  recíprocos  de  los 
valores,  quiero  decir  ,  yo  poseo  por  exem- 
plo  un  valor  en  trigo5  quiero  en  cambio  de 

■«que  se  disminuiría  su  capital.  Y  como  quiera 
íjque  la  Navarra  vaya  caminando  acia  su  prospe- 
?>ridad ,  lo  cual  está  demostrado  así  por  los  pro- 
egresos  de  la  población  como  por  el  bien  estar 
wdé  sus  habitantes,  es  claro  que....??  El  autor 
habría  debido  concluir  con  esta  consecuencia: 
es  claro  que  yo  no  entiendo  nada  de  esto ,  pues- 
to que  pretendo  desmentir  con  un  hecho  demos* 
irado  un  principio  incontestable.  Todos  los  dias 
leemos  cosas  tan  vacias  como  esta. 
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él  tener  otro  igual  en  un  vestido :  cambio 
mi  trigo  por  numerario  para  poder  después 
cambiar  éste  por  un  vestido  ( i).  De  donde 

(i)  Véase  ( libro  i ,  cap.  xxi ,  párrafo  3)  el 
valor  que  da  al  metal  la  cualidad  de  ser  moneda. 
Con  el  metal-moneda  podemos  procurarnos  todas 
las  cosas  que  necesitemos  por  medio  de  un  solo 
cambio ,  en  vez  de  dos.  No  es  necesario ,  como 
lo  es  siempre  'que  poseemos  otra  especie  de  mer- 
cadería ,  vender  la  mercadería-moneda  para 
comprar  después  lo  que  queremos  :  con  ella  se 
compra  inmediatamente  ,  y  sin  intermedio  de  otra, 
cuya  ventaja  unida  á  la  facilidad  que  presta  el 
distinto  tamaño  y  valor  de  la  mercadería-mone- 
da para  ajustaría  exactamente  al  precio  de  lo  que 
se  compra,  hace  que  sea  la  mercadería  mas 
adecuada  para  los  cambios.  Tiene  ademas  por 
consumidores  á  todos  los  que  tienen  que  cambiar, 
es  decir,  á  todo  el  mundo  ,  y  por  esto  sin  duda, 
prefieren  todos  recibir  en  sus  cambios  mas  bien 
moneda  que  cualquiera  otra  mercadería» 

Pero  estas  ventajas  que  tiene  la  moneda  con. 
respecto  a  las  relaciones  recíprocas  de  los  parti- 
culares ,  no  las  tiene  por  cierto  en  orden  á  las, 
de  nación  á  nación.  En  este  caso  pierde  el  nume- 
rario y  también  el  metal  no  acuSado  esta  singular 
prerogativa  que  los  hace  tan  preciosos,  y  vie- 
nen á  ser  una  simple  mercadería  como  todas,  las 
demás.  Con  efecto,  el  negociante  que  aguarda 
retornos  del  estrangero  no  calcula  otra  cosa  que 
la  ganancia  que  le  podrá  resultar  de  ellps  :  los 
metales  preciosos  para  él  ,  no  son  mas  que  una 
mercadería  de  la  cual  se  tendrá  que  desprender 
con  mas  ó  menos  utilidad  :  le  importa  poco  u  na- 
da que  la  moneda  haga  el  cambio  inmediatamen- 
te ,  y  que  !as  demás  mercaderías  exijan  por  ne- 
cesidad  otro,    cambio,  intermedio  a  pues  que  su 
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se  infiere  que  los  metales  preciosos  en  for- 
ma de  numerario,  ó  ya  acuñados,  son  tam- 
bién parte  del  capital  social ,  ó  lo  cjue  es 

profesión  es  cambiar  ,  con  tal  que  haga  siempre 
esta  operación  con  ganancia. 

Un  particular  quiere  recibir  mas  bien  dinero 
que  otra  mercadería ,  porque  así  conoce  mejor  el 
valor  que  recibe  j  pero  un  comerciante  que  sabe 
cual  es  el  precio  corriente  de  las  mercaderías  en 
las  principales  ciudades  da  Europa ,  nunca  se 
equivoca  en  el  valor  que  le  dan,  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  los  efectos.. 

Un  particular  puede  verse  obligado  á  liquidar 
su  cuenta  de  capital  para  emplear  sus  bienes  de 
otro  modo,  ó  su  cuenta  de  liquidación  y  bulan- 
za  para  repartiré!  dividendo  d^  las  ganancias  en- 
tre sus  consocios,  &c  ^  pero  una  nación  nunca  se 
encuentra  en  este  caso.  Las  liquidaciones  que 
se  hacen  en  un  pais,  se  hacen  siempre  con  las  mis- 
mas monedas  que  circulan ,  las  cuales  están  ocu- 
padas en  esto  pasageramente  :  van  á  servir  inme- 
diatamente para  otros  nuevos  cambios. 

Hemos  visto  en  el  libro  i,  cap,  xv,  que  la 
abundancia  del  dinero  no  es  necesaria  en  un  pais 
para  facilitar  las  ventas  ,  puesto  que  los  que 
compran  no  lo  hacen  realmente  sino  con  pro- 
ductos :  con  la  parte  de  estos  á  que  han  coo- 
perado es  con  lo  que  compran  el  dinero  que  Iqs 
sirve  después  para  comprar  otros ,  y  concluido 
el  cambio ,  el  dinero  que  ha  servido  para  hacer- 
lo ,  pasa  rápidamente  por  sus  manos ,  al  modo 
que  un  carruage  que  sirve  hoy  para  transportar 
mis  efectos,  luego  que  los  descarga  en  mi  alma- 
cén va  á  servir  á  otros  para  el  mismo  uso.  Aun- 
que el  dinero  pues  escasee  mucho  en  un  pais  ,  no 
por  eso  dexacaude  hacerse  las  mismas  transacio-»- 
nes,  bieuquecon  ia  diferencia  ác  que  se  empleará 
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"lo  mismo,  del  haber  ya  de  un  particular ,  6 
ya  de  otro,  puesto  que  todos  son  miembros 
de  la  sociedad. 

Estos  dos  principales  usos  del  oro  y  la 
plata  dan  á  estos  metales  en  todo  pais  un 
valor  distinto  según  son  Jas  circunstancias, 
pero  que  manifiesta  claramente  la  necesi- 
dad que  tienen  todas  las  naciones  de  esta 
mercadería  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran. 

Si  fuere  muy  rica,  y  pudiese  transfor-* 
marlos  para  sus  muchos  usos  en  utensilios, 
muebles ,  y  joyas  de  oro  y  plata,  es  natu- 
ra! que  los  busque  con  mas  anhelo  9  y  los 
pague  mejor,  es  decir,  que  dé  en  cambio  de 
ellos  mayor  porción  de  otra  cualquiera 
mercadería.  Al  mismo  tiempo  necesita  de 
mas  numerario,  porque  son  en  mayor  nú- 
mero los  valores  que  tiene  que  cambiar. 

los  usos  del  oro  y  la  plata  establecen 
una  cierta  necesidad  de  esta  mercadería,  de 
la  cual  no  está  exenta  ningún  pais ;  pero 
cuando  ya  se  ha  introducido  la  porción 
precisa  para  satisfacer  esta  necesidad ,  to- 


en ellas  menos  cantidad  en  razón  de  que  vale  mas 
relativamente  á  las  demás  mercaderías j  pero  este 
es  un  ligero  inconveniente  que  nunca  se  podra  im- 
pedir. De  aquí  podemos  deducir ,  que  todas  las 
ventajas  que  pueden  tener  los  particulares  en  re- 
cibir mas  bien  dinero  que  mercaderías  ,  no  intere- 
san nada  á  las  naciones, 
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do  lo  mas  que  se  introduzca ,  como  que  na- 
die la  solicita \  no  servirá  para  otra  cosa 
que  para  acumular  valores  muertos ,  gra- 
vosos por  consiguiente  á  sus  poseedores  (i); 
y  como  que  el  valor  relativo  de  estos  me- 
tales se  altera  algún  tanto  por  esta  cir- 
cunstancia, los  negociantes,  especialmente 
los  que  se  ocupan  en  el  cambio  de  -esta  mer- 
cadería ,  procuran  siempre  transportarla 
adonde  vale  relativamente  mas,  es  decir, 
adonde  pueden  cambiarla  por  mayor  por- 
ción de  otras  mercaderías. 

Si  establecidos  ya  estos   principios  se 
propusiese  el  problema  en  estos  términos: 


(i)  Se  me  opondrá  acaso  ,  que  el  dinero  nun- 
ca está  de  mas,  y  que  su  poseedor  puede  des- 
prenderse de  él  cuando  quiera,  y  con  suma  faci- 
lidad ,  pero  los  que  m*  digan  esto ,  manifestarán, 
no.  estar  todavía  iniciados  en  los  principios  de 
esta  ciencia.  Nada  hay  mas  fácil  que  esto  ,  y  se 
verifica  asi ,  siempre  que  se  consiente  en  perder 
el  valor  de  la  moneda ,  ó  en  cambiarla  sin  utili- 
dad. Un  confitero  se  puede  comer  sus  dulces ,  ó 
regalarlos  sin  venderlos,  y  en  ambos  casos  pier- 
de su  valor.  Por  esto  es  bueno  saber ,  que  puede 
muy  bien  hermanarse  la  abundancia  de  numera- 
rio con  la  miseria  pública,  porque  el  dinero  ne- 
cesario para  comprar  el  pan,  no  se  puede  adqui- 
rir sino  con  productos  Siempre  que  la  producción 
no  es  huena,  porque  se  interponen  algunas  circuns- 
tancias que  la  perjudican,  falta  dinero,  y  no  es 
esto  porque  ti  dinero  esté  escaso  (pues  las 
mas  veces  no  lo  estaj  sino  porque  faltan  produc- 
tos para  co  mprarlp . 


'^y 
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¿Conviene  d  una  nación  recibir  metales  pre- 
ciosos 9  mas  bien  que  otra  mercadería  ?  La 
contestación  sería  muy  sencilla.  Conviene, 
si  la  nación  necesita  y  pide  mas    metales 
que  los  que  tiene.  No  conviene,  si  tiene  los 
que  ha  menester  para  sus  necesidades.   De 
aquí  se  deduce  otra  verdad  no  menos  im- 
portante. Si  la  nación  necesita  y  pide  mas 
metales  que  los  que  tiene,  la  tasa  de  su  va- 
lor relativamente  alas  demás  mercaderías,- 
asegura  una    ganancia  cierta  á  los  comer- 
ciantes que  los  traxesen  ;  pero  por  el  con- 
trario,si  tuviese  los  precisos' para  sus  peee- 
6Ídades,  entonces  obligar  á  los  comercian- 
tes á  recibirlos  con  preferencia  á  otra  mer- 
cadería sería   querer   que  perdiesen,  pues- 
to que  pueden  especular  sobre  otras  que  les 
sean  mas  ventajosas. 

Parece  que  no  debería  insistir  mas  en 
esta  materia  ¡  bastando  lo  dicho  para   po- 
der juzgar  con  conocimiento  de  lo  que   se 
llama  balanza  del  comercio;  pero  son   to- 
davía  tan  poco  comunes   estas  ideas  ,  no 
diré  ya  para  el  vulgo,  sino   también  para 
algunos  escritores  y  administradores  res- 
petables ,  así   por   sus   intenciones   puras, 
como  por  sus  vastos  conocimientos,  que  no 
me  parece  fuera  de  propósito  detenerme 
algún  tanto  en  el  exSmen  de  todo  lo  qué 
se  quiere  entender   por  balanza,  á   íin  de 
que  mis  lectores  puedan  comprehendenne 

TOMO    I.  O 
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bien ,  y  notar  por  si  mismos  el  vicio  de  al- 
gunos raciocinios  ,  que  aunque  ordinaria- 
mente opuestos  á  los  principios  liberales, 
son  todavía  por  desgracia  el  fundamento 
principal  de  I3  legislación  en  los  principa- 
les estados  de  Europa.  Tendré  mucho  cui- 
dado de  simplicar  las  dificultades  ,  presen- 
tándolas en  los  términQS  mas  claros  y  sen- 
cillos. De  este  modo  se  evitarán  las  vanas 
disputas  de  palabras  5  y  cada  cual  podrá 
juzgar  del  peso  é  importancia  que  tuvieren. 
Eficese  que  en  aumentando  la  masa  de  nu* 
merario  en  una  nación  ,  se  aumenta   pro- 
porcionalmente  la  de  los  capitales,  así  como 
se  disminuye,  dexándole  salir.   Esto   me 
obliga  á  repetir  que  un  capital  no  consiste 
en   una  suma  de  dinero,  sino    en  valores 
empleados  en  un  consumo  reproductivo ,  y 
que   se  transforman  sucesivamente.    Ver- 
dad es,  que  el  que  quiere  emplear  su  ca- 
pital en    una  empresa   cualquiera  ,  ó  le 
quiere  prestar,  lo  primero  que  hace  es  rea- 
lizarle ,  y  hacer  efectivo  en    dinero  todos 
los  valores  disponibles;  pero   el  valor  de 
este  capital    transformado  pasagerarijente 
así ,  se  transforma  luego  por  medio  de   los 
cambios  en  diversas  fábricas  y  en  materias 
de  consumo  necesarias  para  la  empresa  me- 
ditada. El  dinero  efectivo    momentánea- 
mente empleado,  hace  su  servicio  pasage- 
ro;  pero   luego  que  lo  ha  hecho,  pasa  á 
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servir  para  otros  cambios ,  así  como  suce- 
dió á  todas  las  demás  materias  que  repre- 
sentaron sucesivamente  este  valor-capitaL 
Un  capital  pues  no  se  pierde  ni  se  altera 
porqué  se  disponga  de  ¡su  valor  ,  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  material  en  que  esté, 
con  tal  que  se  haga  de  modo  que  se  asegu- 
re el  reembolso  de  este  valor. 

Supongamos  que  un  francés  9  que  comer- 
cia en  mercaderías  de  ultramar,  envia  al 
estrangero  un   capital  de  cien  mil  francos 
en  dinero  para  que  los  emplee  en  algodón:* 
recibe  esta  mercadería  ,  y  es  claro  que  ya 
posee  cien  mil   francos  en  algodón  en  lu- 
gar de  la  misma  suma  en  dinero  (  sin  ha- 
blar de  la  ganancia).  Habrá  perdido  algu- 
no esta. suma?  No  por  cierto  ;  que  el  espe- 
culador la  adquirió  legítimamente.  Des- 
pués un  fabricante  le  compra  esta  merca- 
dería, y  se  la  paga  en  dinero:  ¿será  él  quién 
perderá  ¡esta  suma?  Tampoco  ;  todo  lo  con- 
trario ;  tal  vez  este  valor  de  cien  mil  fraíl- 
eos será  doscientos  mil  en  su  poder,  y  cu- 
biertas sus  anticipaciones  le  quedará  una 
ganancia.  Pues  si  ninguno  de  los  capitalis- 
tas ha    perdido  esta  suma  de  dinero  que 
exportó,  el  estado  tampoco  la  ha  perdido. 
Pero  me  dirán  quizás  :  la  pierden  los  con- 
sumidores. Verdad  es  ,  que  los  consumido- 
res perderán  el  valor  de  las  telas  que  com- 
praren y  consumieren;  pero  aunque  no  se 

o  a 
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hubiesen  exportado  los  cien  mil  francos, 
siempre  hubieran  consumido  la  misma 
suma  en  otros  efectos  equivalentes.  Se  pier- 
de un  valor,  no  hay  duda  en  ello  ;  pero 
esta  pérdida  nó  es  efecto  de  la  exportación, 
sino  del  consumo  que  siempre  se  hubiera 
hecho  (i).  Pgedo  pues  asegurar  con  razón, 
que  la  exportación  del  numerario  no  es 
causa  de  que  el  estado  pierda. 

¿Queréis,  les  diré  ,  que  los  capitales  no 
salgan  del  pais?  Pues  no  podréis  hacerlo 
deteniendo  el  numerario.  El  que  se  empe- 

(i)  Si  se,  insistiese  todavía  y  se  me  dixese 
que  debe  haber  de  menos  en  Francia  cien  mil  fran- 
cos que  se  han  exportado ,  y  cuyos  retornos  tam- 
bién se  han  consumido,  diré  que  todas  Jas  anticipa* 
ciones  que  se  hacen  durante  la  producción,  bien  sea 
baxo  una  forma  ó  baxo  de  otra,  son  perdidas,  y  no 
vuelven  á  aparecer  sino  en  nuevos  productos  que 
también  el  consumo  destruye  á  su  vez  (exceptúo  s\n 
embargo  los  ahorros  que  se  hacen  cada  año  de  con- 
sumos estériles  para  agregarlos  á  los  reproducti- 
vos ).  Si  en  este  mismo  exemplo  suponemos  que 
en  vez  de  telas  de  algodón  se  hubiesen  consumi- 
do telas  de  lana  del  pais  ,  hubiera  sido  necesario 
.para  producirlas,  perder  cien  mil  francos  mas  ó 
menos  en  géneros  en  lugar  de  perderlos  en  dine- 
ro, y  lo  unp  no  es  menos  precioso  que  lo  otro,  Ha- 
bría sido  necesario  perder  el  valor  de  las  yerbas 
con  que  se  han  sustentado  los  carneros  ,  los  gas- 
tos de  subsistencia  ,  y  salarios  de  los  pastores  y 
otras  muchas  personas ,  y  por  ciertp  que  estos 
gastos  de  producción  no  son  menores  que  aquellos, 
puesto  que  las  telas  de  lana  no  son  por  lo  gene- 
ral mas  baratas  que  las  de  algodón, 
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fía  en  sacarlos ,  lo  hará  porque  puede  en 
el  último  apuro  convertirlos  en  mercade- 
rías, cuya  exportación  se  permite  (1).  Tan- 
to  mejor,  me  direís  ;  pues  que  al  cabo  es- 
tas mercaderías  habrán  producido  ganan- 
cias á  nuestros  fabricantes.  Sí  por  cierto: 
pero  también  es  verdad  que  el  valor  de 
ellas  no  existe  ya  en  el  pais,  puesto  que  no 
se  pueden  hacer  ya  cambios  por  medio  de 
los  cuales  se  hagan  nuevas  compras  :  es  un 
valor  capital  que  habéis  perdido  ,  y  que 
está  ya  fomentando  la  industria  estrange- 
ra,  en  vez  de  la  vuestra.  Esto  es  lo  que 
debe  temerse  ,  y  lo  que  se  debe  procurar 
evitar.  Los  capitales  buscan  siempre  aque- 
llos puntos  donde  tienen  seguridad  y  em- 
pleos lucrativos,  y  desertan  poco  á  poco  de 
donde  no  encuentran  las  mismas  ventajas; 
pero  no  necesitan  para  su  deserción  de 
transformarse  en  numerario. 

Si  acabamos  de  ver  que  una  nación  no 
pierde  nada  de  sus  capitales  porque  se  ex- 
porte su  numerario,  con  tal  que  éste  sirva 
para  retornar  productos    estrangeros ,  es 

(1)  Cuando  se  exportan  los  capitales  por  me- 
dio de  letras  de  cambio  sobre  el  estrangero  se  hace 
exactamente  lo  mismo j  pues  que  no  es  esto  otra 
cosa  que  substituirse  en  lugar  del  "que  énvia  sus 
mercaderías.  Pero  luego  que  se  toman  las  letras 
de  cambio  se  adquiere  el  derecho  de  recibir  su 
valor  en  el  estrangero  ,  el  cual  queda  por  consi- 
guiente fuera  del  pais. 
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una  consecuencia  necesaria  que  nada  gana- 
rá con  la  importación  de  la  misma  merca- 
dería-moneda. Y  á  la  verdad,  que  en  to- 
dos los  casos  no  entra  numerario  en  ella  sin 
haberlo  comprado  antes  por  medio  de  un 
valor  equivalente:  por  consiguiente  es  siem- 
pre preciso  que  salga  éste,  para  que  entre 
aquella. 

Y  si  se  me  dixese  que  enviando  al  es- 
trangeró  mercaderías  en  lugar  de  numera- 
rio se  las  procura  de  éste  modo  una  sali- 
da fácil  y  ventajosa  á  sus  productores, 
puesto  que  adquieren  las  ganancias  de  esta 
producción  ,  remitiré  al  que  así  me  habla- 
re al  capítulo  xv  de  esta  misma  obra,  don- 
de se  ha  demostrado  que  siempre  se  com- 
pran productos  con  productos;  y  por  consi- 
guiente que  la  exportación  del  numerario 
no  es  la  causa  de  la  menor  salida  que  pue- 
dan tener  las  mercaderías  del  pais.  Esto  se 
hará  mas  palpable  aplicando  este  principio 
general ,  á  saber  ,  que  siempre  se  compran 
productos  con  productos  al  exemplo  que 
propusimos  de  aquel  negociante  que  envió 
al  estrangero  cien  mil  francos  en  dinero 
para  comprar  algodón.  Vimos  entonces  y 
podemos  recordar  ahora,  que  no  perdió  nada 
de  su  capital ;  muy  por  el  contrario  ,  que 
se  aumentó  éste  con  las  ganancias  que  tuvo 
en  esta  operación.  Si  en  vez  pues  de  dis- 
minuir su  capital  le  aumentó  ,  es  claro  que 


riBRO  i.  ca*,  xvn.  215 

no  solamente  tiene  hoy  los  mismos  medios 
para  comprar  mercaderías  del  país ,  sino 
muchos  mas ,  y  que  puede  exercer  repro- 
ductivamente su  industria  con  ventaja  suya 
y  de  su  nación. 

En  efecto ,  con  el  algodón  que  recibe  y 
vende  á  cualquier  precio  que  se  suponga, 
logra  un  medio  de  compira r  huevos  pro- 
ductos. 

Pero  se  me  dirá  quizás:  no  hay  duda 
que  adquiere  medios  de  emplear  estos  va- 
lores en  la  adquisición  de  mercaderías  na- 
cionales ;  pero  no  son  medios  ciertos ',  por- 
que puede  comprarlas  ó  no  comprarlas  5  lo 
cual  no  sucedería  si  en  vez  de  numera- 
rio remitiese  al  estrangero  productos  de 
su  propia  industria.  Así  que  5  solo  en  este 
caso  podra  ser  cierto  el  fomento  de  su  in- 
dustria. Pero  esta  dificultad  es  especiosa, 
y  nace  de  no  entender  bien  el  verdadero 
interés  del  hombre  industrioso.  No  puede 
de  modo  alguno,  á  ho  querer  abandonar  su 
fortuna  •,  dexar  de  comprar  con  la  suma  de 
sus  algodones  productos  industriales  ^  por- 
que si  así  ho  lo  hiciese  perdería  las  ¡ganan- 
cias de  su  capital  5  ó  bien  su6  intereses.  El 
capital  debe  estar  siempre  en  movimiento, 
y  no  entiende  su  profesión  el  mercader  que 
estanca  las  mercaderías  en  su  almacén ,  ni 
el  comerciante  que  entierra  su  dinero  en 
caxa.  Lo  esencial  es ,  como  acabamos  de 
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ver  5  que  nunca  disminuyan  los  valores  ca- 
pitales; lo  cual  no  se  verifica  ,  bien  se  en- 
víen mercaderías  ó  numerario  al  estran- 
gero (}). 

Se  insistirá  todavía  en  que  es  preferi- 
ble enviar  al  estrangero  géneros  de  consu- 
mo, como  son  los  productos  fabricados,  y 
conservar  los  que  no  se  consumen,  como 
es,  por  exemplo,  el  numerario. 

Pero  es  cabalmente  todo  lo  contrario: 
los  productos  mejores  de  exportar  son  siem* 
pre  los  que  tienen  mas  valor:  tienen  mas 
valor  los  que  mas  se  solicitan;  y  por  Consi- 
guiente los  productos  que  se  consumen 
cuando  son  mas  apetecidos,  son  mas  ven- 
tajosos que  los  que  no  se  consumen.  Obli- 
gar á  un  productor  á  que  reemplace  una 


(i)  Tai  vez  podrá  creerse  que  sí  los  retornos 
de  un  numerario  remitido  al  estrangero  procuran 
la  facilidad  de  comprar  con  ellos  otros  produc- 
tos del  mismo  modo  y  tan  infaliblemente  como 
si  se  hubiesen  comprado  con  dinero  ,  la  exporta- 
ción del  dinero  tendrá  siempre  un  inconveniente, 
que  es  el  retardar  el  instante  de  la  compra.  Si  yo 
tuviese  el  dinero  en  mi  poder  la  podria  verificar  al 
instante  }  pero  habiéndolo  exportado  necesito 
aguardar  los  retornos  Mas  esto  es  ño  hacerse 
cargo  de  la  sucesión  fixa  y  constante  dé  todas  las 
especulaciones  mercantiles  ,  en  las  cuales  el  pro- 
ducto de  este  año  se  compra  con  el  producto  del 
comercio  del  año  anterior,  y  el  producto  indus- 
trial del  año  próximo  se  comprará  con  el  produc- 
to del  comercio  del  año  corriente. 
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parte  de  su  capital  que  tiene  empleada  en 
un  consumo  rápido  por  otro  valor  distinto 
de  un  consumo  mas  lento ,  sería  perjudicar- 
le mucho,  lo  cual  haremos  ver  por  medio 
de  dos  exernplos.  Supongamos  que  un  maes- 
tro de  herrero  hubiese  contratado  una  par- 
tida de  carbón  que  debiera  tener  en   su 
casa  para  tal  dia  determinado,  y  que  ha- 
biendo llegado  éste  se  le  presenta  el  con- 
tratante y  le  dice  que  no  le  es  posible  en- 
tregarle el  carbón,  pero  que  viene  á  devol- 
verle el  dinero  recibido :  difícilmente  lle- 
garía á  probarle  que  le  hacia  favor  ,  aun- 
que alegase  que  el  dinero  es  una  mercade- 
ría mas  preciosa  ;  porque  él  no  necesita  lo 
mas  precioso  en   apariencia  >  sino  lo  mas 
útil.  Quiere  y  debe  querer  mercaderías  que 
sirvan  para  un  consumo  rápido ,  como  es 
el  suyo  ,  y  no  lento  como  es  el  del  dinero. 
Supongamos  asimismo,  que  un  tintorero 
diese  comisión  á  un  corresponsal  estrange- 
ro  para  que  le  comprase  y  remitiese  una 
cantidad  de  palo  campeche ,  y  que  en  vez 
de  enviársela  le  remitiese   el  mismo  valor 
en  oro ,  diciéndole  que  como  ambos  valo- 
íes   eran  iguales  habia  preferido  éste  ,  en 
razón  de  ser  una  mercadería  mas  perma* 
nente.  Lexos  de  hacerle  merced  le  perju- 
dicaría mucho  ;  porque  no  necesita  de  una 
mercadería   de  mas  duración ,   sino  de  la 
que  debe  consumirse  dentro  de  su  tina, 
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para  aparecer  después  reproducida  en  el 
tinte  de  sus  telas  (i). 

Si  no  debieran  importarse  mas  que  las 
porciones  de  los  capitales  productivos  que 
por  su  naturaleza  fuesen  de  mayor  dura- 
ción, entonces  deberían  también  importar- 
se, así  como  el  oro  y  la  placa,  todas  las 
materias  consistentes  ,  y  por  consiguiente 
el  hierro,  las  piedras,  &cc. 

Aunque  ya  he  demostrado  que  no  hay 
ninguna  ventaja  real  en  importar  oro  y 
plata  ,  mas  bien  que  cualquiera  otra  mer- 
cadería, todavía  quiero  pasar  mas  adelan- 
te, y  así  aseguro  con  confianza  que  aun  su- 
poniendo gratuitamente  que  fuese  apeteci- 
ble lograr  una  balanza  siempre  favorable, 
sería   imposible  lograrla. 

El  oro  y  la  plata  ,  como  todas  las  de- 
mas  materias  qiÜte  reunidas  son  lasque  com- 
ponen las  riquezas  de  una  nación  ,  no  son 
útiles  á  ésta ,  sino  en  tanto  que  sirven  para 
satisfacer  sus  necesidades ;  pero  si  hay  un 
sobrante,  será  necesariamente  mayor  la 
oferta  que  la  demanda :  baxará  su  precio, 

(i)  Véase  el  libro  m  de  esta  obra  donde  se 
trata  de  los  consumos ,  y  se  prueba  que  entre  los 
improductivos,  los  mas  lentos  son  por  lo  general 
mas  útiles  que  los  mas  rápidos  ;  pero  esto  es  muy 
extraño  á  las  importaciones  }  porque  aun  mirados 
baxo  este  aspecto ,  el  inconveniente  de  los  con- 
sumos rápidos  es  siempre  el  mismo ,  ora  que  los 
productos  vengan  de  afuera  ,  ora  del  interior. 
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y  será  tanto  mas  desestimada  cuanto  ma- 
yor fuese  la  oferta,  de  lo  cual  resultará  que 
&  toda  costa  la  querrán  los  compradores 
tomar  barata  en  el  interior  para  enviarla 
y  venderla  con  ganancia  al  estrangero. 

Lo  haremos  palpable  por  medio  de  un 
éxemplo. 

Supongamos  por  un  instante  que  nues- 
tra nación  necesita  el  uso  de  mil  carruages 
de  toda  clase,  atendidas  las  comunicaciones 
interiores  y  su  estado  actual  de  riquezas. 
Supongamos  asimismo  que  por  efecto  de 
cualquier  sistema  mercantil  se  llegasen  á 
introducir  mas  carruages  que  los  que  anual- 
mente se  consumen  6  destruyen ,  de  modo 
que  al  cabo  del  año  hubiese  mil  y  quinientos 
en  lugar  de  los  mil  que  necesita  ,  claro  es 
que  habría  quinientos  ociosos  encerrados  en 
sus  cuadras  y  cocheras  5  y  que  no  pudiendo 
acomodar  á  sus  dueños  tener  muerto  este 
valor,  procurarán  cuanto  les  fuere  posible 
deshacerse  de  ellos  ,  aunque  sea  don  pérdi- 
da, y  no  hay  duda  que  en  este  apuro  si  el 
contrabando  friese  fácil ,  y  pudiesen  usar- 
los ó  venderlos  con  mas  ganancia  ó  menos 
pérdida  en  el  estrangero ,  los  llevarán  allá. 
En  vano  entonces  se  harán  códigos  de  co- 
mercio para  asegurar  mayor  importación 
de  carruages;  y  en  vano  también  se  adopta- 
rán las  medidas  de  favorecer  con  gran  per- 
juicio la  exportación  de  otras  muchas  mer- 
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cadenas  con  el  fin  de  importar  su  valor 
baxo  la  forma  de  carruages;  porque  cierta- 
mente no  entrarán  nunca  baxo  esta  forma. 
Los  intereses  del  gobierno  y  de  los  par- 
ticulares están  en  contradicción ,  y  cuan- 
to mas  trabaje  el  gobierno  para  que  se  im- 
porten carruages  tanto  mas  se  esforzarán 
los  particulares  para  exportar  los  que  tie- 
nen de  sobrantes. 

Pues  estos  carruages  son  el  numerario ;  y 
así  como  aquellos,  es  necesario  éste  hasta 
cierto  punto:  por  consiguiente  no  compone 
toda  la  riqueza  nacional;  es  solamente  una 
parte  de  ella,  porque  la  nación  ademas  del 
numerario  necesita  de  otras  muchas  cosas: 
la  mayor  ó  menor  cantidad  depende  del 
estado  de  las  riquezas  generales,  así  como 
una  nación  rica  necesita  mas  carruages 
que  otra  pobre.  En  suma,  vale  por  los  usos 
á  que  puede  destinarse  ,  y  éstos  tienen 
siempre  sus  límites  ,  cualesquiera  que  sean 
sus  cualidades  preciosas  ó  permanentes: 
tiene  un  valor  propio,  así  como  le  tienen 
los  carruages ,  pero  el  cual  disminuye  si 
abunda  con  respecto  á  los  objetos  con  los 
cuales  se  cambia  ,  y  por  el  contrario  au- 
menta si  escasea  con  respecto  á  los  mismos. 
Dicese  comunmente  que  el  oro  y  la 
plata  es  el  alma  de  todo,  pues  que  nos  pro- 
cura todas  las  cosas.  Verdad  es  ;¿pero  con 
qué  condiciones  nos  las  procura  ?  No  son 
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nada  buenas  por  cierto  cuando  por  medios 
violentos  se  llega  á  hacer  este  género  tan 
abundante  que  excede  ya  á  nuestras  necesi- 
dades. Entonces  los  que  le  poseen  comienzan 
i  hacer  esfuerzos  para  llevarlo  fuera.  Ea- 
España  estaba  prohibida  la  exportación  del 
dinero ,  y  no  obstante  esto  era  la  que  pro- 
veía deélá  toda  la  Europa.  En  el  año  i8ia 
él  papel-moitóda  de  Inglaterra  envileció  en 
generalla  moneda  de  este  pais  (aunque 
mucho  menos  la  moneda  metálica  que  la 
moneda-papel )  ;  y  el  resultado  de  esto  fué 
que  las  guineas  inglesas  desertaron  de  su 
nación  ,  y  pasaron  á  Francia  á  pesar  de  la 
suma  facilidad  con  que  el  gobierno  podia 
guardar  las  fronteras  de  una  isla  ,  y  la  pena 
de  muerte  que  impuso  á  los  contraban- 
distas. 

¿De  qué  sirven  pues  los  afanes  de  un 
gobierno  para  inclinar  á  favor  de  su  nación 
la  balanza  del  comercio?  De  nada:  única- 
mente podrán  ser  útiles  para  formar  esta- 
dos pomposos  y  magníficos  ,  pero  que  des- 
mienten los  hechos  (i). 

(i)  Los  estados  de  la  balanza  del  comercio  in- 
gles desde  principios  del  siglo  xvín  hasta  el  papel- 
moneda  del  dia  presentan  cada  año  excedentes 
mas  ó  menos  considerables  que  la  Inglaterra  ha  re- 
cibido en  numerario  ,  y  cuya  suma  total  asciende 
á  la  enorme  cantidad  de  trescientos  quarenta  y 
siete  millones  de  libras  esterlinas  (  mas  de  ocho 
mil  millones  de  francos;.  Y  añadiendo  á  esta  suma 


222  ECONOMÍA    POLÍTICA. 

¿Porqué  pues  unas  nociones  tan  claras, 
tan  conformes  á  la  sana  razón  y  apoyadas 
en  hechos  irrefragables  para  todos  los  que 
entienden  de  comercio  j  habrán  sido  dese- 
chadas en  la  práctica  por  todos  los  gobier- 
nos de  Europa  sin  excepción  (i),  y  refuta- 
das por   muchos  escritores  que  por  otra 

el  oro  y  plata  quehabia  ya  en  Inglaterra  cuando 
comenzó  el  siglo  ,  haria  subir  á  un  total  de  cua- 
trocientos millones  de  libras  esterlinas  el  valor 
de  los  metales  preciosos  que  habria  allí  al  pre- 
sente. ¿  Pues  cómo  es  que  las  valuaciones  minis- 
teriales mas  exageradas  no  han  podido  encontrar 
en  Inglaterra  en  la  época  en  que  habia  mas  nu- 
merario, mas  cantidad  que  quarenta  y  siete  millo- 
nes de  libras  esterlinas  l  (  Véase  mas  arriba , 
cap.  ni.) 

(i)     Todos  se  han  conducido  por  dos   princi- 
pios que  eran  como  los  fundamentos  de  la  persua- 
sión en  que  estaban ,  á  saber.    Primero  :  los  meta- 
les preciosos  son  la  única  riqueza  apetecible,  igno- 
rando que  no  hacen  mas  que  un  papel  secundario 
en  la  producción  de  las   riquezas.  íjegundo  :   que 
se  les  podia  hacer  entrar  de   un  modo  regular   y 
constante   por    medios  violentos.  Pero  acabamos 
de  ver  por  el  exemplo  de  la  Inglaterra  (en  la  nota 
anterior)  el  poco  éxito  que  han  tenido  las  medi- 
das adoptadas   para  este  fin.  El  espectáculo  bri- 
llante de  la  opulencia  de  esta  nación  no  es  efecto 
de  la  balanza  favorable  de  su  comercio.  ¿  Pues    á 
quién  se  debe?  se  me  dirá.  A  sus  inmensas  pro- 
ducciones. ¿Y  de  dónde  éstas?  De  lo  que  he  dicho 
y  repito  ahora:  de  los  ahorros  que  han  acrecenta- 
do los  capitales  particulares  $  del  genio  nacional 
arrastrado    siempre  acia  la  industria  y  aplicacio- 
nes útiles^  de  la  libertad  civil  ,  del  respeto  invio- 
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parte  habian  acreditado  su  saber  y  su  juicio? 
No  ha  sido  otra  la  causa  sino  que  se  ignoran 
todavía  casi  generalmente  los  principios 
fundamentales  de  la  economía  política;  se 
raciocina  al  ayre  y  se  edifica  sobre  malos 
cimientos ,  con  lo  cual  se  cjeslqmbra  á  los 
gobiernos  tanto  mas  cuanto  que  los  racio- 
cinios de  estos  escritores  favorecen  á  sus 
intereses  y  pasiones,  que  son  las  de  emplear 
las  prohibiciones  comp  un  arma  ofensiva  ó 
como  un  recurso  fiscal.  No  depende  rríenos 
de  la  desmedida  codicia  de  muchas  clases 
de  oegpciantes  y  de  fabricantes,  que  viendo 
su  interés  personal  en  los  privilegios  que 
arrancan  del  gobierno, deben  fatigarse  muy 
poco  en  examinar  si  sus  ganancias  son  ei 
resultado  de  una  producción  real  ,  ó  mas 
bien  de  los  sacrificios  á  que  se  condenan  las 
demás  clases  de  la  nación. 

Empeñarse  pues  en  hacerse  favorable  la 
balanza  del  comercio,  esto  es,  empeñarse 
en  vender  mercaderías  únicamente  por  di- 
nero, es  lo  rpismo  que  renunciar  del  co- 
mercio ;  porque  el  pais  con  quien  se  co^ 
merciáre  nunca  podrá  dar  en  cambio  de 
Jo  que  necesita  sino  los  productos  que  tie- 

lable  con  que  se  miran  las  propiedades  ;  de  la  fa- 
cilidad de  la  circulación  inrerior ;  y  de  una  líber, 
tad  industrial ,  que  á  pesar  de  las  trabas  que  tie- 
ne ,  comparada  con  otras ,  es  no  obstante  supe- 
rior á  la  de  otros  muchos  estados  de  Europa. 
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ne.  Si  le  pidiereis  exclusivamente  metales 
preciosos  ,  con  igual  derecho  os  podrá  pe-* 
dir  la  misma  mercadería  en  cambio  de  sus 
productos  que  vosotros  necesitáis,  y  luego 
que  ambos  contratantes  exigen  una  misma 
mercadería,  el  cambio  es  ya  imposible.  Y 
aun  todavía  mas :  si  fuese  posible  esta  lo- 
grería ó  monopolio  de  metales  preciosos, 
ella  bastaría  para  impedir  y  anular  toda 
relación  mercantil  con  casi  todos  los  esta-? 
dos  del  mundo. 

Cuando  un  pais  os  da  en  cambio  de 
vuestros  productos  los  que  necesitáis,  ó.Ios 
que  os  conviene,  ¿qué  mas  tenéis  que  pe- 
dir? ¿Podrá  el  oro  servir  para  lo  que  no 
sirvan  ellos?  ¿Para  qué  podéis  apetecer  el 
oro  sino  para  comprar  después  con  él  lo 
que  queráis? 

Vendrá  tiempo  sin  duda  en  que  nos 
asombraremos  de  habernos  afanado  tanto 
y  malgastado  tanto  tiempo  en  probar  la  ri- 
dicula necedad  de  un  sistema  tan  vano  ,  y 
que  no  obstante  ha  dado  margen  á  tantas 
batallas  como  se  han  dado  para  sostenerle. 

Fitf  de  la   digresión  sobre   la  balanza  del 
comercio. 


Acabamos  de  ver  que  son  puramente 
ilusorias  todas  las  ventajas  que  con  tanto 
afán  se  solicitan  por  medio  de  una  balanza 
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favorable  del  comercio,  y  que  aunque  fue- 
sen reales  no  se  podrían  nunca  lograr  de 
un  modo  permanente.  ¿Qué  efecto  produ- 
cen pues  en  realidad  los  reglamentos  que  se* 
han  hecho  con  este  fin?  Esta  es  la  materia- 
que  nos  queda  que  examinar. 

Un  gobierno  que  prohibe  absolutamen- 
te la  introducción  de  ciertas  mercaderías 
estrangeras,  establece  un  monopolio  favo- 
rable k  los  productores  nacionales  de  ellas, 
y  perjudicial  á  los  consumidores  de  la  mis- 
ma nación;  esto  es,  los  productores  apw-* 
vecbándose  del    priviLegio   exclusivo  para 
venderlas  podrán  subir  sa  precio  sobre  la 
tasa  natural ,  y  los  consumidores,  como  que 
no  pueden  recibirlas  sino  de  ellos,  se  verán 
precisados  á  pagárselas  mas  caras. 

Cuando  en  vez  de  una  prohibición  ab- 
soluta   se   obliga    solamente    al    impor- 
tador  á  pagar  un  derecho  de  entrada ,  en' 
este  caso  se  le  da  al  productor  nacional  el 
privilegio  de  subir  el  precio  de  otros  pro-' 
ductos   semejantes  por    todo   ei  valor  del 
derecho,  el  cual  lo  paga  siempre  el  consu- 
midor. Supongamos   que   ana1  docena    de 
platos  de  loza  puestos  en  la  aduana  de  Cá- 
diz valiesen   dos  pesos  fuertes  ,   «pero  que 
allí  debiese  pagar  un  derecho  de  un  peso 
mas:  el  negociante  ,  cualquiera  que  sea  su 
«ación  ,  deberá  vender   cada   docena  por 
tres  pesos ,  lo  cual  permitirá  á  un  fabrican* 
tomo  i,  p 
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te  nacional  vender  los  suyos,  siendo  de  la 
misma  calidad  ,  por  igual  precio;  pero  si 
los  platos  estrangeros  no  pagasen  aquel  de- 
recho, no.  podría  hacerlo  así  el  fabricante 
nacional,  porque  entonces  el  consumidor 
podría  adquirir  susr  platos  por  dos  pesos. 
En  suma,  todo  derecho  de  entrada  sobre 
una  mercadería  da  al  fabricante  nacional 
de  ella  ó  de  otra  semejante,  un  privilegia 
igual  al  derecho  ,  á  costa  del  consumidor. 

Se  dirá  tal  vez  que  conviene  que  la  na- 
ción sufra  el  mal  de  pagar  mas  caros  la 
xnayor  parte  de  los  géneros  para  que  ten- 
ga la  ventaja  de  producirlos.  Entonces,  por 
]o  menos  se  emplearán  así  los  obreroa 
como  los  capitales  en  estas  producciones; 
Jas  ganancias  quedarán  en  la  nación  5  y 
no  se  las  llevará  el  estrangero. 

Pero  esto  es  una  cavilosidad  ,6  un  ol- 
vido de  este  principio,  que  debemos  tener 
siempre  muy  presente.  En  último  resulta- 
do siempre  compramos  productos  con  pro- 
ductos. Con  efecto,  los  que  compramos  al 
estrangero  no  nos  los  da  éste  de  balde;  se  los 
pagamos  con  valores  de  nuestra  propia 
creación  ,  los  cuales  habrán  empleado  del 
mismo  modo  que  se  apetece  á  nuestros 
obreros  y  capitales.  Lo  que  nos  conviene 
nías  es  emplear  nuestros  productores  ,  no 
en  aquella  clase  de  producción  en  que  nos 
aventaje  el  estrangero ,  sino  en  aquella  ea 
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que  nosotros  le  aventajemos  para  poder 
comprar  con  sus  productos  otros  produc- 
tos. Estamos  otra  vez  en  el  caso  del  que  se 
empeñase  en  hacerse  su  calzado  y  sus  ves- 
tidos. ¿Qué  diríamos  si  á  la  puerta  de  cada 
casa  se  impusiese  un  derecho  de  entrada 
sobre  les  zapatos  y  vestidos  con  el  fin  de 
obligar  al  dueño  de  ella  á  que  él  mismo 
se  los  hiciese?  Tendría  sobrada  razón  para 
decir :  déxenme  ustedes  hacer  libremente 
mi  comercio ,  y  comprar  lo  que  necesito 
con  mis  productos,  6  con  el  dinero  de  ellos.- 
Pues  á  esto  se  reduce  precisamente  tal  sis- 
tema ,  solo  con  la  diferencia  de  haberse  lle- 
vado en  este  exemplo  hasta  el  extremo, 

Causará  maravilla  que  todas  las  nacio- 
nes soliciten  con  tanto  empeño  las  prohí- 
ciones,  si  es  cierto  que  no  les  prodacea 
ninguna  ganancia  9  y  acaso  se  dirá  que 
ninguna  semejanza  hay  entre  los  dos  ca- 
sos ,  porque  nadie  solicita  para  su  casa  igual 
beneficio, 

Pero  toda  !a  diferencia  consiste  en  que 
el  dueño  de  la  casa  es  un  ser  único,  que 
como  tal  no  puede  tener  dos  voluntades,  y 
que  tiene  mas  interés  como  consumidor 
de  sus  vestidos  en  comprarlos  baratos^ 
que  como  fabricante  en  hacerlos  pagar  mas 
de  lo  que  valen. 

>     ¿Quiénes  son  en  un  estado  los  que  so- 
licitan ías  prohibiciones  ó  los  crecidos  de- 

p  a 
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rechos  de  entrada?  Son  los  productores  del 
género  >  cuya  concurrencia  se  intenta  pro-* 
hibir,    pero  no  sus   consumidores.  Dicen 
aquellos,  que  lo  hacen  en  beneficio  del  es-r 
tado,  y  realmente  no  lo  hacen  sino  por  su 
interés  personal.  —  ¿Y  no  es  lo  mismo? 
dirá  alguno  de  ellos.  Lo  que  nosotros  ga-< 
namos  ¿no  lo  gana  también  el  estado?-— 
No  por  cierto :  lo  que  ganáis  de  ese  modo, 
se  le  pudiera  responder,  sale  del  bolsillo  de 
vuestro  vecino,  de  un  habitante  del  mismo 
pais ;  y  si  se  pudiese  saber  el  gasto  que  se 
Jes  aumenta  á  los  consumidores  por  causa 
de  vuestro  monopolio,  se  vería  que  es  igual 
á  la  ganancia  que  habéis  tenido. 

De  este  modo  el  interés  personal  está 
en  oposición  con  el  interés  general ,  y  aun 
éste  no  es  conocido  como  .se  debe  sino  por 
las  personas  muy  instruidas.  ¿Y  nos  sor- 
prenderemos ahora,  que  se  sostenga  coa 
tanto  empeño  el  sistema  prohibitivo? 

Se  repara  muy  poco  en  el  grave  in- 
conveniente de  hacer  pagar  á  los  consumi- 
dores los  géneros  que  necesitan  á  un  pre- 
cio poca  moderado,  y  proviene  de  que  se 
hace.  lentamente ,  y  eu  pequeñas  porcio- 
nes, á  proporción  que  se  va  comprando; 
pero  es  sin  embargo  muy  digno  de  atención 
esto,  porque  se  repite  frecuentemente; 
comprende  á  todos  los  consumidores >  y  el 
mal  es  universal.  La  fortuna  de  cada  con- 
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sumidor  rivaliza  siempre  con  todo  lo  que 
compra.  Es  tanto  mas  rico  cuanto  com- 
pra mas  barato,  y  tanto  mas  pobre  cuan- 
to compra  nías  caro.  Aun  cuando  no  hu- 
biese mas  que  un  solo  género  caro ,  sería 
mas  pobre  con  respecto  á  este  género.  Pe- 
ro si  suben  todos  de  precio  ,  será  mas  po- 
bre relativamente  á  todos  ellos,  y  lo  será 
por  consiguiente  toda  la  nación  ¡¡  porque 
ésta  se  compone  de  la  clase  de  consumi- 
dores. 

Y  no  se  me  diga  que  cuando  suben 
de  precio  los  géneros  ,  lo  que  el  uno  pier- 
de lo  gana  el  otro,  porque  esto  no  es  cier- 
to sino  en  los  monopolios  (y  aun  en  estos 
es  cierto  parcialmente  ,  pues  los  mono- 
polistas no  se  aprovechan  nunca  de  todo  lo 
que  pagan  los  consumidores).  Cuando  el 
derecho  de  entrada  6  el  impuesto,  cual- 
quiera que  sea  su  forma,  es  la  causare  la 
carestía  del  género ,  el  productor  que  Ven- 
de mas  caro  no  se  aprovecha  del  precio  (es 
todo  lo  contrarié,  como  lo  veremos  en  otro 
lugar)  ( 1 );  de  modo  que  como  productor  no 
es  mas  rico,  y  como  consumidor  es  mas 
pobre. 

Y  esta  es  una  de  las  causas  mas  gene- 
rales de  la  miseria  de  las  naciones ,  6  por 

lo  menos  una  de  las  causas  que  se  oponen 

■ 

(i)     Libro  ni,  cap.  7. 
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mas  directamente  á  los  progresos  que  ha- 
cen por  otros  lados. 

Por  la  misma  razón  es  ta«  indiferen- 
te traer  del  estrangefo  objetos  que  sirvan 
para  nuestros  consumos  estériles,  como  los 
que  sirven  de  materias  primeras  para  los 
productos  de  nuestras  fábricas.  En  efecto, 
si  traemos  del  estrangero  unos  y  otros, 
no  es  sino  porque  nosotros  no  los  podemos 
producir  tan  baratos.  Sin  ellos  tendríamos 
que  consumir  productos  semejantes  y  mas 
caros,  y  el  valor  con  el  cual  los  adquiri- 
mos pone  en  acción  nuestra  industria  in- 
terior, tanto  como  si  hubiésemos  consumi- 
do inmediatamente,  y  con  mas  ventaja  el 
producto  de  ella.  Se  ve  que  el  dinero  no  ha 
servido  sino  para  encaminar  todos  estos  va- 
lores a  su  propio  destino,  pero  que  sola- 
mente es  el  acto  de  la  producción  ó  del 
consumo  de  estos  valores  el  que  ha  influido 
en  las  riquezas. 

Con  el  fin  de  sostener  siempre  los  de- 
fechos de  entrada  se  insiste  todavía  di- 
ciendo: crque  siendo  el  interés  del  dinero 
«mas  baxo  en  el  estrangero ,  es  menester 
«compensar  con  un  derecho  de  entrada  la 
«ventaja  que  éste  tiene  sobre  nuestros 
«productores*"  Esto  equivale  á  lo  que  ya 
se  tiene  repetido  tantas  veces,  que  siem- 
pre que  se  permite  á  la  nación  comprar 
del  estrangero ,  se  la  priva  de  producir, 
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como  si  pudiese  alguna  vez  comprar  con 
otra  cosa  que  con  lo  que  produce. — Pero 
no  compra  entonces  con  productos  de  su 
propia  fabricación ,  se  ine  dirá  ,  sino  con 
dinero.  —  ¿Mas  qué  ha  hecho  para  tener 
este  dinero?  ¿No  ha  sido  necesario  que  lo 
comprase  con  una  cosa  que  tuviese  valor? 
¿Y  no  ha  sido  necesario  que  produxese  es- 
ta cosa?  El  temor  de  que  consumiendo  nues- 
tro pais  géneros  estrangeros  dexe  éste  á 
nuestro?  obreros  sin  ocupación,  es  tan  qui- 
mérico como  el  de  creer  que  una  nación 
se  empobrece  y  arruina  pagando  en  dine- 
ro los  géneros  que  necesita.  Es  todo  lo  con- 
trario :  la  actividad  mercantil ,  que  es  la 
que  establece  estas  delaciones  ,  multiplica 
los  valores  producidos  (i)  ,  y  aumenta  por 
consiguiente  las  riquezas  de^la  nación,  y 
sus  medios  para  proveerse  de  las  cosas  que 
ha  menester. 

Se  ha  dicho  también  (porque  ¿qué  es 
lo  que  no  se  ha  dicho  coa  el  fin  de  obs- 
curecer estas  cuestiones?)  que  siendo  pro- 
ductores la  mayor  parte  de  los  consumi- 
dores, las  prohibiciones  y  los  monopolios 
les  hacen  ganar  baxo  el  primer  aspecto 
lo  que  pierden  baxo  el  segundo:  que  el  pro- 
ductor que  gana  como  monopolista  en  el 
objeto  de  su  industria,  es  víctima  al  mis- 

(i)    Féase  nías  arriba,  libro  i,  cap.  9* 
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nio  tiempo  de  una  ganancia  de  la  misma 
especie  en  los  géneros  de  su  consumo  ;  y 
que  de  este  modo  la  nación  se  compone  de 
engañadores  y  engañados  que  nada  tienen 
que  echarse  en  cara.  Y  no  será  fuera  de 
propósito  notar  que  cada  cual  se  cree  mas 
.  bien  engañador  que  engañado,  porque  aun- 
que sea  consumidor  al  mismo  tiempo  que 
productor,  las  ganancias  excesivas  que  tie— 
Jie  en  el  único  género  que  él  produce,  las 
advierte  mucho  mas  que  las  pérdidas  re- 
petidas, aunque  cortas,  que  sufre  en  una  infi- 
nidad de  géneros  que  consume.  Póngase  un 
■derecho  de  entrada  á  los  texidos  de  algo- 
don:  este  derecho  acarreará  cuando  mas  á 
un  sugeto  de  medianos  haberes  un  gasto 
de  doce  á  quince  francos  al  año:  gasto  de 
que  no  le  queda  una  idea  muy  distinta,  ni 
le  hace  grande  impresión ,  aunque  se  repi- 
ta mas  ó  menos  en  cada  objeto  de  su  consu- 
mo; pero  supongamos  que  éste  particular 
es  fabricante  de  sombreros,  y  que  se  im- 
pone un  derecho  sobre  los  sombreros  es- 
trangeros:  él  sabrá  muy  bien  que  este  de- 
recho habrá  de  hacer  subir  de  precio  los 
sombreros  de  su  fibrica  ,  y  ¿que  aumenta- 
rá sus  ganancias  anuales  >  acaso  en  milla- 
res de  francos. 

Así  es  como  el  interés  personal  (aun 
soponiendo  á  todo  el  mundo  mas  perjudi- 
cado en  su  consumo ,  que  favorecido  en  su 
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producción)  se  declara  á  favor  de  las  pro- 
hibiciones. 

Pero  aun  considerado  el  sistema  prohi- 
bitivo baxo  este  aspecto  es  un  manantial 
de  injusticias.  No  todos  los  productores  se 
pueden  aprovechar  del  sistema  de  prohibi- 
ción que  yo  he  supuesto  general  j¡  pero  que 
no  lo  es  en  realidad ,  y  que  aun  cuando  lo 
fuese  por  las  leyes ,  no  lo  sería  en  la  prác- 
tica. Impónganse  algunos  derechos  de  entra- 
da sobre  el  ganado  bacuno ,  ó  sobre  los  pe- 
ces frescos,  no  por  eso  venderá  una  baca, 
ni  un  pez  menos,  ni  encarecerán  estos  gé- 
neros, porque  nunca  se  traen  de  afuera.  Y  lo 
mismo  podemos  decir  de  los  productos  del 
albañil,  del  carpintero  y  de  todas  las  de- 
mas  artes  que  necesariamente  se  exercen  en 
el  interior,  como  son,  por  exemplo,  los  pro- 
ductos de  mozos  de  tienda,  criados,  ayudas 
de  cámara,  carruageros,  mercaderes,  bu- 
honeros y  otros  muchos  mas.  Y  en  igual 
caso  están  también  todos  k>s  productores 
de  productos   inmateriales,  como   son  los 
empleados  públicos,  los  censatarios,  arren- 
dadores, &cc.  Todas  estas  clases  no  pueden 
gozar  de  ningún  monopolio  por  efecto  de 
los  derechos  de  entrada;  muy  por  el  con- 
trario ,  sufren  los  monopolios  que  estos  de- 
rechos establecen  en  favor  de  otros  muchos 
productores  (i). 

(i)     Y  lo  mas  gracioso7 es  ,  ó  á  lo  menos  lo  pa- 
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En  segundo  lugar,  las  ganancias  del 
monopolio  no  se  reparten  con  equidad  en- 
tre rodos  los  que  concurren  á  la  producción 
que  favorece  el  monopolio  :  los  directores 
de  empresas,  ya  rurales,  ya  fabriles  y  ya 
mercantiles,  exercen  un  monopolio  no  sola- 
mente respecto  de  los  consumidores  ,  sino 
también  y  por  otras  causas,  respecto  de  los 
obreros  y  de  muchos  agentes  de  la  produc- 
ción ,  como  se  verá  en  el  libro  u ,  dé  mo-* 
do  que  estos  últimos  sufren  el  daño  que  les 

rece  ,  que  los  que  establecen  las  prohibiciones, 
son  aquellos  sobre  quienes  recae  principalmente 
su  peso ,  y  que  tienen  mas  interés  en  abolirías. 
Por  lo  regular  no  se  indemnizan  sino  Con  otra 
nueva  injusticia ,  pues  que  cuando  llegan  á  tener 
la  autoridad  en  la  mano  comienzan  á  exercerla, 
dándolas  acogida  y  protección  ,  y  valiéndose  de 
ellas  para  enriquecerse,  pero  cuando  alguna  vez 
echan  de  ver  que  el  monopolio  recae  especial- 
mente sobre  ellos  ,  no  paran  hasta  abolirle.  Ert 
el  año  i$oo,  suplicaron  á  Enrique  iv  algunos  fa- 
bricantes de'Tours  que  prohibiese  la  entrada  de 
telas  de  seda,  de  oro  y  de  plata,  que  hasta  en- 
tonces todas  habian  venido  del  estrangero.  Li- 
songeaban  al  gobierno  con  que  ellos  proveerian 
á  todo  el  reyno  de  las  que  necesitase  para  su 
consumo.  Enrique  demasiado  condescendiente  en 
esto  como  en  otras  muchas  cosas,  les  otorgó  cuan. 
to  pidieron,  pero  los  consumidores,  que  eran  por 
lo  común  la  clase  noble  y  la  gente  de  palacio,  le- 
vantaron el  grito  ,  porque  se  les  hacia  pagar  mas 
caras  las  telas  que  antes  compraban  mas  baratas. 
Se  revocó  el  edicto  al  cabo  de  seis  meses.  (Veam- 
so  las  Memorias  de  Sully ,  libro  n  ) 
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<es  común  con  los  consumidores ,  sin  parti- 
cipar de  las  ganancias  forzadas  de  los  direc- 
tores de  empresas. 

Algunas  veces  las  prohibiciones  no  so- 
lamente perjudican  á  los  consumidores  en 
sus  intereses  pecuniarios,  sino  que  los  su-» 
jetan  también  á  privaciones  muy  molestas. 
¿No  hemos  visto  á  los  sombrereros  de  Mar- 
sella en  estos  últimos  años  (cosa  por  cier- 
to vergonzosa)  solicitar  qué  se  prohibiese  la 
entrada  de  los  sombreros  de  paja  estrange- 
Jros,  á  pretesto  de  que  perjudicaban  al  des- 
pacho de  sus  sombreros  de  fieltro?  (i)  Es- 
to era  querer  privar  á  la  pobre  gente  del 
campo  y  á  los  que  cultivan  la  tierra  baxo 
el  sol  ardiente  de  las  provincias  meridio- 
nales de  Francia  ,  de  un  resguardo  ligero, 
fresco,  barato,  y  que  los  defiende  bien, 
cuando  por  el  contrario  debia  desearse  que 
su  uso  se  propagase  y  extendiese  por  todo  el 
reyno. 

A  veces  el  gobierno  con  el  fin  de  se- 
guir un  sistema  que  cree  fundado,  ó  miras 
profundas,  ó  bien  con  el  de  satisfacer  pa- 
siones que  cree  legítimas  ,  prohibe  ó  cam- 
bia el  curso  de  un  comercio ,  y  de  este 
modo  le  arruina.  Cuando  Felipe  n,  dueño 
ya  de  Portugal,  prohibió  á  sus  nuevos  sub- 
ditos toda   comunicación  con    los  holán- 

(i)     Boletín  de  la  Sociedad  de  Fomento  de  la 
industria  nacional  3  num.  4. 
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deses,  á  quienes  detestaba,  ¿qué  sucedió? 
Que  estos  que  iban  á  buscar  á  Lisboa  las 
mercaderías  de  la  India  ,  y  proporciona* 
ban  así  al  Portugal  un  inmenso  despacho, 
viendo  que  faltaba  este  recurso  á  su  indus- 
tria fueron  ellos  mismos  á  buscarlas  á  las 
Indias ,  y  lograron  con  el  tiempo  echar  de 
allí  á  los  portugueses.  Asi  esta  disposición 
tomada  con  la  siniestra  mira  de  perjudi- 
carlos ,  fué  el  origen  de  su  grandeza.  El  co- 
mercio ?  según  una  expresión  de  Fenelon, 
es  semejante  á  aquellas  fuentes  naturales 
que  por  lo  regular  se  quedan  en  seco, 
cuando  nos  empeñamos  en  torcer  su  cur* 
so  (i). 

Tales  son  los  principales  inconvenien- 
tes de  las  trabas  puestas  á  la  importación, 
y  los  cuales  han  llegado  á  lo  sumo  por  las 
prohibiciones  absolutas.  Asíque,  no  nos  sor- 
prendamos al    ver  que   algunas   naciones 

(i)  Cuando  la  convención  nacional  de  Fran- 
cia prohibió  la  entrada  de  los  cueros  al  pelo  de 
España  ,  socolor  de  que  perjudicaban  al  comer- 
cio de  los  suyos,  no  reparó  en  que  Ja  Francia  vol- 
via  á  exportar  para  España  sus  mismos  cueros  ya 
curtidos.  Las  tenerias  de  Francia  entonces  obliga- 
das a  hacer  sus  provisiones  muy  caras  ,  abando- 
naron su  industria  que  pasó  á  España  con  una 
buena  porción  de  capitales  ,  y  excelentes  oficia- 
les curtidores.  Es  casi  imposible  que  un  gobierno 
.pueda  ,  no  digo  ya  intervenir  útilmente  en  la  in- 
dustria ,  sino  evitar  los  perjuicios  que  debe  cau- 
sarla siempre  que  intenta  mezclarse  en  ella. 
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prosperan  á  pesar  de  seguir  este-sistema; 
esto  quiere  decir,  que  las  causas  de  pros- 
peridad son  mas  fuertes  en  ella  que  las  de 
decadencia.  Las  naciones  se  asemejan  al 
cuerpo  humano:  hay  en  nosotros  un  princi- 
pio vital  ?  que  restablece  sin  cesar  la  salud 
que  nuestrosexcesos  alteran  continuamente. 
La  naturaleza  cicatriza  las  heridas, -y  cura 
Jos  males  que  nos  ocasionan  nuestra  impru- 
dencia y  nuestra  intemperancia.  Del  mis- 
mo modo  se  mantienen,  y  aun  prosperan 
muchas  veces  las  naciones,  á  pesar  de  to- 
dos  los  males  que  las  causan  sus  enemigos, 
y  especialmente  sus  amigos.  Y  adviértase 
que  las  naciones  mas  industriosas  son  siem- 
pre las  que  mas  se  ultrajan  ,  porque  son 
las  únicas  que  pueden  sufrir  estos  ultrages. 
Entonces  se  suele  decir:  nuestro  sistema  es 
bueno  ,  pues  que  la  prosperidad  va  en  au- 
mento. Mas  cuando  se  observa  despacio,  y 
con  circunspección,  todas  las  circunstancias 
que  de  tres  siglos  acá  han  contribuido 
3I  desarrollo  y  al  exercicio  de  las  faculta-* 
des  humanas :  cuando  fixandQ  toda  nuestra 
atención  medimos  los  progresos  de  la  na- 
vegación, los  descubrimientos  é  inventos 
importantes  que  se  han  hecho  en  todas  las 
artes;  el  número  de  vegetales  y  de  anima* 
les  útiles  propagados  de  un  hemisferio  á 
otro ;  cuando  estudiamos  en  fin  los  exce- 
lentes y  seguros  métodos  por  medio  de  loa 
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cuales  se  propagan  y  consolidan  todos  los 
dias  las  ciencias  y   sus  aplicaciones  útiles; 
al  ver  todas  estas  maravillas  no  podemos 
menos  de  convencernos  que  nuestra  pros- 
peridad es  ninguna  respecto  de  lo  que  pu- 
diera ser,  y  que  oprimida  siempre  con  fuer- 
tes lazos,   pugna  y  forcegea  por  desasirse 
de  ellos,  y  que  los  hombres,  aun  aquellos 
que  se  reputan  por  mas  ilustrados  en  las 
naciones  mas  civilizadas  del  mundo,  pa- 
san casi  toda  su   vida,  y  gastan   una  par- 
te de   sus  facultades  en   destruir  muchos 
de   los  recursos  que  tienen,  en  lugar   de 
multiplicarlos,  y  lo  que  todavía  es  mas  do- 
loroso, en  robarse  unos  á  otros  cuando  de- 
bieran ayudarse  mutuamente,  y  todo  por 
falta  de  conocimientos,  y  por  no  entender 
sus  verdaderos  intereses  (i). 

(i)  No  quiero  decir  con  esto  que  todos  y  ca- 
da uno  de  los  hombres  deban  tener  todos  los  co- 
nocimientos posibles  sobre  las  artes  y  ciencias^ 
porque  aunque  esto  sería  útilísimo,  no  es  asequi- 
ble ;  pero  sí  sería  muy  provechoso  que  todos  tu- 
viesen ideas  completas  de  las  cosas  á  que  se  apli- 
can. Tampoco  es  necesario  para  que  las  cien- 
cias produzcan  muy  buenos  efectos  ,  que  se  ex- 
tiendan generalmente ,  y  no  haya  quien  sea  es- 
trangero  a  ellas  El  bien  que  acarrean  está  siem- 
pre en  proporción  dz  la  extensión  que  tienen,  y 
las  naciones  puedan  gozar  de  la  felicidad  mas 
ó  menos,  según  fueren  mas  ó  menos  exactas  las 
ideas  que  sus  individuos  hubiesen  formado  de  lar 
cosas  que  les  importa  mas  conocer. 
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Me  he  distraído  de  mi  asunto  ¡  aunque 
no  inútilmente;  pero  vuelvo  á  tomar  el  hi- 
lo de  mi  discurso.  Acabamos  de  ver  el  mal 
que  causan  á  un  pais  las  trabas  que  impiden 
la  importación  de  los  géneros  estrangeros. 
Me  ha  parecido  supérfluo  manifestar  el  que 
causan  al  pais  cuyas  mercaderías  se  prohi- 
ben ,  porque  este  todo  el  mundo  le  conoce. 
En  efecto  ,  ademas  de  privarle  de  las  ga- 
nancias que  la  comunicación  hubiera  po- 
dido procurar  á  su  industria  rural,  fabril  y 
mercantil,  se  le  priva  también  de  la  ven- 
taja de  variar  sus  placeres ,  impidiéndole 
recibir  los  productos  que  le  faltan ,  en  cam- 
bio de  aquellos  con  que  hubiera  podido  ad- 
quirirlos. 

Cuando  se  ponen  semejantes  trabas 
dentro  del  mismo  pais,  como  sucedía  en 
Francia  antes  de  la  revolución ,  se  le  ha- 
cen sufrir  á  un  mismo  tiempo  los  daños 
que  recibe  la  nación  que  prohibe  las  mer- 
caderías estrangeras,  y  los  de  aquella  cu- 
yos géneros  se  prohiben. 

No  quiero  hablar  de  otros  muchos  in- 
convenientes muy  graves ,  como  es  el  de 
crear  un  delito  nuevo  ,  6  el  contrabando; 
esto  es,  hacer  que  las  leyes  designen  como 
criminal  una  acción  que  de  suyo  es  inocen- 
te^ que  tengan  que  castigarse  algunos  in- 
felices que  realmente  trabajan  por  la  pros- 
peridad general. 
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Dos  son  las  circunstancias  ,  diceSmith, 
que  pueden  determinar  á  un  gobierno  pru- 
dente á  recurrir  á  los  derechos  de  entrada.' 

La  primera  es  aquella  en  que  se  trata 
de  tener  un  ramo  de  industria  necesario 
para  la  defensa  del  pais ,  y  cuya  provisión 
sería  imprudencia  dexar  enteramente  á* 
merced  del  estrangero.  Por  esto  un  gobier- 
no que  quiere  fomentar  sus  fábricas  de  pól- 
vora puede  prohibir  la  importación  de  ella, 
porque  vale  mas  pagar  este  género  mas 
caro  que  no  esponerse  á  que  falte  cuando 
se  necesite. 

La  segunda  es  aquella  en  que  un  pro- 
ducto nacional  de  un  consumo  semejante, 
está  ya  cargado  de  algún  derecho ,  porque 
entonces  sucedería  que  cualquier  produc- 
to estrangero  que  pudiese  reemplazarle  y 
estuviese  libre  de  todo  recargo,  tendría  so- 
bre el  del  pais  un  verdadero  privilegio.  Im- 
poner en  este  caso  un  derecho,  no  es  des- 
truir las  relaciones  naturales  que  hay  entre 
los  diversos  ramos  de  la  producción  ,  sino 
mas  bien  restablecerlas. 

Esta  materia  está  estrechamente  unida 
con  uno  de  los  puntos  mas  delicados  de  la 
economía  política.  Los  impuestos  carga- 
dos en  el  interior  á  los  objetos  de  primera 
necesidad  suben  el  precio  no  solo  de  las  co- 
sas recargadas ,  sino  también  de  otros  ma- 
chos productos ,  ó  por  decirio  mejor  ,  de 
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casi  todos.  ¿Y  será  por  esto  necesario  re- 
cargar todos  los  géneros  estrangeros  para 
restablecer  de  este  modo  el  equilibrio  en- 
tre las  ventajas  naturales  de  los  producto? 
del  pais  y  estrangeros? 

Smith  no  es  de  este  dictamen.  Véanse 
en  pocas  palabras  las  razones  en   que   se 
funda,  y  las  cuales  desenvuelve  muy  de- 
tenidamente en  su  obra.  (Riqueza  de  las 
naciones  ,  libro  iv  ,  cap.  2. ). 

Primeramente,  ¿se  puede  saber  hasta 
qué  punto  liega  la  influencia  que  un  imT 
puesto  sobre  un  producto  nacional  de  pri- 
mera necesidad  ,  puede  tener  sobre  el  pre- 
cio de  todos  los  demás?  Y  si  es  imposible 
saberlo  ¿qué  medio  habrá  para  poder  pro- 
porcionar los  derechos  de  entrada  sobre 
cada  género  estFangero  á  éste  aumento  de 
precio  que  toman  los  del  pais  ? 

En  segundo  lugar:  los  impuestos  sobre 
las  cosas  necesarias  para  la  vida  son  una 
desgracia  enteramente  semejante  á  la  de  un 
terreno  ingrato  j  ó  un  mal  clima  ;  pues  ha- 
cen que  con  el  mismo  trabajo  y  gasto  se 
logren  menos  productos  de  los  que  se  lo- 
grarían,si  las  circunstancias  accidentales  fa- 
voreciesen mas.  ¿Y  querremos  que  á  esta 
desgracia  natural  que  sufre  el  habitante 
como  productor,  se  añada  otra,  cual  sería 
hacerle  pagar  mas  caros,  como<:onsumidof¿ 
prte  de  los  géneros  qpe  necesita? 

tomo  i.  q 
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Los  impuestos  sobre  las  cosas  de  pri- 
mera necesidad  son  un  mal :  los  derechos 
de  entrada  sobre  los  objetos  de  importa- 
ción, son  otro;  y  porque  se  sufra  el  pri- 
mero ¿  se  debe  también  sufrir  el  segundo? 

Esta   es  la  doctrina  de   Smith   sobre 
este  punto;  pera  escribía  en  Inglaterra ,  en 
donde   así  los   impuestos  directos  ,  coma 
los  que  recaen  sobre  cosas  de  primera  ne-^ 
cesidad  (  que  como  veremos  en  el  libro  111 
encarecen  mas  los  productos  del  interior  ) 
son  los  mas  moderados.  Los  impuestos  que 
se  cobran  de  los  géneros  cuando  se  consu- 
men ó  poco  antes,  y  que  son  los  que  ha- 
cen un  gran  papel  en  el  sistenui.de  rentas 
de  la  Inglaterra  2  como  quiera  que  recaigan 
á  un  mismo  tiempo  sobre  los  productos  del 
pais  y  estrangeros  a  no  alteran  nada  sus  re- 
laciones. Un  tabernero  á  quien  cuesta  mu- 
cho la  licencia  de   vender  vino >  hará  que 
se  la  paguen  sus  parroquianos ,  ya  venda 
vinos  nacionales  ó  ya  estrangeros;  y  pro- 
bablemente hará  que  le  paguen  este  im- 
puesto á  proporción  del  valor  de  sus  vinos. 
Los  vinos  estrangeros  pues  sufrirán  como 
los  del  pais.  Por  otra  parte,  los  impuestos 
que  recaen  sobre   los  productos  nacionales 
se  restituyen  casi  todos  baxo  el  nombre  de 
drawbacks  (reembolsos  de   derechos)  ó  de 
premios,  cuando  los  productos  pasan  al  es- 
trangero ;  de  modo  que  cuando  la  Inglater- 
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ra  exporta   sus  mencaderías,  van  ya  casi 
exentas  de*  toda  contribución. 

Resulta  de  esto,  que  si  la  Francia  abo- 
liese los  derechos  de  entrada  pondría  todos 
sus  productos   baxo   I3  influencia   de  una 
desigualdad  rea},  con  respecto  á  los  pro- 
ductos ingleses.  La  escasez  de  capitales  en 
Francia  ,  y  la  naturaleza  de   los  mas   de 
los  impuestos,  tienen  eq  el  valor  total  de 
las   mercaderías  nacionales  qn  infltjxo  que 
no  experimentan  igualmente  las  estrange- 
ras.    Ño  son  pues  ios  derechos  de  entrada 
respecto  de  la  mayor  parte  de  esfas  últi- 
mas, sino  ,un  equivalente  de  los  impues^ 
tos  con  que  están  gravadas  las  primeras. 
Una  mercadería  inglesa  que  viniese  á  Fran- 
cia sin  pagar  ningún  derecho  para  consu- 
mirse en  ells ,  estaría  libre  de  los  derechos 
de  primera  producción  que  no  hay  en  In- 
glaterra ',  y  de  los  del    consumo  que  no 
existen  en  Francia;  y  en  medio  de  dos  na- 
ciones   gravadas   de  impuestos  caminaría 
desde  que  se  produce  hasta  que  se  destru- 
ye, con  una  ventaja  que  no  tienen  las  mer- 
caderías creadas  y  consumidas  en  uno  de 
estos  dos  países. 

Sin  embargo,  teniendo  límites  los  im- 
puestos que  encarecen  nuestra  producción, 
deben  tenerlos-  asimismo  los  cjerechos  de 
entrada  que  sirven  para  equilibrarlos  ;  de 
otro  modo  se  romperá  con  diverso  respec-? 

Q  a 
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to  el  equilibrio  que  conviene  mantener  en- 
tre los  intereses  del  productor  y  del  consu- 
midor. Es  menester  quo  no  nos  olvidemos 
nunca,  que  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas concede  al  productor  nacional  un  pre- 
mio de  estímulo  que  consiste  en  los  gastos 
de  producción,  en  los  riesgos  y  atrasos  que 
tienen  que  sufrir  necesariamente  los  pro- 
ductos estrangeros. 

Se  han  considerado  casi  siempre  los 
derechos  de  entrada  y  las  prohibiciones 
como  una  represalia.  Si  vuestra  nación 
pone  trabas  á  la  introducción  de  los  pro- 
ductos de  la  nuestra ,  ¿  no  nos  autoriza  d 
hacer  lo  mismo?  Esta  es  la  razón  que  se  ale- 
ga mas  comunmente,  y  sirve  de  fundamen- 
to á  la  mayor  parte  de  los  tratados  de  co- 
mercio. Pero  no  es  este  el  punto  de  la  cues- 
tión. Las  naciones  están  autorizadas  para 
hacerse  todo  el  mal  que  pueden:  harto  lo 
sabemos ;  mas  no  se  trata  aquí  de  sus  de- 
rechos,  que  son  muy  inciertos  y  muy  poco 
respetados,  sino  de  siís  intereses  que  no  lo 
son  á  la  verdad  mucho  mas. 

Una  nación  que  nos  priva  de  poder  co- 
merciar con  ella  ,  no  hay  duda  en  que  nos 
hace  un  daño  real ,  pues  que  nos  priva  de 
las  ventajas  que  nos  resultan  de  su  comer- 
cio: de  consiguiente  si  haciéndola  temer  el 
mismo  daño,  la  podemos  obligar  á  que 
eche  por  tierra  las  barreras  con  que  quie- 
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re  separarnos  de  su  comunicación,  y  á  qué 
nos  abra  sus  puertos,  puede  aprobarse  este 
medio  como  una  medida  puramente  poli* 
tica,  Pero  esta  represalia  perjudicial  á  nues- 
tra rival ,  lo  es  igualmente  á  nosotros.  No 
defendemos  por  este  medio  nuestros  dere- 
chos contra  la  precaución  interesada  de 
nuestros  rivales  ,  sino  que  nos  hacemos  un 
daño  por  hacerles  otro.  Solo  se  trata  en 
este  caso  de  saber  en  cuánto  estimamos  la 
dulzura  de  la  venganza,  y  qué  sacrificios 
son  los  que  estamos  dispuestos  á  hacer  para 
satisfacerla. 

A  pesar  de  los  inconvenientes  de  las 
prohibiciones  de  géneros  estrangeros  que 
acabamos  de  indicar  ,  no  hay  duda  que  se^- 
ría  una  temeridad  quererlas  abolir  de  gol- 
pe. Un  enfermo  no  recobra  su  perdida  sa- 
lud en  un  solo  dia;  y  así  como  debe  ser 
tratado  durante  su  enfermedad  con  mu- 
cho miramiento  ,  también  debe  ser  tratada 
una  nación  con  el  mismo  pulso  durante  esta 
enfermedad  política.  Aun  en  el  mismo  bien 
que  se  le  hace  ¡cuántos  capitales  y  cuán- 
tas manos  industriosas  no  se  emplean  en 
fabricar  géneros  de  monopolio,  á  pesar  de 
ser  esto  un  abuso!  Solo  á  fuerza  de  tiempo 
y  lentamente  pueden  estos  capitales  y  este 
trabajo  hallar  empleos  mas  productivos 
para  el  estado.  Tal  Vez  se  necesita  toda  la 
habilidad  de  un  gran  politico  para  cicatri- 
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zar  las  llagas  que  causa  la  extirpación  de 
esta  loba  devoradora  5  que  se  llama  sistema 
reglamentario  y  exclusivo;  y  cuando  atenta- 
mente se  consideran  los  males  que  acarrea 
desde  que  se  establece  ¡¡  y  los  que  podria 
ocasionar  el  abdlirle  naturalmente  ocurre 
esta  reflexión:  si  tan  difícil  es  restituir  la 
libertad  á  la  industria,  ¡cuánta  circunspec- 
ción no  será  necesaria  cuando  se  trate  de 
quitársela ! 

No  se  han  contentado  los  gobiernos  cori 
poner  trabas  á  la  introducción  de  produc- 
tos estrangeros.  Persuadidos  por  sistema, 
que  lo  que  mas  convenia  era  que  la  nación 
vendiese  sin  comprar  -,  como  si  ésto  fuese 
posible  ;  al  mismo  tiempo  que  sujetaban  á 
una  multa  á  los  particulares  que  compra- 
ban géneros  del  estrangero  y  ofrecían  mu- 
chas veces  á  los  que  vendían  á  éste  los  gé- 
neros del  pais  ,  algunas  gratificaciones  qué 
llamaban  premios  de  estímulo. 

El  gobierno  ingles  en  particular  mas 
zeloso  todavía  que  los  demás  en  favorecer 
el  desaguadero  de  los  productos  de  su  co- 
mercio y  fábricas ,  ha  hecho  un  gran  uso 
de  este  medio  de  estímulo  (1).  Es  claro  que 

(1)  Los  ingleses  obligados  por  su  política  á 
sostener  exércitos  en  el  continente  y  á  pagar  sub- 
sidios ,  son  mas  excusables  que  otros  en  haber  ex- 
traído de  su  nación  baxo  la  forma  de  objetos  fa- 
bricados ,  muchos  valores  que  no  podian  producir 
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el  comerciante  que  recibe  una  gratificación 
á  la  salida,  puede  sin  perder  nada  dar  al 
escrangero  su  mercadería  á  un  precio  infe- 
rior al  que  le  tiene  de  costa  puesta  allí. 
«No  podernos,  dice  Smith  hablando  sobre 
«esto  5' obligar  á  los  estrangeros  á  que  nos 
23 compren  ?r  nosotros  solos  los  objetos  de  su 
fTconsümO;y  de  consiguiente,  los  pagamos 
«nosotros  para  que  nos  concedan  este  fa- 


95  vori'** 


En  efecto,  si  una  mercadería  cualquie- 
ra ,  enviada  por  un  comerciante  ingles  á 
Francia,  le  tiene  de  costa,  comprehendien- 
do  la  ganancia  de  su  industria,  cien  francos, 
y  puede  comprarse  al  mismo  precio  aqui, 
no  habrá  razón  para  que  éste  comerciante 
venda  la  suya  con  preferencia  á  otra.  Pero 
si  el  gobierno  ingles  concede  al  tiempo  de 
exportarla  un  premio  de  diez  francos  ,  y 
por  este  medio  la  mercadería  se  dá  por  no- 
venta francos  en  vez  de  ios  ciento  que  val- 
dría, no  hay  duda  que  obtendrá  la  prefe- 
rencia. ¿Mas  esto  no  es  lo  mismo  que  si  el 

■ 

retorno.  Él  mal  consistía  en  los  gastos  que  tenían 
quehacer  para  una  cosa  tan  inútil.  Si  hubieran 
impuesto,  como  debían,  un  derecho  de  fabricación 
sobre  las  monedas,  aunque  hubiesen  tenido  que 
pagar  subsidios,  les  habría  sido  indiferente  la  for- 
ma baxo  la  cual  se  exportasen  éstos ,  porque  en 
este  caso  las  mismas  guineas  hubieran  sido  un 
objeto  de  sus  fábricas. 
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gobierho   ingles   regalase   diez   francos  al 
consumidor  francés? 

No  hay  duda  que  esto  puede  acomo- 
darle al  comerciante  ingles  ,  porque  al  cabo 
gana  Jo  mismo  que  si  el  consumidor  fran- 
cés le  pagase  el  género  por  todo  su  valor; 
pero  la  Inglaterra  pierde  en  este  tráfico  diez 
por  ciento  con  la  Francia;  porque  ésta  né 
erlvia  de  retornó  mas  que  un  valor  de  no- 
venta francos,  en  cambio  de  una  mercade- 
ría que  vale  ciento  (i). 

Cuando  el  premio  se  concede  no  al  ex- 
portar la  mercadería  ,  sino  al  principio  de 
su  producción  j  redunda  en  beneficio*  tanto 
de  los  consumidores  nacionales  ,  como  de 
Jos  éstrangeros,  porque  á  unos  y  á  otros 
puede  venderse  el  producto.  Si  como  á 
veces  sucede ,  se  le  embolsa  el  productor* 
sin  baxar  por  eso  el  precio  de  la  mercade- 
ría, entonces  es  un  presente  que  el  gobier- 
no le  hace ,  puesto  que  él  está  pagado  toó 
la  ganancia  ordinaria  de  su  industria. 

Cuando  el  premio  estimula  á  creat, 
sea  para  uso  del  propio  pais  6  del  estran- 
gero,  un  producto  que  no  lo  habría  sin 
esto ,  resulta  de  aquí  una  producción  per- 

(i)  Fl  gobierno  ingles  no  se  hace  cargo  de 
que  las  mejores  ventas  son  las  que  se  hace  una  na- 
ción á  si  misma,  porque  éstas  no  pueden  verifi- 
carse sin  que  .tenga  dos  valores  producidos :  el 
valor  que  vende ,  y  eJ  vaior  con  que  compra. 


- 
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judicial ,  porqué  cuesta  mas  que  vale. 

Supongamos  una  mercadería  que  con- 
cluida ya,  y  en  disposición  de  poderse  ven- 
der, no  se  pueda  hacer  sino  por  la  suma 
de  veinte  y  quatro  francos ,  y  que  tenga  de 
costo  (comprendida  siempre  en  ella  la  ga- 
nancia de  la  industria  que  la  produce)  vein- 
te y  siete  ,  ciato  es  qué  nadie  quer- 
rá fabricarla  por  no  perder  tres  francos. 
Mas  si  el  gobierno  con  el  fin  de  jomen* 
tar  este  ramo  de  industria  consiente  en  car- 
garse con  esta  pérdida;  quiero  decir,  si 
concede  al  fabricante  de  este  producto  un 
premio  de  tres  firancos ,  entonces  podrá 
fabricarle,  y  el  erario ,  6  lo  que  es  lo  mis- 
mo la  nación ,  habrá  sufrido  una  pérdida 
dé  tres  francos. 

Este  exemplo  manifiesta  la  especie  de 
ventaja  que  resulta  de  fomentar  cualquiei 
ramo  de  industria  que  no  puede  medrar 
por  sí  mismo.  De  otro  modo  sería  querer 
que  los  fabricantes  se  aplicasen  á  una  pro- 
ducción perjudicial ,  y  en  la  que  se  hace 
con  pérdida  un  cambio  de  anticipaciones 
por  productos,  lo  cual  sé  evita  fomentán- 
dola por  medio  de  premios. 

Así  discurren  los  ingleses;  pero  siem- 
pre que  una  industria  dexa  alguna  utili- 
dad ,  no  necesita  de  estímulo,  y  si  no  la  de- 
xa  no  merece  estimularse.  En  vano  se  dirá 
qué  et  estado  puede  aprovecharse  dé  uha 
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industria  que  no  es  útil  á  los  particulares; 
porque  ¿cómo  puede  ganar  el  estado,  á  no 
ser  por  mano  de  éstos? 

Se  alegará ,  acaso  que  importan  mas  los 
impuestos  que  el  gobierno  cobra  sobre  es- 
te producto  ,  que  lo  que  le  cuesta  su  fomen- 
to; pero  entonces  paga  con  una  mano  lo 
que  recibe  con  la  otra.  Rebaxe  del  impuesto 
el  importe  del  premio  ,  y  él  efecto  será  el 
mismo  con  respecto  á  la  producción,  y 
ademas  ahorrará  los  gastos  de  la  adminis- 
tración de  premios,  y  parte  de  la  de  im- 
puestos. 

Aunque  estos  premios  sean  dispendio- 
sos ,  y  disminuyan  la  suma  de  las  rique- 
zas de  la  nación  ,  hay  no  obstante  algunos 
casos  en  que  le  conviene  sufrir  esta  pérdi- 
da, como  es  por  exemplo,  aquel  en  que  se 
quiere  asegurar  los  productos  necesarios  á 
la  seguridad  del  estado,  aunque  cuesten 
mas  de  lo  que  valen.  Luis  &iv  quiso  resta- 
blecer la  marina  francesa,  y  para  ello  con- 
cedió cinco  francos  por  tonelada  ( i )  á  to<* 

(i)  En  el  lenguage  del  comercio  marítimo,  una 
tonelada  equivale  á  un  peso  de  dos  mil  libras. 
Generalmente  se  supone  que  la  lib'  a  francesa 
es  un  poco  mayor  que  la  castellana,  en  la  razón 
de  ciento  á  noventa  y  quatro  y  tres  quai  tos  \  de 
modo  que  cien  libras  francesas  equivalen  á  ciento 
y  cinco  y  un  quarto  de  Madrid  con  poca  dife- 
rencia :  de  consiguiente  las  dos  mil  libras  son  dos 
mil  cincuenta  libras  nuestras.  Hemos  tomado  el 
justo  medio  entre  las  correspondencias  que  fíxaa 
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cfos  los  armadores  de  barcos;  en  lo  cual 
hizo  muy  bien  ,  porque  quería  crear  ma- 
rineros. 

Semejante  á  éste,  és  el  caso  en  que  el 
premio  no  es  mas  que  el  reembolso  de  un 
derecho  pagado  de  antetiiatio,  como  cuan- 
do los  ingleses  conceden  á  la  exportación 
del  azúcar  refinado  un  premio,  que  en  sus- 
tancia no  es  mas  qué  el  reembolso  de  los 
derechos  de  entrada  que  pagan  ¡el  azúcar 
moreno  y  comürt. 

Acaso  un  gobierno  hará  bien  en  fo- 
mentar por  medio  de  algunos  estimules 
una  producción  que  aunque  gravosa  á  los 
principios,  debe  dar  no  obstante  una  ganan- 
cia segura  al  cabo  de  pocos  años.  Smith  no 
es  de.  este  dictamen. 

Dice:  "que  no  hay  estímulo  alguno 
33 capaz  de  extender  la  industria  de  una  na- 
«cion  mas  de  lo  que  permiten  los  capita- 
les que  puede  poner  en  circulación.  Lo 
«que  puede  hacer  únicamente  es  desviar 
«una  porción  de  capital  de  cierta  produc- 
*cion  para  dirigirla  ácractra,  y  no  es  de 
» presumir  que  esta  producción  violenta 
«sea  mas  útil  á  la  sociedad  que  la  que  ella 
«hubiera  preferido  naturalmente....  El  po- 

La  Porte,  Giraudeau,  el  autor  de  la  perfecta  inte- 
ligencia del  comercio  ,  y  Juan  Santiago  Imhooff 
d'Arau  Migneret,  Ciencia  del  comercio  y  de  la 
teneduría  de  libros ,  tomo  a,  pág.  aao,  tabla  7. 
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«lítico' que  se  empeñase  en  dirigirla  vo~ 
«luntad  de  los  particulares  en  orden  al  em- 
«pleo  de  su  industria  y  capitales,  cargaría 
59  sobre  si  no  solamente  un  cuidado  inútil, 
«sino  también  que  sería  mucha  desgracia 
« verlo  fiado  á  un  hombre  solo,  ó  á  un 
«consejo,  por  sabios  que  se  quieran  supo- 
«ner  sus  miembros,  y  sobre  todo  no  po- 
li dria  caer  en  peores  manos  que  en  las  de 
«unos  administradores  tan  necios  como  es- 
« tos  que  se  creyesen  capaces  de  desempeñar- 
«le..„  Aun  cuando  la  nación  por  falta  de 
«tales  reglamentos  debiese  carecer  siempre 
«de  cierto  ramo  de  industria^  no  sería  en 
«lo  sucesivo  mas  pobre;  antes  por  el  con^ 
«trario,  esto  sería  una  prueba  de  haber 
«tenido  modo  mas  lucrativo  de  emplear 
f#sus  capitales."  (i) 

Smith  tiene  razón  sin  duda ,  mirando 
la  cosa  en  general ;  pero  hay  circunstan- 
cias que  pueden  modificar  esta  proposición 
verdadera  por  lo  general,  á  saber,  que  ca- 
da uno  es  el  mejor' juez  del  empleo  de  su 
industria  y  capitales. 

Smith  escribió  en  un  tiempo  y  en  un 
pais  en  que  loa  hombres  estaban,  como  hoy 
lo  están,  muy  instruidos  en  punto  á  sus  in- 
tereses, y  muy  distantes  de  renunciar  las 
ganancias   que  pueden  resultar  del  uso, 

(i)    Riqueza  de  ¡as  naciones,  libro  iv,  cap.  a. 
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cualquiera  que  sea ,  de  sus  capitales  é  in- 
dustria. Mas  no  todas  las  naciones  han  lle- 
gado todavía  á  este  estado.  ¡Cuántas  hay 
en  que  no  se  sabe  ó  no  se  quieren  emplear 
los  capitales  con  conocidas  ventajas,  por 
no  sofocar  de  una  vez  preocupaciones  añe- 
jas que  solo  podría  extirpar  el  gobierno! 
¡En  cuántas  ciudades  y  provincias  se  si- 
guen por  hábito  los  mismos  usos  en  el  em- 
pleo del  dinero !  Aquí  solo  se  sabe  impo- 
nerle á  censo  sobre  tierras,  allá  sobre  ca- 
sas 5  acullá  invertirle  en  cargos  y  emprés- 
titos públicos.  Cualquiera  otra  inversión  de 
un  capital  se  mira  entre  estas  gentes  con 
recelo  ó  con  desprecio  ;  y  la  protección 
concedida  á  un  empleo  mas  útil  del  traba- 
jo y  del  dinero  ,  puede  ser  en  tales  casos 
un  beneficio  para  el  pais. 

Finalmente ,  puede  haber  cierto  ramo 
de  industria  que  arruine  al  empresario  que 
quiera  establecerle  por  sí  solo ,  aunque  sea 
capaz  de  producir  grandes  ganancias,  des- 
pués de  haberse  acostumbrado  á  ella  los 
obreros,  y  de  haberse  allanado  las  prime- 
ras dificultades. 

Hay  actualmente  en  Francia  las  fábri- 
cas mas  hermosas  de  sedas  y  paños  que  se 
conocen  en  el  mundo ,  y  tal  vez  se  deben 
á  los  sabios  estímulos  de  Colbert,  el  cual 
adelantó  á  los  fabricantes  dos  mil  francos 
por  cada  telar  que  tuviesen  ocupado:  dé- 
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biéndosé  notar  de  paso  que  esta  espéeie. 
de  estímulo  tenia  una  ventaja  particular; 
y  es  que  cobrando  casi  siempre  el  gobier- 
no de  los  productos  de  la  industria  priva-» 
da  ciertas  contribuciones,  que  siempre  pier~ 
de  la  producción ,  sucedía  aquí  al  contra- 
rio, que  una  parte  de  ellas  se  volvía  á  em- 
plear productivamente.  Esto  era  aumentar 
los  capitales  productivos  del  reyno  con  par* 
te  de  la  renta  de  los  particulares,  y  á  la 
verdad  que  no  era  de  esperar  otro  tanto  de 
la  sabiduría  y  del  interés  personal  de  es- 
tos (i). 

No  es  este  el  lugar  de  examinar  qué 
ancha  margen  dan  en  general  estos  pre- 
mios á  las  dilapidaciones  y  á  los;  favores 
injustos  y  á  todos  los  abusos  que  se  intro- 
ducen en  los  negocios  de  los  gobiernos.  Un 
político  sabio,  aun  después  de  haber  conce-^ 
bido  el  mejor  plan,  se  ye  detenido  las  mas 
veces  por  los  vicios  que  deben  necesaria- 
mente introducirse  en  su  execucion.  Uno 
de  estos  inconvenientes  es  el  dispensarse, 
como  sucede  casi  siempre,  los  premios  y 

(i)  Estoy  muy  lexos  de  aprobar  igualmente 
todo  lo  que  se  invirtió  con  este  objeto  baxo  el 
mismo  ministerio  ,  y  en  especial  los  gastos  he- 
chos en  fomentar  muchos  establecimientos  de  me- 
ra opulencia,  y  que  han  costado  mas  que  han  pro- 
ducido ,  como  por  exemplo ,  la  fábrica  de  tapices 
de  los  Gobelinos. 
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demás  gracias  que  están  á  disposición  de 
los  gobiernos ,  no  á  los  que  las  merecen, 
sino  á  los  que  saben  solicitarlas.  - 

No  pretendo  por  lo  demás  vituperar 
las  distinciones  ni  aun  las  recompensas  en 
dinero  concedidas  públicamente  á  algunos 
artistas,  y  menestrales,  en  premio  de  su  in- 
genio ó  hahilidad  extraordinaria.  Esta  clase 
de  estímulos  despierta  la  emulación ,  au* 
menta  el  cúmulo  de  las  luces  generales, 
sin  desviar  por  esto  de  su  mas  útil  destino 
la  industria  y  los  capitales ;  y  finalmente 
ocasiona  muy  poco  gasto  en  comparación 
de  lo  que  cuestan  en  general  los  demás  es- 
tímulos. El  premio  para  animar  la  expor- 
tación de  granos  ha  costado  á  la  Inglater- 
ra en  ciertos  años  mas  de  siete  millones  de 
francos;  y  no  creo  que  haya  gastado  jamas 
el  gobierno  ingles,  ni  otro  alguno,  la  quin- 
cuagésima parte  de  esta  suma  en  un  año 
para  premiar  la  agricultura. 


• 


s- 


Efectos  de  los  reglamentos  que  determinan 
el  modo  de  la  producción. 

■ 
Siempre  que  los  gobiernos  se  han  em- 
peñado en  designar  las    operaciones  mas 
ventajosas  para  la  producción  rural,  lo  han 
hecho  útilmente ,  y  su  intervención  ha  si- 
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do  por  lo  eomun  favorable;  porque  la  im- 
posibilidad de  dirigir  todas  las  varias  ope- 
raciones de  la  agricultura;  la  multitud  de 
personas  que  han  tenido  que  ocupar,  las 
mas  veces  separadas  unas  de  otras  y  sin 
fácil  comunicación;  la  vasta  extensión  del 
territorio  que  se  les  confiaba;  las  muchas 
y  separadas  empresas  sujetas  á  su  inspec-* 
cion ,  y  que  abrazaban  desde  las  mas  ri- 
cas casas  de  labor,  hasta  el  miserable  huer- 
to de  un  lugar;  el  poco  valor  de  sus  pro- 
ductos con    respecto  al  volumen   de  ellos; 
todas  estas  circunstancias  que  están  estre- 
chamente unidas  con  la  naturaleza  de  es- 
tas mismas  cosas  ,  han  fhecho  por  fortuna 
imposibles  todos  los  reglamentos  sobre  este 
punto  ,  que  no  hubieran  dexado  de  ser  co- 
mo otras  tantas  trabas  á  la  industria.  Los 
gobiernos   en  consecuencia,   aquellos  que 
desean  sinceramente  el  bien  y  prosperidad 
general,  debieron  ocuparse  exclusivamente 
en  distribuir  premios  de  estímulo ,  y  en  di- 
fundir y  hacer  comunes  los  conocimientos 
de  agricultura ,  que  son  los  que  han  con- 
tribuido muy  eficazmente  á  los  adelanta- 
mientos de  este  arte.  La  escuela  veterina- 
ria de  Alfort;   la   quinta    de    ensayos    de 
Rambouillet;  Ja   introducción  de  los  meri- 
nos, han  sido  sin  duda   para  la    agriculr 
tura  francesa  otros  tantos   presentes  debi- 
dos á  la  solicitud  verdaderamente  paternal 
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cíe  algunos  gobiernos  que  de  enmedio  de 
las  borrascas  políticas  han  sabido  llevar  el 
timón  del  estado,  y  gobernar  con  acierto 
la  Francia. 

Cuando   el   gobierno  vela   cuidadosa- 
mente en  que  se  mantengan  expeditas  las 
comunicaciones ;  cuando  respeta   y  prote- 
ge las  cosechas  ,  y  castiga  las  negligencias 
culpables ,  como  es  por  exemplo ,  la  de  no 
descocar  los  árboles  á  su  tiempo ,  no  hay 
duda  en  que  hace  un  bien  tan  grande  como 
cuando  se  desvela  en  mantener  el  orden  po- 
lítico, y  en  poner  á  cubierto  de  todo  insulto 
las  propiedades  de  los  particulares ,  que  son 
tan  útiles,  6  con  mas  propiedad  todavía,  que 
tan  indispensables  son  para  la  producción  ( i ), 
Las  ordenanzas  de  Francia  para  plan-* 
tíos  y   cortas  de  árboles ,  que  acaso  son 
por  la  mayor  parte  absolutamente  necesa- 
rias para  mantener  este  producto  ,  mira- 
das tal  vez  baxo  ciertos  aspectos,  y  desen- 
tendiéndose de  las  relaciones  que  tienen 
con  el  bien  general,  podrán  parecer  de- 
masiado severas  y  capaces  por  esto  de  desa- 

(i)  En  el  antiguo  cantón  de  Berna  se  obliga- 
ba á  cada  propietario  en  el  tiempo  de  los  abejar- 
rones ,  á  presentar  un  número  de  medidas  de  és- 
tos, proporcionado  á  la  extensión  de  sus  posesio- 
nes. Los  propietarios  ricos  se  las  compraban  á  Jos 
pobres,  los  cuales  se  empleaban  únicamente  en 
coger  estos  insectos ,  lográndose  por  este  medio 
libertar  al  pais  de  sus  estragos. 

TOMO  I.  B 
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Jentar  á  sus  productores ,  y  de  entorpe- 
cer ó  retardar  este  precioso  ramo  de  cultivo, 
Pero  ninguna  industria  ha  sido  tan  per- 
seguida en  cuanto  á  sus  métodos  peculia- 
res, como  la  fabril :  puede  decirse  que  ha 
sido  siempre  la  víctima  del  furor  regla- 
mentario. 

El  único  objeto  de  muchos  reglamen- 
tos ha  sido  reducir  el  número  de  Jos  pro-» 
ductores,  ya  fixándoles  ocupación,  ya  exi- 
giéndoles ciertas  condiciones  para  ejercer 
*u  industria.  De  aquí  nacieron  las  veedu- 
TÍas¡  las  maestrías ,  los  gremios  de  artes  y 
oficios ;  y  sea  el  que  quiera  el  medio  que  se 
haya  empleado,  el  efecto  ha  sido  siempre 
el  mismo.  Se  ha  establecido  así  á  costa  det 
consumidor  una  especie  de  monopolio  ó  de 
privilegio  exclusivo ,  cuya  ganancia  se  re- 
parte entre  los  productores  ,  los  cuales  pue- 
den tanto  mqs  fácilmente  concertar  medi- 
das favorables  á  sus  intereses,  cuanto  tie- 
nen juntas  legales,  síndicos  y  otros  oficia- 
les. En  estas  juntas  y  gremios  se  acostum- 
bra   á    llamar  prosperidad   del   comercio, 
ventaja,  del  estado ,  á  la  prosperidad  y  ven- 
taja del  gremio  ,  y  en  lo  que  menos  pien- 
san es  en  examinar  si  las  ganancias  que  se 
prometen  son  efecto  de  una  verdadera  pro- 
ducción,  ó  mas  bien  un  dinero  que  muda 
de   bolsillo ,  ó  pasa    de  las  manos  de  los 
consumidores  á  las  de  los  productores  pri- 
vilegiados. 
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Y  esta  es  la   ra¿on  por    que  los  que 
exercen  cualquiera  profesión  solicitan  or- 
dinariamente reglamentos  de  la  autoridad 
pública  ,  la  cual  mirando  estas  gracias  co- 
mo un  buen  pretesto  de  sacar  dinero  á  los 
agraciados,   está  siempre  muy    dispuesta 
á  concederlas.    Los  reglamentos    por  otra 
parte  adulan  la  vanidad  de  los  que  man- 
dan: les  dan  cierto  aire  de  sabiduría  y  de 
prudencia;  y  confirman  su  autoridad,  que 
parece  tanto  mas   indispensable  cuanto  se 
exerce  con  mas  frecuencia, 

Asique ,  no  habrá  acaso  un  solo  país 
en  Europa,  donde  el  hombre  pueda  dispon 
jier  libremente,  y  á  sq  gusto  de  su  indus- 
tria >y  capitales  :  en  casi  todos  ellos  no  po- 
dría así  como  quiera  mqdqr  de  sitio  ni  de 
profesión,  No  basta  tener  la  voluntad  y  ta- 
lento necesario  para  ser  fabricante  de  telas 
de  lana  ó  seda  ,  de  quincalla  6  de  licores, 
porque  es  preciso  ademas  que  tenga  la  car- 
ta de  examen,  ó  esté  incorporado  en  u^ 
gremio  (1), 

(1)  Cuando  la  industria  comenzaba  á  fíacer  en, 
la  edad  media  ,  y  los  negociantes  se  veían  por  lo 
común  expuestos  á  sufrir  por  un  efecto  de  la  bar- 
barie de  aquellos,  siglos  todas  las  vejaciones  de 
una  nobleza  codiciosa  y  poco  ilustrada  ,  no  hay 
duda  en  que  los  cuerpos  de  artes  y  oficios  fueron 
muy  útiles  para  pr»  curar  á  la  industria  el  fuerte 
apoyo  que  ia  da  un  gremio.  Pero  esta  utilidad 
£esó  ya  completamente,  porque  nuestros  actúa- 

r  a 
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Este  sistema  tiene  sus  ventajas,  asi  co- 
mo sus  inconvenientes ;  pero  con  la  dife- 
rencia de  que  estos  son  positivos  é  inevita- 
bles ,  y  aquellas  inciertas. 

La  ventaja  principal,  y  que  parece  mas 
fundada,  es  la  de  procurar  al  consumidor 
obras  mas  bien  trabajadas ,  lo  que  favore- 
ce el  comercio  nacional,  y  asegura  el  apre- 
cio de  los  estrangeros. 

¿Pero  acaso  producen  las  maestrías  es- 
ta ventaja?  ¿Podrán  éstas  asegurarnos  que 
se  compone  todo  el  gremio  de  gente  no 
solo  honrada ,  sino  tari  escrupulosa  como 
convendria  para  no  engañar  nunca  á  natu- 
rales ni  á  estrangeros? 

Las  maestrías,  dicen,  facilitan  ía  execu- 
cion  de  aquellos  reglamentos  que  certifi- 
can y  comprueban  la  buena  calidad  de  los 
productos;  pero  aun  con  ellas  ¿no  son  pu- 
ramente ilusorias  estas  pruebas  y  certifi- 
caciones? y  aun  en  caso  de  ser  absoluta- 
mente necesarias,  ¿no  habrá  otro  medio 
mas  sencillo  de  obtenerlas? 

El  largo  aprendizage  no  es  el  mejor 
fiador  de  la  perfección  de  la  obra;  lo  que 
sí  la  asegura  eficazmente  es  el  talento  y 
la  disposición  del  obrero,  y  un  salario  pro- 
les gobiernos ,  6  son  demasiado  ilustrados  para 
alterarlos  manantiales  de  nuestras  rentas,  6  de- 
masiado poderosos  para  tener  que  contemplar  á 
estos  gremios. 


xisno  i.  cap.  xnt.  «6i 

porcíonado  al  mérito  de  su  trabajo.  "No 
whay  profesión  mecánica,  dice  Smith,  cu- 

•  yas  operaciones  no  puedan  enseñarse  en  al- 
agunas semanas  ,  y  para  otras  mas  comu- 
•ines  bastan  algunos  dias.  Verdad  es  que  la 
«agilidad  de  la  mano  no  se  puede  adqui- 
wrir  sino  mediante  un  gran  exercicio;  pe- 
«ro  la  destreza  que  produce  esta  repetida 
«práctica  ¿no  la  adquirirá  mas  pronto  un 

•  joven  j  que  efl  vez  de  trabajar  como  apren- 
wdiz ,  esto  es,  por  fuerza  ,  con  floxedad  y 

•  sin  interés,  recibiese  su  paga  según  el 
«mérito  y  cantidad  de  la  obra  ,  reembol- 
sando al  maestro  los  materiales  que  su 
«inesperiencia  y  poca  maña  echasen  á  per- 
*>der?"  (i)  Los  gastos  de  la  larga  y  cos- 
tosa enseñanza  de  un  aprendiz  son  un  ca- 
pital que  encarece  los  géneros  que  produ- 
ce después  cuando  es  ya  oficial;  porque  es 
preciso  que  el  precio  de  su  obra  compren- 
da ademas  del  costo ,  el  interés  correspon- 
diente á  aquel  capital. 

Si  los  aprendizages  contribuyesen  á  qne 
los  productos  fuesen  mas  perfectos  ,  los  de 
España  serían  mejores  que  los  de  Inglater- 
ra. La  prueba  de  que  no  contribuyen  es, 
que  la  Francia  comenzó  á  hacer  los  progre- 
sos en  esta  industria  desde  que  se  abolieron 
las  maestrías  y  aprendizages  forzados ,  y 

(i)    Riqueza  de  las  naciones  0  libro  i ,  cap.  x* 
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bien  cierto  es  que  la  perfección  que  tie-» 
hen  hoy  los  productos  de  su  industria  nú 
eran  de  esperar  si  hubiesen  continuado 
las  maestrías. 

De  todas  las  artes  mecánicas  ,  la  mas 
difícil  acaso  és  la  del  hortelano  y  labrador, 
que  son  precisamente  lasúnicasque  se  per- 
miten exerceren  todas  partes,  sin  necesidad 
deaprendizagé.  ¿  Y  se  cogfn  por  eso  frutas 
menos  sabrosas  y  menos  legumbres?  Si  se 
hubiese  podido  formar  un  gremio  de  la- 
bradores ,  pronto  se  nos  hubiera  persuadi- 
do que  es  imposible  tener  lechugas  flamen- 
Cas  ,  ni  delicados  melocotones,  sin  un  gran 
número  de  reglamentos  compuestos  de  mu- 
chos centenares  de  artículos. 

Finalmente  j  aun  suponiendo  útiles  es- 
tos reglamentos,  son  ilusorios  luego  que 
se  pueden  eludir;  y  así  es,  que  apenas  hay 
ciudad  de  fábricas  en  que  no  se  dispense  de 
todo  examen  por  el  dinero,  y  de  este  mo- 
do no  solo  vienen  á  ser  una  seguridad  inú- 
til ,  sino  un  motivo  también  de  gracias  y 
de  injusticias  3  lo  cual  siempre  es  odioso. 

Los  defensores  del  sistema  reglamenta- 
rio citan  en  apoyo  de  su  opinión  el  estado 
floreciente  de  las  fábricas  de  Inglaterra,  las 
cuales  sabemos  que  están  sujetas  á  ittüchas 
trabas  efl  este  género  de  industria  fabril, 
pero  ignoran  las  verdaderas  causas  de  esta 
prosperidad.  CfLas  causas  déla  prosperidad 
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«de  la  industria  en  la  Gran  Bretaña,  dice 
»Smith(i),  son  nuestra  libertad  de  co- 
«mercio,  la  cual  aunque  sujeta  á  algunas 
«restricciones,  es  no  obstante  igual,  y  acá- 
«so  superior  á  la  de  cualquier  otro  pais 
«del  mundo.  La  facultad  de  exportar  li- 
ebres de  todo  derecho  casi  todos  los  pro- 
ductos de  la  industria  doméstica,  cual- 
quiera que  fuere  su  destino;  y  lo  que  es 
«mas  importante  todavía  ,  la  libertad  ili- 
«mitada  que  tenemos  para  transportarlas 
«de  un  extremo  á  otro  del  reyno,  sin  te- 
»i  ner  que  dar  cuenta  á  nadie,  ni  menos  su- 
wfrirenun  registro  el  menor  examen  ni 
«la  mas  leve  pregunta,  Scc."  Júntese  á  es- 
to el  respeto  inviolable  de  todas  las  pro- 
piedades ,  así  de  parte  de  los  agentes  del 
gobierno  sin  excepción ,  como  de  los  parti- 
culares ,  y  se  hallará  explicado  suficiente- 
mente el  motivo  de  la  prosperidad  de  la 
Inglaterra. 

Los  que  citan  á  esta  nación  para  justi- 
ficar las  cadenas  con  que  quisieran  opri- 
mir la  industria  ,  no  saben  que  las  ciuda- 
des donde  prospera  mas ,  y  donde  han 
llegado  las  fábricas  á  la  mayor  perfección, 
son  cabalmente  aquellas  en  que  no  se  co- 

(1)    Riqueza    de    ¡as  naciones  ,    libro   iv, 
cap.  vii. 
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nocen  los  gremios  (i),  como  son  Manches- 
ter,  Birmingham,  Liverpool,  que  no  eran 
mas  que  aldeas  hace  dos  siglos,  y  ocupan 
hoy  en  orden  á  su  población  y  riquezas  el 
primer  lugar  después  de  Londres,  dexán- 
dose  muy  atrás  á  York  ,  Cantorbery,  y 
aun  á  Bristol ,  ciudades  antiguas,  privile- 
giadas, y  capitales  de  las  principales  pro- 
vincias, pero  en  las  cuales  la  industria  es- 
taba sujeta  á  trabas  góticas. 

crLa  ciudad  y  parroquia  de  Halifax, 
«dice  un  autor  ingles  muy  instruido  en  las 
acosas  de  su  pais,  John  Nickolls  (2),  han 
m  visto  de  cuarenta  años  á  esta  parte  cua- 
«druplicarse  el  número  de  sus  habitante», 
«al  paso  que  otras  muchas  ciudades  en  que 
«se  hallaba  admitido  el  sistema  de  las  cor- 
poraciones ,  han  experimentado  notable 
«diminución.  Las  casas  situadas  en  el  re- 
«cinto  de  la  ciudad  de  Londres  se  alqui- 
m  lan  mal,  mientras  que  las  de  los  arraba- 
les de  Westminster,  Southvark  ,  se  van 
«estendiendo  cada  dia,  lo  cual  consiste  en 
«que  los  arrabales  son  libres,  y  la  ciudad 
«tiene  noventa  y  dos  compañías  exclusivas 
•» de  toda  clase,  cuyos  miembros  honran 
«todos  los  años  el  triunfo  del  corregidor.  " 

(1)     baert  ,  Descripción  de  la  gran  Bretaña^ 
tomo  1  ,   pag.  107. 

(2)     Observaciones  sobre  las  ventajas  y  desven- 
tajas de  la  Francia  y  de  la  gran  Bretaña. 
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¿Hay  quién  ignore  la  prodigiosa  acti- 
vidad de  las  fábricas  de  algunos  arrabales 
de  París,  en  especial  del  de  San  Antonio, 
donde  la  industria  gozaba  de  algunas  fran- 
quicias? Productos  hay  que  no  sería  posible 
fabricarlos  mas  que  allí.  ¿En  qué  consistía 
pues ,  que  sin  sujetarlos  á  la  clase  de  apren- 
dices ni  oficiales,  eran  mas  hábiles  que  en 
fcl  resto  de  la  ciudad ,  donde  estaban  suje- 
tos á  estas  reglas  que  se  nos  quieren  pintar 
como  tan  esenciales  ?  Es  muy  obvia  la  ra- 
zón ,  y  es  que  no  hay  mejor  maestro  que 
el  interés  personal. 

Así  como  hay  ciudades  que  flore- 
cen entre  otras  que  declinan ,  ó  que  no 
hacen  á  lo  menos  progresos  tan  señalados, 
así  también  una  nación  que  en  medio  de 
otras  muchas  reglamentadas  estableciese  en 
sus  dominios  la  misma  libertad  ,  cogería 
probablemente  el  mismo  fruto;  y  así  es  que 
Jas  que  han  tenido  menos  trabas,  han  sido 
las  mas  felices;  y  lo  que  sucede  en  una  ciu- 
dad ,  ó  en  una  provincia ,  se  verifica  tam- 
bién en  una  nación ,  respecto  de  las  demás. 
Sully,  que  pasó  su  vida  en  estudiar  y  poner 
en  práctica  los  medios  de  hacer  prosperar 
la  Francia,  era  del  mismo  dictamen  ,  y  así 
mira  en  sus  Memorias  (i)  ,  como  un  obs- 
táculo directo  de  la  prosperidad  del  estado 

(i)    Libro  xix. 
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la  multitud  de  edictos  y  reglamentos  inutU 
les  (i). 

Si  fuesen  libres  todas  las  profesiones 
trie  dirán  ,  un  gran  número  de  los  que  las 
abrazasen  quedarían  aniquilados  por  la, 
concurrencia.  Es  posible,  pero  es  poco  pro- 
bable; porque  no  se  concibe  como  podrán 
precipitarse  muchos  concurrentes  en  una 
carrera  que  no  les  ofrece  sino  muy  poca 
ganancia;  pero  supongamos  como  cierta 
esta  desgracia  b  sería  siempre  menor  este 
mal  que  el  que  habría  de  resultar  de  man- 
tener siempre  el  precio  de  los  productos  á 
una  tasa  tan  subida  que  perjudicase  á  sü 
consumo,  y  empobreciese  con  respecto  á 
ellos ,  á  todos  sus  consumidores. 

(i)  Colbert ,  criado  desde  muchacho  en  e! 
almacén  de  los  Mascranis  ,  ricos  comerciantes  de 
León  ,  se  imbuyó  desde  luego  en  los  buenos  prin- 
cipios de  la  industria  fabril.  Hizo  mucho  bien  al 
comercio ,  y  á  las  fábricas  ,  dispensándoles  una 
protección  poderosa  y  bien  entendida  ;  peí  O  liber- 
tándoles de  infinitas  trabas ,  no  fué  bastante  so- 
brio en  punto  á  reglamentos:  fomento  las  íí  bricas 
á  costa  de  la  agricultura ,  y  pagó  ei  pueblo  las 
ganancias  exhórbitantes  de  algunos  monopolios. 

No  nos  engañemos  :  á  este  sistema  mas  ó  me- 
nos seguido  desde  Colbert  hasta  nuestros  dias,  debe 
la  Franc'a  en  gran  parte  Caudales  muy  prandes,  y 
no  menos  m  seria.  Así  se  ven  fábricas  florecien- 
tes en  a'gunos  puntos  de  su  territorio  ,  y  chozas 
miserables  en  otros  infinitos.  No  son  cabilaciones 
estas  j  son  hechos  verdaderos  que  solo  puede  ex* 
plicarnos  el  estudio  de  los  principios. 
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Si  las  providencias  del  gobierno  que  li- 
friitan  la  facultad  que  cada  cuál  debe  tener 
de  disponer  libremente  de  sus  talentos  y 
capitales  son  contrarias  á  los  principios  de 
una  sana  política  b  no  lo  son  menos  á  los 
del  derecho  natural, «  El  patrimonio  del  po* 
«bre ,  dice  Esmith  en  su  obra  de  la  Riqueza 
\f  de  las  naciones ,  está  todo  él  en  la  fuerza  y 
«agilidad  de  sus  dedos.  No  dexarle  pues  la 
«libre  disposición  de  estas  dos  cosas, siem- 
«pre  qué  no  las  emplee  contra  los  demás 
«hombres ,  es  un  atentado  contra  la  mas 
«sagrada  é  inviolable  de  todas  las  propie- 
«dades.,r 

Sin  embargo ,  como  sea  también  con* 
forme  al  derecho  natural  que  esté  sujeta  á 
reglas  aquella  industria  que  sin  ellas  po- 
dría ser  perjudicial  á  los  demás  ciudada- 
nos, será  muy  justo  que  los  médicos  ,  ci- 
rujanos y  boticarios  se  sujeten  á  la  necesi- 
dad de  un  examen  que  sea  como  el  fiador 
de  su  habilidad.  La  vida  de  sus  conciuda- 
danos depende  de  sus  conocimientos  ,  y 
por  lo  mismo  sé  debe  exigir  de  estos  suge- 
tos  que  los  hagan  constar;  mas  no  parece 
que  se  deba  fixar  el  numero  de  los  que  han 
de  exercer  esta  profesión  >  ni  prescribir  el 
método  de  estudiarla,  Á  la  sociedad  solo  le 
interesa  asegurarse  de  sü  instrucción  5  y 
nada  mas. 

Por  la  misma  razoñ  los   reglamentos 
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son  buenos  y  útiles  \  cuando  en  lugar  de  de- 
terminar la  clase  de  productos  ó  de  pres- 
cribir las  operaciones  para  hacerlos  ,  se  li- 
mitan á  impedir  un  fraude  ó  práctica  que 
perjudica  evidentemente  á  otras  produccio- 
nes ,  ó  á  la  seguridad  pública. 

No  se  debe  permitir  que  un  fabricante 
pueda  anunciar  en  su  marca  una  calidad 
superior  á  la  del  genero  que  la  lleva  9  y 
que  ha  fabricado  ,  porque  su  fidelidad  inte- 
resa tanto  al  consumidor  nacional  á  quien 
debe  proteger  el  gobierno 9  como  al  comer- 
cio exterior.  Si  el  estrangero  se  viese  en- 
gañado, bien  pronto  huiría  de  Ja  nación 
que  le  engaña. 

Y  obsérvese  que  en  este  caso  no  puede 
admitirse  el  interés  personal  del  fabricante 
como  la  fianza  mas  segura ;  pues  cuando 
éste  se  halla  en  vísperas  de  dexar  su  pro- 
fesión ,  puede  querer  forzar  las  ganancias 
y  hacerlas  mayores  á  costa  de  la  buena  fé, 
y  sacrificar  lo  futuro  que  ya  no  necesita  á 
lo  presente  de  que  goza  todavía.  Así  es 
como  las  fábricas  francesas  de  paños  per- 
dieron desde  el  año  de  1783  toda  su  es- 
timación en  el  comercio  de  Levante,  y  fue- 
ron preferidas  las  inglesas  y  alemanas  (1). 

(1)  Se  ha  atribuido  falsamente  este  efecto  á 
la  libertad  que  introduxo  la  revolución  ,  pues  se 
ve  en  la  Pintura  del  Comercio  de  la  Grecia  por 
Félix  Beaujour  que  es  anterior  á  ella  ?  no  obstan- 
te los  reglamentos. 


1TBRO    I.    CAP.  XVII.  269 

Aun  hay  mas :  el  nombre  solo  de  la 
lela,  y  aun  el  de  la  ciudad  en  que  se  ha 
fabricado, equivalen  comunmente  á  la  mar- 
ca. Se  sabe  por  una  larga  experiencia  la 
anchura  que  tienen  las  telas  que  vienen  de 
tal  parte  ,  y  cuantos  son  los  hilos  de  la  ur- 
dimbre. Fabricar  pues  en  dicha  ciudad 
una  tela  del  mismo  nombre  y  desviarse  del 
uso  ya  recibido  [  es  lo  mismo  que  ponerle 
una  marca  falsa. 

Esto  basta,  me  parece,  para  indicar  has- 
ta donde  puede  estenderse  la  intervención 
útil  del  gobierno.  Debe  certificar  la  verdad 
de  la  marca,  sin  mezclarse  por  lo  demás 
en  cosa  alguna  relativa  á  la  producción. 
Aun  quisiera  yo  que  se  tuviese  presente 
esta  intervención,  que  aunque  utiL  es  sin 
embargo  un  mal  ( 1);  porque  primeramente 
aflige  y  oprime  á  los  particulares,  y  ade- 
mas porque  es  gravosa,  tanto  para  el  pue- 
blo (  siempre  que  la  intervención  del  go- 
bierno es  gratuita,  quiero  decir,  á  costa  del 
erario)  como  para  el  consumidor  ,  cuan- 
do se  cobra  su  importe  por  medio  de  un 
derecho  sobre  la  mercadería.  El  efecto  de 

(1)  "Cada  paso  inútil  que  dá  el  legislador 
i>para  restringir  la  libertad  de  las  acciones  del 
«hombre,  arrastra  tras  sí  una  porción  de  la  acti^, 
>?vidad  del  cuerpo  político:  es  un  paso  que  direc- 
tamente se  encamina  á  debilitar  y  disminuir  la 
«reproducción  anual  "  Vbrri,  Reflexiones  sobre? 
¡a  economía  política 3  cap,  ía,. 
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este  derecho  es  encarecerla  ,  y  la  carestía 
es  una   carga  mas  para  el  consumidor  de\ 
pais,  y  un  motivo  de  exclusión  para  eles- 
trangero. 

Si  la  intervención  del  gobierno  es  un 
mal  \  todo  buen  gobierno  procurará  inter- 
venir lo  menos  que  pueda.  No  respouder^ 
de  la  calidad  de  las  mercaderías  en  que  se- 
ría mas  fácil  engañarle  á  él ,  que  al  com- 
prador; ni  tampoco  de  aquellas  cuya  cali- 
dad no  pueda  comprobarse  por  sus  agen- 
tes, porque  todo  gobierno  tiene  la  desgra-^ 
cia  de  verse  siempre  precisado  á  contar  con 
el  descuido  ^  incapacidad  y  culpables  con- 
descendencias de  éstos.  Pero  sí  admitirá, 
porexemplo,  el  contraste  del  oro  y  de  la 
plata.  La  ley  de  estos  metales  no  podría 
comprobarse  sino  por  medio  de  una  opera- 
ción química  muy  complicada,  que  la  mayor 
parte  de  los  compradores  son  incapaces  de 
executar  ,  y  que  aun  cuando  no  lo  fuesen, 
les  costaría  mas  de  lo  que  pagan  al  gobier** 
no  por  ello. 

En  Inglaterra  ,  cuando  un  particular 
inventa  uu  producto  nuevo ,  ó  descubre 
una  operación  ó  método  ingenioso  ,  obtie- 
ne un  privilegio  exclusivo  para  fabricar 
este  producto,  ó  servirse  de  este  descubri- 
miento ,  á  cuyo  privilegio  llaman  los  fran-» 
ceses  brevet  d*invention9  y  noso tros pat en-9 
te  de  invención. 
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Como  no  tiene  concurrentes  en  esta 
clase  de  producción,  es  libre  mientras  pue- 
de usar  de  este  privilegio  para  subir  el  pre- 
cio de  sus  productos  sobre  la  tasa  necesa- 
ria, para  reembolsarse  de  las  sumas  anticU 
padas,  de  los  intereses  que  las  correspon- 
den ,  y  para  pagar  las  ganancias  de  su  in- 
dustria. Por  consiguiente,  es  esta  patente 
una  recompensa  que  el  gobierno  concede  á 
costa  de  los  consumidores  del  nuevo  pro- 
ducto ,  y  en  un  pais  tan  prodigiosamente 
productivo  como  la  Inglaterra,  y  en  que  por 
consiguiente  hay  muchas  personas  opulen- 
tas que  andan  en  busca  de  cuanto  puede 
proporcionarles  alguna  nueva  comodidad  ó 
placer,  debe  ser  esta  recompensa  muy  con- 
siderable casi  siempre. 

Pocos  años  hace  que  inventó  uno  cier- 
ta especie  de  muelle  de  figura  espiral  ,que 
colocado  entre  los  correones  de  los  coches 
suavizaba  extraordinariamente  sus  movi- 
mientos. Se  le  dio  una  patente  de  inven- 
ción ?  y  se  hizo  rico, 

¿Y  quién  podriaquexarsecon  razón  de 
semejante  gracia?  Nadie;  porque  ni  des- 
truye ni  coarta  ningún  ramo  de  indu«tria 
anteriormente  conocido.  El  producto  nue- 
vo vale  mas ,  pero  á  nadie  se  le  precisa  á 
comprarlo:  el  aumento  recae  sobre  los  que 
buenamente  lo  quieren  ,  pero  en  cuanto  á 
los  demás  pueden  satisfacer  como  antes, 
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así  sus  necesidades   precisas ,  como  las  de 
placer  y  de  gusto. 

Sin  embargo,  como  todo  buen  gobier- 
no debe  siempre  procurar  el  mayor  bien 
de  su  nación,  no  puede  privar  para  siempre 
á  los  demás  productores  de  la  ventaja  de 
dedicar  una  parte  de  sus  capitales  y  de  su 
industria  á  esta  clase  de  producción ,  que 
tal  vez  hubieran  podido  ellos  mismos  in- 
ventar después,  ni  p  ivar  por  mucho  tiem* 
po  á  los  consumidores  de  poder  proveerse 
de  este  producto  al  precio  á  que  debe  ba- 
xar  por  la  concurrencia. 

Las  naciones  estrangeras  sobre  las  cua- 
les no  tiene  ningún  poder,  admitirían  de 
lo  contrario  sin  ninguna  restricción  este 
ramo  de  industria  ,  y  serian  de  este  modo 
mas  favorecidas  que  aquella  en  que  se  hu- 
biese descubierto. 

Los  ingleses,  á  quienes  en  esta  parte 
ha  imitado  la  Francia  (i),  han  establecido 
con  mucha  sabiduría  que  tales  privilegios 
no  duren  sino  un  cierto  número  de  años, 
pasados  los  cuales  sea  ya  permitido  á  todo 
el  mundo  la  fábrica  del  producto  sobre  que 
ha  recaido  la  gracia. 
.    Cuando  el  método  ó  invento  privile-* 

(i)  Véanse  las  leyes  de  7  de  enero  y  a<{  de 
mayo  de  1791  7  la  de  20  de  setiembre  de  1792* 
y  el  decreto  del  gobierno  del  5  vendimiarlo  o  %$ 
de  Octubre  dei  año  ix,  ó  1800. 


uimo  i.  cap.  xvii,  373 

giado  es  de  tal  naturaleza  que  puede  man- 
tenerse oculto,  ordena  la  misma  ley  que 
se  haga  público  luego  que  espire  el  térmi- 
no del  privilegio.  El  productor  privilegia- 
do (que  en  este  caso  parece  no  debería  te- 
ner necesidad  de  esta  concesión  )  logra  por 
ella  que  si  alguna  otra  persona  llegase  á 
descubrir  el  secreto  ¡  no  pueda  hacer  uso  de 
él  antes  que  espire  el. término  designado 
por  el  privilegio. 

No  es  de  ningún  modo  necesario  que 
el  gobierno  examine  la  utilidad  del  método 
6  su  novedad  ;  porque  sino  es  útil  ,  el  mal 
es  para  el  inventor,  y*  sino  es  nuevo,  íodQ 
el  mundo  tiene  derecho  de  hacer  ver  que 
«e  conocía  antes ,  y  por   consiguiente   que 
todos  pueden  libremente  servirse  de  él, en 
cuyo  caso  el  daño  es  también  para  el  in- 
ventor, que  tiene  qqe  pagar  inútilmente  los 
gastos  de  la  patente  de  invención. 

Ningún  perjuicio  pues  resulta  al  públi- 
co de  esta  especie  de  estimulo,  antes  bien 
puede  serle  muy  ventajoso,  y  con  efecto 
ha  producido  los  mejores  efectos  en  la  prác- 
tica. 

Las  reflexiones  qüfe  preceden  sobre  los 
reglamentos  relativos ,  tanto  á  la  clase  de 
productos  ,  como  á  los  medios  empleados 
para  la  producción,  no  comprehenden, 
ni  tampoco  han  podido  comprehender  ,  to- 
das y  cada  una.de  las    providencias  que 

TOMO  I.  £ 
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en  distintos  tiempos  han  adoptado  sobre 
este  punto  todas  las  naciones  civilizadas. 
Aun  cuando  yo  me  hubiese  tomado  la  mo- 
lestia de  sujetar  á  este  examen  todas  estas 
disposiciones,  no  habría  adelantado  nada, 
porque  al  dia  siguiente  ya  mi  examen  de- 
bería ser  incompleto ,  puesto  que  vemos 
cada  día  nuevos  reglamentos.  Lo  esencial 
era  fixar  los  principios,  por  medio  de  los 
cuales  pudiésemos  siempre  preveer  sus 
efectos, 

Sin  embargo  ,  me  parece  que  debo  de- 
tenerme algún  tanto  en  examinar  dos  es- 
pecies de  comercio  que  han  sido  los  obje- 
tos de  muchos  reglamentos;  lo  cual  será  U 
materia  de  los  dos  párrafos  siguientes, 


De  las  Compañías  privilegiadas. 

Acostumbra  el  gobierno  á  conceder 
«algunas  veces  á  ciertos  individuos,  y  mas 
comunmente  á  ciertas  compañías  de  co- 
mercio ,  el  derecho  exclusivo  de  comprar  y 
vender  algunos  géneros,  como  por  exem- 
plo  el  tabaco;  6  de  traficar  con  un  país 
determinado  ,  como  con  la  India, 

El  poder  del  gobierno  alexa  de  este 
modo  á  todo  concurrente,  y  entonces  ya 
son  libres  y  únicos  para  estas  clases  de  co- 
mercio los  agraciados,  y  suben   el  precio 
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de  sus  géneros  sobre  la  tasa  que  establece- 
ría el  comercio  libre.  Alguna  vez  el  gobier- 
no, queriendo  poner  límites  á  la  merced 
que  hace  á  los  productores,  y  á  la  injusti- 
cia que  hace  á  los  consumidores,  ha  fixado 
esta  tasa.  Otras  veces  también  las  mismas 
compañías  privilegiadas  determinan  con  al^ 
guna  moderación  el  precio  de  sus  merca- 
derías; pero  no  es  sino  en  aquellos  casos  en 
que  es  mayor  el  perjuicio  que  sufren  en 
vender  poco  ,  que  la  ganancia  que  les  pro- 
cura la  carestía  de  ellas.  Pero  siempre  el 
consumidor  paga  el  género  mas  caro  de  lo 
que  vale  ,  y  por  lo  regular  el  gobierno  toma 
una  parte  de  las  ganancias  de  este  mono- 
polio. 

Y  como  no  hay  disposición  arbitraria, 
que  por  molesta  que  sea,  no  pueda  apoyar- 
se en  razones  plausibles,  se  ha  dicho  para 
autorizar  este  monopolio,  que  para  comer- 
ciar con  algunos  pueblos  son  siempre  nece- 
sarias-ciertas precauciones,  que  solo  son  pro- 
pias de  las  compañías.  Ya  son  ,  por  exem- 
.  pío ,  mantener  ciertas  fortalezas  y  una  ma- 
rina ,  como  si  fuese  necesario  sostener  un 
comercio  que  es  imposible  hacer   sino  á 
mano  armada,  ó  como  si  se  necesitase  de 
exércitos  para  ser  justo  ,  ó  no  pagase  el  es- 
tado con    exorbitantes  gastos  las  fuerzas 
que  son  necesarias  para  proteger  a  sus  sub- 
ditos: ya  son  ciertos  miramientos  diploma- 

s  2 
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ticos  inexcusable?.  Los  chinos,  por  exemplo, 
son  un  pueblo  tan  adicto  á  ciertas  formali- 
dades, tan  suspicaz,  é  independiente  de  las 
demás  naciones  por  la  distancia  é  inmensi- 
dad de  su  imperio,  y  la  naturaleza  de  sus 
necesidades,  que  solo  se  puede  traficar  coa 
él  por  una  gracia  especial  y  muy  fácil  de 
perder.  Y  asi,  ó  nos  hemos  de  pasar  sin  su 
té',  sin  sus  sedas ,  mahones  y  demás  géne- 
ros, 6  tomar  las  precauciones  necesarias 
para  continuar  este  comercio;  pues  las  re- 
laciones particulares  podrían  fácilmente 
turbar  la  armonía  indispensable  ,  para  con- 
servarle. 

Por  otra  parte  ¿  tan  cierto  es  que 
los  agentes  de  una  compañía ,  por  lo  co- 
mún muy  envanecidos  con  la  protección  de 
las  fuerzas  militares  que  tienen  á  su  dispo- 
sición ,  propias  ó  de  la  nación  ,  sean  los  masi 
á  propósito  para  mantener  estas  relaciones 
amistosas,  mas  bien  que  los  particulares 
necesaiam^nte  obedientes  á  las  leyes  de 
los  pueblos  que  los  reciben  ,  y  que  tienen 
su  interés  en  evitar  todo  erceso  que  pudie- 
se comprometer  sus  bienes,  y  tal  vez  sus 
personas  (i)  ?  Finalmente  aun  suponiendo 

(i)  Esto  está  probado  por  las  relaciones  mer- 
cantiles de  1q>  astados  Unidos  con  la  China  Lps 
neg  ciantes  de  aquellos  estados  se,  conducen  en 
Cantón  con  mas  juicio  ,  y  son  mas  considerados 
por  el   gobierno  que  los  agentes   de  la   compa- 
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lo  peor,  y  que  no  pueda  hacerse  el  comer- 
cio dé  la  China  sino  por  medio  de  una 
compañía  privilegiada  ,  ¿  careceríamos 
por  esto  de  los  productos  de  aquel  impe- 
rio? No  por  cierto:  el  comercio  de  los  gé- 
neros de  la  China  se  hará  siempre,  así  por- 
que conviene  á  los  chinos,  como  porque  es 
«til  también  á  la  nación  que  le  haga.  ¿Y 
se  pagarán  estos  géneros  á  un  precio  exor- 
bitante? No  debemos  suponerlo  así,  cuan- 
do vemos  que  lastres  cuartas  partes  de  las 
naciones  de  Europa  sin  necesidad  de  enviar 
ni  un  barco  á  la  China, están  muy  bien  pro- 
vistas de  té,  sedas  y  mahones,  á  precios 
muy  moderados. 

Todavía  hay  otro  argumento  mas  ge- 
neral y  plausible ,  y  al  cual  se  le  ha  dado 
mucha  importancia  ,  y  es  éste:  una  com- 
pañía que  tiene  el  privilegio  exclusivo  de 
comerciar  en  un  pais,auyenta  á  todo  com- 
prador; impide  la  concurrencia  ,  baxa  el 
precio  de  los  géneros ,  y  los  compra  mas 
baratos. 

No  es  verdad  que  el  privilegio  aüyente 
á  todo  comprador  ,  y  excluya  toda  concur- 
rencia :  no  hace  mas  que  auyentar  á  sus 
compatriotas  ,  que  sería  muy  útil  para  su 

t 

fiía  inglesa.  Los  portugueses  ño  hári  necesitado 
de  compañías  para  hacer  por  mas  dt  un  siglo  el 
comercio  del  Asia  con  más  utilidad  que  ninguna 
otra  nación  en  la  misma  época. 
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nación  que  pudiesen  hacer  este  comercio; 
pero  no  puede  estorbar  que  lo  hagan  las 
compañías  privilegiadas ,  y  negociantes  li- 
bres de  los  demás  estados. 

Mas  hay  también  muchos  géneros,  cu- 
yos precios  no  subirian  en  razón  dala  con- 
currencia que  se  aparenta  temer ,  y  en  la 
realidad  supone  poco. 

Supongamos  que  saliesen  algunos  basti- 
mentos mercantes  délos  puertos  de  Marse- 
lla, Burdeos  y  deOrient  para  ir  á  comprar 
té  á  la  China,  no  es  de  creer  que  todos 
sus  armadores  juntos  comprasen  mayor 
porción  de  esta  mercadería  que  la  que  pue- 
de la  Francia  consumir  6  vender  ,  porque 
sus  cálculos  siempre  se  fundan  en  la  segu- 
ridad de  poder  despachar  lo  que  compran. 
De  consiguiente ,  no  comprando  entonces 
para  esta  nación  mas  de  lo  que  compran 
hoy  para  la  misma  otros  negociantes  ,  no 
aumentaría  el  despacho  del  té  en  la  China, 
ni  se  haria  mas  escaso  allí  este  género.  Para 
que  los  negociantes  franceses  le  pagasen 
mas  caro,  sería  preciso  que  se  encareciese 
entre  los  chinos ,  y  en  un  pais  en  que  se 
vende  cien  veces  mas  que  consumen  todos 
los  europeos  juntos  ,  no  podría  la  concur- 
rencia de  algunos  negociantes  franceses  en- 
carecer sensiblemente  su  precio. 

Pero  aun  cuando  fuese  cierto  que  hu- 
biese en  el  Oriente  ciertas  mercaderías  que 
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la  concurrencia  europea  pudiese  encarecer, 
¿porqué  se  han  de  invenir  respecto  de  esto» 
países  solamente  las  íeglas  generales  en  to- 
das partes  ?  ¿Acaso  se  concede  á  una  com- 
pañía el  privilegio  exclusivo  de  ir  á  com- 
prar quincalla  y  mercería  á  Alemania  y  ven- 
derla á  nuestro  pais,  para  que  se  la  pague- 
mos nosotros  menos  cara  á  los  alemanes? 

Si  se  observase  respecto  del  Oriente  la 
conducta  observada  con  los  demás  países 
estrangeros  ,  el  precio  de  ciertas  mercade- 
rías no  permanecería  mucho  tiempo  sobre 
la  tasa  natural  á  que  la  suben  en  Asia  los 
gastos  de  su  producción;  porque  este  pre- 
cio demasiado  subido  excitaría  á  producir- 
las ,  y  la  concurrencia  de  los  vendedores  se 
pondría  muy  pronto  á  nivel  con  la  de  los 
compradores* 

Supongamos  no  obstante  esto  ,  que  la 
utilidad  de  comprar  barato  fuese  tan  efec- 
tiva como  se  quiere,  convendría  á  lo  me- 
nos que  la  nación  participase  de  esta  ba- 
ratura, y  que  los  consumidores  del  pais 
pagasen  menos  caro  lo  que  la  compañía 
compra  mas  barato.  Pues  cabalmente  suce- 
de todo  lo  contrario  *  y  no  puede  menos  de 
ser  así;  porque  aunque  la  compañía  no  tie- 
ne para  comprar  concurrentes  nacionales, 
los  tiene  en  las  demás  naciones, y  ademas 
es  realmente  libre  en  sus  ventas,  puesto  que 
sus  compatriotas  no  pueden  comprar  sino 
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á  ella  las  mercaderías  de  su  comercio  ex-* 
elusivo,  y  las  que  podrían  traer  de  la  mis- 
ma especie  los  negociantes  estrangeros  son 
auyentadas  por  medio  de  una  prohibición 
absoluta.  Así  la  compañía  fixa  el  precio  á 
su  antojo;  dá  la  ley,  tanto  mas  cuanto 
que  tiene  mucho  cuidado  por  su  propio  in- 
terés de  no  tener  nunca  bien  abastecido  el 
mercado, unclerstocked,, como  llaman  los  in- 
gleses ,  de  modo  que  siendo  la  demanda 
algo  mayor  que  el  surtido,  la  concurrencia 
de  compradores  mantenga  el  subido  pre¿- 
ció  de  la  mercadería  (i). 

Así  es  como  las  compañías  nó  soK)  se 
procuran  una  ganancia  usuraria  á  costa  del 
consumidor, sino  que  hacen  también  pagar 
á  éste  los  daños  y  fraudes  inevitables  en 
una  rtiáquina  tan  grande  y  complicada,  go- 
bernarla por  directores  y  factores  innumera- 
bles esparcidos  por  los  dos  extremos  de  la 
tierra.  El  comercio  clandestino,  y  el  con- 
trabando (2)  son  únicamente  los  que  pue- 
den poner  límites  á  los  abusos  enormes  de 
las  compañías  privilegiadas,  y  considera- 
dos por  esta  parte  no  dexan  de  traer  algu- 
na utilidad. 

(i)  Bien  sabido  es  que  los  holandeses  dueños 
del  comercio  de  las  Molucas  quemaban  una  par- 
te de  las  especerías  que  producía  esta  región,  con 
el  fin  de  mantener  su  precio  en  Europa. 

(2)  Este  comercio  clandestino  es  el  no  per- 
mitido, al  cual  llama  el  autor  comercio  intérlope. 
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Pero  esta  ganancia ,  tal  como  la  aca- 
bamos de  analizar ,  ¿  será  para  la  nación 
que  tiene  la  compañía  privilegiada?  No  por 
cierto  :  muy  por  el  contrario  ,  se  adquiere 
á  costa  de  la  nación ;  porque  todo  el  va- 
Jor  que  el  consumidor  paga  sobre  el  precio 
que  tendría  la  mercadería  *  si  su  comercio 
fuese  mas  libre ,  no  es  ya  un  valor  produ- 
cido, sino  mas  bien  un  valor  que  regala  el 
gobierno  al  comerciante  ,  arrebatándole  del 
bolsillo  del  consumidor. 

Pero  á  lo  menos  esta  gatlaiicia ,  me  di- 
rá alguno  ,  queda  dentro  de  la  nación ,  y 
se  gasta  én  ella. — Enhorabuena;  ¿pero 
quién  la  gasta?  Esta  cuestión  merece  exa- 
minarse. Supongamos  que  en  el  interior  de 
una  familia  se  apoderase  uno  de  sus  indi- 
viduos de  la  principal  renta ,  y  se  hiciese 
con  ella  vestidos  de  luxo,  y  mantuviese 
una  mesa  delicada  y  suntuosa,  ¿quedarían 
por  ventura  satisfechos  los  demás  indivi- 
duos de  la  familia  si  les  dixese:  qué  se  os 
da  d  vosotros  que  lo  gaste  z/o?  Debe  seros 
indiferente ;  porque  al  cabo  ¿no  gastamos 
la  misma  renta? ... 

Esta  ganancia  juntamente  exclusiva  f 
usuraria  producida  á  las  compañías  privi- 
legiadas inmensas  riquezas,  si  pudiesen  di- 
rigir bien  sus  negocios;  pero  la  codicia  de 
los  agentes,  la  extensión  de  las  empresas, 
ía  distancia  de  los  dependientes  obligados 
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á  dar  cuentas ,  y  la  incapacidad  de  los  inte- 
resados son  otras  tantas  causas  que  están  la- 
brando continuamente  su  ruina.  La  activi- 
dad y  penetración  del  interés  (personal  son 
todavía  mas  necesarias  en  los  negocios  lar- 
gos y  delicados  que  en  todos  los  demás.  ¿Y 
cómo  pueden  tener  esta  vigilancia  tan  zelo- 
sa  y  activa  unos  accionistas  que  son  algunas 
veces  en  mucho  número  ,  y  que  casi  todos 
tienen  otras  ocupaciones  á  que  atender, 
que  6  les  son  mas  útiles  ó  mas  de  su  gus- 
tu?  (I) 

Estos  son  los  efectos  de  los  privilegios 
concedidos  á  las  compañías  de  comercio; 
debiendo  observarse  ,  que  son  consecuen- 
cias necesarias  que  resultan  de  la  naturale- 
za de  las  cosas ,  de  modo  que  aunque  al- 
gunas circunstancias  puedan  modificarlos, 
nunca  llegarán  á  destruirlos.  Así  es ,  que 
la  compañía  inglesa  de  las  Indias  se  ha 
mantenido  mejor  que  las  tres  ó  cuatro 
compañías  francesas  que  intentaron  estable- 
cerse en  distintas  épocas  (2);  y  la  razón  de 

(1)  Sabido  es  que  habiendo  uno  de  los  direc- 
tores de  la  compañía  de  las  Indias  preguntado  á 
La  Bourdonnais  como  habia  desempeñado  mejor 
sus  negocios  que  los  de  la  compañía  ,  éste  le  res- 
pondió :  porque  en  mis  asuntos  me  gobierno  por 
mis  propios  conocimientos ,  y  en  los  de  la  com- 
pañía estoy  obligado  á  seguir  vuestras  instruc- 
ciones. 

(2)  En  el  año  de  1604,  baxo  el  reynado  de 
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esto  es,  que  al  mismo  tiempo  es  soberana, 
y  las  soberanías  mas  detestables  pueden 
subsistir  por  muóhos  siglos ,  como  lo  prue- 
ba ía  de  los  mamelucos  en  Egipto. 

Las  industrias  privilegiadas  ademas  de 
todos  estos  inconvenientes  traen  consigo  al- 
gunos otros  que  no  son  tan  sensibles.  Muchas 
veces  un  privilegio  exclusivo  auyenta  y  trans- 
porta al  estrarigero  los  capitales,  y  la  indus- 
tria que  solo  aspiraban  á  fixarse  en  el  pais* 
En  los  últimos  años  del  reynado  de  Luis  xiv, 
no  pudiendo  ya  sostenerse  la  compañía 
de  las  Indias  ,'  á  pesar  de  su  privilegio  ex- 
clusivo, cedió  éste  á  algunos  armadores  de 
San  Malo,  mediante  una  pepueña  parte  de 
las  ganancias.  Este  comercio  comenzaba  ya 
á  reanimarse  baxo  la  influencia  de  la  li- 
bertad, y  en  1714,  época  en  que  espiraba 
enteramente  el  privilegio  de  la  compañía, 
hubiera  logrado  toda  la  actividad  que  per- 
mitía la  triste  situación  de  la  Francia,  pe- 
ro la  compañía  solicitó  y  consiguió  que  se 
le  prorrogase  el  privilegio,  cuando  ya  al- 
gunos negociantes  habian  comenzado  á  ha- 
cer expediciones  por  su  cuenta.  Un  basti- 
mento mercante  de  San  Malo  mandado  por 
un  bretón  llamado  Larnerville ,  llegó  á  las 

Enrique  iv  se  estableció  en  Francia  la  primera 
compañía  para  el  comercio  de  las  indias  orienta- 
les ,  la  cual  fué  formada  por  un  flamenco  ,  lla- 
mado Gerardo  -Leroi  3  y  duró  muy  poco  tiempo. 
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costas  de  Francia  de  vuelta  de  la  India, 
y  habiendo  intentado  entrar  en  el  puerto, 
se  le  advirtió  que  no  podia  hacerlo  por  no 
ser  ya  libre  este  comercio;  y  precisado  á  alar- 
garse hasta  el  primer  puerto  de  la  Bélgica, 
entró  en  el  de  Ostende ,  donde  vendió  su 
cargamento.  Informado  el  gobernador  de 
ja  Bélgica  de  la  inmensa  ganancia  que  ha- 
bía tenido,  propuso  al  mismo  capitán  que 
volviese  á  la  India  con  bastimentos  que  se 
equiparían  para  el  intento.  Lamerville  hi- 
zo en  virtud  de  esto  muchos  viages  por 
cuenta  de  varios  particulares ,  y  éste  fué 
el  origen  de  la  compañía  de  Ostende  (i). 

Hemos  visto  que  los  consumidores 
franceses  no  podian  dexar  de  perder  en 
este  monopolio,  y  con  efecto  perdieron; 
pero  parece  que  los  interesados  al  menos 
debían  ganar,  y  no  sucedió  así,  pues  que 
también  perdieron ,  no  obstante  el  mono- 
polio del  tabaco ,  el  de  las  loterías ,  y  otros 
que  les  concedió  el  gobierno  (2)*  ffFinal- 
99  mente ,  no  ha  quedado  á  los  franceses  en 
«la  India,  dice  Voltaire  (3),  mas  que  ei 
«pesar  de  haber  gastado  por  mas  de  qua- 
n renta  años  inmensas  sumas  para  mante- 

(1)  Taylor  ,  Cartas  sobre  la  India. 

(2)  Raynal  ,  Historia  filosófica  y  política  de 
los  establecimientos  de  los  europeos  en  las  dos  In* 
dias,  lib.  iv,  párrafo  19. 

(3)  Siglo  d*  Luis  xv. 
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«ner  una  compañía  que  nunca  ha  gatiado 
«nada,   que   nunca    por   consiguiente  ha 
«pagado  á  sus  accionistas  y  acreedores  coa 
«el  producto  de  su  comercio,  y  que  en  su-»* 
«ma,  no  se  ha  mantenido  en  su  administra^ 
«cion  indiana  ,  sino  de  un  secreto  pillage.^ 
-   Solo  puede  justificarse  el  privilegio  ex- 
clusivo de  una  compañía ,  cuando  es  el  úni- 
co medio  de  entablar  un  comercio  entera- 
mente  nuevo  con  pueblos  remotos  6  bárba- 
ros. Entonces  viene  á  ser  como  una  espe- 
cie de  patente  de  invención ,  cuya  utilidad 
indemniza,  los  riesgos  de  una  empresa  aven- 
turada ,  y  cubre  los  gastos  de  primera  ten- 
tativa, sin  que  por  esto  se  puedan  quexar  los 
consumidores  de  la  carestía  de  los  produc- 
tos ,  los  cuales  sin  la  compañía  serian  mas 
caros  todavía,  porque  no  los  habría  absolu- 
tamente. Pero  así  como  las  patentes  de  in- 
vención tienen  su  término,  también  este 
privilegio  no  debe  durar  mas  tiempo  que 
el  preciso  para  reembolsar  completamente 
á  los  empresarios,  tanto  sus  anticipaciones, 
como  sus  riesgos.   Si   se    prorrogase  mas 
tiempo,  dexaria  de  ser  lo  que  e§;  sería  so- 
lamente un  don  gratuito  á  costa  de  sus  con- 
ciudadanos que  recibieron  de  la  naturaleza 
el  derecho  de  adquirir  en  donde  puedan,  y 
al  precio  mas  baxo  posible  los  géneros  que 
necesitan. 
.     Lo  mismo  que  hemos  dicho  acerca  d* 
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Jos  privilegios  relativos  al  comercio,  puede 
decirse  también  de  los  concernientes  á  fá- 
bricas. Los  gobiernos  son  tan  fáciles  en 
adoptar  estas  medidas  tan  perjudiciales  por 
lo  general;  porque  por  una  parte  se  les  ha- 
ce una  pintura  muy  lisongera  de  las  ga- 
nancias que  procura,  y  no  se  detienen  á  exa- 
minar cómo  se  hacen,  y  quiénes  las  pa- 
gan, y  por  otra  se  contentan  con  cálculos 
numéricos  ,  sin  saber  apreciar  las  preten- 
didas ventajas  que  pueden  ser  un  bien  ó 
un  mal ,  al  paso  que  prescinden  de  los  in- 
convenientes y  pérdidas  reales  que  no  pue- 
den sujetarse  á  cálculo,  porque  obran  en 
diversas  partes  del  cuerpo  social  de  un  mo- 
do indirecto,  complicado  y  general.  Se  ha  di- 
cho, que  en  economía  política  no  habia  que 
hacer  otra  cosa  que  atenerse  al  resultado 
de  los  números;  pero  cuando  veo  que  no 
hay  operación  tan  detestable  que  no  se  ha- 
ya determinado  y  sostenido  por  medio  de 
cálculos  arisméticos,  creeré  mas  bien  que 
los  guarismos  son  los  asesinos  de  los  estados. 
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De  los  reglamentos,  relativos,  al  comercio 
de  granos. 
■ 

Admirará  sin  duda  que  después  de  ha- 
ber establecido  los  principios  que  preceden, 
me  crea  todavía  obligado  á  aplicarlos  en  par- 
ticular al  comercio  de  granos ;  pues  parece 
que  con  respecto  á  esta  mercadería,  deben 
ser  los  mismos  que  en  orden  á  las  demás, 
pero  el  trigo  tiene  como  mercadería  cier- 
tas propiedades  particulares  que  merecen 
toda  nuestra  atención. 

Hay  países,  en  que  las  propiedades  del 
trigo  convienen  también  á  otros  géneros, 
como  son  ,  al  arroz,  castañas,  patatas,  plá- 
tanos, &c. ;  á  cuyos  diversos  alimentos 
puede  aplicarse  lo  que  diré  del  trigo. 

Este  es  en  primer  lugar  el  género  que 
mas  abunda ,  y  cuya  producción  anual  en 
nuestros  climas  tiene  el  mayor  valor. 

Es  ademas  el  género  de  mas  consumo, 
porque  apenas  se  hallará  persona  que  pa- 
se sin  él ,  y  no  solamente  lo  consumen  to- 
dos, sino  que  es  también  el  principal  ali- 
mento del  mayor  número.  De  estas  dos 
preeminencias  que  tiene  resulta  otra,  yes, 
que  cuando  éste  género  escasea  no  es  po- 
sible suplirle  con  otro;  por  lo  cual  es  á  un 
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mismo  tiempo  indispensable  ,  y  no  puede 
substituirse  hasta  cierto  punto  con  otro 
alguno. 

De  aquí  se  deduce,  que  su  precio  debe 
influir  necesariamente  en  el  de  todos  los  de- 
mas  productos.  El  director  de  empresas,  el 
labrador,  ei  fabricante  y  negociante,  em- 
plean un  cierto  número  de  obreros,  que  to- 
dos consurrien  trigo:  auméntese  el  precio  de 
éste,  y  no  podrán  menos  de  aumentaren 
proporción  el  de  sus  productos. 

Estas  son  la$  razones  por  las  cuales 
ha  sido  siempre  este  género  la  materia  de 
las  disputas  mas  reñidas  entre  los  econo- 
mistas y  los  partidarios  del  sistema  regla- 
mentario. Los  primeros  no  sentian  que  el 
precio  del  trigo  subiese,  porque  decian, 
njientras  mas  consumo  haya,  habrá  mayor 
producción.  Mas  adelante  veremos  ( lib.  ir, 
cap.  iv.)  si  tenían  ideas  exactas  del  precio 
de  las  cosas.  Los  partidarios  del  sistema  re- 
glamentario querían  por  el  contrario  man- 
tener el  trigo  barato,  y  tenian  mucha  ra- 
zón. ¿Pero  sus  medios  eran  los  mas  ade- 
cuados? De  esto  me  parece  que  nos  se- 
rá permitido  dudar.  Como  el  comercio  es 
el  principal  canal  por  el  cual  nos  abaste- 
cemos de  cuanto  necesitamos,  por  esto  se 
ha  creído  que  el  medio  mas  apropósiro  pa- 
ra proveernos  de  trigo,  es  proteger  su  cir- 
culación y  comercio  ;  y  nadie  duda  que  el 
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estímulo  mas  poderoso  es  la  libertad  y  se- 
guridad. 

El  vulgo  necio  ha  mirado  siempre  con 
horror  á  los  que  hacen  este  comercio  de  gra- 
nos; y  nó  han  dexado  tampoco  los  gobiernos 
de  tener  por  lo  común  sus  mismas  preocupa- 
ciones y  temores.  Sin  embargo,  este  comer- 
cio es  tan  útil  como  otro  cualquiera,  y  aun 
todavía  mas,  si  se  mira  el  abasto  de  gra- 
nos como  el   mas   importante    de    todos. 
Cuando  no  se  ha  podido  acusar  á  los  co- 
merciantes de  este  género  de   monopolio, 
se  ha  creído  por  lo  menos  que  sus  ganan- 
cias lo  hacían  subir  dé  precio,   cargando 
esta  especie  de  contribución  gratuita  sobré 
el  consumidor ,  y  para  impedir  este  mal 
se  ha  procurado  suprimir  en  cuanto  se  ha 
podido  todo  agente  intermedio  entre  el  pro- 
ductor y  consumidor.  Tal  -ha  sido  el  objeto 
de  una  infinidad  de  leyes  ,  reglamentos  y 
ordenanzas  hechas  en  todos  los  países,  y 
concedidas  á  solicitud  del  pueblo ,  y  para 
acallar  sus  clamores. 

Pero  así  el  pueblo  como  los  gobiernos 
han  obrado  en  esto  directamente  contra  su 
objeto  é  interés. 

Primeramente:  de  todas  las  mercade- 
rías que  produce  el  pais  no  hay  ninguna 
que  se  preste  menos  al  monopolio  que  el 
trigo.  Son  menester  para  hacerlo  inmensos 
capitales,  porque  aun  en  los  años  mas  es- 
f  oaio  i,  t 
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casos  es  este  género  el  que  tiene  mayor  va- 
lor, á  lo  menos  en  las  naciones  de  Euro- 
pa, que  son  las  que  ahora  considero  prin- 
cipalmente. Su  producción  se  extiende  á  mu- 
chos mas  puntos,  ocupa  mas  lugar,  y  se  exer* 
ce  por  mayor  número  de  personas;  de  mo* 
do  que  no  puede  almacenarse,  para  que  se 
pueda  verificar  el  monopolio,  sin  establecer 
comisionados  5   y  sin  mantener  correspon- 
dencias en  casi  todo  el  pais,  lo  cual  acarrea 
gastos  y  riesgos  considerables.  Es  también 
uno  de  los  géneros  mas  voluminosos ,  y 
cuya   conducion  y  almacenage  es  de  con- 
siguiente mas  difícil'  y  costoso.  Finalmen- 
te, es   un  género  que  con  dificultad  pue- 
de guardarse ,  y  que  exige  mucho  cuida- 
do, porque  está  expuesto  á  muchas  altera- 
ciones que  causan   á  su  dueño  pérdidas, 
tanto  mayores  ^cuanto  mayor  es  el  acopio 
que  hace, 

No  hay  nada  que  desaliente  tanto  á  1* 
producción  mercantil  ó  rural  como' la  in- 
justicia y  la  violencia;  asi  como  nada  hay 
mas  engañoso  que  las  utilidades  momen- 
táneas que  rinden,  §in  embarga  no  se 
han  satisfecho  coq  adoptar  medidas  violen* 
tas  contra  loa  comerciantes  de  granos,  so-* 
color  de  monopolio^  sino  que  también  se  ha 
puesto  tasa  al  precio  de  los  granos ,  lo  cual 
ha  hecho  siempre  que  desaparezcan  aque- 
llos que  la  injusticia  y  la  violencia  no  llevaban 
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al -taercnrt').  El  desprecio  y  riosgu  de  estos 
comercialices  les  ha  hecHo:abandonar  este 
comercio  tan  útil ,  y  de^^e.inrodo  ha  ve- 
nido á  recaer  en  martes  de  traficantes  vi- 
les-, tanto  por  su  conducta,  como  por  falta 
de  medios ,  resultando  <Je  #quüo  que  siem- 
pre£  é  Sabery  que  sfe  ha'beébcv  el  mismo 
monopolio  ,  aunque  coi)'  ma$i  misterio  ,  y 
mucho  mas  £aro ,  porque'  1  ello  es  precisí* 
pagar-  4  e^tos  nuevos  comerciantes  los  in* 
conwMeptes  -y  riesgos  de$b  industria, 

Se   ha  estirado  \  y  aun  obligado  á  los 
protetor^3,'áf  llevar  sti  trigo  al  mercado; 
y  así  se  hk  irttpuesto  necesariamente  á  I03 
Consumidores  la  necesidad  de  tener  que  re- 
cor  Wlás  campiñas  para  hacer  sus  acopios. 
En -sama  ¿$$¿0  querido  ahorrar  la  ganan- 
cia delWnrérciante ,  y  del  especulador,  y 
$e  ha  gastado  mas.  La  forma  neí estría  pa* 
rá  que  el  trigo  que  se  destina  ,   por  exem«s- 
pío,    at  consumo  de   una   gran   ciudad  se 
pueda  cómodamente   acopiar  ,    portear  y 
distribuidla*  Jos  particulares  ,   panaderos, 
paste  le  fgjí  vydem^s  Consumidores  ^exigen 
mucha  afefidon  y  cuidado  3  en  una  pala- 
bra ,  industriay  capital:  cosas-que  de  na- 
die pueden  conseguirse  mas  baratas  que  del 
comerciante  pin  trigo,  porque,  corno  ya  íie-¿ 
mos  dicho,  ningyjio  execufa  mejor,  y  con 
mas  economía  un  oficio,  que  el  que  seapli-* 
ca  exclusivamente  á  él.  Si  se  obliga  al  la- 

t  2 
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bradorá  ser  mercader  de  trigo,  tendrá  que 
dividir  sus  capitales  ,  y  emplear  una  parte 
en  el  cultivo,  y  otra  en  formar  almacene* 
para  su  veuta :  se  distraerá  ademas  de  su 
ocupación  principal  para  hacer  viages ,  ce* 
lebrar  contratas,   y  procurarse  medios  de 
acarreos  ,  y  al  cabo  el  consumidor  tendrá 
que  pagar  estos  capitales ,  este  tiempo  ,  y 
este  afán  ;  de  modo ,  que  el  trigo  le  saldrá 
mas  caro  que  si  lo  comprase  ají  comercian- 
te ,  porque  es  claro  que  si  el  comprador  se 
ve  precisado  á  cargar  sobre  si  una  parte  de 
estos  desvelos ,  y  de  estas  anticipaciones  de 
dinero,  habrá  también  de  perder  mas  de 
lo  que  hubiera  pagado  al  negociante  por  la 
ganancia  correspondiente  á  su   consumo. 
Los  gastos  que  uno  hace ,  ó  paga  al  cose- 
chero, por  librarse  de  las  manos  del  comer- 
ciante son  mayores  por  consiguiente  que  ia 
ganancia  de    éste;   y  tanto    mas   cuanto 
110  están  sujetos  como  sus  ganancias  á  la 
concurrencia  que  hay  siempre  entre  perso- 
nas que  hacen  el  mismo  comercio*, 

A  fin  de  prevenir  los  monQpplios  ,  y 
asegurar  al  consumidor  el  trigo  barato  ea 
todas  las  estaciones  del  año  ,  se  han  fiar-* 
mado  también  pósitos ,  los  cuales  acopian 
este  género  cuando  está  barato  ,  y  lo  con- 
servan para  voLverlo  á  vender,  cuando  está 
caro.  ¿Y  por  ventura,  no  es  esto  mismo  lo 
que  hacen  los  comerciantes?-— Sí,  io  hacen, 
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tne  dirá  alguno*  pero  es  para  ganar,  y  cu- 
biertos los  gastos  les  queda  siempre  una 
ganancia  considerable.— ^Convengo  en  que 
tendrán  ganancia,  porque  á  éso  aspira  toda 
industria;  pero  no  podrá  ser  tan  crecida  co- 
mo se  pondera  apuesto  que  todos  son  libreg 
para  hacer  lo  mismo.  Turgot  ha  probado 
hasta  la  evidencia,  en  sus  cartas  sobre  él  co- 
mercio de  granos,  que^  los  gaétOé' de  admi- 
nistración en  esta  especie  de  negocios,  ex- 
reden siempre  á  los0  gastos  y  ganancia  del 
comerciante.  Nunca  se  ha  visto  una  ad- 
ministración servida  con  economía,  yes 
una  cosa  muy  natural,  porque  todos  tie- 
nen interés  en  aumentar  sus  gastos,  y  nin- 
guno en  disminuirlos/Por  otra  parte ,  ¿no 
son  los  comerciantes  quienes  advierten  ma$ 
pronto  las  necesidades  ,  cualesquiera  que 
sean,  y  están  mas  cerca  de  remediarlas? 
No  hay  duda;  este  es  su  oficio ,  y  no  el 
de  los  administradores.  Observe  un  legisla- 
dor á  los  traficantes  de  todas  clases:  los  ve- 
rá siempre  agitados  en  perpetuo  movimien- 
to, y  en  todas  direcciones,  buscando  por 
todo  el  pais  mercados  baratos  y  necesida- 
des, subiendo  por  medio  dé  su  concurren- 
cia los  precios  donde  son  demasiado  baxos 
para  la  reproducción,  y  bajándolos  en 
donde  son  muy  subidos  para  la  'comodidad 
del  consumó.  ¿  Y  de  qué  administrador  pcH 
dria  esperarse  tan  útil  y  láto^rábde  'venta* 
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}a?  Sin  duda  .son  estas  consideraciones  lai 
que  hicieron  decir  á  Sai  i  di¿  que  d^puies  Je 
]¿i  industria  del  labrador  ,  taque ;mas  fa- 
yo  rece  á  la  producción  de  g^.oos  es  la  de 
los  comerciantes  de  estos. 

Pero  los  traficantes,  se?  rne  replicará* 
movidos  de  sil  interés,  y  aun  sin  comuni- 
cación entfé  sí ,  encerrarán  los  granos  hasta: 
que  puedan  venderlos  á  un^precio  exor- 
di  tan  fe. 

E¿to  no  es  tan  fadl  como  se  supone. 
Eá  menester  qu.e  el  comerciante  necesite 
jnuy  poco  de  sus  capitales  9jy.  se  prometa 
de  ellos  una  ganancia  m^y  crecida  ¿  para 
que  los  tenga,  mucho  tiempo  ociosos  en  sus 
cillas;  y  aun  darlo  taso  que  lo  hiciesen  así 
muchos  comerciantes-,  habría  siempre  otros 
á  quienes  no  convendría  imitarlos  v  según 
fuesen  sus.  miras  y  facultades.  ¿Masqué  di- 
fiap)pSySÍ,aun  e>te  mismo  cálfculo  ta.q. ter- 
rible como  «se-piqt?,.. fae.se  útil  á  h  cUstri- 
fcucion  mas  favorable  de  lo$  qba?tos>  y  por 
consiguiente  mas  conforme  á  !o%  verdéele- 
ros  intereses  del  cojisimiidor?  Parece  esto 
Upa  pafadoxa,  pero  mellaré  encender.. 

La  baratura  aumenta. eo  proporcion:eí 
conspmo;  la  carestía  h.-vce  que  cada  cual  se 
contenga .¿í  y  es^eiiiimente  -Jos  pequeño^ 
consumidora v/que  juntos. h^eo  el  mayor 
consumo*  tienen .  cpn  t$t&{  gustos,  inorivos 
de  ahorrar)*  de, frugalidad:  cercenan  .parte 
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del  mantenimiento  'caro ;  no  desperdician 
nada  ,  y  procuran  suplirle  con  otros. 

Ruego  á  mi  lector  que  se  haga  cargo 
del  siguiente  discurso  que  he  tomado  de 
Smith  (i). 

¿Cuáles  la  época  que  escoge  un  especu- 
lador en  granos  para  hacer  sus  acopios?  No 
hay  duda  que  aquella  en  la  cual  aunque 
no  hay  escasez ,  prevee  que  puede  haberla; 
Su  previsión  es  la  mas  perspicaz  y  seguraj 
porque  como  su  interés  personal  no  per- 
mite que  se  equivoque  en  este  punto,  le 
obliga  á  no  formar  ningún  juicio  sino  des- 
pués de  informarse  por  todas  partes,  y  de 
combinar  todas  las  contingencias.  Sus  com- 
pras-disminuyen la  abundancia  en  el  tiem- 
po que  las  hace  5  y  ocasionan  una  cares- 
tía que  previene  otras,  y  quizas  el  ham- 
bre, peor  que  todas  las  carestías  5.  porque 
desde  este  momento  ,  y  mientras  existe 
aun,  la  abundancia  reduce  el  consumo, 
como  lo  acabamos  de  ver,  y  cuando  sobre* 
viene  la  verdadera  escasez  >  vuelve  á  poner 
en  circulación  lo  que  habia  guardado.  La 
conducta  mas  prudente  apenas  produciría 
tan  saludables  efectos. 

Mas  si  la  administración  de  granos 
consiente  en  perder  alguna  cosa,  y  los  ven* 

:  (i)  Riqueza  de  ¡as  naciones ,  libro  iv  ,  cap.  $ 
Digresión ,  £ác. 
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de  a!  mismo  precio  que  los  ha  compraría, 
6  mas  baratos,  ¿no  producirá  entonces  un 
bien  todavía  mayor  que  el  interés  perso- 
nal de  los  comerciantes? 

Para  esto  sería  preciso ,  lo  cual  no  es 
posible,  que  la  administración  „ó  pósitos 
pudiesen  abastecer  en  tiempo  de  escasez  de 
granos  los  que  bastasen  para  las  necesidades 
de  todo  un  pais,  porque  si  sus  ventas  hacen 
baxar  el  precio  del  grano  mas  de  lo  que 
corresponde  á  la  \asa  natural  que  le  pone 
6U  escasez,  y  las  demás  circunstancias,  ha- 
brán de  impedir  necesariamente  toda  espe- 
cie de  acopio  libre  por  la  sencillísima  ra- 
zón de  que  nadie  quipre,  como  ellos  ,  co- 
merciar para  perder.  Por  otra  parte,  yo  no 
puedo  comprender  estas  larguezas  de  la 
administración,  porque  ¿qué  beneficios  po- 
drá hacer  que  no  sean  á  costa  de  íosadmi* 
nistrados?  ¿Ni  qué  ganarán  éstos  en  pa- 
gar los  granos  du  su  consumo  á  precio  mas 
baxo  que  el  corriente  ,  si  tuviesen  que  pa- 
gar la  diferencia  baxo  la  forma  de  contri- 
buciones? 

Durante  la  escasez  que  hubo  en  diver- 
sas partes  de  Francia  en  el  año  de  1775, 
la  muncipalidad  de  León,  y  algunas  otras, 
con  el  fin  de  ocurrir  á  las  necesidades  de 
sus  pueblos ,  hacían  que  se  comprase  trigo 
en  las  campiñas,  y  se  volviese  á  vender  en 
la  ciudad,  perdiendo.  Tuvieron  siu  duda 
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tjue  sufrir  este  sacrificio  5  pero  obtuvieron 
para  pagar  los  gastos  dé  esta  operación  un 
aumento  á  sus  arbitrios  municipales,  que 
consistía  en  derechos  que  pagaron  los  co- 
mestibles á  la  entrada  de  puertas.  ¿Y  qué 
sucedió?  Lo  que  no  podia  menos  de  suce- 
der:  que  Ja  escasez  fué  en  aumento  ;  pues 
no  se  ofrecía  á  los  traficantes  sino  un  mer- 
cado en  que  los  géneros  se  vendían  por 
menos  de  su  valor ,  y  se  les  hacia  comprar 
en  las  puertas  el  derecho  de  llevarlos. 

Cuanto  mas  necesario  es  un  género, 
tanto  menos  conviene  baxar  su  precio  mas 
de  la  tasa  natural. 

Me  parece  que  puede  comprehenderse 
ya  una  verdad  muy  importante  ,  á  saber, 
que  las  mismas  medidas  que  se  han  tomado 
en  diferentes  tiempos  con  el  fin  de  baxar 
demasiado  el  precio  de  los  granos,  han  sido 
cabalmente  las  que  lo  han  subido  con  exce- 
so, ya  sea  en  el  instante  mismo,  ya  un  poco 
después.  Nunca  debemos  olvidarnos  de  que 
á   la  escasez  sigue  la  carestía  ,  y  á  ésta  la 
hambre,  y  que  todo  esfuerzo  que  se  enca- 
mine  á  producir  mayor  escasez  ,  conduce 
derechamente  á  la  mayor  de  las  calamida- 
des. Uua  carestía  accidental  en  el  precio 
del  trigo,  no  hay  duda^quees  una  circuns- 
tancia fatal;  pero  ordinariamente  depende 
de  algunas  causas  que  el  poder  humano  no 
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basta  á  prevenir,  ni.  alejar  (i).  No  debe 
pues  por  su  ignorancia  añadir  á  esta  des- 
gracia otra  mayor  *  malgastando  el  tiempo 
en  hc\cer  malas  leyes  ,  sin  mas  razón  que 
porque  ha  habido  rna la  cosecha*  Sucede 
con  la  hambre  lo  mismo  que  con  la  peste 
y  con  casi  todas  las  demás  plagas,  que  es 
tanto  mas  temible ,  qnanto  mas  se  teme. 

Si  no  parece  conveniente  dexar  al  inte- 
rés personal  el  cuidado  de  abastecer  de  gra- 
nos á  una  nación  9  ¿cómo  es  que  se  le  fia  la 
mas  importante  de  las  precauciones  nece- 
sarias para  esto  ,  cual  es  la  siembra  ? 

Mucho  menos  expuestos  estarían  loar 
pueblos  k  la  escasez,  si  procuraran  acos- 
tumbrarse á  variar  de  alimentos.  Cuando 
todo  un  pueblo  usa  de  un  solo  producto 
para  vivir  9  claro  es  ,que  será  miserable 
siempre  que  por  desgracia  llegue  á  faltarle. 

(i)  La  guerra  es  una  de  las  causas  mas  pode- 
fosas  de  la  hambre,  porque  perjudica  á  la  produc- 
ción ,  y  desperdicia  los  productos  :  esta  calami- 
dad no  es  inevitable^  pues  que  depende  de  la  sola 
voluntad  del  hombre}  pero  por  desgracia  no  nos 
podremos  lisongear  de  ver  menos  guerras  ,  sino 
cuando  los  que  nos  gobiernan  comprehendan  bien 
los  verdaderos  intereses  de-  sus  naciones  %  y  lo$ 
pueblos  sacudiendo  . sus  añejas  preocupaciones  de- 
xen  de  ser  tan  imbéciles  como  lo  han  s^do  has^ 
ta'aqm,  cifrando  taíve*  su  tortuna,  la  ieputa- 
cion,  y  la  gloria,  en  exponerse  cada  dia  sin  nece- 
sidad ni  utilidad  á  peligros  inminentes. 
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Es  lo  que-  sucede  en  Francia  cuando  escasea 
el  trigo  j  y  en  el  Indostan  cuando  falta  el 
arroz.  Pero,si  el  hombre  puede  mantener- 
se con  diferentes  substancias  ^como  carnes 
de  ganado  Idíiary  bacnno  ?  animales  Gasea- 
ros 3  hortalizas  5  legumbres  ,  frutas,  peces, 
según  la  localidad  de  cada  ^pueblo,  puede 
decirse  q ue-  Jtiefje:; gü  .  Subsistencia  segura, 
ponqué  es  dificii.que  todos, los  géneros  fal- 
teq  .á  un  misino  tiempo  (  t ). 

Todavía  serian  mas  raras  las  épocas  de, 
escases  de  granos  ,  si  se  procurase  entender 
y  perfeccionar  el  artede  conservar  sin  mu- 
ciio  gasto  ciertos  alimentos  muy  abundan-; 
tes  en  determinados  tiempos  y   parages,. 

(i)  No  dexo  de  conocer. que  el  hábito  y  preo- 
cupación de  Ja  gente  común  principalmente,  que 
es  la  que  comprehende  casi  rodas  las  clases  infe- 
riores de  la  sociedad,  hace  muy  tiiíícií  la  intro- 
ducción de  nuevos  aimentos.  He  visto  en  algunas 
provincias  de  Francia  la  mayor  aversión  íi  las  ma- 
sas que  se  usan  'en  Italia  ,  no  obstante  qu  í  son  un 
excelente  alimento  ,  y  que  ofrecen  un  medio  muy 
á  propósito  de  conservar  las  arinas ,  y  a  no  ser 
por  la  escasez  que  pfoduxo  nuestra  revolución,  el 
uso  y  cultivo  de  las  patatas  para  alim-ntó  del 
hombre,' no  se  hubieran  aun  introducido  en  cier- 
tos parages  en  que  son  al  presente,  ungran  recur- 
so. Y  todavía  prevalecerían  mas  y  Sería  mas  ge- 
neral su  uso,  si  se  cultivasen  con  mas  cuidado  y 
esmero  ,  pues  de  este  modo  no  degenerarían  ,  es- 
pecialmente si  se  obligase  á  sus  cultivadores  á 
renovar  en  ciertos  tiempos  sus  semüias. 


300  EO'OtfOMÍA'-  POlÍTÍCA. 

como  son  por  exemplo  ]os  peces  \  pues  cuarfc 
do  sobreabundan  ,  pueden  salarse  y  esca- 
becharse para  usarlos  después  cuando  esca- 
seen. Una  libertad  bien  entendida  en  las  re- 
laciones marítimas  y  Fecíprocas  de  las  na- 
ciones,-procurará  siempre  con  mucha  eco- 
nomía á  las  que  ocupan  latitudes  templa- 
das ,  los  frutos  que  la  naturaleza  concede 
con  tanta  profusión  á  la  zona  tórrida  (i). 
No  sé  hasta  que  punto  podría  llegar  utiat 
nación  que  aprendiese  á  conservar  y  trans- 


(i)  Leemos  en  Humboldt  (Ensayo  político 
sobre  la  nueva  España  .  cap.  ix)  que  una  misma 
extensión  de  terreno  produce  : 

En  plátanos  un  peso  de  106000  kiliogramas  (*). 

En  patatas 2400  k. 

£n  trigo    candeal.   .    •    ♦      800  k. 

Los  plátanos  dan  pues  un  producto  133  ve- 
ces mayor  que  el  trigo  candeal ,  y  44  veces  ma- 
yor que  las  patatas. 

En  un  pais  fértil  del  reyno  de  México  ,  me- 
dia hectárea  cultivada  de  plátanos  comunes  (b)  bas- 
ta para  mantener  mas  de  cincuenta  individuos,  al 
paso  que  en  tíuropa  el  mismo  terreno  ,  aun  supo- 
niendo que  produzca  ocho  por.  uno  ,  apenas  dará 
al  año  mas  que  quinientos  setenta  y  seis  kiliogra- 
mas de  harina  ,de  trigo  j  cantidad  insuficiente  para 
mantener  dos  individuos.  Asi  es,  quenada  admira 
mas  á  un  europeo  cuando  llega  á  la  zona  tórrida 
que  el  ver  la  extensión  sumamente  limitada  de 
terreno  cultivado  al  rededor  de  una  cabana  que 
contiene  una  familia  numerosa  de  indígenos. 
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portar  los  plátanos.  ¿Y  no  tenernos  un 
exemplo  palpable  en  el  azúcar,  género  pre- 
cioso, que  transformado  de  distintos  modos 
nos  ofrece  un  alimento  gustoso  y  sauo ,  y 
que  con  tanta  abundancia  produce  la  tier- 
ra hasta  el  38  grado  de  latitud  ?  Y  aun 
este  género  lo  podriamos  lograr  comun- 
mente á  un  basto  precio  ,  y  quizás  no  ma- 
yor que  el  que  tienen  nuestras  frutas  y  le- 
gumbres ,  yfQV  consiguiente  muy  barato 
con  respecto  al  de  nuestras  carnes,,  noobs-r 
íante  todos  los  gastos  que  causa  ,  si  nuesT 
tras  malas  leyes  no  pusiesen  cada  dia  nue- 
vos impedimentos  para  ello  (i). 

Siguiendo  pues  el  hilo  de  mi  discurso, 
y  trayendo  á  la  memoria  cuanto  ;dexo, di- 
cho acerca  de  las  ventajas  de  1^ ,  libertad  en 
el  comercio  de  granos,  digo,  que  sería 
muy  de  desear  que  se  aplicase  ésta  sin  res- 
tricción á  todos  los  casos.  Nada  es  en  efec- 
to mas  funesto  que  un  sistema  absoluto, 

(i)  El  mismo  autor  9  cuyas  obras  son  „tan  ricas 
en  observaciones  curiosas,  nos  dice  también  que  en 
Santo  Domingo  se  valúa  ei  producto  de  un  cuadra- 
do de  tierra,  que  tiene  tres  mil  quatrocientas  tres 
lochas  cuadrad  as,  (c),  por  quatro  mi  libras  de  azú- 
car ,  y  que  todo  el  azúcar  que  se  consume  eo 
Francia  en  tiempos  regulares',  valuándose  por  io 
millones  de  Iiüiogramas  (d)  podria  producirse  en 
un  terreno  de  siete  leguas  cuadradas  (e).  Segua 
©fío  ¿qus  cantidad  tan  inmensa  de  género*  equU 
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cuando  los  que  le  sostienen  sé  empeñan  eni 
no  desviarse  nunca  de  él ,  cualesquiera  que 
sean  lj<r  circunstancias ;  yes  todavía  mas 
funesto  \  Quando  se  aplica  'ó  h$  necesida- 
dSIV  yíe^róf^s"  del  hombre;' !;o  mas  venta- 
joso siempre  j  es  comenzar  por  los  pririci¿ 
pibs<;"tib  desviarnos  uunc^  dé  los  que  ha- 
yamos creído  otiles,  y  einpJeai  por  úlrimcS 
aquellos  medios  que  nos  pardean  mas  re- 
gulares ,'y<éuya  acción  obre  insensiblemen- 
te, y*  por  consiguiente  siertipr-e  de  un  mis- 
momodo.  •  Cuando  ek precio  Je  los  granos 
excede  de* -la  "tasa  señalada  de' antemano, 
puede  pro-hilírse  entonces  la-  exportación,  ó 
á  lo -meáo^üjwarlá  tim'ii&pteko  algO-cre- 
cido  (porq  r^vale  ma*s-  que  los  que  se  re¿ 
suelven  áhic^r  el  contrabando  piguen  al 
estado;:*$\»s<tef»én  que 'á 'los  aseguradores  sa 
prima  de  seguro)  ,  rnas<  para  esto  es  ih&-> 
nester- qué  esta  tasa  sea  la-  mas  alta  que  sé 
pueda^y  si  se  ofrece  un  premio  de  im- 
portación ,  cuando  el  precio  llega  4  cierta 
tasa ,  es  preciso  que  ésta  sea  aun  mas  subi- 
da ,  porque  luego  que  un  remedio  puedo 
convertirse  en  mal,  la  prudencia  ensena 
que  no  debe  emplearse  sino  cuando  la  ne- 
cesidad é$  mas  urgente. 

nocíales  no  se  podrían  traer,  habiendo  juicio  y> 
disc¿niipuen.to  r  cu  las  cesta*  de  África  yue  Ua 
cerca  están  de  nosotros  1 
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Notas  de  los  traductores^  que  corresponden  á  lus 
del  autor   de  las  paginas  300  y  301. 

(a)  El  kiliograma  es  un  peso  de  Francia  que 
equivale  á  2  libras,  2  onzas,  12  adarmes ,  14  gra- 
nos ,  y  732,04c;  millonésimo  de  grano,  del  mar- 
co de  Castilla ,  suponiendo  que  el  metro  cúbico 
desagua  destilada  en  e!  grado  máximo  de  su  con- 
densación ,  pe  sa  en  el  vaco  2042,876,519  libras 
francesas,  y  que  la  Übraespañola  del  marco  de 
Castilla  tiene  con  la  Francesa  la  relación  de  16  á 
17,022,848  \  y  por  consiguiente  que  la  uunidad 
fundamental  (  grama)  de  los  nuevos  pesos  de 
Francia  corresponda  á  0,002,173,473,529  libras 
españolas  ,  marco  de  Castilla  ,  ó  20  granos  ,  y 
930,732  millonésimo  de  grano.  Por  consiguiente; 

En  plátanos  el  peso  de  106,000  kiliogramas 
Es  igual  .  .    .    .    á  320,388  lib.  3  onz.  1  ad,  24  gran.  7,912. 
En    patatas    2400  k.  á  5,216  lib.  $  oni.  6ad.   4  gran.  90,848. 
intrigo  cand.  800  k.á  1,738  lib.12  onz.7ad.  13  gran. 63,616* 

fb)  La  hectárea  es  una  medida  agraria  en  el 
tistema  de  Francia:  es  un  cuadro  de  100  nutros 
por  lado ,  de  modo  que  ocupa  100  áreas,  y  en  me- 
dida de  Castilla  tiene  359  pies  (  muy  poco  me- 
nos por  Jado  )}  y  por  consiguiente  coraprehend* 
128,801  pies  cuadrados,  que  vienen  á  ser  dos 
fanegas  y  media  ^7801  pies  según  la  medida  de 
Madrid,  suponiendo  cada  fanega  de  400  esta- 
dales cuadrados ,  y  cada  uno  de  éstos  lineales  de 
1 1  pies  burgaleses.  Media  hectárea  pues  corres- 
ponde á  una  fanega  y  quarta ,  y  3900  pies. 

(p)  Son  166,747  pies  cuadrados  de  Burgos, 
que  equivalen  á  1378  estadales  cuadrados  de  11 
pies  Jineales  \  y  á  3  fanegas  y  445  milésimas  de 
Otra  de  409  estadales  cuadrados  cada  fanega. 
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í d)  Equivalen  á  43,469,470  libras  i  1  onza, 
10  adarmes  ,  24  granos  ,  10,400  milJoncsimo  de 
grano. 

(e  Suponiendo  la  legua  francesa  ,  que  ellos 
llaman grand  Heve,  de  25  al  grado  ó  2,282  toesas, 
que  son  1^,974  pies  ,  ó  $,324  varas  castellanas  y 
a  pies  ,  v  nuestra  legua  común  de  20,000  pies, 
corresponde  á  cuatro  leguas  y  media  escasas. 
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